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Nota
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Preámbulo
Nuestro mundo tal como lo conocemos y el futuro que queremos están en peligro. 

A pesar de los considerables esfuerzos realizados en los últimos cuatro años, no estamos 
bien encaminados para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible de aquí a 2030. 
Ahora que iniciamos una década decisiva para las personas y para el planeta, es preciso 
que aceleremos de manera decidida el ritmo de aplicación de medidas. Debemos poner en 
relación todo lo que hacemos — en cuanto individuos, grupos de la sociedad civil, empresas, 
municipalidades y Estados Miembros de las Naciones Unidas— y abrazar realmente los 
principios de la inclusión y la sostenibilidad.

La ciencia es nuestra gran aliada en todas las actividades encaminadas a alcanzar los 
Objetivos. El Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible 2019, preparado por un grupo 
independiente de científicos, presenta una evaluación objetiva de los aspectos en los que 
estamos lejos de cumplir las expectativas, así como de lo que nos queda por hacer. En él se 
destacan los puntos de partida más importantes para potenciar las relaciones entre distintos 
elementos y para acelerar el avance hacia el cumplimiento de los 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. 

Este Informe nos recuerda que el futuro vendrá determinado por la forma en que actuemos 
ahora, y que la ventana de oportunidad se está cerrando a gran velocidad.  Desde aquí hago 
un llamamiento a todos los agentes para que traduzcan los resultados de este análisis en una 
acción colectiva. 

Tomemos, todos juntos, las decisiones difíciles que se necesitan para hacer realidad 
nuestras aspiraciones y comprometámonos a acelerar el avance hacia el logro de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible.

António Guterres

Secretario General  
de las Naciones Unidas
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Prefacio
En 2015, los Estados Miembros de las Naciones Unidas hicieron suya la Agenda 2030 para el 

Desarrollo Sostenible, un programa ambicioso pero realizable que traza un nuevo camino de 
equilibrio para la humanidad y para el planeta. 

Se han dado pasos importantes y se están poniendo en marcha alianzas innovadoras. Pero 
si queremos alcanzar todos los Objetivos de Desarrollo Sostenible, aún queda mucho por 
hacer. 

Este Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible es un elocuente recordatorio de los 
riesgos a que nos exponemos si no actuamos con rapidez y determinación.  

El Informe deja bien claro que corremos el peligro de degradar de manera irreversible 
los sistemas naturales que nos sustentan y señala además los aspectos en los que nos 
hemos desviado del compromiso de “no dejar a nadie atrás”. Es urgente dar respuestas más 
ambiciosas, transformadoras e integradas.

En este Informe, basado en datos empíricos y orientado a la acción, se pone de relieve 
además el papel indispensable que tiene la ciencia para acabar con el hambre, hacer frente 
al cambio climático, reducir la desigualdad y acelerar los progresos hacia el logro de todos los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

El Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible complementa el informe anual del 
Secretario General sobre los progresos realizados para lograr los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. Contribuye a acortar distancias entre los conocimientos y las políticas sintetizando 
distintos análisis y definiendo vías hacia la transformación basadas en datos empíricos.

En el Informe se reconoce con acierto que para fortalecer la interfaz entre la ciencia y las 
políticas y aumentar la base de conocimientos en la que fundamentar la acción será necesario 
incrementar el apoyo y los recursos destinados a las instituciones científicas.

Liu Zhenmin

Secretario General Adjunto 

de Asuntos Económicos y Sociales
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Prólogo
El desarrollo sostenible ha sido la fuerza que ha impulsado mi vida política durante más de 

40 años. 

Hoy estoy tan convencida como lo estaba a principios de los años setenta, cuando era una 
joven Ministra de Medio Ambiente en Noruega, de que solo tendremos un planeta próspero, 
pacífico y habitable si encauzamos el crecimiento económico y el desarrollo hacia la solidari-
dad social entre ciudadanos y entre generaciones.

En 1983, la Asamblea General y el Secretario General de las Naciones Unidas me encomen-
daron que organizase y dirigiese la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo. 

Esta Comisión elaboró en 1987 el revolucionario informe titulado “Nuestro futuro común”, 
en el que se pedían cambios fundamentales en nuestros modelos de desarrollo con el fin de 
salvar a la humanidad y a la Tierra de una catástrofe inminente.

En el informe se abogaba por un “desarrollo sostenible”, un modelo de desarrollo capaz de 
satisfacer las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer el derecho de las 
generaciones venideras a satisfacer las suyas.

El informe y sus recomendaciones se tuvieron en cuenta en la histórica Cumbre de Río 
de 1992. Dos decenios más tarde, en 2012, por fin se concretó a nivel internacional un apoyo 
suficiente a las iniciativas indispensables para comenzar a elaborar los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. 

Hoy en día, ante la necesidad imperiosa de hacer frente al cambio climático y de dar res-
puesta a los cambios radicales y acelerados de las tecnologías y de las tendencias mundiales 
de consumo y crecimiento de la población, el consenso es cada vez mayor: el desarrollo soste-
nible es la única vía que nos permitirá evitar el desastre ambiental y social.

La aprobación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible en septiembre de 2015 fue un 
momento clave para la definición de las prioridades pertinentes y la generación de un con-
senso en favor de la adopción de medidas urgentes e inclusivas. 

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y el Acuerdo de París sobre el cambio cli-
mático, aprobado ese mismo año, son prueba tangible de los valores del multilateralismo y 
del papel indispensable que las Naciones Unidas pueden desempeñar a la hora de encontrar 
soluciones mundiales a los problemas mundiales. 

Su implementación abre una vía hacia un mundo en el que la pobreza, la desigualdad y los 
conflictos no malogren las oportunidades vitales de millones de personas que actualmente se 
ven privadas de la posibilidad de ejercer sus derechos y libertades fundamentales.

Para ello, no obstante, los Estados y todas las demás partes interesadas, desde las empre-
sas y los sindicatos hasta la sociedad civil y los círculos académicos, habrán de comprender y 
asumir las realidades científicas en que se basan las relaciones entre la actividad humana y el 
medio natural.

Esa es la aportación decisiva de este primer Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible 
de periodicidad cuadrienal, concebido como un instrumento de base empírica que ofrece 
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orientación sobre el estado del desarrollo sostenible a 
nivel mundial desde una perspectiva científica.

En mi condición tanto de médica como de dirigente 
política, siempre he dado la máxima importancia a los 
datos científicos a la hora de formular políticas y medir 
sus efectos. 

Del mismo modo, siempre he creído que el desarrollo 
de la ciencia propiamente dicha debe estar inspirado por 
valores humanos, y que el inmenso poder de la ciencia 
debe plasmarse en aplicaciones que respeten los dere-
chos humanos y distribuyan los beneficios del progreso 
de manera equitativa y justa.

El presente Informe es una expresión clara y práctica 
del propósito social y sostenible de la ciencia. Y, lo que 
es más importante, hace hincapié en la necesidad de 
adoptar un enfoque colectivo e integral:

“El verdadero potencial transformador de la Agenda 
2030 puede materializarse aplicando un enfoque sisté-
mico que ayude a identificar y gestionar los conflictos 
entre prioridades, maximizando al tiempo los beneficios 
secundarios”.

Espero que los políticos y los encargados de formular 
políticas tomen nota de los propósitos de los seis “puntos 
de partida” clave que se definen en el informe, en los que 
la acción concreta y colaborativa de las distintas partes 
interesadas puede acelerar el avance hacia el logro de los 
Objetivos:

1.  Fortalecer el bienestar y las capacidades humanas;

2.  Realizar la transición hacia economías sostenibles 
y justas;

3.  Poner en pie sistemas alimentarios sostenibles y 
patrones nutricionales saludables;

4.  Lograr la descarbonización energética y el acceso 
universal a la energía;

5.  Promover un desarrollo urbano y periurbano 
sostenible;

6.  Proteger el patrimonio ambiental mundial.

En todos esos ámbitos, la innovación y los conoci-
mientos científicos pueden ser de enorme utilidad y 
generar resultados asombrosos, pero el factor determi-
nante será siempre la voluntad política. 

Esta es la razón por la que el tipo de investigación y 
de consultas que se expone en el Informe debe com-
plementarse con una constante labor de promoción y 
divulgación en la esfera pública, no solo para movilizar 
el apoyo ciudadano en favor de la Agenda 2030 sino 
también para servirse de ese apoyo con el fin de que los 
dirigentes se atengan a su palabra.

En su famoso estudio sobre la valentía y la cobardía 
humanas titulado “Un enemigo del pueblo”, el drama-
turgo noruego Henrik Ibsen ponía las siguientes palabras 
en boca de uno de sus personajes:

“Una comunidad es como un barco: todos deben 
estar preparados para tomar el timón”.

En estos tiempos, nuestro barco planetario navega 
trabajosamente por aguas borrascosas y llenas de 
peligros.

Pero, ¿hay alguien dispuesto a tomar el timón y fijar 
un rumbo que nos lleve a puerto seguro, cualesquiera 
que sean las dificultades que ello pueda suponer? ¿Hay 
alguien que preste atención a las voces que llegan desde 
el puesto de vigía, advirtiendo de nuevos peligros en el 
horizonte?

¿O bien estamos acurrucados bajo cubierta, confiando 
en que otros tomarán la iniciativa, o engañándonos a 
nosotros mismos, diciéndonos que todo va bien, que las 
aguas se calmarán por sí solas y que no hay necesidad de 
ajustar las velas o cambiar de rumbo?

Todos y cada uno de nosotros, desde los científicos y 
los médicos hasta los políticos e incluso los dramaturgos, 
hemos de estar preparados para tomar el timón de una 
manera apropiada y realista, desde nuestra comunidad 
local hasta los niveles nacional e internacional.

Si estamos preparados, nos daremos cuenta de que 
los propios Objetivos de Desarrollo Sostenible son la 
carta náutica que nos guiará hasta salir de la tormenta.

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible abarcan todos 
los aspectos de la vida humana y el desarrollo, desde la 
salud, la educación y el medio ambiente hasta la paz, la 
justicia, la seguridad y la igualdad.

A diferencia de los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio, se aplican a todos los países y no solo al mundo en 
desarrollo. Este aspecto es importante. Todos los Jefes 
de Estado, todos los Gobiernos y todos los ciudadanos 
tienen la responsabilidad de velar por que se alcancen 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

En lugar de reducir las relaciones internacionales a 
transacciones económicas y guerras comerciales, los 
Objetivos son importantes logros que ponen de mani-
fiesto el poder de la diplomacia multilateral y de la unión 
de los Estados en nombre del interés colectivo.

Además hay una cuestión decisiva: los Objetivos y la 
labor que se precisa para alcanzarlos no son estáticos.

Al igual que el Acuerdo de París, son instrumentos 
orgánicos y en continua evolución que, para lograr sus 
frutos, deben cobrar mayor impulso y aumentar sus 
aspiraciones.

Gran parte de esa labor es de carácter técnico, cientí-
fico y sumamente específico. Si no se dispone de medi-
ciones fiables y sólidas, será imposible juzgar si se está 
avanzando lo suficiente en los 169 indicadores de los 17 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, o en las 193 contribu-
ciones determinadas a nivel nacional de los signatarios 
del Acuerdo de París.
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Sin embargo, es igualmente importante ejercer una 
continua presión política para que se acometan las 
causas subyacentes de los problemas que los Objetivos 
tratan de abordar, a saber, la pobreza, la discriminación, 
los conflictos y la desigualdad.

Si no situamos la cuestión de la desigualdad en el 
centro del programa mundial de desarrollo, estamos 
condenados al fracaso.

Habremos de ser valientes para afrontar los intereses 
políticos, empresariales y económicos que tratan de 
mantener la desigualdad del orden actual, y aprovechar 
la oportunidad que ofrece el paso a una economía con 
bajas emisiones de carbono para rectificar las desigual-
dades del presente.

Necesitamos promover el acuerdo, la inclusión y el 
consenso para conformar políticas que operen con miras 
al bien común en lugar de a egoístas intereses particula-
res, tanto en el sector público como en el privado.

Y debemos inspirar esperanza en todos los sectores 
de la sociedad, especialmente entre los jóvenes, y hacer-
les saber que sus voces serán escuchadas, sus experien-
cias serán reconocidas y sus ideas serán incorporadas al 
proceso de formulación de políticas.

Los datos y las propuestas que figuran en el presente 
Informe son elementos decisivos del arsenal con que 
cuenta la sociedad para combatir el cambio climático, la 
pobreza y la injusticia.

Adelantándose a las cumbres de las Naciones Unidas 
sobre la acción climática y sobre los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible que tendrán lugar en septiembre de 
este año, el Informe ofrece una guía práctica para avan-
zar en el futuro en esas cuestiones fundamentales y un 
llamamiento ineludible a la acción.

Gro Harlem Brundtland 
Ex Primera Ministra de Noruega, 

ex Directora General de la Organización Mundial de la Salud

y miembro de The Elders, organización no gubernamental internacional

fundada por Nelson Mandela e integrada por líderes mundiales independientes

que trabajan juntos en pro de la paz, la justicia y los derechos humanos 
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Resumen

Introducción
El presente Informe mundial sobre el desarrollo sostenible fue preparado de conformidad 

con la decisión adoptada por los Estados Miembros de las Naciones Unidas en el foro político 
de alto nivel de 2016 sobre el desarrollo sostenible (véase E/HLS/2016/1, anexo, párr. 7). Refleja 
el carácter universal, indivisible e integrado de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, 
y tiene por objeto fortalecer la interfaz ciencia-políticas como medio fáctico de ayudar a quie-
nes se encargan de formular políticas y otras partes interesadas a implementar la Agenda 2030 
en las dimensiones social, económica y ambiental del desarrollo sostenible.

El Informe mundial sobre el desarrollo sostenible no es lo mismo que el informe que pre-
senta todos los años el Secretario General sobre los progresos realizados para lograr los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible, en el que se hace un seguimiento de los progresos alcanzados 
en relación con los Objetivos y las metas utilizando indicadores del marco de indicadores 
mundiales; no obstante, lo complementa. No aporta datos nuevos, sino que saca el mayor 
partido de los conocimientos interdisciplinarios disponibles mediante una “evaluación de 
evaluaciones”. En él se destacan los conocimientos más avanzados que pueden servir para las 
transformaciones en pos del desarrollo sostenible y se indican áreas concretas en las que es 
posible efectuar un cambio rápido y transformador. El informe no es solamente un producto, 
sino que también es un proceso para promover la colaboración entre los agentes del ámbito 
científico, los Gobiernos, el sector privado y la sociedad civil de todas las regiones del mundo 
a fin de encontrar y hacer realidad vías concretas de transformación fundadas en los hechos.

El informe se vale de una amplia y diversa base de conocimientos, incluidos numerosos 
artículos publicados en la bibliografía académica, y distintas evaluaciones internacionales, 
como el informe del Secretario General sobre los progresos realizados para lograr los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (2019), las evaluaciones regionales de las Perspectivas del 
Medio Ambiente Mundial 6 (GEO-6) (2019), el informe especial del Grupo Intergubernamental 
de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) (2018), la evaluación mundial de la Plataforma 
Intergubernamental Científico-Normativa sobre Diversidad Biológica y Servicios de los Eco-
sistemas (IPBES) (2019) y los informes de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y la 
Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) sobre el futuro del trabajo 
(2019). Para su elaboración se aprovecharon cinco consultas regionales con las comunidades 
académica, política, empresarial y de la sociedad civil; una amplia serie de aportaciones reci-
bidas tras una llamada en línea; un examen a cargo de un centenar de expertos coordinados 
por el Consejo Internacional de Ciencias (ISC), InterAcademy Partnership (IAP) y la Federación 
Mundial de Organizaciones de Ingenieros (FMOI); y comentarios de los Estados Miembros de 
las Naciones Unidas y las partes interesadas acreditadas sobre un borrador anterior.

El Informe mundial sobre el desarrollo sostenible fue preparado por un grupo indepen-
diente de científicos nombrado por el Secretario General, integrado por 15 expertas y expertos 
de diversas regiones que representan a distintas disciplinas e instituciones científicas. El grupo 
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contó con el apoyo de un equipo de tareas integrado por 
representantes del Departamento de Asuntos Económi-
cos y Sociales de las Naciones Unidas, la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO), el Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente (PNUMA), el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), la Conferen-
cia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(UNCTAD) y el Banco Mundial.

Aunque se aprovechan todas las aportaciones, el 
contenido del informe es responsabilidad exclusiva 
del grupo independiente de científicos. El grupo ha 
abordado el desarrollo sostenible como un concepto 
científico y también normativo, utilizándolo como guía 
para analizar el problema y sopesar las pruebas y, en los 
casos necesarios, recomendar soluciones útiles para la 
formulación de políticas. Para ello, el informe se ajusta 
no solo a la letra sino también al espíritu de la Agenda 
2030, y tiene por objetivo general promover el bienestar 
humano de manera equitativa y justa y garantizar que 
nadie se quede atrás, protegiendo al mismo tiempo los 
sistemas naturales que nos dan sustento.

En el informe se utilizan las últimas evaluaciones cien-
tíficas, datos fácticos sobre buenas prácticas e hipótesis 
que vinculan trayectorias futuras con acciones actuales 
para formular llamamientos a la acción dirigidos a distin-
tas partes interesadas que pueden acelerar el progreso 
en pos de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Esas 
acciones son posibles si se sabe cómo interactúan los 
distintos Objetivos y metas, reconociendo que el verda-
dero potencial transformador de la Agenda 2030 puede 
lograrse únicamente aplicando un enfoque sistémico 
que ayude a definir y manejar las formas en que se com-
pensan unos con otros, al tiempo que se aumentan al 
máximo los beneficios complementarios. 

I. � El poder transformador  
del desarrollo sostenible

Desde que se adoptaron los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible ha habido muchos avances positivos. Los 
países han comenzado a incorporar los Objetivos en sus 
planes y estrategias nacionales, y muchos han creado 
estructuras de coordinación para que la implementación 
sea coherente. En 35 de los 110 exámenes nacionales 
voluntarios presentados en los períodos de sesiones de 
2016, 2017 y 2018 del foro político de alto nivel se men-
cionaban medidas explícitas para vincular los Objetivos 
a los presupuestos nacionales o se comunicaba que se 

estaba considerando la posibilidad de hacerlo. También 
ha habido iniciativas encaminadas a proteger el medio 
ambiente, sobre todo en lo que respecta al cambio climá-
tico, el uso de la tierra y los océanos. Y partes importantes 
del sector privado han comenzado a cambiar la forma de 
hacer las cosas, por ejemplo adoptando normas de sos-
tenibilidad y presentando informes al respecto. Mientras 
tanto, la sociedad civil y las organizaciones no guberna-
mentales se están movilizando cada vez más en favor del 
desarrollo sostenible.

No obstante, a pesar de los esfuerzos iniciales, el 
mundo no va bien encaminado para alcanzar la mayoría 
de las 169 metas que componen los Objetivos. Lo poco 
que se ha avanzado en pos de los Objetivos suscita gran 
preocupación y es una advertencia para la comunidad 
internacional. Se necesita mucho más —y con rapidez— 
para lograr los cambios transformadores que hacen falta: 
es preciso invertir o modificar urgentemente las políticas 
que oponen obstáculos y ampliar con celeridad la escala 
de los avances recientes que promueven los Objetivos de 
manera holística.

A esa preocupación se suma el hecho de que las 
tendencias recientes en varias dimensiones que tienen 
efectos transversales en toda la Agenda 2030 ni siquiera 
están yendo en la dirección correcta. Cabe señalar cuatro 
en particular: las crecientes desigualdades, el cambio cli-
mático, la pérdida de biodiversidad y la cantidad cada vez 
mayor de desechos procedentes de la actividad humana, 
que están por rebasar la capacidad de procesarlos. Lo 
más grave es que, según unos análisis recientes, algunas 
de esas tendencias negativas son un presagio de que 
estamos cerca de cruzar puntos de inflexión negativos, 
lo que llevaría a cambios drásticos en las condiciones del 
sistema de la Tierra que no pueden revertirse en escalas 
de tiempo significativas para la sociedad. Las evaluacio-
nes recientes muestran que, con las tendencias actuales, 
los sistemas biofísicos sociales y naturales del mundo no 
pueden dar cabida a los deseos de bienestar humano 
universal que entrañan los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible.

Quedan poco más de diez años para lograr la Agenda 
2030, pero no hay ningún país que sea capaz aún de 
satisfacer de manera convincente ciertas necesidades 
humanas básicas haciendo un uso de los recursos global-
mente sostenible. Todos están lejos, en distinta medida, 
de la meta general de equilibrar el bienestar humano con 
un medio ambiente sano. Cada país debe responder a sus 
propias condiciones y prioridades, rompiendo al mismo 
tiempo con las prácticas actuales de crecer primero y 
limpiar después. La transformación universal hacia el 
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desarrollo sostenible en el próximo decenio depende 
de que se consigan simultáneamente vías de innovación 
específicas de cada país.

Así y todo, hay motivos para tener esperanza. El 
bienestar humano no tiene por qué depender del uso 
intensivo de los recursos, ni exacerbar o afianzar las 
desigualdades y las privaciones. Con el conocimiento 
científico se pueden encontrar vías cruciales que rompan 
ese patrón, y hay numerosos ejemplos de todo el mundo 
que demuestran que es posible.

Así pues, la ciencia y la práctica del desarrollo sos-
tenible indican el camino a seguir. Para avanzar con la 
Agenda 2030 debe darse una transformación urgente e 
intencional de los sistemas socioambiental-económicos, 
que se diferencie por país pero que también contribuya 
a los resultados regionales y mundiales deseados, para 
garantizar el bienestar humano, la salud de la sociedad y 
un impacto ambiental reducido. Lograr esa transforma-
ción —un cambio profundo e intencional con respecto 
a la forma de hacer las cosas— implica tener cuidado-
samente en cuenta las interacciones entre los Objetivos 
y las metas. Quienes se encargan de formular políticas 
encontrarán similitudes y contradicciones entre ellos, 
así como interacciones sistémicas y efectos cascada, ya 
que la acción en pos de un Objetivo puede incidir en las 
posibilidades de alcanzar otros. Ya se dispone de una 
cantidad considerable de conocimientos sobre esas 
importantes interacciones, y se están haciendo más 
investigaciones al respecto.

Una clave importante para la acción es reconocer que, 
si bien el estado actual de desequilibrio entre las tres 
dimensiones del desarrollo sostenible se debe a que no 
se han apreciado del todo las interrelaciones entre ellas o 
a que se ha dado una prioridad indebida al corto plazo, 
son esas mismas interrelaciones las que conducirán al 
cambio transformador deseado si se tienen debida-
mente en cuenta. La manera más eficiente, o a veces la 
única manera, de avanzar en una meta dada es aprove-
char las sinergias positivas con otras metas, sin dejar de 
resolver o mejorar los aspectos que hay que sacrificar en 
otras más. En el informe se citan evaluaciones actuales 
para traducir esa idea a acciones prácticas y así lograr los 
Objetivos; esas evaluaciones ponen de relieve la necesi-
dad de actuar con urgencia, las expectativas futuras de 
una población mundial en aumento que busca niveles 
más altos de bienestar, y distintas consideraciones nor-
mativas, como la de no dejar a nadie atrás.

Esas acciones pueden provenir de un grupo más 
diverso de personas y organizaciones que los Gobier-
nos de los Estados Miembros de las Naciones Unidas 

únicamente. En los planos local, nacional e internacional 
están surgiendo nuevos agentes clave del desarrollo que 
están ganando más poder e influencia. La colaboración 
entre las partes interesadas de siempre y los actores que 
están apareciendo puede dar lugar a alianzas innovado-
ras y pujantes. Que la Agenda 2030 logre su cometido 
depende, pues, de la cooperación de los Gobiernos, las 
instituciones, los organismos, el sector privado y la socie-
dad civil en diversos sectores, lugares, fronteras y niveles.

II. � Transformaciones en pos  
del desarrollo sostenible

En el presente Informe mundial sobre el desarrollo 
sostenible se señalan seis puntos de partida que son 
los más prometedores para lograr las transformaciones 
deseadas a la escala y la velocidad necesarias. Se tienen 
en cuenta la urgencia, las expectativas futuras de una 
población mundial en aumento que busca niveles más 
altos de bienestar, y distintas consideraciones norma-
tivas, como la de no dejar a nadie atrás. Estos no son 
puntos de partida para implementar los Objetivos por 
separado ni ciertos grupos de Objetivos, sino más bien 
para encarar los sistemas subyacentes. Al mismo tiempo, 
si no se presta atención a las interrelaciones que son 
intrínsecas a esos puntos de partida y que afectan a más 
de uno —por ejemplo, si se centra la atención en cada 
Objetivo y meta por separado—, se haría peligrar los 
avances en múltiples elementos de la Agenda 2030. Los 
puntos de partida señalados son los siguientes:

	f Bienestar y capacidades humanas;

	f Economías sostenibles y justas;

	f Sistemas alimentarios y patrones nutricionales;

	f Descarbonización energética y acceso universal;

	f Desarrollo urbano y periurbano;

	f Patrimonio ambiental mundial.

En el informe también se señalan cuatro ámbitos de 
acción que pueden aprovecharse de manera coherente 
con cada punto de partida para llevar a cabo las trans-
formaciones necesarias:

	f Gobernanza;

	f Economía y finanzas;

	f Acción individual y colectiva;

	f Ciencia y tecnología. 
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Los ámbitos de acción están relacionados con los 
medios de implementación mencionados en el Obje-
tivo 17, pero también son diferentes, ya que se adaptan 
a las funciones múltiples y complementarias que desem-
peñan los distintos agentes y entidades en la consecu-
ción del cambio. Cada ámbito de acción puede contribuir 
individualmente al cambio sistémico; no obstante, en el 
presente informe se sostiene que únicamente a través 
de sus combinaciones según el contexto será posible 
lograr las transformaciones necesarias para equilibrar 
las dimensiones del desarrollo sostenible y cumplir la 
Agenda 2030. Como se ilustra en la figura que sigue, esas 
combinaciones son vías integradoras para la transforma-
ción, que conforman la base del llamamiento a la acción 
formulado en el informe.

Las instancias decisorias tienen que actuar en función 
de los conocimientos y las concepciones actuales de los 
sistemas vinculados humano, social y ambiental en todos 

los niveles. Esos conocimientos también tienen que ser 
más accesibles para todos los países y agentes, y motivar 
coaliciones y alianzas innovadoras para lograr el come-
tido último.

Además, se necesitan nuevas investigaciones científi-
cas y tecnológicas, así como la adaptación de los conoci-
mientos y las tecnologías existentes a contextos locales 
y regionales específicos, a fin de seguir racionalizando 
los esfuerzos, aumentar al máximo las sinergias entre los 
Objetivos y abordar de manera preventiva los nuevos 
desafíos que surjan después de 2030. El presente informe 
constituye una innovación en la forma en que el sistema 
de las Naciones Unidas en su conjunto utiliza los cono-
cimientos científicos especializados, ya que propone 
nuevas maneras de reforzar la contribución de la ciencia 
y la tecnología a la Agenda 2030, ayudando a mejorar la 
interfaz ciencia-políticas.

MECANISMOS

PUNTOS DE PARTIDA PARA LA TRANSFORMACIÓN
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III. � Puntos de partida y llamamiento 
a la acción en favor del desarrollo 
sostenible

A continuación se resumen las estrategias y el llama-
miento a la acción propuestos en el informe con respecto 
a los seis puntos de partida de las transformaciones y 
para potenciar el papel de la ciencia en la implementa-
ción de los Objetivos.

A.  Bienestar y capacidades humanas

La promoción del bienestar humano, incluidos el 
bienestar material, la salud, la educación, la participa-
ción ciudadana, el acceso a un medio ambiente limpio 
y seguro y la resiliencia, es un elemento fundamental de 
las transformaciones en pro del desarrollo sostenible. El 
bienestar humano no solo tiene una importancia inhe-
rente, sino que las capacidades humanas, a su vez, impul-
san el cambio social, económico y ambiental mundial 
según conjuntos de conocimientos, habilidades, compe-
tencias y capacidades psicológicas y físicas. La salud y la 
educación no son solamente resultados del desarrollo, 
sino que también son el medio de lograr aspectos clave 
de la agenda mundial de desarrollo.

El mundo ha avanzado considerablemente en lo que 
se refiere al bienestar humano en los últimos decenios, 
pero las privaciones extremas persisten y los progresos 
siguen siendo desiguales. La pobreza extrema —o las 
condiciones de vida por debajo del umbral monetario 
de 1,90 dólares por persona por día— afectaba al 8,6 % 
de la población mundial en 2018 y estaba concentrada 
en cinco países de África Subsahariana y Asia Meridional, 
donde vivía más de la mitad de las personas extremada-
mente pobres del mundo. En 2030, los Estados frágiles 
afectados por crisis y conflictos concentrarán el 85 % de 
las personas que sigan viviendo en la pobreza extrema, 
es decir, unos 342 millones de personas.

Según las estimaciones actuales, si no se hace más 
al respecto el mundo no logrará erradicar la pobreza 
extrema para 2030. Hoy en día la pobreza extrema se 
concentra en los grupos marginados: las mujeres, los 
pueblos indígenas, las minorías étnicas, las personas 
con discapacidad y otros. La desigualdad de género, que 
limita las oportunidades y posibilidades de la mitad de 
la población mundial, agrava aún más la situación de 
las mujeres que viven en la pobreza. En muchos lugares 

hay brechas socioeconómicas entre las personas con 
y sin discapacidad, debido a que las primeras suelen 
tener niveles más bajos de educación y tasas más altas 
de desempleo e inactividad económica y carecer de 
protección social en comparación con las que no tienen 
discapacidad.

La pobreza económica, la mala salud, los bajos niveles 
de educación, la falta de acceso al agua y al saneamiento 
y otras privaciones tienden a superponerse. Las familias 
y las personas a menudo sufren múltiples formas de 
pobreza. En 2015, el número de personas que vivían en 
la pobreza extrema se había reducido a 736 millones, 
pero el índice de pobreza multidimensional calculado 
en 2018 sobre 105 países presentó un panorama más 
desolador: 1.300 millones de personas viven en hogares 
con carencias que se superponen. También hay pruebas 
claras de que la pobreza multidimensional ha ido dismi-
nuyendo más lentamente que la pobreza económica. 
Las autoridades y comunidades nacionales, regionales 
y locales deberían centrarse en reducir las diferencias 
de oportunidades y derechos básicos entre los grupos 
sociales de sus propios territorios que corren más riesgo 
de quedarse atrás.

Además, casi 1.000 millones de personas viven con 2 
o 3 dólares por persona por día, apenas por encima del 
umbral de pobreza extrema de 1,90 dólares. Quienes 
acaban de salir de la pobreza extrema y los 4.000 millo-
nes de personas que no tienen ningún tipo de protec-
ción social siguen siendo sumamente vulnerables a las 
crisis económicas y ambientales, el cambio climático, los 
conflictos armados y otras conmociones que amenazan 
con empujarlos a la pobreza extrema. Es preciso actuar 
para acabar con las privaciones y aumentar la resiliencia, 
especialmente mediante intervenciones específicas en 
los lugares donde se concentran la pobreza y la vulnera-
bilidad; de lo contrario, se corre el riesgo de dejar atrás a 
miles de millones de personas.

La erradicación de la pobreza, la promoción de la 
igualdad de género y la reducción de otras formas de 
desigualdad son objetivos estrechamente relacionados 
entre sí y exigen intervenciones más amplias y medidas 
que vayan mucho más allá de los umbrales monetarios 
de las privaciones extremas para hacer frente al carácter 
multidimensional e imbricado de la pobreza. Eso no se 
puede lograr solamente con el crecimiento económico. 
Hay privaciones y desigualdades en la educación, la aten-
ción de la salud, el acceso al agua y la energía limpias, 
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el acceso a los servicios de saneamiento, la exposición a 
enfermedades infecciosas y muchas otras dimensiones 
cruciales del bienestar.

Los servicios sociales de calidad, como la salud y la 
educación, y la protección frente a los peligros naturales, 
incluida la reducción del riesgo de desastres, deberían 
estar a disposición de todos. Debería eliminarse la dis-
criminación jurídica y social de las personas marginadas, 
incluidos los obstáculos que limitan el acceso a las muje-
res y las niñas. Esto es fundamental para que se hagan 
efectivos los derechos humanos de todas las personas y 
se respete la dignidad humana.

Para promover el bienestar humano y proteger los 
recursos de la Tierra es necesario ampliar las capacidades 
humanas mucho más allá de los umbrales de la pobreza 
extrema, ya sea partiendo de los ingresos o de otras 
necesidades básicas, a fin de empoderar a las personas 
y dotarlas de lo que se necesita para lograr el cambio. La 
inversión en el desarrollo del niño en la primera infancia, 
el acceso a una educación de calidad, el aumento de la 
matrícula en los programas de ciencia, tecnología, inge-
niería y matemáticas —especialmente para las niñas—, 
la ampliación de los años saludables de vida y la atención 
a la salud mental y las enfermedades no transmisibles 
pueden aumentar las oportunidades de que gozan las 
personas a lo largo de toda la vida y son medios efica-
ces en función de los costos para acelerar el desarrollo 
sostenible.

Para actuar eficazmente en cualquiera de esas áreas 
es necesario reconocer y abordar los vínculos entre 
ellas, por ejemplo, los estrechos vínculos entre el cam-
bio climático y la salud humana o las formas en que la 
pérdida de biodiversidad y el deterioro de los servicios 
ecosistémicos exacerban las desigualdades. Las vías 
para promover el bienestar humano exigen, en última 
instancia, la cooperación, la colaboración y el diálogo 
entre múltiples agentes, y que se recurra a muchos 
mecanismos impulsores para lograr el cambio. No existe 
una vía única, y se necesitan diferentes combinaciones 
de esfuerzos entre distintas regiones y para los países en 
situaciones especiales. 

Llamamiento a la acción 

	f Todas las partes interesadas deberían contri-
buir a acabar con las privaciones y aumentar la 
resiliencia en múltiples dimensiones mediante 
la prestación universal de servicios básicos de 
calidad (salud, educación, agua, saneamiento, 
energía, gestión del riesgo de desastres, tecno-
logía de la información y las comunicaciones, 

vivienda adecuada y protección social) a los 
que se pueda acceder universalmente, pres-
tando atención específica en los casos en que 
se concentran la pobreza y la vulnerabilidad 
y atención especial a las personas que tienen 
más probabilidades de quedarse atrás: las 
mujeres y las niñas, las personas con discapa-
cidad, los pueblos indígenas y otras.

	f Los Gobiernos deberían garantizar la igualdad 
de acceso a las oportunidades, poner fin a la 
discriminación jurídica y social e invertir en el 
desarrollo de las capacidades humanas para 
empoderar a todas las personas y darles las 
herramientas necesarias a fin de moldear su 
vida y lograr un cambio colectivo.

B.  Economías sostenibles y justas 

El crecimiento económico ha aumentado considera-
blemente el ingreso nacional de todos los países, aunque 
de manera desigual. Si bien esto ha contribuido a los 
avances en lo que se refiere al bienestar humano, social 
y económico, los efectos en las sociedades humanas y el 
medio ambiente son insostenibles. La actividad econó-
mica no debe considerarse un fin en sí misma, sino más 
bien un medio para fomentar las capacidades humanas 
de manera sostenible. Desvincular los beneficios de la 
actividad económica de sus costos a todos los niveles 
es esencial de por sí y también puede contribuir a las 
transformaciones sistémicas previstas a través de los 
otros cinco puntos de partida que se proponen en este 
informe. Así se aceleraría en gran medida la reconfigura-
ción necesaria, y las personas, las sociedades y la natura-
leza podrían empezar a transitar la senda del desarrollo 
sostenible.

Hoy en día hay numerosas razones por las que esto no 
está sucediendo. Una de las más citadas es la utilización 
del producto interno bruto (PIB) —el valor de mercado de 
los bienes y servicios producidos a lo largo de un año— 
como única o predominante unidad de medida con la 
que orientar la política económica en pos del desarrollo 
humano. Si bien es esencial reformar la formulación de 
políticas a ese nivel, es posible que eso no ocurra con la 
suficiente rapidez en todo el mundo como para garanti-
zar vías efectivas hacia el desarrollo sostenible.

Por otra parte, podrían abordarse otros impedimentos 
importantes, incluso a muy corto plazo. Las valoraciones 
de la producción no tienen en cuenta todos los costos 
ni el valor añadido, ya que los precios que se cobran por 
los bienes y servicios no reflejan los costos íntegros de 
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las externalidades negativas, como los desechos gene-
rados y liberados en el medio ambiente. Es insostenible 
seguir aumentando el consumo de bienes y servicios que 
generan desechos. Con las tendencias actuales, se prevé 
que el uso anual de los recursos mundiales superará 
las 18 toneladas per cápita para 2060 y tendrá efectos 
insostenibles derivados del aumento de las emisiones 
de gases de efecto invernadero, la extracción de agua 
para uso industrial y la superficie de tierras agrícolas. Al 
estudiar el ciclo de vida de artículos específicos, como los 
plásticos y electrónicos, se llega a conclusiones similares. 
De hecho, las privaciones sociales y económicas que se 
viven en muchas partes del mundo pueden remediarse 
únicamente aumentando el consumo, pero es necesario 
compensar ese aumento concentrando el consumo 
mundial en bienes y servicios producidos con un impacto 
ambiental mucho menor.

La inversión en los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
de todas las fuentes es muy inferior a la que se necesita. 
La producción en distintas jurisdicciones nacionales tam-
bién acarrea sus propias dificultades. Si bien la globaliza-
ción ha contribuido a reducir la pobreza, generar puestos 
de trabajo, posibilitar un mayor acceso a una gama más 
amplia de productos y estimular la innovación, la distri-
bución de la producción entre distintas jurisdicciones 
nacionales también puede dar lugar a una carrera hacia 
el abismo en lo que se refiere a las normas ambientales y 
laborales. Los instrumentos determinados a nivel nacio-
nal, como los reglamentos o los impuestos, pueden no 
ser adecuados para controlar esos efectos.

En los últimos tiempos, el crecimiento económico 
también ha sido profundamente desigual. En muchos 
países ha habido un aumento sin precedentes de las dis-
paridades en la riqueza y los ingresos, impulsado sobre 
todo por la concentración en el estrato superior: en 2017 
el 1 % más rico de la población mundial concentró un 33 
% de la riqueza total del planeta. En el trimestre más bajo 
de la distribución, la proporción fue de apenas un 10 %. 
Para quienes que se sitúan entre esos dos extremos —
principalmente la clase media de Europa Occidental y los 
Estados Unidos de América— el período estuvo marcado, 
en el mejor de los casos, por un crecimiento lento de los 
ingresos. Sigue habiendo inquietud por la posibilidad 
de que, a raíz de la creciente automatización, incluso del 
trabajo realizado por trabajadores calificados, empeoren 
los resultados para muchos, aumenten las desigualda-
des y se concentren cada vez más la riqueza y el poder. 
Además, las desigualdades entre mujeres y hombres en 
el mercado laboral limitan el avance de la igualdad de 
género y el empoderamiento de las mujeres. Es habitual 
que las desigualdades de ingresos, riqueza y género se 

traduzcan en desigualdades de oportunidades, debido 
al acceso desigual a una nutrición infantil de calidad, la 
educación y la atención de la salud o la discriminación 
social, y que limiten la movilidad intergeneracional. De 
hecho, las desigualdades pueden perpetuarse por sí mis-
mas, a través de la riqueza heredada o el acceso exclusivo 
a la educación y las calificaciones de calidad.

Hoy en día hay acuerdo —según pruebas empíricas 
sólidas— en que los altos niveles de desigualdad no solo 
plantean problemas difíciles para la justicia social, sino 
que también reducen el crecimiento económico a largo 
plazo y hacen que ese crecimiento sea más frágil. Las des-
igualdades también tienden a arraigarse porque los que 
están en el estrato superior procuran afirmar y perpetuar 
su posición a través de varios canales, como tener una 
mayor participación en el proceso político o debilitar las 
iniciativas antimonopolio y otras iniciativas regulatorias 
que tienen por objeto frenar el poder monopolístico y 
aumentar la eficiencia del mercado.

Si se perpetúan los modos actuales de producción y 
consumo y los niveles actuales de desigualdad, se corre 
el riesgo de no lograr la Agenda 2030. Es necesario dejar 
de lado los tipos de crecimiento económico, producción 
y consumo que perpetúan las privaciones, generan 
desigualdades, agotan el patrimonio ambiental mundial 
y amenazan con causar daños irreversibles. Es funda-
mental hacer la transición hacia un desarrollo sostenible 
y descarbonizado a largo plazo que aumente al máximo 
las repercusiones humanas positivas, iguale las opor-
tunidades entre los grupos sociales y entre mujeres y 
hombres y reduzca al mínimo la degradación ambiental.

Una parte considerable de la transformación vendrá 
del cambio en los volúmenes y hábitos de inversión, 
tanto pública como privada. Las estimaciones de la 
magnitud de la inversión necesaria varían, pero en gene-
ral rondan los billones de dólares anuales. Será clave 
aumentar el volumen de las inversiones y reorientarlas 
hacia el desarrollo sostenible: los sistemas financieros 
nacionales e internacionales deben ajustarse a los Obje-
tivos. Las inversiones de las instituciones de financiación 
del desarrollo, la asistencia oficial para el desarrollo pres-
tada según los compromisos internacionales y los presu-
puestos públicos internos a nivel nacional y local pueden 
ayudar a atraer inversiones del sector privado. Al mismo 
tiempo, hay que hacer que todos los flujos sean cohe-
rentes con las vías de desarrollo sostenible por medios 
ambiciosos, transparentes y precisos. Si se acordara una 
etiqueta de inversión para el desarrollo sostenible, se 
podrían canalizar los flujos de capital hacia activos que 
contribuyeran al desarrollo sostenible.
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Llamamiento a la acción 

	f Los Gobiernos, las organizaciones interna
cionales y el sector privado deberían trabajar 
para alentar una inversión que sea mucho más 
acorde a las vías de sostenibilidad a más largo 
plazo y para facilitar la desinversión en las vías 
que son menos sostenibles.

	f Todas las partes interesadas deberían trabajar 
en conjunto para lograr que se desvinculen 
en todo el mundo el crecimiento del PIB y el 
uso excesivo de los recursos ambientales, 
valiéndose de diferentes puntos de partida 
que exigen métodos diferentes en los países 
ricos, de ingreso mediano y pobres.

	f Los Gobiernos, con el apoyo de la sociedad 
civil y el sector privado, deberían promover 
una convergencia al alza de los niveles de 
vida y las oportunidades, acompañada de una 
reducción de las desigualdades de riqueza e 
ingresos, dentro de los países y entre ellos. 

C. � Sistemas alimentarios y patrones 
nutricionales

Los alimentos son esenciales para la supervivencia 
humana, y su suministro emplea a más de 1.000 millones 
de personas. El sistema alimentario mundial comprende 
muchos sistemas alimentarios locales y regionales. 
Incluye no solo la producción de alimentos, sino también 
todas las actividades relacionadas con la alimentación 
y la forma en que esas actividades interactúan con los 
recursos y procesos naturales de la Tierra. Por el impacto 
que tiene en el clima y el medio ambiente y las deficien-
cias en cuanto a una nutrición sana y segura para todos, 
el sistema alimentario mundial de hoy es insostenible. 
Además, no garantiza una alimentación sana para la 
población mundial. Se calcula que más de 820 millones 
de personas siguen padeciendo hambre. Al mismo 
tiempo, puede observarse un aumento de la obesidad y 
el sobrepeso en casi todas las regiones del mundo. A nivel 
mundial, 2.000 millones de adultos tienen sobrepeso, al 
igual que 40 millones de niños menores de 5 años.

Miles de millones de hectáreas de tierra ya han sido 
degradadas, y es probable que cada año otros 12 millones 
de hectáreas de tierra agrícola se vuelvan inutilizables 
para la producción de alimentos. Por otro lado, las prácti-
cas agrícolas pueden provocar la eutrofización del medio 
acuático, la contaminación de las aguas subterráneas, la 
acidificación del suelo y la contaminación atmosférica. 
Esas prácticas también causaron el 60 % de las emisiones 

mundiales del gas de efecto invernadero óxido nitroso 
(N2O) en 2011. No obstante, la proporción de N2O pro-
cedente de la agricultura parece estar disminuyendo. 
Si se tienen en cuenta todas las emisiones asociadas al 
sistema alimentario mundial, estas representan más del 
19 % al 29 % del total de las emisiones de gases de efecto 
invernadero. Si no hay mejoras tecnológicas u otras for-
mas de mitigación, especialmente el restablecimiento de 
la sanidad del suelo a fin de aumentar su contenido de 
carbono, las emisiones de gases de efecto invernadero 
procedentes de la agricultura mundial podrían aumentar 
incluso el 87 % en 2050 si simplemente se incrementa la 
producción para satisfacer la demanda de la población 
mundial. Esa perspectiva es incompatible con el Acuerdo 
de París y la agenda de desarrollo sostenible.

Otra preocupación es la fluctuación de los precios de 
los alimentos y la asimetría de los acuerdos contractua-
les y comerciales, que perjudican a los 750 millones de 
pequeños agricultores del mundo en los países en desa-
rrollo y afectan a los hogares más pobres, que destinan 
una gran proporción de sus ingresos a los alimentos. Ade-
más, aunque hay muchos agentes económicos en el mer-
cado mundial de alimentos, es un número relativamente 
pequeño el que controla muchos de los componentes 
de ese mercado. La concentración amenaza con socavar 
la resiliencia del sistema alimentario mundial generando 
uniformidad en las prácticas agrícolas industriales.

Ampliar la escala del sistema alimentario en las condi-
ciones actuales para alimentar a una creciente población 
mundial hasta 2050 y después, al mismo tiempo que se 
da cabida a los productos básicos agrícolas no alimen-
tarios, plantea una preocupación general. No obstante, 
si se mantiene la situación actual, se estima que 637 
millones de personas padecerán subalimentación, y el 
impacto ambiental del aumento de la producción echa-
ría por tierra toda posibilidad de alcanzar los Objetivos de 
la Agenda 2030. Además, las plagas y las enfermedades 
de los cultivos ponen en peligro el suministro mundial de 
alimentos, pero manejarlas con un mayor uso de insumos 
químicos podría comprometer muchos de los Objetivos 
relacionados con el medio ambiente.

Por lo tanto, si se pretende que el sistema alimentario 
mundial responda de manera sostenible y equitativa a 
las necesidades de la población mundial en el futuro, no 
se puede seguir por el mismo camino que hasta ahora 
ni ampliar la escala de las prácticas actuales. Afortuna-
damente, no obstante, no es imposible hacer que los 
sistemas alimentarios tomen una dirección sostenible. 
Según unos estudios recientes, hay sistemas alimentarios 
capaces de suministrar alimentos nutritivos a una pobla-
ción mundial de 9.000 a 10.000 millones de personas con 
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un impacto ambiental muy reducido. La transición hacia 
sistemas alimentarios sostenibles requiere innovación 
tecnológica, el uso estratégico de incentivos económi-
cos, nuevas formas de gobernanza y cambios de valores 
y comportamiento.

Dado que la cantidad, la calidad y el precio de los 
bienes agrícolas producidos por los sistemas mundiales 
de producción vegetal siguen dependiendo muchísimo 
de la fertilización química y del control de plagas y malas 
hierbas, es indispensable innovar tecnológicamente en 
los métodos de producción alimentaria para hacer la 
transición hacia sistemas de producción inocuos para 
el medio ambiente y sanos. Así y todo, la transición no 
puede concretarse mediante las tecnologías por sí solas: 
se necesitan cambios normativos, institucionales y cultu-
rales para que haya un acceso mundial más equitativo a 
los alimentos nutritivos y para promover prácticas agro-
ecológicas que estén profundamente arraigadas en las 
culturas y los conocimientos locales e indígenas, y que se 
basen en explotaciones agrícolas de pequeña y mediana 
escala con diversificación temporal y espacial y varie-
dades y obtenciones vegetales adaptadas al lugar que 
puedan ser muy resistentes a las tensiones ambientales. 
La agroecología ha demostrado su eficacia para ayudar 
a los agricultores a superar los efectos de la degradación 
de los suelos y las malas condiciones meteorológicas en 
muchos países en desarrollo.

Al hacer la transición hacia sistemas alimentarios 
sostenibles, la atención debe centrarse en posibilitar un 
acceso mundial más equitativo a los alimentos nutritivos 
y en aumentar al máximo el valor nutritivo de la produc-
ción, al tiempo que se reducen al mínimo los efectos cli-
máticos y ambientales de la actividad. Las intervenciones 
de los cuatro mecanismos impulsores que pueden trans-
formar el sistema alimentario varían según la región, y 
es evidente que hay muchas vías posibles. Como dice el 
Objetivo 17, se necesitará una combinación de diferen-
tes herramientas, agentes y soluciones que se adapten 
a diversos contextos para lograr la transformación del 
sistema alimentario.

Llamamiento a la acción 

	f Todas las partes interesadas deberían esfor-
zarse por introducir cambios sustantivos en la 
infraestructura, las políticas, los reglamentos, 
las normas y las preferencias existentes a fin 
de lograr una transición hacia sistemas de ali-
mentación y nutrición que fomenten la buena 
salud universal y acaben con la malnutrición, 
reduciendo al mínimo el impacto ambiental.

	f Los países deben asumir la responsabilidad 
de toda la cadena de valor relacionada con su 
consumo de alimentos a fin de aumentar la 
calidad, incrementar la resiliencia y reducir el 
impacto ambiental, y los países desarrollados 
deben apoyar el crecimiento agrícola sosteni-
ble en los países en desarrollo.

D. � Descarbonización energética y  
acceso universal

Se reconoce universalmente que el acceso a la 
energía es clave para el desarrollo económico y para la 
realización del bienestar humano y social. La pobreza 
energética sigue siendo generalizada, ya que hay cerca 
de 1.000 millones de personas que no tienen acceso a 
la electricidad, principalmente en África Subsahariana, 
y más de 3.000 millones de personas que dependen de 
combustibles sólidos contaminantes para cocinar, lo que 
provoca unos 3,8 millones de muertes prematuras cada 
año, según la Organización Mundial de la Salud (OMS). En 
muchas regiones, el uso actual de combustibles deriva-
dos de biomasa exige que las mujeres y los niños pasen 
muchas horas a la semana recolectando y transportando 
biomasa tradicional, que se utiliza en cocinas sumamente 
ineficientes y contaminantes. Aun así, la generación de 
electricidad, la calefacción y el transporte dependen 
enormemente de los combustibles fósiles y en conjunto 
representan cerca del 70 % de las emisiones mundiales 
de gases de efecto invernadero, 40 % de ellas proceden-
tes de la electricidad. El progreso más acelerado en las 
energías renovables sigue siendo en la generación de 
electricidad: en 2016 cerca del 25 % procedía de fuentes 
renovables, gracias a la rápida expansión de la energía 
solar fotovoltaica y la eólica. Sigue siendo limitado el uso 
de energías renovables modernas para la calefacción y 
el transporte, que tienen una proporción del 9 % y el 3,3 
%, respectivamente. Teniendo en cuenta que la calefac-
ción y el transporte representan el 80 % del consumo de 
energía final total, es necesario esforzarse especialmente 
en esos ámbitos para acelerar la adopción de fuentes 
renovables. Dado que la energía renovable domina cada 
vez más la producción energética, la modernización del 
transporte y la distribución de electricidad, incluidas 
opciones como las tecnologías del hidrógeno y de alma-
cenamiento, y la electrificación de los usos finales de la 
energía pueden convertirse en los factores que impulsen 
la descarbonización del sector energético.

Ya existen tecnologías para pasar a vías descarboni-
zadas. En 2016, casi una cuarta parte de la generación de 
electricidad procedía de fuentes renovables, incluidas 
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la energía solar fotovoltaica y la eólica. Sin embargo, los 
progresos se han visto obstaculizados por la lentitud con 
la que han avanzado la gestión de las redes inteligentes 
y el almacenamiento de la electricidad a largo plazo. La 
cantidad de energía renovable moderna en el suminis-
tro mundial total de energía aumentó, en promedio, el 
5,4 % anual en el último decenio y durante cinco años 
consecutivos (2014-2018), y las inversiones mundiales en 
energía limpia superaron los 300.000 millones de dólares 
anuales. Ayudó el hecho de que, desde 2009, el precio 
de la electricidad renovable ha disminuido el 77 % en el 
caso de la energía solar fotovoltaica y el 38 % en el de la 
energía eólica terrestre, mientras que el costo de la elec-
tricidad procedente de fuentes convencionales apenas 
ha tenido reducciones menores.

Las dificultades para adoptar, a una escala suficiente, 
energías alternativas a los combustibles fósiles, como la 
nuclear, la hidroeléctrica, la bioenergía y otras energías 
renovables, ponen en peligro partes considerables de la 
Agenda 2030. A nivel mundial, las subvenciones directas 
e indirectas a los combustibles fósiles siguen siendo 
muy superiores a las que se conceden a las energías 
renovables, y esa distorsión de los precios de mercado 
está frenando la difusión de las fuentes renovables. En el 
transporte se sigue dependiendo enormemente de los 
combustibles fósiles. Los cambios en el comportamiento 
de los consumidores pueden reducir el consumo mun-
dial de petróleo para automóviles, que según se prevé 
alcanzará su punto máximo en la década de 2020, pero la 
demanda para camiones, barcos y aviones sigue impul-
sando la demanda general de petróleo para el transporte 
en una rápida trayectoria ascendente. Se espera que la 
demanda mundial de pasajeros (medida en pasajeros-ki-
lómetros) se multiplique más del doble entre 2015 y 2050, 
y que la mayor parte del aumento se produzca en las eco-
nomías en desarrollo. Los beneficios positivos que tienen 
los vehículos eléctricos en la reducción de las emisiones 
de gases de efecto invernadero y la exposición humana 
a los contaminantes pueden variar mucho según el tipo 
de vehículo eléctrico, la fuente de generación de energía, 
las condiciones de conducción, los hábitos de carga y la 
disponibilidad de infraestructura de carga, las políticas 
públicas y el clima local en la región en que se utilizan. 
De hecho, la promoción del transporte público y la movi-
lidad lenta (por ejemplo, caminar y andar en bicicleta) 
son estrategias clave para descarbonizar los sectores del 
transporte y la energía. Con respecto a la biomasa, cabe 
señalar que se trata de un recurso limitado y debería uti-
lizarse más que nada en situaciones en las que no existe 
una alternativa obvia, ya que su recolección puede llevar 

a la pérdida de biodiversidad y a renuncias en lo que 
respecta a los derechos sobre la tierra, la seguridad ali-
mentaria y el acceso al agua. La combustión de biomasa 
es también una fuente importante de contaminación 
atmosférica, por lo que su uso debería estar sujeto a una 
reglamentación estricta, y deberían fomentarse las alter-
nativas, en particular para cocinar.

Entre 1965 y 2015, el consumo mundial de energía per 
cápita aumentó de 1,3 a 1,9 toneladas equivalentes de 
petróleo, pero el consumo medio individual es de tres a 
cuatro veces superior en los países desarrollados, donde 
los progresos en cuanto a la eficiencia energética han 
servido para limitar únicamente la tasa de crecimiento de 
la demanda. Dado que el aumento de los ingresos y de 
la población se da en su mayor parte en las zonas urba-
nas de los países en desarrollo, a nivel mundial se prevé 
que la demanda de energía aumente el 25 % en 2040, 
aumento que sería el doble si no fuera por los constantes 
incrementos en la eficiencia energética. Según la Agencia 
Internacional de la Energía, si la inversión anual en ener-
gías renovables por lo menos no se duplica y continúa al 
ritmo actual, los combustibles fósiles seguirán teniendo 
un papel predominante en el suministro de hasta el 78 
% de la energía total en 2030, y una proporción similar 
incluso en 2050. Como consecuencia directa, persistirá la 
tendencia negativa actual del aumento de las emisiones 
de gases de efecto invernadero, que hará imposible 
alcanzar el objetivo del Acuerdo de París de mantener 
el aumento de la temperatura media mundial muy por 
debajo de 2 ºC con respecto a los niveles preindustriales.

En 2017, por primera vez, el número de personas que 
no tienen acceso a la electricidad descendió por debajo 
de los 1.000 millones, pero las tendencias del acceso 
a la energía no alcanzaron los objetivos mundiales. No 
obstante, con las tendencias actuales se prevé que 650 
millones de personas, que viven predominantemente en 
asentamientos rurales de África Subsahariana, sigan sin 
electricidad en 2040.

La proporción de la electricidad en el consumo de 
energía final mundial se acerca al 20 % y está previsto 
que siga aumentando. Con la duplicación de la demanda 
de electricidad en las economías en desarrollo, la electri-
cidad más limpia, universalmente disponible y asequible 
se ubica en el centro de las estrategias para el desarrollo 
sostenible económico y la reducción de las emisiones de 
gases de efecto invernadero. La electrificación acarrea 
beneficios —sobre todo porque reduce la contamina-
ción local— y requiere medidas adicionales para descar-
bonizar el suministro energético si lo que se pretende 
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es liberar todo su potencial como forma de alcanzar los 
objetivos climáticos. El potencial de progreso es evi-
dente. La convergencia de las tecnologías de energías 
renovables más baratas, las aplicaciones digitales y el 
creciente papel de la electricidad es un vector crucial 
para el cambio. Las soluciones tienen que adaptarse al 
contexto e incorporar combinaciones energéticas, inclui-
das energías renovables descentralizadas, que surjan de 
los cambios disruptivos en la producción y el consumo 
de energía y que presenten importantes riesgos de tran-
sición para la inversión a largo plazo en la infraestructura 
de combustibles fósiles. 

Llamamiento a la acción

	f Todas las partes interesadas deberían garanti-
zar el acceso universal a servicios energéticos 
asequibles, fiables y modernos mediante el 
suministro acelerado y eficiente en función de 
los costos de electricidad limpia, además de 
dar máxima prioridad política a las soluciones 
limpias para cocinar y dejar de lado el uso de 
la biomasa tradicional para ese fin. Todas las 
partes interesadas deberían promover fuentes 
de energía limpias, fiables y modernas, incluso 
aprovechando el potencial de las soluciones 
de energía renovable descentralizada.

	f Las entidades y las partes interesadas tanto 
internacionales como nacionales deben cola-
borar para reformar el sistema energético 
mundial a fin de que participe plenamente en 
la implementación del Objetivo 7, mediante la 
transición a emisiones netas de CO2 nulas para 
mediados de siglo, a fin de cumplir los obje-
tivos del Acuerdo de París, incluso mediante 
la introducción de la fijación de precios del 
carbono y la eliminación gradual de las sub-
venciones a los combustibles fósiles. 

E.  Desarrollo urbano y periurbano

Si continúan las tendencias actuales, las ciudades 
concentrarán aproximadamente el 70 % de la población 
mundial y producirán el 85 % del producto económico 
mundial para 2050. El impacto humano y ambiental de 
las ciudades es sorprendentemente alto e impone un 
elevado costo a las áreas rurales circundantes. El 90 % 
de las personas que viven en las ciudades respira aire 
que no cumple las normas de calidad del aire de la OMS 
(10 microgramos por metro cúbico (µg/m) de materia 

particulada); ninguna ciudad metropolitana de África 
Subsahariana ni de Asia cumple esa norma. La huella 
de agua de las ciudades —la superficie de su fuente de 
agua— representa el 41 % de la superficie de la Tierra, 
mientras que su huella física —su superficie terrestre— 
cubre apenas el 2 %; la superficie terrestre ocupada por 
las ciudades del mundo en desarrollo se triplicará para 
2050. Las ciudades generan el 70 % de las emisiones 
mundiales de gases de efecto invernadero procedentes 
de la quema de combustibles fósiles, y tendrán que 
pasar a ser neutras en carbono para que el mundo 
pueda alcanzar los objetivos establecidos en el Acuerdo 
de París. Si el desarrollo sigue el modelo habitual, sin 
que cambie nada, para 2050 las ciudades del mundo 
consumirán 90.000 millones de toneladas anuales de 
materias primas, como arena, grava, mineral de hierro, 
carbón y madera. Eso tendrá consecuencias irreversibles 
en el agotamiento de esos recursos, que son finitos, y 
entrañará la destrucción de hábitats naturales y espacios 
verdes, con la consiguiente pérdida de biodiversidad. En 
muchos casos, la urbanización se está produciendo de 
manera espontánea, sin planificación, y, dado que los 
centros urbanos se concentran en las zonas costeras, los 
residentes de las zonas urbanas viven a merced de inun-
daciones, deslizamientos de lodo y otros desastres.

Por otro lado, las ciudades hacen que sean posibles 
la grave disparidad de ingresos y la desigualdad extrema 
en la salud, la seguridad alimentaria, la vivienda, la edu-
cación y el acceso a una vida social y cultural significa-
tiva y a un trabajo gratificante. A nivel mundial, el 35 % 
de la población urbana carece de acceso al manejo de 
desechos municipales. Las personas con discapacidad 
se topan con diversos obstáculos que les impiden llevar 
una vida activa en muchas ciudades del mundo, ya que 
el transporte público, los edificios públicos y los centros 
comerciales no son accesibles para ellas. En África Subsa-
hariana, más de la mitad de la población urbana (el  56 %) 
vive en barrios marginales. En muchas ciudades de Amé-
rica del Norte y Europa, una amplia brecha de ingresos 
separa a ricos y pobres, a veces incluso en un radio de 
unos pocos kilómetros.

Sin embargo, gran parte de la urbanización tiene 
lugar en zonas donde se está construyendo nueva 
infraestructura, lo que libera a las ciudades de las con-
diciones que las han determinado hasta ahora y abre 
paso a soluciones nuevas y sostenibles. Las decisiones 
de política e inversión que se tomen hoy tendrán un 
impacto profundo y duradero dada esa concentración 
de personas y actividades económicas, pero también 
por el carácter cerrado y a largo plazo de los sistemas 
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urbanos: sistemas de energía y agua, redes de transporte, 
edificios y otra infraestructura. Con intervenciones clave, 
las ciudades pueden convertirse en líderes del desarrollo 
sostenible y en laboratorios para el mundo en general. La 
ciudad de la Agenda 2030 será compacta y accesible para 
todos, incluidas las mujeres, los jóvenes, las personas con 
discapacidad y otros grupos vulnerables, con suficientes 
opciones de transporte público y movilidad activa, una 
base económica próspera con empleos decentes para 
todos, infraestructura digital accesible y uso mixto de la 
tierra, incluidos los espacios residenciales, comerciales y 
educativos y los espacios públicos verdes.

El desarrollo urbano debe darse de manera bien 
planificada, integrada e inclusiva, y los gobiernos muni-
cipales deben trabajar juntamente con las empresas, las 
organizaciones de la sociedad civil, los particulares, los 
gobiernos nacionales, las autoridades de las localidades 
periurbanas y las zonas rurales vecinas, y las ciudades 
análogas de todo el mundo, lo que dará lugar a un movi-
miento activo y dinámico. Si se crea una nueva y sólida 
ciencia de las ciudades, quienes se encargan de formular 
políticas urbanas en todo el mundo podrán tener acceso 
a un corpus de conocimientos y buenas prácticas.

Quienes se encargan de adoptar decisiones en las 
zonas urbanas y periurbanas deberían tomarse muy en 
serio el principio central de la Agenda 2030 y asegurarse 
de no dejar a nadie atrás en sus ciudades y localidades. 
Eso significa dar prioridad al desarrollo en favor de los 
pobres y al acceso a empleos decentes, servicios públi-
cos eficaces y espacios públicos seguros y atractivos 
para todos, independientemente del género, la edad, 
la capacidad y el origen étnico. Es fundamental superar 
el “último tramo” y llegar a quienes hoy carecen de ser-
vicios de calidad en lo que respecta a la atención de la 
salud, la educación, el agua potable y el saneamiento, la 
alimentación nutritiva y el transporte fiable, en particular 
porque la desigualdad suele ser extremadamente alta en 
las ciudades. Fortalecer la resiliencia climática y las medi-
das de adaptación tendrá particular importancia para las 
poblaciones vulnerables de las ciudades costeras.

La realidad de las ciudades, donde las personas viven 
muy cerca unas de otras, crea oportunidades para des-
vincular enteramente el crecimiento económico de la 
degradación ambiental y avanzar por vías sostenibles 
hacia el desarrollo. Los Gobiernos, las empresas, las orga-
nizaciones de la sociedad civil y los particulares pueden 
valerse de una serie de instrumentos económicos, de 
política y de comunicaciones para promover modalida-
des de consumo y producción sostenibles mediante un 
uso bien planificado de la tierra, sistemas eficaces de 

transporte público urbano, incluida la movilidad activa 
(caminar y andar en bicicleta), el rápido aumento de la 
energía renovable y la eficiencia energética, y la pro-
moción de empresas y puestos de trabajo sostenibles y 
facilitados por la tecnología.

Los Gobiernos innovadores, un sector privado com-
prometido y una ciudadanía activa —y por lo general 
joven y bien formada— pueden superar las desigual-
dades y crear ciudades habitables tanto en los países 
en desarrollo como en los desarrollados. Las ciudades 
habitables proporcionarán servicios de gran calidad y 
fomentarán la “naturbanidad”, es decir, una estrecha 
conexión entre la gente y la naturaleza para proteger la 
biodiversidad, mejorar la salud y el bienestar de los seres 
humanos y fortalecer la resiliencia climática. Las ciudades 
habitables pueden ser ciudades inteligentes que utilizan 
la tecnología para prestar servicios de una manera más 
eficiente y equitativa. Las ciudades habitables también 
crearán relaciones más equitativas y simbióticas con las 
zonas periurbanas y rurales que las rodean.

Llamamiento a la acción 

	f Los Gobiernos nacionales deberían dar a las 
ciudades la autonomía y los recursos necesa-
rios para trabajar en la formulación de políticas 
participativa eficaz, fáctica e inclusiva con una 
ciudadanía comprometida e informada.

	f Los Gobiernos nacionales y las autoridades 
municipales locales, en estrecha colaboración 
con el sector privado, deberían promover polí-
ticas e inversiones centradas en las personas y 
favorables a los pobres para lograr una ciudad 
habitable que ofrezca empleos decentes y 
sostenibles, un acceso universal sostenible a 
servicios vitales como el agua, el transporte, la 
energía y el saneamiento, y un manejo efectivo 
de todos los desechos y contaminantes. Las 
personas y las comunidades también debe-
rían intensificar su actuación en el fomento del 
desarrollo urbano sostenible.

F.  Patrimonio ambiental mundial

El patrimonio ambiental mundial comprende la 
atmósfera, la hidrosfera, el océano global, la criosfera, 
las regiones polares, los biomas a gran escala y los sis-
temas de recursos naturales como los bosques, la tierra, 
el agua y la biodiversidad, que constituyen los recursos 
compartidos de la Tierra. El patrimonio ambiental con-
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tribuye al funcionamiento de la biosfera —el sistema 
ecológico mundial— y es vital para la supervivencia y el 
bienestar de la humanidad. Las condiciones en la Tierra 
están determinadas por la interacción entre todos los 
organismos vivos (biosfera) y el sistema climático. Por 
consiguiente, los cambios en el funcionamiento de la 
biosfera causados por las actividades humanas repercu-
ten, en última instancia, en las condiciones ambientales 
generales de la Tierra.

Por eso es esencial garantizar la salud del patrimonio 
ambiental mundial a largo plazo. La acción humana 
actual está agotando y degradando rápidamente el 
patrimonio ambiental. Urge gestionar cómo se extraen 
los recursos del patrimonio, qué tan eficientemente 
se utilizan, cómo se distribuyen y cómo se eliminan los 
desechos. Dado que los componentes del patrimonio 
ambiental mundial están intrínsecamente vinculados 
entre sí, para lograr la sostenibilidad de los sistemas de la 
Tierra es necesario prever los efectos de las interacciones  
entre esos componentes a fin de aumentar al máximo los 
beneficios secundarios y reducir al mínimo los desequili-
brios a nivel mundial y local.

Si no se respetan los límites de esos sistemas, se 
corren riesgos que tienen graves consecuencias sociales, 
económicas y políticas. En el resumen del informe de la 
evaluación mundial de la diversidad biológica y los servi-
cios de los ecosistemas dirigido a los encargados de for-
mular políticas (IPBES/7/10/Add.1, anexo), la Plataforma 
Intergubernamental Científico-Normativa sobre Diver-
sidad Biológica y Servicios de los Ecosistemas (IPBES) 
afirmó que “[e]n la mayor parte del mundo, la naturaleza 
se ha visto alterada considerablemente por múltiples 
factores humanos, y la mayor parte de los indicadores 
de los ecosistemas y la [bio]diversidad [...] muestran un 
rápido deterioro”. El 75 % de la superficie terrestre de la 
Tierra ha sufrido alteraciones considerables, el 66 % de la 
superficie oceánica está experimentando cada vez más 
efectos acumulativos y más del 85 % de los humedales 
se ha perdido.

Una de las consecuencias inmediatas es que se han 
degradado y agotado las reservas de capital natural 
que son necesarias para la mayoría de las actividades 
económicas. Es imposible sustituir totalmente gran parte 
del capital natural con una infraestructura artificial. Por 
ejemplo, es posible reducir las inundaciones costeras que 
suelen seguir a las mareas de tempestad con manglares 
costeros naturales o con diques artificiales. No obstante, 
la infraestructura construida es bastante costosa, suele 
entrañar elevados costos futuros de mantenimiento y 
no proporciona beneficios adicionales, como oportuni-

dades de recreo o la formación de un hábitat para la cría 
de peces comestibles. Otras funciones ecológicas o ser-
vicios ecosistémicos son irremplazables. La pérdida de 
biodiversidad puede reducir para siempre las opciones 
futuras —como la de empezar a cultivar especies silves-
tres o utilizarlas para conseguir mejoras genéticas— y 
amenaza la resiliencia, ya que las especies desaparecidas 
pueden haber sido resistentes a las enfermedades, las 
plagas o el cambio climático.

La pérdida de biodiversidad es particularmente grave: 
el ritmo de extinción de especies en todo el mundo ya es 
decenas, cuando no cientos de veces superior a la media 
de los últimos diez millones de años, lo que implica que 
casi un millón de especies ya están en peligro de extin-
ción. Muchas especies polinizadoras han disminuido en 
cantidad y corren riesgo de seguir disminuyendo, lo que 
pone en peligro la producción del 75 % de los cultivos 
alimentarios. También están desapareciendo variedades 
de plantas y razas de animales locales que ya se cultivan 
o que se han domesticado, respectivamente. Esta pér-
dida sin precedentes de biodiversidad se debe a varias 
externalidades negativas interrelacionadas que genera 
la actividad humana, como la sobreexplotación de los 
recursos, la contaminación química, la fragmentación 
de la tierra, la introducción de especies invasoras, el fur-
tivismo, la eliminación de plásticos y, no menos impor-
tante, el cambio climático.

También están amenazados otros componentes del 
patrimonio ambiental mundial: el sistema atmosférico 
se está degradando a causa de las emisiones de gases 
de efecto invernadero, la contaminación atmosférica, 
el agotamiento del ozono estratosférico y los contami-
nantes orgánicos persistentes. Dadas las interconexio-
nes entre los componentes del patrimonio ambiental, 
esos agentes tienen graves efectos perjudiciales en los 
ecosistemas oceánicos y terrestres. El cambio climático, 
por ejemplo, altera los servicios de apoyo, regulación y 
abastecimiento que prestan los ecosistemas, al tiempo 
que aumenta la intensidad de peligros como el calor 
extremo, las lluvias intensas, las inundaciones, los 
desprendimientos de tierras, el aumento del nivel del 
mar y la sequía. La contaminación atmosférica es uno 
de los mayores riesgos para la salud en todo el mundo, 
especialmente en las ciudades de rápido crecimiento de 
los países en desarrollo, ya que el 91 % de la población 
mundial respira aire en el que los contaminantes superan 
las directrices de la OMS sobre contaminación. Según la 
OMS, la contaminación del aire en interiores y exteriores 
mata a unos 8 millones de personas al año.
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El océano proporciona servicios cruciales de regu-
lación y abastecimiento que apoyan sinérgicamente la 
mayoría de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. La 
preservación del océano puede alimentar y proporcionar 
medios de vida a las personas y, al mismo tiempo, man-
tener los hábitats, proteger la biodiversidad y las zonas 
costeras, y regular el cambio climático a través de la fun-
ción de sumidero de carbono que cumple el océano. Se 
cree que los cambios previstos en el océano generarán 
retroalimentación que conducirá a un mayor calenta-
miento global. El calentamiento en sí mismo, junto con 
la acidificación del océano (causada por la absorción de 
carbono), ataca los arrecifes de coral y afecta la biodiver-
sidad, los medios de vida locales y la protección de las 
costas. El océano es la base de los medios de vida de 40 
millones de pescadores, que se ven amenazados por la 
sobrepesca y la acidificación. El océano también recibe 
una cantidad cada vez mayor de basura, aguas residua-
les, detritos plásticos, nanopartículas antropógenas, 
fertilizantes, productos químicos peligrosos y petróleo, 
todos los cuales ponen en peligro la biodiversidad y las 
especies marinas, contaminan las cadenas alimentarias 
humanas, plantean riesgos para el sistema inmunitario 
humano, reducen la fecundidad y aumentan los riesgos 
de cáncer.

Algo similar ocurre con los sistemas terrestres. A pesar 
de los esfuerzos internacionales y nacionales por limitar 
la deforestación, los bosques de todo el mundo vienen 
desapareciendo a un ritmo alarmante. Desde 1990 se 
han perdido no menos de 1,3 millones de kilómetros 
cuadrados de bosques, sobre todo en regiones tropica-
les (América del Sur y Central, África Subsahariana y Asia 
Sudoriental): una superficie equivalente al tamaño de 
Sudáfrica. Esos bosques fueron talados para la agricul-
tura, el acceso a los recursos extractivos, la urbanización 
y otras actividades. En particular, las dos zonas de selva 
lluviosa más grandes de la Tierra, la del Amazonas (en 
Sudamérica) y la del Congo (en África Central), son clave 
para la salud ambiental mundial. Influyen en el cambio 
climático, a través del papel crucial que cumplen en la 
captura y el almacenamiento de carbono, afectan las 
características meteorológicas en los dos continentes 
y salvaguardan especies únicas y comunidades biodi-
versas. Capturar carbono evitando la deforestación es 
más eficiente que forestar porque los bosques maduros 
capturan más carbono que los árboles recién plantados. 
La protección de los bosques maduros existentes genera 
beneficios simultáneos para la biodiversidad, los servi-
cios culturales y ecosistémicos, la mitigación del cambio 
climático y la adaptación para las personas.

Neutralizar la degradación de las tierras puede ayudar 
a acelerar el logro de los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble. Se estima que, de restaurarse los suelos de los eco-
sistemas degradados, podrían almacenarse hasta 3.000 
millones de toneladas de carbono al año. Las prácticas 
de ordenación de tierras climáticamente inteligente, 
como la agricultura con bajas emisiones, la agrofores-
tería y la restauración de ecosistemas de alto valor en 
carbono, como los bosques y las turberas, casi siempre 
conllevan beneficios complementarios relacionados con 
la adaptación.

Los efectos del agotamiento del patrimonio ambien-
tal también pueden observarse claramente en el caso de 
la disponibilidad de agua dulce. Se prevé que para 2025, 
1.800 millones de personas sufrirán una escasez absoluta 
de agua, y dos tercios de la población mundial vivirán en 
condiciones de estrés hídrico. Se considera que la sequía 
y la escasez de agua son las amenazas naturales de mayor 
alcance, que causan pérdidas económicas, sanitarias y 
ecológicas a corto y largo plazo. La restauración de la tie-
rra eleva los niveles freáticos, aumenta el rendimiento de 
los cultivos e induce cambios positivos en la fauna de la 
región en cuestión, como demuestran los datos recientes 
de Etiopía y el Níger.

En todos los niveles, es esencial invertir la tendencia a 
la sobreexplotación del patrimonio ambiental mundial. 
Hay que mantener la explotación dentro de límites que 
preserven la resiliencia y la estabilidad de los ecosiste-
mas naturales y permitan la renovación natural de los 
recursos.

Los acuerdos multilaterales, como la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, 
el Convenio sobre la Diversidad Biológica y la Conven-
ción de las Naciones Unidas de Lucha contra la Deserti-
ficación, son mecanismos que protegen el patrimonio 
ambiental mundial y garantizan su gestión sostenible a 
nivel mundial. Es importante destacar que cada acuerdo 
cuenta con el respaldo de un órgano asesor científico 
oficial: el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre 
el Cambio Climático, la Plataforma Intergubernamental 
Científico-Normativa sobre Diversidad Biológica y Servi-
cios de los Ecosistemas y el Comité de Ciencia y Tecnolo-
gía, respectivamente. Eso indica que la diplomacia cien-
tífica puede mejorar la gestión del patrimonio ambiental 
mundial y apoyar las alianzas para gestionar eficazmente 
el patrimonio en contextos conflictivos.

Así y todo, garantizar la sostenibilidad del patrimo-
nio mundial no es apenas una cuestión de gobernanza 
mundial: es igual de importante que haya una plétora de 
acciones a todos los niveles —desde el mundial hasta el 
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local— y que participen las comunidades más directa-
mente afectadas. De hecho, las políticas deben abordar 
los comportamientos difíciles de cambiar que dañan el 
medio ambiente, incluidos los incentivos económicos, 
como la eliminación de las subvenciones perjudiciales, la 
introducción de impuestos adecuados y la reglamenta-
ción, por ejemplo los mecanismos de impuesto progre-
sivo sobre el carbono. Es fundamental empoderar a las 
personas para que logren un cambio positivo, mediante 
la educación, la concienciación y los movimientos 
sociales. Será más fácil que esos cambios tan necesarios 
cuenten con aceptación social si la gestión del patrimo-
nio mundial aborda explícitamente el bienestar humano 
y la injusticia ambiental. Esa gestión debe evitar la mala 
distribución y tratar de reparar los daños ya causados por 
intervenciones técnicas, financieras y políticas deficien-
tes, especialmente en lo que respecta a las comunidades 
indígenas y otros grupos vulnerables, mediante esfuer-
zos concertados para no dejar a nadie atrás.

Llamamiento a la acción 

	f Los Gobiernos, las comunidades locales, el 
sector privado y los agentes internacionales 
deben lograr con urgencia las transforma-
ciones necesarias para conservar, restaurar 
y utilizar de manera sostenible los recursos 
naturales, al tiempo que se alcanzan los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible.

	f Los Gobiernos deben evaluar con precisión las 
externalidades ambientales —en particular 
las que afectan al patrimonio ambiental mun-
dial— y cambiar los hábitos de uso mediante 
la fijación de precios, las transferencias, la 
regulación y otros mecanismos.

G. � La ciencia al servicio del desarrollo 
sostenible

Para bien o para mal, la ciencia y la tecnología son 
poderosos agentes de cambio, según cómo se las 
oriente. Con una mayor cooperación entre ciencia, polí-
ticas y sociedad, guiada por la Agenda 2030, se pueden 
aprovechar los avances en el estudio de los sistemas 
humano-ambientales acoplados y la configuración de 
vías innovadoras para alcanzar los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible. El hecho de que un gran número de 
países estén incorporando la ciencia, la tecnología y la 
innovación en sus agendas nacionales de desarrollo es 
un indicio prometedor.

Pese a la crisis económica y financiera de 2008-2009, 
el gasto en investigación y desarrollo aumentó en todo el 
mundo el 30,5 % entre 2007 y 2013, más que el PIB mun-
dial (que tuvo un aumento del 20 %). El número de inves-
tigadores en todo el mundo aumentó el 21 % y el número 
de publicaciones científicas, el 23 %. Además, los Gobier-
nos y las empresas tienden cada vez más a invertir en 
tecnologías sostenibles. Según los informes recientes, en 
los últimos diez años al menos 101 economías del mundo 
desarrollado y en desarrollo (que representan más del 90 
% del PIB mundial) adoptaron estrategias oficiales de 
desarrollo industrial, lo que aumentó las oportunidades 
de formular nuevas maneras de promover innovaciones 
para el desarrollo sostenible. Sin embargo, el desarrollo 
de la tecnología por sí solo no basta: la tecnología debe 
estar disponible y ser accesible y suficientemente atrac-
tiva para que se adopte de manera generalizada. Por 
lo tanto, además de la investigación y el desarrollo se 
necesita fundamentalmente la ampliación de la escala y 
la adopción de tecnologías sostenibles.

Los rápidos avances tecnológicos en la informática, 
la inteligencia artificial y las biotecnologías prometen 
dar solución a muchos de los problemas a los que se 
enfrentan los Objetivos de Desarrollo Sostenible, inclui-
dos los que implican difíciles renuncias. Por ejemplo, la 
tecnología puede facilitar la accesibilidad a los entornos 
construidos, el transporte y los servicios de información 
y comunicación, promover la inclusión y ayudar a lograr 
la participación plena y equitativa en la sociedad de los 
1.000 millones de personas con discapacidad que hay en 
todo el mundo.

Al mismo tiempo, las innovaciones tecnológicas 
plantean el riesgo de afianzar aún más las desigualdades 
existentes, introducir otras nuevas y, por consecuencias 
imprevistas, retrasar el progreso hacia el cumplimiento 
de la Agenda 2030. Por ejemplo, sin acceso a la infraes-
tructura digital y sin tecnologías de la información y la 
comunicación accesibles, las personas con discapaci-
dad corren un mayor riesgo de quedar excluidas de las 
estadísticas y encuestas utilizadas para elaborar futuros 
programas y políticas.

El foro de múltiples interesados sobre la ciencia, la 
tecnología y la innovación en pro de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, que forma parte del Mecanismo 
de Facilitación de la Tecnología establecido en virtud de 
la Agenda 2030 y la Agenda de Acción de Addis Abeba, 
ya se ha reunido cuatro veces en Nueva York. Tiene por 
objeto facilitar la interacción entre las partes interesadas 
pertinentes para detectar y examinar las lagunas y las 
necesidades con respecto a la ciencia y la tecnología, la 
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innovación y la creación de capacidad, y ayudar a facilitar 
el desarrollo, la transferencia y la difusión de tecnologías 
pertinentes para los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Además, las evaluaciones científicas internacionales 
que ya han contribuido al seguimiento de los progresos y 
a la detección de los obstáculos que impiden el desarrollo 
sostenible pueden sintetizar los conocimientos existentes 
y crear consenso sobre ideas clave. También proporcionan 
asesoramiento crucial para la formulación de políticas. En 
adelante, es necesario redoblar los esfuerzos para integrar 
las perspectivas regionales y aumentar al máximo las siner-
gias entre las diferentes evaluaciones.

Pese a esos avances, sigue habiendo importantes lagu-
nas que impiden cerrar la brecha científica y tecnológica 
entre los países desarrollados y los países en desarrollo. La 
suma desigualdad que existe en la distribución mundial de 
la capacidad científica y el acceso al conocimiento amenaza 
con desbaratar la Agenda 2030. Más del 60 % del total de 
la bibliografía científica y la mayor parte de las actividades 
de investigación y desarrollo se llevan a cabo en países de 
ingreso alto. Si se facilitan las transferencias multidireccio-
nales de ciencia y tecnología del Norte al Sur y del Sur al 
Norte y a través de instancias de colaboración Sur-Sur, será 
posible ajustar mejor las trayectorias de progreso e innova-
ción para cumplir lo que exige la Agenda 2030. En última 
instancia, la universalidad de la Agenda exige que todos los 
países dispongan de la ciencia y la tecnología necesarias 
para concebir vías transformadoras que respondan a sus 
características, necesidades y prioridades específicas.

En lo que respecta a la igualdad de género, aunque el 
número de mujeres que se dedican a la ciencia y la ingenie-
ría está aumentando a nivel mundial, el número de hom-
bres sigue siendo superior, especialmente en los escalones 
superiores de esas profesiones. Incluso en países donde el 
número de niñas y niños que toman cursos de matemáticas 
y ciencias es aproximadamente igual, y donde casi tantas 
niñas como niños terminan la escuela secundaria prepa-
rados para seguir una carrera en ciencias o ingeniería, hay 
menos mujeres que hombres que lo hacen. La promoción 
activa de la igualdad de género en las ciencias puede aca-
rrear beneficios sustantivos en el campo del conocimiento 
y en los ámbitos social y económico.

Los Estados invierten relativamente poco en investi-
gación y desarrollo para implementar la Agenda 2030. 
Durante la era dorada del crecimiento económico de la 
posguerra, la investigación básica, así como la asunción de 
riesgos en la invención radical y la innovación tecnológica, 
fueron financiadas en gran medida por el sector público. 
Hoy en día, la mayor parte de la investigación responde a 

intereses comerciales o está financiada por fondos y orga-
nizaciones filantrópicas de carácter privado, y se concentra 
en determinados países. Eso es preocupante porque, para 
hacer frente a los desafíos de hoy y eludir los intereses crea-
dos, se necesita una financiación rápida y sin precedentes, 
con un equilibrio adecuado entre la inversión pública y 
la privada y un aumento considerable de la capacidad de 
investigación en todos los países en desarrollo. Muy poca 
de la inversión actual en investigación se centra en diluci-
dar las interacciones entre los mecanismos impulsores y las 
acciones que son tan decisivas para alcanzar los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible.

La urgente necesidad de efectuar transformaciones 
sostenibles exige que se fortalezca la direccionalidad de 
la ciencia en pos de un “alunizaje” beneficioso tanto para 
la humanidad como para la Tierra. Los investigadores, los 
responsables de formular políticas científicas y los orga-
nismos de financiación pueden utilizar la Agenda 2030 
como brújula compartida para aumentar la pertinencia y 
los beneficios de la ciencia y la tecnología en favor de la 
comunidad mundial.

En las últimas décadas, la comunidad científica comenzó 
a estudiar el entramado de desafíos a los que se enfrenta 
la humanidad, emprendiendo investigaciones interdisci-
plinarias centradas en los sistemas humano-ambientales 
acoplados o sistemas socioecológicos. Esto ha dado lugar 
a una nueva disciplina académica, más comprometida —la 
ciencia de la sostenibilidad—, que se basa en todas las dis-
ciplinas científicas, incluidas las ciencias sociales y las huma-
nidades, adopta un enfoque de resolución de problemas y 
trata de arrojar luz sobre las interacciones entre la natura-
leza y la sociedad que son complejas, a menudo polémicas 
y cargadas de valores, al tiempo que genera conocimientos 
científicos útiles para el desarrollo sostenible. La ciencia de 
la sostenibilidad puede ayudar a abordar los aspectos con-
flictivos y las cuestiones controvertidas relacionadas con la 
implementación de la Agenda 2030, como el tratamiento 
de los riesgos, la incertidumbre, las dimensiones éticas y el 
uso adecuado del principio de precaución. Implica trabajar 
con las comunidades y los grupos afectados para recono-
cer los problemas y las metas, y determinar los principales 
aspectos conflictivos entre ellos. La ciencia de la sostenibili-
dad ha atraído a decenas de miles de investigadores, profe-
sionales, usuarios del conocimiento, docentes y estudiantes 
de diversas instituciones y disciplinas de todo el mundo. 
No obstante, sigue haciendo falta una enorme inversión 
por parte de las comunidades científica y de ingeniería, así 
como de los organismos de financiación.
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Llamamiento a la acción

	f Las partes interesadas deben trabajar con la 
comunidad académica en todas las disciplinas 
para movilizar, aprovechar y difundir los conoci-
mientos existentes a fin de acelerar la implemen-
tación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

	f Los Gobiernos, los consorcios de investigación, 
las universidades, las bibliotecas y otras partes 
interesadas deben trabajar para aumentar los 
niveles actuales de acceso al conocimiento y a 
los datos desglosados, así como la capacidad 
científica y una educación superior de calidad, 
en los países de ingreso bajo y mediano y en los 
países en situaciones especiales. También deben 
promover activamente la igualdad de género en 
la ciencia y la ingeniería.

	f Las universidades, quienes se encargan de 
formular políticas y quienes financian la investi-
gación deben intensificar el apoyo a la investiga-
ción focalizada, guiada por la Agenda 2030, en 
la ciencia de la sostenibilidad y otras disciplinas, 
fortaleciendo al mismo tiempo la interfaz entre 
ciencia, políticas y sociedad.

	f Todas las partes interesadas deberían hacer 
esfuerzos deliberados por facilitar las transferen-
cias multidireccionales (Norte-Sur, Sur-Norte y 
Sur-Sur) de tecnologías para alcanzar los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible.

H. � Transformación en lugar de cambio 
gradual

La Agenda 2030 es más que la suma de Objetivos, 
metas e indicadores mensurables. Es tanto una orienta-
ción normativa como una guía para la acción que ayuda a 
definir prioridades de desarrollo sostenible, trabajar para 
cumplirlas y crear coherencia entre políticas y sectores, en 
todos los contextos: local, regional, nacional, transnacional 
y mundial. Si bien indican un plan de acción general, los 
seis puntos de partida y los cuatro mecanismos impulsores 
propuestos en el Informe Mundial sobre el Desarrollo Sos-
tenible no cubren exhaustivamente todas las dificultades 
que se plantean para lograr la Agenda 2030. Los puntos 
de partida y los mecanismos impulsores deberían tomarse 
más bien como referencia que oriente a los países y a todos 
los agentes en sus propias estrategias de implementación 
para el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

según el contexto y en su evaluación de los conflictos entre 
los distintos Objetivos que se subrayan en el informe.

Para concluir, en la primera edición cuadrienal del 
Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible se propo-
nen tres llamamientos finales a la acción de índole general 
que serían especialmente útiles para la implementación de 
los otros 17 llamamientos a la acción que se formulan, de 
manera que se tengan debidamente en cuenta las interre-
laciones entre todos los Objetivos y el carácter holístico de 
la Agenda 2030.

Llamamiento a la acción

	f Las organizaciones multilaterales, los Gobiernos 
y las autoridades públicas deberían adoptar 
explícitamente los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible como marco orientativo para sus 
procedimientos de programación, planificación 
y presupuestación. Para acelerar la implementa-
ción de la Agenda 2030, deberían dedicar espe-
cial atención a dirigir los recursos —incluidas las 
finanzas, la asistencia oficial para el desarrollo a 
niveles que cumplan los compromisos interna-
cionales, y las tecnologías— a los seis puntos 
de partida, aplicando el conocimiento de las 
interrelaciones entre los Objetivos y las metas, 
contribuyendo a la realización de los beneficios 
secundarios y resolviendo los conflictos entre 
ellos. Las Naciones Unidas y otras organizaciones 
internacionales y regionales deberían facilitar el 
intercambio de información y la difusión de la 
experiencia adquirida en la utilización del marco 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible entre 
los países.

Los cuatro mecanismos impulsores para el cambio 
—gobernanza, economía y finanzas, acción individual y 
colectiva, y ciencia y tecnología— deberían intervenir de 
manera coherente y combinarse para lograr un cambio 
transformador. Todos los agentes deberían esforzarse por 
coordinar sus esfuerzos y dar prioridad a la coherencia y 
sistematicidad de las políticas entre los distintos sectores.

	f Cada país y cada región deberían concebir y 
poner en práctica rápidamente vías integradas 
hacia el desarrollo sostenible que se corres-
pondan con sus necesidades y prioridades 
específicas, y contribuir también a la necesaria 
transformación mundial.
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Capítulo I

1

El poder transformador  
del desarrollo sostenible

Hoy en día, la ciencia reconoce que la Tierra es un sistema humanoambiental en el 
que ambos elementos están estrechamente entrelazados, y ofrece explicaciones 
que permiten comprender mejor la medida en que el progreso común de la hu-

manidad está viéndose perjudicado por los mismos medios que utilizamos para progresar. 
Sirviéndose de los Objetivos de Desarrollo Sostenible como guía, los Gobiernos pueden lid-
erar la transformación de la situación social, económica y ambiental del mundo de tal modo 
que los resultados sean beneficiosos para todos. Sin embargo, han de reconocer que dicha 
transformación entrañará hacer concesiones y tomar decisiones difíciles.

En septiembre de 2015, los Estados Miembros de las Naciones Unidas acordaron conjunta-
mente un proyecto de escala mundial con el que diseñar nuestro futuro común de una manera 
nueva, mejor y más consciente. Tomando como base las amplias consultas celebradas con 
representantes de la sociedad civil, empresarios, científicos y otros, esTablecieron la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible. Este proyecto, titulado Transformar nuestro mundo, refleja 
las altas expectativas de la comunidad mundial en el afán por revertir de una vez por todas la 
destrucción de nuestros hábitats naturales y sociales, y emprender un camino más equilibrado 
y equitativo hacia el bienestar de todas las personas. 

En muchos sentidos, este proyecto puede considerarse la última etapa de un largo pro-
ceso de cambio que comenzó en 1972 con la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Medio Humano, celebrada en Estocolmo, y del que también forman parte la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo —la Cumbre para la Tierra— 
celebrada en Río de Janeiro en 1992, la Declaración del Milenio aprobada por la Asamblea 
General en 2000 y la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible (Confe-
rencia Río+20) en 2012. Pero la Agenda 2030, que presta atención concreta a la transformación, 
también representa un cambio de marcha. La transformación difiere del cambio evolutivo o 
caótico en el sentido de que es un cambio deliberado basado en el acuerdo de la sociedad y el 
conocimiento de los hechos, y logra resultados a escala.1, 2, 3

Es indudable que muchos de los Objetivos de Desarrollo Sostenible siguen adelante con la 
labor que quedó pendiente en relación con los Objetivos de Desarrollo del Milenio, mientras 
que otros se remontan a objetivos ya acordados en diferentes foros de las Naciones Unidas. Lo 
que hace únicos a los Objetivos de Desarrollo Sostenible es que han sido reunidos en un solo 
marco como un todo indivisible y universal. Por consiguiente, en la Agenda 2030 se sitúan en 
primer plano no solo los Objetivos y sus metas, sino también las interacciones entre ellos. Este 
énfasis en las interacciones probablemente se debió en parte a la creciente interpretación 
científica de la Tierra como un sistema humanoambiental cuyos elementos están estrecha-
mente entrelazados.4,5,6 Los avances pasados y actuales en materia de bienestar humano se 
han hecho casi siempre a expensas de los recursos de la Tierra. Los costos correspondientes se 
derivan tanto de la extracción y la utilización directa de organismos vivos y recursos no vivos 
de la superficie de la Tierra como de la liberación de desechos en el aire, el suelo y el agua. 
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No hay duda de que, en términos generales, el bienes-
tar humano no ha dejado de mejorar durante la historia 
reciente. En la actualidad, si bien persisten graves priva-
ciones, la población del mundo vive en general en una 
prosperidad sin precedentes.7 Sin embargo, los costos 
ambientales y sociales que ha entrañado alcanzar ese 
nivel de bienestar para una población mundial cada vez 
mayor resultan ahora evidentes a escala planetaria.

Desde mediados del siglo XX, el cambio global 
causado por el ser humano se ha acelerado de manera 
espectacular,8, 9 lo que ha sometido a la Tierra a múltiples 
presiones ecológicas. Esas presiones ya se han hecho 
demasiado importantes como para garantizar un hábitat 
seguro a las generaciones venideras.10

Los cambios en las condiciones mundiales tal vez 
parezcan lentos y poco preocupantes por ahora; sin 
embargo, los conocimientos científicos sobre la manera 
en que han cambiado las condiciones en el planeta en 
otros tiempos indican que lo que a primera vista puede 
parecer un cambio pequeño y sin importancia es capaz 
de poner en marcha cambios repentinos, radicales e 
irreversibles en las condiciones de la Tierra. El sistema de 
la Tierra es sumamente complejo, y una vez superados 
ciertos umbrales, incluso cambios de escasa importancia 
pueden desencadenar importantes episodios con conse-
cuencias drásticas y sin vuelta atrás. Para describir esta 
situación, se dice que la Tierra puede llegar a ciertos pun-
tos de inflexión. En el sistema climático, por ejemplo, hay 
puntos de inflexión en los que el creciente calentamiento 
global puede dar lugar a cambios rápidos, como el des-
hielo del mar en el Ártico durante el verano o el deshielo 
del permafrost, que aceleran aún más el calentamiento 
global al iniciarse un círculo vicioso que desemboca en 
un cambio irreversible.11, 12 Así pues, los efectos acumu-
lados de la actividad humana en el planeta entrañan 
actualmente un riesgo considerable de que el propio 
sistema de la Tierra cambie hasta volverse irreconoci-
ble, con graves consecuencias tanto para la humanidad 
como para la vida en conjunto. 

Sin embargo, no todas las personas tienen el mismo 
grado de responsabilidad por los efectos que la actividad 
humana está teniendo en el planeta que nos alberga; 
tampoco todas las personas se benefician por igual de las 
actividades que producen esos efectos. Existe una muy 
clara y bien reconocida relación perniciosa entre el nivel 
de vida y la huella ecológica (más adelante se examinará 
esta cuestión en detalle).  Gran parte de la población 
mundial sigue sufriendo privaciones críticas y carece de 
condiciones de vida dignas; al mismo tiempo, muchas 
otras personas tienen un elevado nivel de vida, pero los 
costos ambientales agregados que se derivan de este 
afectan a todos.13, 14

Ante ese alarmante nivel de desigualdad, el desafío 
de lograr el desarrollo sostenible consiste en garantizar 
el bienestar humano por vías que sean no solo seguras, 

en el sentido de que no pongan en peligro el sistema 
de la Tierra trayendo consigo cambios irreversibles, sino 
también justas. En última instancia, pues, el desarrollo 
sostenible debe perseguirse procurando encontrar vías 
que permitan vivir bien a todas las personas, sin dejar a 
nadie atrás, salvaguardando al mismo tiempo el medio 
ambiente para las generaciones futuras y velando por la 
justicia en todo el planeta. 

Dado que la humanidad es la que está modelando 
tanto el sistema de la Tierra como las sociedades, los 
seres humanos también deben hacerse responsables de 
la salud de una y de otras.15, 16 Necesitamos resolver los 
problemas relacionados con la pobreza, la desigualdad 
y el rápido deterioro del medio ambiente, y hacerlo de 
manera urgente. En efecto, la principal ventana de opor-
tunidad para el cambio podría situarse en el próximo 
decenio.17, 18

La Agenda 2030 es un mandato de transformación 
acordado a nivel mundial. A pesar de ello, ha de competir 
con poderosos intereses contrarios que se benefician del 
statu quo o incluso intensifican actividades que son dañi-
nas tanto para la sociedad como para el medio ambiente. 
El statu quo puede resultar atractivo a corto plazo, pero 
es claramente insostenible y tendrá consecuencias nega-
tivas a largo plazo que acabarán produciendo resultados 
caóticos y destructivos.

El presente Informe expone, desde una perspectiva 
científica, vías integradas para lograr la transformación 
de nuestro mundo, en respuesta a la petición formulada 
a la comunidad científica en el foro político de alto nivel 
sobre el desarrollo sostenible de 2016 (véase el recuadro 
1-1). Hace mucho tiempo que el conocimiento científico 
sirve de base para la formulación de políticas, ayudando 
a fundamentar la acción en datos objetivos, y ofrece una 
interpretación racional de cómo funciona el mundo. Este 
Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, como los 
anteriores, se dirige a los encargados de la formulación 
de políticas, pero también trata de informar las decisio-
nes de una gama más amplia de interesados cuyas accio-
nes determinarán en última instancia la forma en que se 
lograrán los propósitos de la Agenda 2030.

En el Informe se identifican seis puntos de partida 
esenciales, en los que las conexiones entre los distintos 
Objetivos de Desarrollo Sostenible y sus metas son 
particularmente adecuadas para acelerar la necesaria 
transformación. Los puntos de partida son los siguientes: 

	f Bienestar y capacidades humanas 

	f Economías sostenibles y justas

	f Sistemas alimentarios y patrones nutricionales 

	f Descarbonización energética y acceso univer-
sal a la energía

	f Desarrollo urbano y periurbano 

	f Patrimonio ambiental mundial.



3

 El poder transformador del desarrollo sostenible

El Informe también señala cuatro mecanismos impulso-
res que pueden aplicarse a esos puntos de partida críticos 
con el fin de alcanzar un equilibrio correcto entre el logro 
del bienestar humano y los costos sociales y ambientales 
que este entraña. Esos mecanismos impulsores son los 
siguientes:  

	f Gobernanza

	f Economía y finanzas

	f Acción individual y colectiva

	f Ciencia y tecnología.

En el Informe también se examina la mejor manera en 
que la ciencia puede acelerar el logro de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. 

En él se aboga por la ciencia de la sostenibilidad como 
una nueva forma en que el conocimiento científico puede 
contribuir directamente al desarrollo sostenible.

Recuadro 1-1

El Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible

El foro político de alto nivel sobre el desarrollo sostenible es la plataforma central de las Naciones Unidas 
para el seguimiento y el examen de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, aprobada por la Asamblea 
General en septiembre de 2015. En el primer foro, celebrado en 2016, ministros y altos representantes adop-
taron una declaración en la que decidieron la forma en que el foro llevaría a cabo su tarea y convinieron en la 
importancia de que la ciencia fuera la base de sus deliberaciones. Se decidió que el foro político de alto nivel 
tendría en cuenta en sus trabajos un informe anual sobre los progresos realizados para lograr los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible que prepararía el Secretario General y estaría basado en el marco de indicadores 
mundiales y en los datos de los sistemas nacionales; y un Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, 
de periodicidad cuadrienal, en el que se ofrecería un análisis más profundo basado en una amplia gama de 
aportaciones y evaluaciones científicas, y que reforzaría la interfaz entre la ciencia y las políticas. Todo ello 
sirvió para consolidar y aclarar el mandato de este informe, elaborado en la Conferencia de Río+20, al que ya 
se ha dado cumplimiento con la publicación de versiones anuales en 2014, 2015 y 2016.

El presente Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible es el primer informe del ciclo cuadrienal. Fue 
preparado por un grupo independiente de científicos designados por el Secretario General. El Grupo ha 
abordado el desarrollo sostenible como concepto científico a la vez que normativo, sirviéndose de él como 
guía para analizar el problema, sopesar las pruebas y, en caso necesario, recomendar soluciones que sean 
pertinentes para las políticas en materia de desarrollo sostenible. Con ese fin, el Informe de 2019 se ajusta no 
solo a la letra sino también al espíritu de la Agenda 2030, con la finalidad primordial de promover el bienestar 
humano de manera equitativa y justa y de velar por que nadie se quede atrás, al tiempo que se salvaguardan 
los sistemas naturales que nos sustentan. 

Además de examinar el estado del desarrollo sostenible a nivel mundial, se encargó al Grupo que incorporara 
de manera interdisciplinaria los datos más recientes procedentes de las ciencias naturales y sociales para 
apoyar la implementación de la Agenda 2030 en la promoción de la erradicación de la pobreza y el desarrollo 
sostenible, fortaleciendo al mismo tiempo la interfaz entre la ciencia y las políticas. En el informe también se 
presta atención a las dimensiones y la diversidad regionales, así como a los países en situaciones especiales.

De conformidad con su mandato, el Grupo no intentó aportar nuevas pruebas. Por el contrario, el Informe 
se basa en conocimientos existentes en distintas disciplinas para realizar una evaluación de evaluaciones. Su 
propósito es poner de relieve los conocimientos más avanzados para realizar transformaciones en pro del 
desarrollo sostenible e identificar ámbitos concretos en los que es posible un cambio rápido y transformador. 
El Informe es, además de un producto, un proceso para impulsar la colaboración en todos los puntos de 
interacción entre la ciencia, las políticas y la sociedad en todo el mundo, con el fin de definir y emprender vías 
concretas de transformación. Aunque se trata de un informe sobre el desarrollo sostenible a nivel mundial, 
el Grupo recomienda que se utilice para poner en marcha la colaboración y el intercambio de conocimientos 
entre ciencia, políticas y sociedad en los planos nacional y regional con miras a diseñar conjuntamente vías 
de desarrollo sostenible específicas para cada contexto.
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1.1.	 El concepto del desarrollo 
sostenible en la Agenda 2030

Desde el año 2000, la Declaración del Milenio y los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio conexos orienta-
ron las iniciativas en materia de desarrollo durante los 
primeros 15 años del nuevo siglo. Esa experiencia puso 
de manifiesto que el esTablecimiento de objetivos y 
las evaluaciones periódicas basadas en indicadores 
cuantificables pueden estimular el progreso y la acción 
coordinada, y así lo hacen.19, 20 En la labor hacia los Obje-
tivos de Desarrollo del Milenio, la comunidad mundial 
logró muchos éxitos, pero también se quedó lejos de 
las expectativas en varios aspectos; de todo ello extrajo 
importantes enseñanzas acerca de la oportunidad que 
suponen los beneficios secundarios, y de la inevitabili-
dad de ciertos sacrificios y decisiones difíciles.

Los beneficios secundarios, los sacrificios y las decisio-
nes difíciles son consustanciales al desarrollo sostenible, 

pero no siempre se han visto de esa manera. En las 
interpretaciones iniciales se resaltaban tres dimensiones 
bien diferenciadas de la sostenibilidad —económica, 
ambiental y social—, lo que tendía a reforzar la adopción 
de decisiones en compartimentos temáticos estancos. 
Normalmente el resultado era que se daba prioridad a 
los beneficios económicos inmediatos por encima de 
los costos sociales y ambientales que se materializarían 
a más largo plazo. Sin embargo, ese enfoque también 
postergaba continuamente el examen de las difíciles 
decisiones que había que tomar; de hecho, se llegó a 
poner en tela de juicio la utilidad misma del concepto de 
desarrollo sostenible.21 

El presente Informe pretende abordar este problema 
de manera directa adoptando un enfoque sistémico de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible en el que se ten-
gan en cuenta los conocimientos sobre las interacciones 
entre ellos. Así, en el Informe se determinan los princi-
pales potenciales de transformación de la Agenda 2030, 
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Figura 1-1 
Flujos transnacionales de información, bienes, capital y personas

Los flujos transnacionales de información, bienes, capital y personas aumentaron drásticamente en los últimos decenios,  
favoreciendo un mundo más interconectado que nunca.22
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que no radican en la labor hacia el cumplimiento de 
Objetivos y metas individuales, sino en el examen explí-
cito de los vínculos entre ellos, así como de los beneficios 
secundarios y los sacrificios necesarios. En un mundo 
cada vez más globalizado e hiperconectado, cualquier 
intervención que afecte a un solo Objetivo puede 
tener consecuencias imprevistas para el logro de otros 
Objetivos, en zonas próximas o más alejadas, inmediata-
mente o en el futuro. Por el contrario, las posibilidades 
de avanzar hacia un Objetivo en una parte concreta del 
mundo dependerán de las intervenciones que se hagan 
en otros sectores, a veces en lugares distantes. Esas 
interacciones a menudo implican renunciar a algunas 
cosas para conseguir otras, pero también dan lugar a 
beneficios secundarios y tienen un importante potencial 
de transformación en favor del desarrollo sostenible. 

Así pues, la clave para la implementación de la Agenda 
2030 está en aprovechar las interacciones entre los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible de modo que los sacrificios 
sean mínimos y se favorezcan los beneficios secundarios, 
abandonando los círculos viciosos para entrar en círculos 
virtuosos. Apoyándose en las evaluaciones y las pruebas 
disponibles, el Informe comienza por examinar en qué 
punto nos encontramos actualmente en el camino hacia 
el desarrollo sostenible. A continuación se determinan 
los puntos de partida sistémicos para la transformación 
que podrían acelerar la implementación de la Agenda 
2030 en relación con múltiples Objetivos y metas. Esos 
puntos de partida son el medio para gestionar importan-
tes sinergias, efectos multiplicadores y conflictos entre 
varios Objetivos con el fin de avanzar más deprisa. Ayu-
dan a determinar cuáles son los mecanismos impulsores 
y los agentes capaces de lograr que esto suceda. En el 
plano nacional, los puntos de partida podrían servir para 
introducir un enfoque más integrado hacia la implemen-
tación y la evaluación que se subraya en el Informe. Los 
países y las entidades subnacionales podrían entonces 
elaborar hojas de ruta para acelerar la acción, basadas en 
los datos científicos más pertinentes para sus circunstan-
cias y contexto.

1.1.1.	 Un mundo cada vez más 
interconectado

El mundo de hoy está estrechamente interconectado 
por flujos de bienes, capital, personas e información. Esos 
flujos se superponen y tienen conexiones entre sí, y vin-
culan el desarrollo de países y regiones del Norte y el Sur, 
a nivel mundial y local, en el presente y en el futuro (véase 
la figura 1-1). Los flujos generan muchos beneficios: por 
ejemplo, gracias a las remesas se transfieren fondos de 
las zonas más ricas del mundo a las más pobres, y por 
medio de Internet los pequeños empresarios y artesanos 
pueden tener acceso a los mercados mundiales. 

Por otra parte, también pueden generar o propagar 
efectos negativos, como el aumento de las desigual-

dades, la competencia desleal, el agotamiento de los 
recursos, y la contaminación y destrucción del medio 
ambiente. En muchos casos, como el del uso insostenible 
de los recursos o la degradación ambiental, puede consi-
derarse que esos efectos suponen una transferencia del 
problema más allá de las jurisdicciones nacionales y que 
plantean problemas a países que quizá no estén debida-
mente equipados para hacerles frente. 

Los flujos interactúan con las conexiones que se pro-
ducen de manera natural entre los Objetivos, con lo que 
las decisiones y medidas que se adoptan en un país o 
región pueden influir en los resultados que se obtengan 
en otro, e incluso dejar huellas en todo el mundo. A la 
inversa, puede suceder que las soluciones más eficaces 
a problemas críticos de sostenibilidad en un país estén 
basadas en medidas que se han adoptado en otros, y 
se vean facilitadas por la colaboración internacional. El 
resultado de todo ello es que los Estados pueden consi-
derar que tienen menos autonomía para articular su pro-
pio desarrollo. Aunque de este modo tanto los Estados 
como las comunidades pueden sentirse desempodera-
dos, también tienen ante sí la oportunidad de trabajar 
de forma colectiva hacia un futuro común basado en el 
desarrollo sostenible. 

Por lo tanto, el mundo del siglo XXI se caracteriza por 
la existencia de estrechos vínculos sistémicos con siner-
gias positivas, pero también con interacciones y externa-
lidades negativas que implican difíciles sacrificios para 
conciliar distintas dimensiones: sectorial, local, regional, 
mundial y temporal. El avance de la Agenda 2030 debe 
ir acompañado de una transformación urgente y delibe-
rada de los sistemas socioeconómicoambientales, dife-
renciados entre países, pero también agregados entre sí 
para obtener los resultados deseados a escala regional y 
mundial, con el fin de asegurar el bienestar humano, la 
justicia social y un impacto ambiental limitado. 

1.1.2.	 Una visión para 2030 y más adelante

La Agenda 2030 reclama la erradicación de la pobreza 
y otras privaciones, la mejora de las capacidades huma-
nas, la reducción de las desigualdades, la promoción de 
la paz, la inversión de la degradación del planeta y el 
fortalecimiento de la Alianza Mundial para el Desarrollo 
Sostenible. Para ello ofrece una hoja de ruta detallada 
en forma de Objetivos, metas e indicadores cuidadosa-
mente elaborados. Sin embargo, la Agenda es algo más 
que una larga lista de deseos: es también una visión 
integrada de la manera de alcanzar los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, promoviendo al tiempo y con-
juntamente el bienestar de la humanidad y del planeta, 
y asegurando que los recursos naturales puedan ser 
compartidos y conservados para el bienestar de los 
pueblos del mundo en 2030 y más adelante.23 Las cone-
xiones entre los Objetivos y las metas también plantean 
la necesidad de tomar decisiones difíciles, que quizá 
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beneficiarán a unos pero perjudicarán a otros. El desa-
rrollo sostenible define un puente hacia el futuro, pero 
depende sin remedio de las decisiones que se adopten 
a través del proceso político. 

Lograr la transformación —un cambio profundo y deli-
berado con respecto a la manera de proceder hasta la 
fecha— significará tener cuidadosamente en cuenta 
las interacciones entre los Objetivos y las metas. Los 
encargados de formular políticas encontrarán ámbitos 
en los que los Objetivos se apoyan entre sí y otros en los 
que entran en conflicto, así como interacciones sistémi-
cas y efectos en cascada, ya que la acción en relación 
con un Objetivo puede influir en las posibilidades de 
alcanzar otros.24 Ya es mucho lo que sabemos acerca de 
estas importantes interacciones, pero todavía no se han 
explorado del todo y hay numerosos estudios en marcha.

1.1.3.	 Comprender la importancia  
de las interacciones

Se ha realizado una evaluación de los conocimientos 
actuales sobre las interacciones entre las metas que pone 
de relieve tanto carencias como avances (véase el recua-
dro  1-2). Tras examinar 112 artículos científicos en los que 
se hace referencia explícita a los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, además de 65 evaluaciones de alcance mun-
dial, la evaluación pone de manifiesto que apenas un 10 
% de las posibles interacciones en el nivel de las metas se 
abordan al menos una vez, y que persisten importantes 
puntos ciegos, lo que indica claramente la necesidad de 
estudiar más a fondo esas interacciones. 

Gestionar sinergias y disyuntivas tan complejas entre 
metas supone un desafío para los encargados de la pla-
nificación y las decisiones.25 Sin embargo, esas interaccio-
nes sistémicas ofrecen soluciones ya conocidas y a veces 
inesperadas para problemas que parecen insuperables. 
Por ejemplo, los Gobiernos pueden sustituir por otras las 
vías de desarrollo, a menudo rígidas y de tipo secuencial, 
que sitúan el crecimiento económico por encima de la 
equidad social y la protección del medio ambiente. Por 
su parte, los encargados de formular políticas pueden 
adoptar enfoques sistémicos, siguiendo otras vías hacia 
el desarrollo sostenible que ofrezcan múltiples solu-
ciones y factores impulsores, en diferentes sectores y 
jurisdicciones. Para que la acción sea eficaz en diferentes 
sistemas, será preciso reconocer y abordar los vínculos 
entre estos: la conexión entre el cambio climático y la 
salud humana, por ejemplo, o entre el cambio climático 
y las desigualdades.

1.1.4.	 Involucrar a diversos actores

Esas actividades pueden ser asumidas por un grupo 
diverso de organizaciones y partes interesadas, y no solo 
por los Gobiernos de los Estados Miembros de las Nacio-
nes Unidas. En los planos local, nacional e internacional, 
están apareciendo nuevos e importantes agentes del 
desarrollo que cada vez adquieren más poder e influen-
cia. De la colaboración entre los interesados tradicionales 
y esos nuevos agentes pueden surgir innovadoras y 
potentes alianzas. El éxito de la Agenda 2030 depende 
de la cooperación entre Gobiernos, instituciones, orga-
nismos, el sector privado y la sociedad civil en diferentes 
sectores, lugares, fronteras y niveles.

Recuadro  1-2 
Interacciones entre los Objetivos de Desarrollo Sostenible

La figura muestra el resultado de una recopilación sistemática de datos sobre las interacciones cau-
sales entre los Objetivos de Desarrollo Sostenible, extraídos principalmente en el nivel de las metas 
y utilizando la escala de siete puntos elaborada por el Consejo Internacional de Ciencias26 en relación 
con los beneficios secundarios y las renuncias necesarias. La recopilación se basa en un total de 65 
evaluaciones mundiales que comprenden informes emblemáticos de las Naciones Unidas y evalua-
ciones científicas internacionales, así como 112 artículos científicos publicados desde 2015 en los que 
se hace referencia explícita a los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Esta evaluación de evaluaciones, 
en la que se correlacionan las puntuaciones agregadas de las interacciones influyentes (horizontales) 
e influidas (verticales) entre los Objetivos, pone de manifiesto la importancia relativa de las posibles 
renuncias, pero el predominio de las interacciones positivas (azules) sobre las negativas (rojas) en 
los datos actuales sugiere que los estudios más recientes han señalado que también hay amplios 
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beneficios secundarios. La figura también muestra importantes puntos ciegos o lagunas de cono-
cimiento, representadas por las celdas de la matriz que han quedado en blanco. De todas las posibles 
interacciones en el nivel de las metas, solo se hizo referencia al menos una vez a alrededor del 10 %. 
Sin embargo, si se observa de forma agregada en el nivel de los Objetivos, la matriz muestra que se 
evaluó el 92 % de las interacciones en ese nivel. Desde el punto de vista sistémico, la figura sugiere 
que el cambio hacia el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible brinda numerosas oportuni-
dades de reforzarse a sí mismo, más que de inhibirse a sí mismo.

Renuncias que gestionar Beneficios secundarios que aprovechar
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1.1.5.	 Aprovechar la tecnología

El éxito de la Agenda 2030 dependerá también de que se 
esTablezca una interacción deliberada con otras tendencias 
que ya están en marcha en todo el mundo. Una de las ten-
dencias más inmediatas es el rápido avance de la tecnología 
(véase la figura 1-2). No cabe duda de que la tecnología 
puede brindar soluciones a muchos de los desafíos relacio-
nados con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, entre ellos 
algunos de los que actualmente exigen difíciles sacrificios. 
Al mismo tiempo, la tecnología conlleva el riesgo de afian-
zar aún más las desigualdades existentes, traer otras nuevas 
y, en caso de producirse consecuencias imprevistas, hacer 
retroceder la visión de la Agenda 2030.27 Estas cuestiones se 
examinan en el capítulo  3.

1.1.6.	 Adaptación a los cambios demográficos

La población mundial sigue creciendo, pero las tasas de 
crecimiento varían considerablemente de unas regiones a 
otras. La más alta se registra en África Subsahariana, donde 
las proyecciones indican que la población se duplicará de 
aquí a 2050.28 En cambio, en Europa y América del Norte, así 

como en Asia Oriental y Sudoriental,29 las tasas de natalidad 
son bajas. Al ser la esperanza de vida cada vez mayor, esta 
situación tiene como resultado un aumento de la propor-
ción de personas de edad en la población de esas regiones.

Atender las necesidades básicas, dar oportunidades y 
mejorar el bienestar de una población mundial más grande 
y envejecida puede incrementar la presión en los recursos 
sociales, económicos y ambientales. Al mismo tiempo, 
la mejora del capital humano mediante el acceso a una 
educación y una atención sanitaria de calidad aumenta la 
capacidad de resiliencia a nivel mundial. En la mayoría de 
los países, las cohortes más jóvenes de la población tienen 
mayor nivel de instrucción que las mayores, lo que implica 
un avance del capital humano en el futuro.30

A lo largo de la historia, las tasas de fecundidad y mor-
talidad han disminuido, al tiempo que han aumentado los 
niveles de instrucción y las oportunidades económicas de 
las mujeres y las niñas. Por consiguiente, cabe esperar que 
los avances actuales en materia de capital humano influ-
yan en la composición futura de la población mundial en 
cuanto a tamaño y edades. 

Transistores por chip (millones) Contratos de telefonía móvil y 
banda ancha fija (por 100 personas)

El número de transistores que
caben en un microprocesador
sigue la ley de Moore, 
duplicándose cada dos años.

Los cambios tecnológicos 
exponenciales pueden tener 
efectos tanto negativos como 
positivos en todos los Objetivos.
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Tecnología: aumento exponencial de la potencia y la rapidez de implantación, las mismas desigualdades en el acceso
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1.2.	Progresos realizados hasta la fecha
La Agenda 2030 es tanto una orientación normativa 

como una guía para la adopción de medidas. En ella se defi-
nen y se promueven las prioridades de desarrollo, al tiempo 
que se pide coherencia entre todos los ámbitos y sectores 
normativos, a nivel local, regional, nacional y transnacional.

Desde que se aprobaron los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible se han puesto en marcha numerosas iniciativas 
positivas. Los países han comenzado a incorporar los Obje-
tivos a sus planes y estrategias nacionales, y muchos han 
establecido estructuras de coordinación para armonizar la 
implementación.31 De los 110 exámenes nacionales volun-
tarios presentados durante los períodos de sesiones del 
foro político de alto nivel de 2016, 2017 y 2018, 35 señalaron 
que habían adoptado medidas explícitas para vincular 
los Objetivos a sus presupuestos nacionales o estaban 
estudiando la posibilidad de hacerlo.32 Se trata de un paso 
importante, ya que la incorporación de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible a los presupuestos nacionales puede 
mejorar la programación. Varios países han establecido 
estructuras de coordinación para garantizar la implemen-
tación coherente de los Objetivos en todos los sectores. 
También se han puesto en marcha iniciativas dirigidas al 
medio natural, especialmente en relación con el cambio 
climático, el uso de la tierra o los océanos. Además, partes 
importantes del sector privado han comenzado a alejarse 
de los modelos habituales, por ejemplo, adoptando nor-
mas de sostenibilidad e informando al respecto.33 Mientras 
tanto, la movilización de la sociedad civil y las organizacio-
nes no gubernamentales en favor del desarrollo sostenible 
va en aumento. 

Si esos esfuerzos se mantienen en el tiempo, será posi-
ble impulsar sensiblemente el logro de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. Con todo, las actividades iniciales 
todavía no han logrado revertir varias tendencias negativas 
que frenan el avance hacia el desarrollo sostenible. El éxito 
limitado en la implementación de la Agenda 2030 debería 
ser motivo de gran preocupación e incluso hacer sonar la 
alarma para la comunidad internacional. Queda mucho 
por hacer, y además con rapidez, para lograr los cambios 
transformadores que se requieren: hay que revertir o modi-
ficar urgentemente las políticas que obstaculizan el camino 
hacia los Objetivos de Desarrollo Sostenible, y acelerar 
el aumento de escala de todos los avances recientes que 
promueven los Objetivos de manera integral.

1.2.1.	 Dónde nos encontramos y cuáles son  
las expectativas

Para percibir la magnitud y el alcance de lo que se nece-
sita, podemos examinar la velocidad con que se está avan-
zando hacia las metas numéricas (véase el recuadro 1-3) 
relacionadas con los Objetivos de Desarrollo Sostenible.34 
El ritmo de avance hacia cada una de las metas  —supo-
niendo que se mantengan invariables— puede servir para 
estimar si esa meta se alcanzará o, de lo contrario, cuánto 
faltará para alcanzarla en 2030. El cuadro 1-1 muestra el 
estado en que se encuentran actualmente a nivel mundial 
ciertos indicadores respecto de los que hay datos suficien-
tes. Se fundamenta principalmente en la base de datos 
utilizada para la preparación de los informes anuales del 
Secretario General sobre la marcha de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible.
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Recuadro  1-3 

El marco de seguimiento mundial 

La Agenda 2030 contiene 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible y 169 metas. El seguimiento de los avances 
hacia esas metas a nivel mundial es posible gracias a indicadores que están definidos y son medidos de 
manera uniforme en todos los países. El Grupo Interinstitucional y de Expertos sobre los Indicadores de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible ha elaborado un marco de indicadores mundiales que fue acordado por la 
Comisión de Estadística de las Naciones Unidas en su 48º período de sesiones en marzo de 2017 y aprobado 
por la Asamblea General en julio de 2017. 

En la actualidad el marco contiene 232 indicadores mundiales, clasificados en tres niveles, atendiendo a su 
grado de desarrollo metodológico y a la disponibilidad de datos. Los indicadores de nivel I están bien defini-
dos, y periódicamente se recogen suficientes datos en los países que se destinan a la presentación de informes 
a nivel mundial de manera fiable y oportuna; los indicadores de nivel II están bien definidos, pero no se aco-
pian datos a intervalos regulares en los países; los indicadores de nivel III son aquellos respecto de los cuales se 
están elaborando definiciones, metodologías o normas. 

Con el tiempo ha ido aumentando el número de indicadores que han pasado al nivel I, y se está avanzando 
en el fortalecimiento de los fundamentos conceptuales y metodológicos de los indicadores de nivel III que 
todavía quedan. En mayo de 2019, de los 232 indicadores 104 pertenecían al nivel I, 88 al nivel II, 34 al nivel 
III y 6 están incluidos en múltiples niveles (diferentes componentes del indicador están clasificados en dife-
rentes niveles).35 La proporción de indicadores que hay en cada nivel varía de unos Objetivos a otros (véase a 
continuación):  

Nivel I

Objetivo 1

Objetivo 5

Objetivo 2

Objetivo 3

Objetivo 4

Objetivo 6

Objetivo 7

Objetivo 8

Objetivo 9

Objetivo 10

Objetivo 11

Objetivo 12

Objetivo 13

Objetivo 14

Objetivo 15

Objetivo 16

Objetivo 17

Nivel II Nivel III Niveles múltiples 
0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Aunque es de carácter técnico, el proceso de establecimiento de indicadores de nivel III también puede estar 
supeditado a un consenso que haya que alcanzar en otros foros. Por ejemplo, más del 50 % de los indicadores 
correspondientes al Objetivo 13 (acción por el clima) están en el nivel III. Los indicadores del clima de que se 
dispone actualmente se están utilizando como indicadores indirectos para llevar a cabo el seguimiento de las 
metas incluidas en el Objetivo 13, mientras el proceso de la Convención Marco sobre el Cambio Climático sigue 
elaborando modalidades para medir las metas. 

De conformidad con la resolución 71/313 de la Asamblea General, el marco de indicadores mundiales será 
examinado de manera exhaustiva por la Comisión de Estadística en su 51er período de sesiones, que se cele-
brará en marzo de 2020. El examen exhaustivo de 2020 brindará una oportunidad de mejorar el marco de 
indicadores con el fin de promover el seguimiento mundial de los Objetivos de Desarrollo Sostenible.
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Nota: Solo una selección de indicadores. No se incluye el ODS 17, pues lleva asociado un amplio conjunto de indicadores a los que no es fácil aplicar la 
metodología para evaluar la distancia que queda hasta las metas. Las estimaciones de la distancia hasta la meta en 2030 se basan en el valor previsto 
del indicador correspondiente en 2030, en relación con la meta. Previsiones basadas en las tendencias más ajustadas de cada uno de los indicadores, 
teniendo en cuenta la gama de datos disponibles. 

* La meta cuantitativa para 2030 no está especificada en el marco de indicadores de los ODS; las metas son estimadas.

** La evaluación se basa en indicadores ajenos al marco de indicadores de los ODS; la desigualdad de los ingresos se basa en datos obtenidos en 
encuestas de hogares.

Cuadro 1-1 
Proyección de la distancia por recorrer hasta algunas metas en 2030 (a tenor de las tendencias actuales)

Proyección de la distancia hacia algunas metas en 2030 (tendencias actuales)

A MENOS DEL 5%OBJETIVO 510% >10%
TENDENCIA NEGATIVA 

A LARGO PLAZO

Objetivo 2

1.3. Protección social para todos

Objetivo 5 5.5. Participación política de las mujeres

Objetivo 1

2.1. Poner fin al hambre 
        (subalimentación)

1.1. Erradicar la pobreza extrema

2.2. Poner fin a la malnutrición
        (sobrepeso)

2.2. Poner fin a la malnutrición  
2.5 Mantener la diversidad genética 
2.a. Invertir en agricultura*

3.2. Mortalidad de menores de 5 años
         Objetivo 3 
3.2 Mortalidad neonatal

Objetivo 3
3.1. Mortalidad materna 
3.4 Mortalidad prematura por 
       enfermedades no transmisibles

4.1 Matriculación en la enseñanza 
        primaria

4.6 Jóvenes y adultos alfabetizadosObjetivo 4
4.2. Desarrollo en la primera infancia
4.1 Matriculación en la secundaria 
4.3 Matriculación en la universidad

Objetivo 6
6.1. Acceso a agua potable gestionada
        de forma segura 
6.2  Acceso a servicios de saneamiento
        gestionados de forma segura

7.1. Acceso a la electricidad

6.2. Acceso a saneamiento adecuado
         (defecación al aire libre)

Objetivo 7 7.2. Proporción de energía renovable* 
7.3  Intensidad de la energía

Objetivo 8
9.5. Aumentar la investigación 
         cientrífica (gasto en I+D)

8.7. Trabajo infantil

Objetivo 9 9.5. Aumentar la investigación científica
         (número de investigadores)

Objetivo 10 10.c. Costos de las remesas 
11.1  Población urbana en barrios 
          marginales*

Desigualdad de los ingresos*

Objetivo 11

Objetivo 12 12.2. Huella material absoluta y 
            consumo material interno*

Emisiones globales de gases de efecto 
invernadero en relación con las metas
 de París*
14.1. Deterioro continuo de las aguas 
           costeras* 
14.4 Pesca excesiva

15.5. Pérdida de diversidad biológica* 
15.7 Caza furtiva y tráfico de especies 
          naturales**

Objetivo 13

Objetivo 14

Objetivo 15

Objetivo 16 16.9 Registro universal de nacimientos **
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A nivel mundial, el cuadro 1-1 y algunas otras evalua-
ciones (véase el recuadro 1-4), así como la evaluación 
contenida en el informe Perspectivas del Medio Ambiente 
Mundial de 2019 (GEO-6), los informes de 2018 y 2019 del 
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático (IPCC), el informe de la Plataforma Interguber-
namental Científico-Normativa sobre Diversidad Biológica 
y Servicios de los Ecosistemas (IPBES) de 2019 y el último 
informe del Comité de Examen de la Aplicación de la Con-
vención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Deserti-
ficación (CRIC), presentan un panorama similar que permite 
extraer conclusiones generales.36 

Una lectura directa sugiere que, al ritmo actual de 
avance, varios de los objetivos de la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible deberían alcanzarse de aquí a 
2030 —los que aparecen en el cuadro 1-1 como a un 5 % 
de distancia de la meta—, entre ellos la reducción de la 
mortalidad infantil y la escolarización de todos los niños 
en la enseñanza primaria. También se pueden alcanzar 
otras metas con algún esfuerzo añadido —aquellas que 
aparecen a una distancia de entre el 5 % y el 10 % de la 
meta—, como la erradicación de la pobreza extrema, la 
erradicación del hambre, la garantía del acceso universal a 
la electricidad, la eliminación de la defecación al aire libre, la 
alfabetización de jóvenes y adultos, y los niveles deseables 
de gasto en investigación y desarrollo científicos. 

Sin embargo, esa proyección directa no tiene en cuenta 
las posibles complejidades. A medida que se acercan las 
metas, puede suceder que el ritmo de avance empiece a 
disminuir, por lo que las previsiones basadas en ritmos de 

avance anteriores serán demasiado optimistas. Por ejem-
plo, en el informe sobre la pobreza que hizo el Banco Mun-
dial en 2018 se constató que en los 25 años transcurridos 
de 1990 a 2015, la tasa de pobreza extrema descendió, en 
promedio, a un ritmo aproximado de un punto porcentual 
al año. En cambio, en el período comprendido entre 2013 y 
2015 la tasa descendió a menos de un punto porcentual.37 
Puede observarse una pauta similar con respecto a la matri-
culación en la escuela primaria; tras un largo período de 
marcado descenso, las cifras comenzaron a estabilizarse a 
medida que se acercaba el objetivo final de la matriculación 
plena (véase la figura 1-3).

También en otros indicadores resulta evidente esa 
ralentización del avance en el último tramo, en particular 
cuando se trata de una meta consistente en la erradicación 
completa. Ello puede deberse a que las poblaciones que se 
están quedando atrás son mucho más difíciles de alcanzar o 
sufren múltiples privaciones que van más allá del Objetivo 
concreto y requieren medidas en relación con otras cues-
tiones que son intrínsecamente irresolubles.38 Por ejemplo, 
la mayoría de las personas que viven en condiciones de 
pobreza extrema se concentran cada vez más en regiones 
que combinan múltiples factores, como conflictos, institu-
ciones débiles y altas tasas de crecimiento demográfico.39 
En esos contextos se requieren esfuerzos extraordinarios 
para alcanzar los Objetivos.40 

Un segundo grupo de metas son aquellas en las que 
las tendencias de los indicadores seleccionados van en 
la dirección deseada, pero el avance es demasiado lento. 
Como se observa en el cuadro 1-1, por ejemplo, las tasas de

Figura 1-3 
Niños sin escolarizar
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Recuadro 1-4 
Otras evaluaciones de los progresos realizados

Varios autores han realizado otras evaluaciones de las expectativas de alcanzar los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible a nivel mundial, regional y nacional; algunos de ellos se han servido de indicadores no integrados 
en el marco de indicadores mundiales. Aunque las metodologías y los resultados concretos difieren, en gene-
ral estas evaluaciones alternativas coinciden en que, a tenor de las tendencias actuales, muchas de las metas 
no se alcanzarán. Por ejemplo, en un estudio se observó que, de las 24 metas relacionadas con la salud que 
se están midiendo actualmente, es probable que solo 5 se alcancen;41 según otro estudio, 44 países con una 
población superior a 1 millón de habitantes no alcanzarán las metas relativas a la enseñanza secundaria;42; en 
otro estudio se vio que, de los 93 indicadores relacionados con el medio ambiente, 22 están en general bien 
encaminados, pero en los 71 restantes o no hay datos suficientes o las tendencias indican que no se van a 
alcanzar.43

En el plano regional, un estudio concreto examinó la probabilidad de alcanzar cada uno de los Objetivos en 
cinco regiones principales definidas por la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE): 
Estados Unidos de América, OCDE (Estados Unidos excluidos), China, BRISE (Brasil, Rusia, India, Sudáfrica y 
otras diez economías emergentes) y RDM (resto del mundo). Se señaló que las regiones de los Estados Unidos, 
la OCDE y China tenían más probabilidades de alcanzar varios de los Objetivos, como los relativos al hambre, la 
salud, la educación, el agua limpia y el saneamiento, y la industria, la innovación y la infraestructura. Las regio-
nes BRISE y RDM tenían pocas probabilidades de alcanzar ninguno, aunque la primera estaba más cerca de 
las metas que la segunda. Todas las regiones probablemente quedarían en la categoría de las más alejadas de 
los Objetivos relativos a la desigualdad, el consumo y la producción responsables,44 y la naturaleza (clima, vida 
en la tierra, vida en el agua).45 En otro estudio46 se determinó que el nivel de cambio necesario para alcanzar 
los Objetivos variaba mucho entre regiones y países en desarrollo: África Subsahariana probablemente sería 
la más rezagada, y los avances serían más sustanciales en Asia Meridional, Asia Oriental y el Pacífico, y América 
Latina. 

En cuanto a las evaluaciones y las previsiones a nivel de país, en 2019 un estudio reveló que ningún país estaba 
en camino de alcanzar todos los Objetivos para 2030. Aunque la disponibilidad de datos por país y por Obje-
tivo variaba, tampoco había ningún Objetivo con más del 50% de países en vías de cumplirlo antes de 2030.47

mortalidad materna siguen disminuyendo, pero solo se 
avanza a la mitad del ritmo necesario para alcanzar la 
meta. La situación es similar en el caso de la malnutrición 
infantil, el acceso al agua potable y a los servicios de 
saneamiento, la proporción de energías renovables en el 
conjunto de fuentes energéticas, el desarrollo en la pri-
mera infancia y la matriculación en la enseñanza pospri-
maria. Otras metas de esa categoría incluyen algunas de 
las condiciones necesarias para poner fin a las privaciones 
y reducir las desigualdades. Por ejemplo, el porcentaje de 
la población cubierta por medidas de protección social 
o registro de nacimientos está aumentando, pero a un 
ritmo claramente insuficiente para alcanzar la meta de la 
cobertura universal. 

Con todo, lo más preocupante son las metas respecto 
de las cuales las tendencias recientes ni siquiera van en la 
dirección correcta, ya sea porque la labor hacia los Obje-
tivos todavía no ha podido revertir el deterioro preexis-
tente o porque la recuperación mundial de la crisis eco-
nómica de 2008 ha vuelto a traer tendencias negativas 
que hasta entonces se habían frenado, como la obesidad, 
la desigualdad, las emisiones de gases de efecto inverna-

dero, la degradación de las tierras, la pérdida de diversi-
dad biológica, el tráfico de especies silvestres, las huellas 
materiales absolutas, la sobrepesca y el deterioro de las 
aguas costeras. Varias de esas metas, en las que incluso 
la dirección de la tendencia es la equivocada, revisten 
especial importancia. No solo representan tendencias 
difíciles de cambiar, sino que también dificultan el logro 
de otros Objetivos y metas, a veces de una manera que se 
transmite en cascada a toda la Agenda  2030. 

Cuatro tendencias en particular se inscriben en esa 
categoría: el aumento de las desigualdades, el cambio 
climático, la pérdida de biodiversidad y la cantidad cada 
vez mayor de desechos procedentes de la actividad 
humana, que están rebasando la capacidad de proce-
sarlos. De importancia crucial es que, según un análisis 
reciente, algunas tendencias presagian un avance hacia 
la superación de puntos de inflexión negativos, lo que 
desencadenaría cambios drásticos en las condiciones 
del sistema de la Tierra que serían irreversibles dentro de 
una escala temporal que tenga sentido para la sociedad 
(véase el recuadro 1-5).
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Recuadro 1-5 
Puntos de inflexión

Un punto de inflexión es un punto crítico en un componente del sistema de la Tierra alrededor del cual peque-
ñas perturbaciones pueden desencadenar una transición irreversible de un estado estable a otro. Las transi-
ciones no son necesariamente abruptas, pero una vez iniciadas puede ser imposible revertirlas, y el cambio 
final es radical. Se cree que existen puntos de ese tipo en relación con muchos componentes del sistema de la 
Tierra, como el hielo marino ártico de verano, los mantos de hielo de Groenlandia y la Antártida, y la pluviselva 
del Amazonas. 

La dinámica puede ilustrarse con el hielo marino ártico de verano, que actualmente se funde a gran velocidad 
a causa del cambio climático. A medida que el hielo se derrite, aumenta la superficie del océano de color 
oscuro, que absorbe más luz solar, lo que incrementa el calentamiento global y acelera el deshielo. El resultado 
es que el Ártico se está calentando mucho más deprisa que el resto del mundo. El punto de inflexión para el 
hielo marino ártico será la temperatura crítica por encima de la cual el deshielo será rápido e irreversible. Algu-
nos estiman que apenas se necesitarán 10 años para que el hielo se funda por completo una vez alcanzado el 
punto de inflexión. 

El aumento de gases de efecto invernadero en la atmósfera y el calentamiento que provoca el deshielo en el 
Ártico también puede tener efectos complejos en otros sistemas, por ejemplo: la liberación de metano cau-
sada por el deshielo del permafrost, que agudizará aún más el cambio climático; la desaparición del manto de 
hielo de Groenlandia; cambios en la circulación oceánica; la acidificación de los océanos; fenómenos meteoro-
lógicos extremos; y aceleración de la pérdida de biodiversidad. 

Cada uno de esos efectos puede poner en marcha transiciones en otros componentes del sistema de la Tie-
rra, que iniciarán círculos viciosos de retroalimentación y, siguiendo una cascada de transiciones, llevarán a 
estados radicalmente diferentes en muchos componentes. Esas transiciones serían irreversibles dentro de una 
escala temporal que tenga significado para la sociedad. Resulta difícil estimar el punto exacto en el que se pue-
den precipitar esas transiciones, pero se considera probable que sucedan en muchos escenarios diferentes. 

El sistema de la Tierra seguramente podría mantenerse en su estado actual si se adoptaran medidas como la 
reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero y el fortalecimiento de los sumideros de carbono 
con el fin de llegar a un volumen neto de emisiones igual a cero. Sin embargo, el marco temporal dentro del 
cual han de adoptarse esas medidas podría ser corto.48

1.2.2.	 Regiones y grupos de población

Las dificultades que se presentan en el camino hacia 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible pueden ser muy 
diferentes de unos países a otros o entre agrupaciones de 
países por criterios regionales o de otro tipo. En el presente 
Informe solo se hará una breve descripción de esas dificul-

tades; en los informes regionales sobre los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible y en los exámenes nacionales volun-
tarios se trata esta cuestión con mayor detalle. 

Véanse, por ejemplo, los problemas especiales que en
frentan los pequeños Estados insulares en desarrollo (recua-
dro 1-6) y los países menos adelantados (recuadro  1-7).
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Recuadro 1-6 
Pequeños Estados insulares en desarrollo49

Desde 1992, las Naciones Unidas consideran que los pequeños Estados insulares en desarrollo son casos espe-
ciales para el desarrollo sostenible debido a su singular combinación de vulnerabilidades, con independencia 
de que se encuentren en el Caribe o en los océanos Pacífico, Atlántico o Índico. Entre las características que los 
definen se encuentran las siguientes:

	f Tamaño reducido; 

	f Lejanía de los centros del mercado mundial;

	f Economías no diversificadas, con la consiguiente susceptibilidad a las perturbaciones económicas y a 
una elevada carga de la deuda;

	f Inmediatez de los impactos del cambio climático, entre ellos el aumento del nivel del mar, la intrusión 
de agua salada, la acidificación del océano y temporales más frecuentes e intensos.

Muchos pequeños Estados insulares en desarrollo tienen un PIB per cápita relativamente alto, lo que puede 
dificultar su acceso a la financiación en condiciones favorables y a otros tipos de asistencia para el desarrollo. 
Sin embargo, habida cuenta de sus dificultades estructurales, muchos han venido pidiendo que se apliquen 
criterios distintos del PIB cuando se decida si pueden recibir esa financiación o esa asistencia.

Los pequeños Estados insulares en desarrollo también han estado a la vanguardia de la lucha contra el cambio 
climático. Algunos han actuado como líderes morales en la búsqueda de objetivos de mitigación más ambi-
ciosos, enfoques holísticos e innovadores para la adaptación al clima e indemnización por pérdidas y daños.

Otro obstáculo al que se enfrentan estos Estados es la falta de datos desglosados de calidad. Incluso cuando sí 
hay datos, el reducido tamaño de sus poblaciones suele dificultar el uso de métodos de medición normaliza-
dos que permitan seguir los avances en diversos indicadores de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

Los problemas más comunes a que se enfrentan los pequeños Estados insulares en desarrollo son los 
siguientes:

	f Variabilidad climática y aumento del nivel del mar

	f Escasa resiliencia ante los peligros naturales

	f Limitaciones en cuanto a la cantidad de agua dulce y su calidad

	f Reducida base de recursos que impide aprovechar las economías de escala

	f Pequeño tamaño de los mercados internos y gran dependencia respecto de un pequeño número de 
mercados externos y lejanos

	f Altos costos fijos del sector público y altos costos per cápita de la infraestructura civil 

	f Volumen pequeño e irregular del tráfico internacional

	f Grandes fluctuaciones en el crecimiento económico

	f Limitadas oportunidades para el sector privado y, por consiguiente, gran dependencia económica 
respecto del sector público

	f Fragilidad del medio natural

	f Vulnerabilidad a las fluctuaciones del precio o la disponibilidad de los alimentos importados

	f Elevado endeudamiento y limitado margen de maniobra fiscal 
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Recuadro 1-7 
Países menos adelantados50

La Agenda 2030 es un empeño universal: fue adoptada por los 193 Estados Miembros de las Naciones Unidas 
y representa el compromiso a nivel mundial de transformar nuestro mundo. Sin embargo, algunos grupos 
de países se enfrentan a problemas particulares que requieren una implicación y un apoyo aún mayores por 
parte de la comunidad internacional. El grupo de países menos adelantados está formado por los 43 Estados 
Miembros donde mayores son los niveles de pobreza y privaciones del mundo. Su vulnerabilidad se pone de 
manifiesto en relación con todos los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

Los países menos adelantados albergan al 12 % de la población mundial, pero apenas representan el 2 % del 
PIB mundial y el 1 % del comercio mundial. En ellos, crecimiento del PIB per cápita fue del 4,5 % en 2017; las 
previsiones indican que será de un 5,7 % en 2020, por debajo del 7 % previsto en la Agenda 2030. En muchos 
casos, los países menos adelantados dependen de la exportación de un número limitado de productos bási-
cos, lo que los hace extremadamente vulnerables a las perturbaciones; hoy por hoy están muy alejados de la 
meta del Objetivo 9 de duplicar la proporción de la industria manufacturera en el PIB para 2030. Las carencias 
son particularmente graves en los sectores de tecnología media y alta. Esos sectores representan el 47,4 % 
de la producción manufacturera de América del Norte y Europa, pero apenas el 10,4 % en los países menos 
adelantados.

Los países menos adelantados también van a la zaga de otros grupos de países respecto de muchas otras 
metas. Por ejemplo, tienen tasas más altas de enfermedades tropicales desatendidas y de casos de violencia 
física o sexual en la pareja, menores cifras de personal médico y de mujeres en puestos directivos, y tasas más 
bajas de acceso a Internet y de acceso a la educación preescolar. Los habitantes de los países menos adelan-
tados tienen menos probabilidades de tener acceso a la electricidad (51 % en 2017, cuando la tasa mundial 
era del 88,8 %) o a medios básicos para lavarse las manos en el hogar (34 %, siendo la tasa mundial del 60 %). 

Con todo, hay margen para el optimismo. El Banco de Tecnología para los Países Menos Adelantados, estable-
cido en 2018, atendiendo al llamamiento del Programa de Acción de Estambul en favor de los Países Menos 
Adelantados y la Agenda 2030, trabaja para poner a disposición de las instituciones y los habitantes de los 
países menos adelantados recursos en los ámbitos de la ciencia, la tecnología y la innovación, y para fortalecer 
en esos países el ecosistema que forman la ciencia, la tecnología y la innovación. Además, los países menos 
adelantados están adoptando enérgicas medidas en la esfera de la lucha contra el cambio climático. En la 22ª 
Conferencia de las Partes (CP 22) en la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, 
celebrada en Marrakech (Marruecos) en 2016, 24 países menos adelantados, miembros del Foro de Vulnera-
bilidad Climática, anunciaron que completarían la transición hacia la utilización de energía 100% renovable 
para 2050.

También a nivel regional resultan evidentes ciertas 
características generales. En África, las metas relacionadas 
con la pobreza, la seguridad alimentaria, la salud materna y 
la educación figuran entre los principales desafíos.51 Crece 
también la población de jóvenes en busca de empleo, pero 
las oportunidades son limitadas: entre 10 y 12 millones de 
jóvenes pretenden incorporarse a la fuerza de trabajo cada 
año, compitiendo por apenas 3,7 millones de empleos.52, 53

En la región árabe, las principales dificultades guardan 
relación con los conflictos en curso en la República Árabe 
Siria y el Yemen, que han incrementado la tasa de pobreza 
de la región, han agravado la inseguridad alimentaria y 
han empeorado el desarrollo humano.54, 55, 56 En esta región 
también se encuentran 14 de los 20 países del mundo con 
mayor escasez de agua. El desempleo juvenil rebasa el 30 % 
y alcanza el 48 % entre las mujeres jóvenes.57 

La región de Asia y el Pacífico ha avanzado en lo que 
respecta a la erradicación de la pobreza, la educación de 
alta calidad y la energía asequible y limpia.58 La mayoría de 
los países de la región ya han logrado, o están a punto de 
lograr, la educación primaria universal.59 La dificultad puede 
estar en llegar a los grupos que, a pesar de los progresos 
realizados, corren mayor riesgo de quedar rezagados, así 
como adaptarse a una estructura de población en proceso 
de envejecimiento. 

En Asia Meridional, los progresos han sido lentos en 
esferas como la igualdad entre los géneros, y se ha produ-
cido algún retroceso en aspectos como el agua limpia y el 
saneamiento, el trabajo decente, el crecimiento económico 
y el consumo y la producción responsables.60 

En Europa y otras regiones desarrolladas, los países 
tienen dificultades para reducir las emisiones de CO2 y sus 
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emisiones per cápita siguen siendo muy superiores a los 
promedios mundiales. Los países también deben ges-
tionar las transiciones demográficas y las desigualdades, 
en particular la reducción de las diferencias de género 
en materia de participación laboral y salarios. También 
puede observarse una disminución de la participación 
de la mano de obra en el PIB en los países ricos, lo que se 
relaciona con la creciente desigualdad.61

Las tendencias varían de unos grupos de población 
a otros. Ciertos grupos, como las mujeres y las niñas, los 
jóvenes, las personas con discapacidad y los pueblos 
indígenas, entre otros, siguen sufriendo privaciones sis-
témicas. La desigualdad de género persiste a lo largo de 
todo el ciclo vital: las niñas tienen menos oportunidades 
de aprender en la escuela, especialmente en el ámbito de 
las ciencias; las mujeres encuentran barreras en el mer-
cado laboral, como salarios más bajos y menores tasas 
de participación en la fuerza de trabajo; y las mujeres 
mayores, cuya esperanza de vida es en promedio 3 años 
superior a la de los hombres, se ven más afectadas por 
la falta de sistemas de protección con cuidados a largo 
plazo.62, 63, 64

Los datos indican que las mujeres dedican aproxima-
damente tres veces más horas que los hombres a tareas 
no remuneradas.65 Las tasas de participación en la fuerza 
de trabajo en las actividades remuneradas son menores 
entre las mujeres (48,7 %) que entre los hombres (75,3 %), 
y las tasas de desempleo son más altas para las mujeres 
que para los hombres, en una proporción del 1,24 %.66 
Además, las oportunidades para las mujeres y las niñas 
se ven limitadas por normas como el matrimonio pre-
coz (que hoy por hoy afecta a 650 millones de niñas y 
mujeres), la mutilación genital femenina (que afecta a 1 
de cada 3 niñas de 15 a 19 años en los países donde se 
practica) y la amenaza de violencia física o sexual (que 
afecta al 20% de las niñas de 15 a 19 años en los países 
sobre los que se dispone de datos).67 Acelerar el avance 
hacia los Objetivos de Desarrollo Sostenible para las 
mujeres y las niñas no solo empoderaría a la mitad de la 
población mundial sino que serviría para  reducir consi-
derablemente las desigualdades que aún persisten en el 
camino para alcanzarlos.

Hoy en día, más de 1.000 millones de personas (el 15 
% de la población mundial, según las estimaciones)68 
sufren alguna forma de discapacidad. Las personas con 
discapacidad padecen diversas formas de exclusión; en 
general, su estado de salud es peor, tienen peores resul-
tados académicos, cuentan con menos oportunidades 
económicas y sufren tasas de pobreza más altas que las 
personas sin discapacidad. Ello se debe en gran medida 
a la falta de servicios para ellos y a los numerosos obs-
táculos —en particular prejuicios y actitudes y creencias 
negativas— a que se enfrentan en su vida cotidiana. 
Trece años después de la aprobación de la Convención 
sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad, en 

2006, los avances en su aplicación efectiva siguen siendo 
demasiado escasos.69

Los pueblos indígenas suman más de 370 millones de 
personas en unos 90 países (estimaciones de 2009), pero 
su situación en muchas partes del mundo sigue siendo 
crítica. A menudo son víctimas de discriminación y exclu-
sión por parte del poder político y económico, y viven 
con tasas desproporcionadamente altas de pobreza, 
mala salud, educación deficiente y miseria. Otros proble-
mas son el despojo de tierras ancestrales y la amenaza de 
extinción de lenguas e identidades tradicionales.70

1.2.3.	 Aumento de la desigualdad

La Agenda 2030 en su totalidad se ve amenazada por 
las crecientes desigualdades en materia de ingresos 
y riqueza. Desde 1980, a pesar de algunas mejoras en 
los segmentos inferiores de la distribución del ingreso 
de la población mundial, la desigualdad de los ingresos 
ha aumentado considerablemente. Aunque el 50 % 
más pobre de la población mundial sí experimentó un 
aumento apreciable de los ingresos (debido principal-
mente al alto crecimiento en Asia), apenas percibió un 
12 % de los beneficios mundiales, mientras que el 1 % 
más rico de la población mundial recibió el 27 %.71 El 
aumento de la riqueza y de la desigualdad de los ingre-
sos se ha visto impulsado principalmente por la concen-
tración en la cúspide de la distribución. En el decenio de 
1980, el 1 % más rico de la población mundial tenía en 
sus manos el 28 % de la riqueza total; en 2017 tenía el 33 
%, mientras que el 75% más pobre se había estancado 
en torno a solo el 10 %.72 Para los segmentos de pobla-
ción situados entre ambos extremos —principalmente 
las clases medias de Europa Occidental y los Estados 
Unidos— el período estuvo marcado, en el mejor de 
los casos, por un crecimiento lento de los ingresos.73 El 
carácter desequilibrado de esos aumentos puede apre-
ciarse en la figura 1-4.

El aumento de la proporción del ingreso en la cúspide 
de la distribución mundial de los ingresos guarda rela-
ción con varios factores más. En los Estados Unidos, 
por ejemplo, mientras que la productividad de los tra-
bajadores se ha duplicado desde los años ochenta, casi 
todos los avances han beneficiado a ejecutivos, propie-
tarios e inversores, mientras que los salarios de los que 
trabajan en la producción o en empleos sin funciones de 
supervisión se han estancado.74, 75 Son varios los facto-
res que han contribuido a esa tendencia, entre ellos la 
globalización, la automatización, la influencia cada vez 
menor de los sindicatos y el estancamiento de los sala-
rios mínimos federales y estatales. Esto ha llevado a un 
importante vaciado del mercado laboral, acompañado 
de la creación de empleo principalmente en los sectores 
de alta y de baja calificación.

El aumento de las desigualdades también es evidente 
en otros países y regiones. Los investigadores han 
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observado una creciente concentración del ingreso en 
un conjunto de países, de los cuales el 10 % superior 
manifiesta una tendencia hacia un límite de gran des-
igualdad, con un coeficiente de Gini superior a 60.76 
Paralelamente, mientras que los ingresos de los distin-
tos países parecían estar convergiendo en el período 
comprendido entre 2000 y 2010, ese movimiento se 
ha ralentizado o incluso invertido en los últimos años, 
especialmente en África Subsahariana en comparación 
con el resto del mundo.77

La relación entre desigualdad y bienestar es com-
pleja. Los niveles actuales de desigualdad en los ingre-
sos o la riqueza pueden obedecer a pautas históricas 
en la distribución de los bienes o las oportunidades. Al 
mismo tiempo, también pueden estar relacionados con 
comportamientos orientados al futuro: por un lado, con-
servar posiciones de monopolio y, por otro, motivar los 
esfuerzos individuales. No existe un consenso científico 
sobre lo que sería óptimo para los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible, pero cada vez hay más pruebas de que los 
niveles y tendencias actuales son problemáticos. Varias 
corrientes de investigación indican los mecanismos a 
través de los cuales se manifiestan estas dificultades.

El aumento de las desigualdades en materia de ingre-
sos y de riqueza puede ser síntoma de desigualdad en 
materia de oportunidades, como el acceso a nutrición 
infantil, educación y atención sanitaria de calidad, o de 
discriminación social. Cuando es suficientemente alta, 
la desigualdad también supone un obstáculo para la 
movilidad intergeneracional. Las desigualdades pueden 
perpetuarse, como en el caso de la riqueza heredada o 
del acceso exclusivo a educación y competencias de 
alta calidad.78 En los Estados Unidos, aproximadamente 

la mitad de la desigualdad que existía en la generación 
de los padres se transmite a los hijos. Sin embargo, las 
políticas públicas pueden servir como importantes aci-
cates de la movilidad social en países como Alemania o 
Dinamarca, donde solo la quinta y la sexta parte, respec-
tivamente, de la desigualdad de los ingresos se transmite 
de una generación a otra.79

Esta relación puede demostrarse representando las 
cifras de la movilidad intergeneracional en comparación 
con la desigualdad de ingresos correspondientes a un 
grupo de países ricos (véase la figura 1-5).80 Conocido 
como Curva del Gran Gatsby, el gráfico muestra que, a 
medida que aumenta la desigualdad, disminuye la movi-
lidad intergeneracional.81, 82 

La creciente desigualdad dentro de los países también 
amenaza el progreso de manera más general, haciendo 
que el crecimiento económico sea más lento y más frágil. 
Cuando aumenta el número de personas con menor 
nivel de instrucción y peor acceso a la asistencia sanitaria 
que trabajan por debajo de su pleno potencial, puede 
aumentar la inestabilidad social, lo que frena aún más las 
inversiones y reduce la capacidad para recuperarse de 
las crisis.83 La creciente desigualdad dentro de los países 
también amenaza el progreso de manera más general, 
haciendo que el crecimiento económico sea más lento y 
más frágil. Cuando aumenta el número de personas con 
menor nivel de instrucción y peor acceso a la asistencia 
sanitaria que trabajan por debajo de su pleno potencial, 
puede aumentar la inestabilidad social, lo que frena aún 
más las inversiones y reduce la capacidad para recupe-
rarse de las crisis.84, 85
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Un mayor grado de desigualdad también puede 
afectar al medio ambiente, ya que las personas que se 
encuentran en la porción superior de la distribución 
del ingreso tienen la posibilidad de traspasar los costos 
ambientales de su estilo de vida y sus decisiones de 
consumo a los que se encuentran en la porción inferior. 
Esto puede ocurrir a nivel tanto nacional como interna-
cional.86, 87 Ese tipo de traspasos se producen a escala 
mundial en el caso del cambio climático: el 10 % de los 
grandes emisores son responsables de alrededor del 45 
% de las emisiones mundiales de CO2, mientras que el 
50 % de los emisores más pequeños aportan el 13 % de 
dichas emisiones. Se observan pautas igualmente dispa-
res en los niveles nacional y subnacional.88

Las personas que ocupan la parte inferior de la dis-
tribución del ingreso también corren mayor riesgo de 
padecer las consecuencias de la degradación ambiental 
y la pérdida de biodiversidad. La reciente evaluación del 
GEO-6 señaló que los medios de subsistencia de más del 
70 % de los pobres del mundo se basan en los recursos 
naturales. A nivel mundial, el 29 % de las tierras ya están 
degradadas, lo que afecta a la vida y los medios de sub-
sistencia de entre 1.300 y 3.200 millones de personas, 
llegando en algunos casos a provocar migraciones e 
incluso conflictos.89 

La desigualdad puede tener repercusiones negativas 
más amplias cuando los que se encuentran en la porción 
superior se esfuerzan por mantener su posición des-
viando recursos que permitirían acelerar las transforma-
ciones necesarias para alcanzar la Agenda 2030.

1.2.4.	 Cambio climático

Desde la revolución industrial, las actividades humanas 
han aumentado las concentraciones atmosféricas de 
gases de efecto invernadero, principalmente CO2. Su 
presencia en la atmósfera ya ha calentado la Tierra, 
haciendo subir la temperatura aproximadamente 1 oC 
en promedio. Las emisiones vuelven a crecer en todo 
el mundo; de mantenerse las tendencias actuales, el 
calentamiento del planeta sin duda superará el valor de 
referencia de 1,5° C entre 2030 y 2052.90

Las repercusiones del calentamiento planetario ya 
son evidentes. Durante la última década, numerosos 
países han registrado las temperaturas más altas de su 
historia. También se han agravado fenómenos extremos 
como los huracanes, las inundaciones y los incendios 
forestales.

Incluso un aumento de la temperatura de apenas 
1,5°  C por encima de los niveles preindustriales podría 
poner en peligro las expectativas de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible,91 y aumentar la presión sobre 500 
millones de personas expuestas y vulnerables al estrés 
hídrico, 4.000 millones de personas expuestas a las olas 
de calor y decenas de millones de personas expuestas a 
las inundaciones costeras. Un aumento de la tempera-
tura de 1,5° C también reduciría la producción agrícola 
y aumentaría los niveles de extinción de especies.92, 93 Si 
el aumento real de la temperatura fuese aún mayor, la 
escala de la devastación sería más grave. De mantenerse 
las políticas y los compromisos actuales, se estima que 
el calentamiento global causado por el hombre superará 
los 3° C a finales de este siglo.94
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En el informe del Grupo Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) acerca de la 
limitación del calentamiento global a 1,5° C por encima 
de los niveles preindustriales se examinaban diferentes 
escenarios con los que se podría alcanzar ese objetivo:95 
todos ellos requieren un volumen neto de emisiones de 
CO2 igual a cero para 2050 y, al mismo tiempo, profundas 
reducciones de las emisiones de gases de efecto inver-
nadero distintos del CO2 (en particular, el metano); todas 
esas reducciones deben comenzar cuanto antes a nivel 
mundial. Todos los escenarios examinados son compa-
tibles con la mejora continua de la vida de las personas 
en todo el mundo, aunque difieren considerablemente 
entre sí en cuanto la forma de conseguir que se reduzcan 
las emisiones.

Uno de los escenarios prevé la continuación de la 
adopción generalizada de estilos de vida que generan 
gran cantidad de gases de efecto invernadero, con una 
elevada demanda de combustibles para transporte y de 
productos de la ganadería. Alcanzar la meta fijada en 
materia de calentamiento global (dado que se superaría 
considerablemente la cifra de 1,5° C de calentamiento) 
solo sería posible mediante una implantación rápida 
y a gran escala de tecnologías que eliminen CO2 de la 
atmósfera. Sin embargo, aunque se están desarrollando 
tecnologías capaces de hacerlo, por ahora ninguna está 
disponible a la escala necesaria para lograr los efectos 
requeridos. Si se implantaran a gran escala, la mayoría de 
esas tecnologías podrían tener repercusiones considera-
bles en la tierra, la energía, el agua o los nutrientes, así 
como en los sistemas agrícolas y alimentarios, la biodi-
versidad y otras funciones y servicios de los ecosistemas. 
En este escenario, la demanda final de energía en 2030 
sería un 39 % más alta que en 2010, y las emisiones de 
metano agrícola un 14 % más altas en el mismo período.

Otro de los escenarios asume que la mejora de la vida 
de las personas debe ir acompañada de cambios en el 
estilo de vida que reduzcan la demanda total de ener-
gía, así como la intensidad de los efectos del consumo 
de alimentos en la tierra y en la producción de gases 
de efecto invernadero. Mediante innovaciones sociales, 
empresariales y tecnológicas, se conseguirían servicios 
cuyo uso total de energía sería mucho menor, mientras 
a nivel mundial las dietas avanzarían hacia una mejora 
de la calidad nutricional, con un aumento de la produc-
tividad agrícola, y la preferencia por alimentos menos 
dependientes de la ganadería, todo lo cual favorecería 
el cambio.96 En este escenario se prevé la eliminación 
de cantidades mucho menores de CO2 — que pueden 
ser gestionadas por los bosques naturales y los sistemas 
de uso de la tierra, sin necesidad de desarrollar, validar e 
implantar nuevas tecnologías a gran escala. La demanda 

final de energía y las emisiones de metano agrícola en 
2030 serían un 15 % y un 24 % inferiores, respectiva-
mente, a las de 2010. 

1.2.5.	 Aumento de la producción  
de desechos

Los desechos, subproducto de la actividad humana, 
hacen peligrar el avance hacia el desarrollo sostenible 
cuando las capacidades colectivas para procesarlos se 
ven desbordadas.  Los desechos se presentan en muchas 
formas: gaseosos —como los gases de efecto inverna-
dero que provocan el cambio climático—, líquidos y 
sólidos. Actualmente, la mayor parte de los desechos 
sólidos se produce en forma de plásticos. La producción 
de plásticos a gran escala comenzó a principios de los 
años cincuenta; para 2015, los seres humanos habían 
generado 8.300 millones de toneladas de plásticos, de 
las que 6.300 millones de toneladas terminaron como 
desechos. De esa cantidad, solo se recicló el 9 %; el 12 
% se incineró, y el 79 % se depositó en vertederos o en 
el medio natural.97 Solamente en 2010 se arrojaron a los 
océanos 8 millones de toneladas de plástico, poniendo 
en peligro el equilibrio de la vida marina. Más allá de 
las consecuencias ecológicas, los desechos plásticos 
también causan inmensos perjuicios económicos.98 
Solo en la región de Asia y el Pacífico, la basura plástica 
cuesta 1.300 millones de dólares al año a las industrias 
del turismo, la pesca y el transporte marítimo.99 En todo 
el mundo, el daño total al ecosistema marino se estima 
en al menos 13.000 millones de dólares anuales.100

Estas tendencias no muestran signo alguno de des-
aceleración. El volumen de producción de desechos plás-
ticos podría pasar de 260 millones de toneladas anuales 
en 2016 a 460 millones de toneladas en 2030.101 Casi la 
mitad de esa cantidad proviene de los envases. Los enva-
ses de plástico permiten aumentar la productividad de 
los recursos al prolongar la vida útil de los alimentos; ade-
más, al ser materiales ligeros, el consumo de combustible 
durante el transporte es menor. A pesar de ello, cerca de 
la mitad de los envases de un solo uso acaban en verte-
deros o escapan a los sistemas formales de recogida de 
desechos, lo que tiene consecuencias devastadoras para 
el medio ambiente.102 

Otra preocupación importante en el ámbito de los 
desechos sólidos son los residuos de aparatos eléctri-
cos y electrónicos, o desechos electrónicos, que están 
creciendo a más velocidad que ningún otro tipo de 
desechos. Entre 2014 y 2016, la generación de desechos 
electrónicos aumentó en un 8 %, hasta 43 millones de 
toneladas por año. Para 2021, el total anual podría ser de 
52 millones de toneladas,103 lo que en parte se ve favo-
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recido por el acortamiento cada vez mayor del ciclo de los 
productos. En los Estados Unidos, China y las principales 
economías de la Unión Europea, el ciclo de vida medio de 
un teléfono inteligente es de entre 18 meses y 2 años.104 

En 2016 se estimó que a nivel mundial el valor de los 
materiales recuperables, como el oro, la plata y el aluminio, 
contenidos en los desechos electrónicos ascendía a 64.000 
millones de dólares; sin embargo, solo se recicló adecua-
damente alrededor del 20 % de esos desechos. En torno 
al 60 % terminó en vertederos, donde elementos como el 
mercurio y el plomo pueden filtrarse al suelo y a las aguas 
subterráneas.105 Tanto los plásticos como los desechos 
electrónicos pueden, incluso cuando se producen y con-
sumen en los países desarrollados, acabar en vertederos o 
en procesos de reciclaje de países en desarrollo. Incluso el 
reciclaje de residuos electrónicos valiosos puede ser perju-
dicial. En los países en desarrollo, la recogida y el reciclaje 
de desechos electrónicos suelen ser realizados de manera 
informal por personas que trabajan por cuenta propia, 
que a menudo carecen de equipo de protección e ignoran 
que están manipulando materiales peligrosos. Después de 
la recogida informal puerta a puerta, muchos productos 
electrónicos son reciclados utilizando métodos inadecua-
dos que pueden ser peligrosos para la salud humana y 
ambiental. Los niños son especialmente vulnerables a la 
exposición a los desechos electrónicos, ya que sus sistemas 
nervioso central, inmunológico y digestivo todavía están 
en desarrollo.106

Varios países están adoptando medidas en respuesta a 
las presiones y ante las consecuencias devastadoras de los 
desechos plásticos y electrónicos. En Bangladesh, donde 
las bolsas de plástico solían obstruir los sistemas de des-
agüe durante las inundaciones graves, el Gobierno fue el 
primero del mundo en prohibir su uso en 2002. En 2008, 
Rwanda y China aplicaron políticas para reducir el número 
de bolsas de plástico en circulación: en China, la cifra se 
redujo en cerca de 40.000 millones en apenas un año.107 
Varios países prohíben o se proponen restringir el uso de 
diversos productos plásticos. 

Algunos países de América Latina están tomando medi-
das para regular los desechos electrónicos. Colombia ha 
adoptado un sistema nacional de recolección y gestión de 
esos desechos.108 Desde 2017, siete países (Bolivia (Estado 
Plurinacional de), Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
Méxi-co y Perú) vienen aplicando legislación nacional en 
relación con los desechos electrónicos; otros cuatro (Argen-
tina, Brasil, Panamá y Uruguay) han iniciado el proceso de 
adopción de normas análogas. Entre 2014 y 2016, la propor-
ción de la población mundial cubierta por reglamentación 
nacional sobre gestión de desechos electrónicos pasó del 
44 % al 66 %.109

1.2.6.	 Pérdida de diversidad biológica

En última instancia, el estado del sistema de la Tierra 
viene determinado por la interacción entre todos los orga-
nismos vivos (la biosfera) y los sistemas físicos no vivos. 
Por ese motivo, la biodiversidad es decisiva para que se 
mantengan las condiciones de la Tierra que sustentan a 
la humanidad. La biodiversidad es fundamental además 
para la salud y la estabilidad de los ecosistemas.110 El 
desarrollo sostenible se apoya en ecosistemas resilientes 
y biodiversos que sustentan los medios de subsistencia de 
los hogares, la producción de alimentos y la disponibili-
dad de agua limpia, al tiempo que promueve la mitigación 
del cambio climático y la resiliencia a este respecto. La 
diversidad de las especies terrestres y marinas desempeña 
un papel decisivo en los ecosistemas y en sus servicios 
de suministro, regulación y apoyo. Sin embargo, como 
señalaba en su informe de evaluación mundial de 2019 
la Plataforma Intergubernamental Científico-Normativa 
sobre Diversidad Biológica y Servicios de los Ecosiste-
mas (IPBES), la velocidad de desaparición de especies y 
recursos genéticos observada en los últimos decenios 
puede desencadenar una sexta extinción masiva a menos 
que se adopten medidas inmediatas. Alrededor de la 
cuarta parte de las especies de los grupos de animales y 
plantas evaluados están amenazadas, lo que indica que 
casi un millón de especies se enfrentan ya a la extinción 
—  muchas de ellas en cuestión de décadas—, a menos 
que se actúe para reducir la pérdida de biodiversidad. De 
no ser así, se acelerará aún más la tasa mundial de extin-
ción de especies, que ya es al menos de decenas a cientos 
de veces superior a la media de los últimos 10 millones de 
años.111 Los animales polinizadores, por ejemplo, son res-
ponsables de hasta 577.000 millones de dólares de la pro-
ducción agrícola mundial y contribuyen a la producción 
de medicamentos, fibras y biocombustibles, así como a la 
calidad de la cultura y el ocio.112 Según las estimaciones de 
la IPBES, los polinizadores del 75 % de los cultivos están 
en peligro. El panorama general de la biodiversidad en 
todas las regiones del mundo es sombrío.113  (véanse las 
figuras  1-7 y 1-8)

A escala mundial, las variedades autóctonas de plantas 
y razas locales de animales domésticos están desapare-
ciendo. La pérdida de diversidad, incluida la diversidad 
genética, supone un grave riesgo para la seguridad alimen-
taria mundial, ya que socava la resiliencia de los sistemas 
agrícolas frente a las plagas, los agentes patógenos y el 
cambio climático. Esta pérdida de biodiversidad sin prece-
dentes se debe a varios factores relacionados entre sí: los 
cambios en el uso de la tierra y el agua, la sobreexplotación 
de los recursos, el cambio climático, la contaminación y la 
aparición de especies invasoras (véase la figura 1-7). Es pro-
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bable que no se cumplan la mayoría de las Metas de Aichi 
para la Diversidad Biológica para el período 2011-2020, 
aprobadas en la décima reunión de la Conferencia de 
las Partes en el Convenio sobre la Diversidad Biológica, 
celebrada en la Prefectura de Aichi (Japón) en octubre 
de 2010; sin embargo, el apoyo a la conservación de la 
biodiversidad para las generaciones futuras es clave para 
el desarrollo sostenible.

1.3.	 Transformaciones basadas  
en el conocimiento para  
el desarrollo sostenible

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible se caracterizan 
por tres elementos singulares: equilibrar las dimensio-
nes económica, medioambiental y social del desarrollo 
sostenible; no dejar a nadie atrás; y garantizar los 
requisitos básicos para el bienestar de las generaciones 
futuras. Todos esos elementos están en peligro de no 
materializarse. Las evaluaciones recientes muestran 

Figura 1-7 
Pérdida continua de especies
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que, de mantenerse las tendencias actuales, los sistemas 
sociales y biofísicos naturales del mundo serán incapaces 
de satisfacer las aspiraciones en materia de desarrollo 
humano universal consagradas en los Objetivos.114

Todavía no hay ningún país que sea capaz de atender 
de manera satisfactoria un conjunto de necesidades huma-
nas básicas haciendo un uso de los recursos globalmente 
sostenible.115 Esto puede apreciarse en la figura 1-9, que 
muestra la situación de los países según la medida en que 
están alcanzando los umbrales sociales —es decir, niveles 
mínimamente aceptables de bienestar individual y social 

en múltiples dimensiones—, al tiempo que traspasan los 
límites biofísicos —es decir, evaluaciones multidimensiona-
les del impacto ambiental.116 La mayoría de los países más 
ricos se agrupan en el cuadrante superior derecho, mientras 
que los países más pobres se sitúan en el cuadrante inferior 
izquierdo. La posición ideal —basada en promedios nacio-
nales, pero sin tener en cuenta las distribuciones dentro de 
los países— es el cuadrante superior izquierdo, en el que 
los países alcanzarían o superarían los umbrales sociales sin 
traspasar los límites biofísicos.
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No hay países en el cuadrante superior izquierdo, 
donde las necesidades humanas básicas y el uso 
sostenible de los recursos están más equilibrados.

Figura 1-9 
Lograr el equilibrio: ningún país satisface los objetivos humanos básicos dentro de los límites biofísicos
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Hay otras fórmulas que también captan este imperativo 
de que las poblaciones y el planeta avancen hacia un desen-
lace fundamentalmente diferente: algunas son nacionales, 
como la huella ecológica en relación con el índice de desarro-
llo humano; otras son subnacionales, como los indicadores 
a nivel provincial.117 Estas fórmulas vienen a complementar 
los datos que hemos presentado anteriormente acerca del 
carácter imbricado de las privaciones múltiples y sobre la 
concentración de las poblaciones que sufren esas privacio-
nes en áreas geográficas concretas y grupos particulares. 
Está claro que en un escenario en el que todo se mantenga 
igual no se alcanzarán muchos de los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible, y seguramente ni siquiera se pueda evitar 
retrocesos.

Los datos empíricos de que disponemos hoy en día 
muestran que ningún país está en camino de reconfigurar 
la relación entre las personas y el medio natural de manera 
sostenible. Todos ellos están lejos, en distinta medida, de 
la meta general de equilibrar el bienestar humano con un 
medio ambiente sano. Cada país ha de actuar con arreglo 
a sus propias condiciones y prioridades, pero rompiendo 
con las prácticas actuales consistentes en crecer primero y 
limpiar después. La transformación universal hacia el desa-
rrollo sostenible en el próximo decenio depende de los 
avances simultáneos que se vayan haciendo en las distintas 
vías innovadoras y que consigan llevar a cabo esa ruptura.

Hay motivos para la esperanza: el bienestar humano no 
tiene por qué depender del uso intensivo de los recursos. Un 
estudio observó una considerable variación en los niveles de 
uso de recursos biofísicos entre países que habían cruzado 
con éxito ciertos umbrales sociales definidos; varios países 
lo habían hecho mientras se mantenían dentro de los límites 
biofísicos118, 119. De hecho, hubo “casos ejemplares” respecto 

de casi todos los umbrales sociales, lo que demuestra que 
es posible avanzar en el desarrollo humano manteniéndose 
dentro de los límites de la sostenibilidad de los efectos en la 
naturaleza. 

Para acelerar el avance por esa vía, hay que aplicar un 
enfoque más integrado que aborde múltiples objetivos 
simultáneamente, en lugar de enfoques sectoriales limita-
dos y centrados en un solo objetivo o en un subconjunto 
excesivamente reducido de objetivos a la vez. La manera 
más eficiente, a veces la única, de avanzar hacia una meta 
dada es aprovechar las sinergias positivas con otras metas, 
sin dejar de resolver o mejorar los conflictos que puedan 
plantearse en relación con otras distintas.

Una clave importante para ello es reconocer que, si 
bien el actual desequilibrio entre las tres dimensiones del 
desarrollo sostenible obedece a que no se han apreciado 
plenamente las relaciones entre ellas o a que se ha dado 
una prioridad indebida al corto plazo, son esas mismas inte-
rrelaciones las que conducirán al cambio transformador 
deseado, una vez que se tengan en cuenta de forma ade-
cuada. Para traducir esa perspectiva en medidas prácticas 
hacia el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible hay 
que basarse en datos que pongan de relieve la necesidad 
de actuar con urgencia, las expectativas de futuro de una 
población mundial en aumento que busca mayores niveles 
de bienestar, y consideraciones normativas como la de no 
dejar a nadie atrás. Este enfoque básico es el que ha orien-
tado el concepto y la estructura del presente Informe, y ha 
tenido como resultado la definición de transformaciones 
basadas en el conocimiento para el desarrollo sostenible 
(véase el recuadro 1-8).

Recuadro  1-8 
Marco Mundial de Desarrollo Sostenible para las transformaciones basadas en el conocimiento en pos 
del desarrollo sostenible

Los avances en materia de bienestar humano están estrechamente relacionados con el estado del medio 
ambiente natural y viceversa. El espacio para cambiar a una trayectoria de desarrollo sostenible se encuentra 
en la interfaz entre estos dos componentes del sistema de la Tierra (panel A). Sin embargo, hoy por hoy el 
rumbo que sigue el mundo no se inscribe en ese espacio. 

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible define un espacio político en cuyo marco los Estados Miembros 
de las Naciones Unidas se han comprometido a gestionar tanto las relaciones entre los seres humanos como 
las relaciones entre las actividades humanas y el planeta. Ese espacio está delimitado por un conjunto de 
metas sociales que definen el bienestar y las capacidades humanas, así como metas ambientales con el objeto 
de proteger el medio natural y el patrimonio mundial (panel B).
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Recuadro  1-8 (Cont...)
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Dado que esas metas sociales y ambientales están íntimamente vinculadas, es imposible intervenir en una sin 
influir en otra. Por lo tanto, es necesario tomar decisiones dirigidas a equilibrar los beneficios y las renuncias en 
todas las actividades. Los objetivos generales de la Agenda 2030 proporcionan una orientación fundamental 
para la adopción de decisiones (panel C).

Solo se podrá lograr un desarrollo más equitativo y equilibrado dentro del espacio político de la Agenda 2030 si 
se interactúa con los sistemas que conectan a las personas y la naturaleza con sus objetivos rectores (panel  D). 
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Chapter II
En consecuencia, en el presente Informe se definen 

seis puntos de partida que son los que ofrecen más posi-
bilidades de lograr el reequilibrio deseado, a la escala y la 
velocidad necesarias para cumplir la Agenda 2030. No se 
trata de puntos de partida para implementar determinados 
Objetivos, ni siquiera grupos de Objetivos, sino más bien 
para abordar los sistemas subyacentes. Al mismo tiempo, 
si no se presta atención a las interrelaciones que son intrín-
secas a los puntos de partida y que afectan a más de uno 
—por ejemplo, si se centra la atención en cada Objetivo y 
meta por separado— se pondrían en peligro los avances en 
múltiples elementos de la Agenda 2030. 

Los seis puntos de partida son los siguientes:

	f Bienestar y capacidades humanas

	f Economías sostenibles y justas

	f Sistemas alimentarios y patrones nutricionales

	f Descarbonización energética y acceso universal 
a la energía

	f Desarrollo urbano y periurbano

	f Patrimonio ambiental mundial.

Bienestar y capacidades humanas:  Este aspecto es 
clave para la misión primordial de erradicar la pobreza en 
todas sus formas y manifestaciones y reducir las desigual-
dades con el fin de no dejar a nadie atrás. Sin embargo, 
corremos el riesgo de fracasar debido a las desigualdades 
que existen en materia de oportunidades; la persistencia 
de las desigualdades de género; los desajustes entre 
la educación y las competencias, sobre todo de cara al 
futuro; la desigualdad en el acceso a la asistencia sanitaria, 
la exposición a enfermedades y el logro de altos niveles 
de salud; la insuficiente resiliencia para recuperarse de las 
crisis; y una preparación inadecuada para hacer frente al 
envejecimiento. Muchas de las transformaciones nece-
sarias en esta esfera son manifiestamente posibles en el 
marco de vías económicas más equilibradas. 

Economías sostenibles y justas: La actividad económica 
proporciona medios de subsistencia, empleo, ingresos y 
medios para adquirir muchos otros elementos de una vida 
mejor; sin embargo, los actuales sistemas de producción 
y de consumo también ponen en peligro el bienestar de 
las generaciones presentes y futuras al ejercer efectos cada 
vez más negativos en el medio ambiente y, en muchos 
casos, generar desigualdad. Estas tendencias tienen todos 
los visos de mantenerse. Se necesita una reconfiguración 
fundamental de la producción y el consumo de bienes y 
servicios, que siga el criterio de reducir la huella ambiental 
y aumentar la justicia distributiva. Además, los sistemas 
financieros nacionales e internacionales deben estar en 

consonancia con los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
Para cumplir la Agenda 2030 se precisará liderazgo tanto 
del sector público como del sector privado, intervenciones 
normativas orientadas a fines específicos y cambios en las 
normas sociales y los estilos de vida. 

Sistemas alimentarios y patrones nutricionales: Se 
trata de un aspecto esencial para el sustento y la salud; sin 
embargo, las prácticas actuales a lo largo de toda la cadena 
de producción y consumo de alimentos están asociadas 
a un uso insostenible de los recursos, la pérdida de bio-
diversidad, la degradación de la tierra, la contaminación 
de ríos y mares, el cambio climático y la desnutrición, así 
como a la obesidad y las enfermedades no transmisibles. 

Descarbonización energética y acceso universal a la 
energía: La energía es fundamental para el crecimiento 
económico, la erradicación de la pobreza y la realización 
del potencial humano, pero también es el elemento que 
más contribuye al cambio climático y a la contaminación 
atmosférica por partículas, así como a otros efectos 
negativos en las personas y el planeta. Al mismo tiempo, 
hay muchas personas sin acceso alguno a la energía. Ya 
existen tecnologías que permiten avanzar hacia el acceso 
universal y hacia una mayor eficiencia por vías descarbo-
nizadas, pero todavía hay grandes dificultades para lograr 
su implantación a gran escala.

Desarrollo urbano y periurbano: Más de la mitad 
de la población mundial ya vive en zonas urbanas y la 
cifra sigue aumentando; esto ofrece la oportunidad de 
alcanzar múltiples Objetivos a gran escala y de manera 
eficiente, siempre que se logren sinergias y se eviten en 
lo posible los conflictos entre unos y otros. Los aspectos 
más preocupantes son el uso insostenible de los recursos 
naturales, los grandes volúmenes de desechos y las pro-
fundas desigualdades. Ciertas decisiones en materia de 
inversión en infraestructura urbana y periurbana pueden 
atar a las poblaciones a un modelo de desarrollo insoste-
nible a muy largo plazo.

Patrimonio ambiental mundial: Este aspecto es indis-
pensable para el equilibrio general entre la naturaleza y 
la humanidad. Los sistemas naturales están interconecta-
dos a escala mundial y se ven afectados por actuaciones 
a todos los niveles que tienen repercusiones en todo el 
mundo. Lograr la transformación en los puntos de partida 
ayudaría a proteger el patrimonio ambiental mundial. Sin 
embargo, es posible que los puntos de partida por sí solos 
no sean suficientes, especialmente si las medidas no abor-
dan adecuadamente las interconexiones a nivel mundial 
o no tienen plenamente en cuenta el valor no económico, 
pero intrínseco, del medio natural.
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En el informe también se identifican cuatro mecanismos 
impulsores: 

	f Gobernanza

	f Economía y finanzas 

	f Acción individual y colectiva

	f Ciencia y tecnología. 

Estos mecanimos impulsores pueden utilizarse para 
lograr las transformaciones necesarias a través de cada 
punto de partida. Están relacionados con los medios de 
aplicación caracterizados en el Objetivo 17, pero también 
son diferentes en el sentido de que incorporan las funcio-
nes múltiples y complementarias que desempeñan los 
distintos agentes y entidades en las tareas encaminadas a 
lograr el cambio. Por ejemplo, los ingenieros elaboran solu-
ciones tecnológicas (incluidas en el mecanismo impulsor 

de la ciencia y la tecnología), pero también pueden esta-
blecer en colaboración normas sobre las aplicaciones éticas 
de tecnologías avanzadas (como parte de los mecanismos 
impulsores de la gobernanza y la acción colectiva).

Aunque cada uno de los mecanismos impulsores puede 
contribuir al cambio sistémico, el Informe sostiene que 
solamente por medio de sus combinaciones, que depende-
rán del contexto, será posible lograr las transformaciones 
necesarias para equilibrar las dimensiones del desarrollo 
sostenible y cumplir la Agenda 2030. El papel de los meca-
nismos impulsores se examinará de forma más detallada en 
el siguiente capítulo.
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Transformaciones

La Agenda 2030 propone un plan de acción que no se limita a señalar las aspiraciones 
del mundo para 2030, sino que también describe los pasos que hay que dar para lograr 
la transformación. Desde una perspectiva sistémica de los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible y las interacciones entre ellos, en el presente Informe se señalan seis puntos de 
partida clave para lograr transformaciones satisfactorias hacia el desarrollo sostenible, y cu-
atro mecanismos impulsores que son decisivos para lograr el máximo efecto en diferentes 
partes del mundo.

Como ya se ha dicho, los mayores potenciales de transformación de la Agenda 2030 no se 
encuentran en la labor hacia Objetivos o metas por separado, sino en un enfoque sistémico 
que gestione la infinidad de interacciones que existen entre ellos. En este capítulo se pre-
sentan distintas posibilidades de transformaciones basadas en el conocimiento orientadas al 
desarrollo sostenible, utilizando los seis puntos de partida presentados en el capítulo anterior: 
bienestar humano; economías sostenibles y justas; sistemas alimentarios y patrones nutri-
cionales sostenibles; descarbonización energética y acceso universal a la energía; desarrollo 
urbano y periurbano sostenible; y patrimonio ambiental mundial. 

Aunque puede parecer que algunos de esos puntos de partida se refieren a Objetivos 
concretos por separado, el Informe presta atención a los sistemas en los que están integrados. 
Los progresos que se hagan hacia cualquiera de los Objetivos de Desarrollo Sostenible depen-
derán de una serie de interacciones con otros Objetivos que favorezcan el avance mediante 
beneficios secundarios o que lo entorpezcan por los conflictos que se plantean. Al mismo 
tiempo, cualquier intervención dirigida a una meta concreta pondrá en marcha cadenas de 
influencias, tanto previstas como imprevistas, en otras metas (véase, por ejemplo, la figura 2-1 
relativa al Objetivo 2 (hambre cero)). 

Aprovechar el potencial transformador de esos sistemas a los que se accede a través de 
los puntos de partida definidos implica una gestión cuidadosa y estructurada de las inte-
racciones. Solamente se logrará avanzar en todos los Objetivos si se abordan y transforman 
los conflictos más importantes entre ellos, y si se obtienen beneficios secundarios de forma 
deliberada. Dicho de otro modo: la gestión de las flechas es más importante que la gestión de 
las casillas o los círculos de las distintas metas de los Objetivos. 

Los cuatro mecanismos impulsores que se han presentado anteriormente —gobernanza, 
economía y finanzas, acción individual y colectiva, y ciencia y tecnología— son decisivos 
para lograr una transformación satisfactoria. Cada uno de ellos es en sí mismo un poderoso 
agente de cambio y ejerce un impacto en los Objetivos a través de los puntos de partida defi-
nidos. Con todo, hay que señalar que la verdadera transformación solo es posible cuando los 
mecanismos impulsores se ponen en marcha a la vez, de forma integrada y deliberada. Con 
este planteamiento integrado, el mundo quedará bien encaminado en las vías que llevan a la 
transformación. Por consiguiente, la innovación fundamental que se necesita para impulsar la 
implementación de la Agenda 2030 debe provenir de combinaciones novedosas de diferen-
tes mecanismos impulsores y de nuevas formas de colaboración de los respectivos agentes 
en los ámbitos de la gobernanza, la economía y las finanzas, la acción individual y colectiva, y 
la ciencia y la tecnología. 



30

Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible 2019�
�

No existe una fórmula única para lograr un desarrollo 
social sostenible. Las transformaciones — y las pertinen-
tes combinaciones de mecanismos impulsores — serán 
diferentes atendiendo al contexto nacional y regional, 
así como al marco temporal o al grado de urgencia del 
cambio que se busca. En todos los contextos, será deci-
sivo comprender cuáles son los problemas específicos 
y capitalizar las sinergias y los beneficios secundarios, 
al tiempo que se reducen al mínimo los sacrificios que 
requieren las distintas intervenciones. 

En el presente Informe se define una vía como la 
combinación de mecanismos impulsores, integrada 
y específica de cada contexto, para lograr un cambio 
transformador orientado hacia el desarrollo sostenible 
a través de los seis puntos de partida. Los mecanismos 
impulsores influyen en los seis puntos de partida (véase 
la figura 2-2); para impulsar el cambio, han de funcionar 
de manera conjunta y coherente dentro de un punto 
de partida concreto. Al mismo tiempo, se reconoce que 
cada punto de partida está conectado con otros, con lo 
que se generan efectos de cascada entre todos ellos.

Por ejemplo, el aumento de la obesidad infantil es 
motivo de preocupación en la mayoría de los países. Este 
es un elemento del punto de partida sistemas alimentarios 
y patrones nutricionales. Atendiendo a las circunstancias 
particulares de cada país, las vías para erradicar la obesi-
dad infantil constarían de diferentes combinaciones de 
mecanismos impulsores. Por ejemplo, los cambios de 
hábitos alimentarios hacia dietas más saludables pueden 
ser resultado de la acción individual y colectiva, basada en 
conocimientos científicos capaces de influir directamente 
las decisiones de las familias, al tiempo que se apoyan 
iniciativas de gobernanza como el etiquetado obligatorio 
de los alimentos y la limitación de bebidas azucaradas en 
las escuelas. Estas influencias en todos los mecanismos 
impulsores pueden darse en ambos sentidos: la investi-
gación científica apoya el establecimiento de políticas 
(como el etiquetado obligatorio de los alimentos), y la 
propia repercusión de las políticas será objeto de nuevos 
estudios. Al mismo tiempo, los vínculos entre los puntos 
de partida son importantes: un desarrollo urbano que no 
incentiva la actividad física puede dificultar la reducción 
de la obesidad infantil. 

SEGURIDAD ALIMENTARIA (2.1) 15 153 44 14 

Beneficios secundarios Renuncias

A Bene�cios secundarios y renuncias

B
Meta 2.1 (seguridad alimentaria): 
Importantes bene�cios secundarios derivados
de las interacciones

C Meta 2.3 (mayor productividad): 
Importantes efectos negativos

HACIA EL OBJETIVO 2 DESDE OTRAS METAS DESDE EL OBJETIVO 2 HACIA OTRAS METAS

NUTRICIÓN(2.2) 4 62 53 6 
MAYOR PRODUCTIVIDAD (2.3) 14 77 63 109 

AGRICULTURA SOSTENIBLE (2.4) 10 88 102 8 
DIVERSIDAD GENÉTICA (2.5) 
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Figura 2-1: 
Interacciones sistémicas relacionadas con el Objetivo 2 (hambre cero)

Nota: Véase el recuadro 1-2 en relación con la metodología.
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2.1.	 Mecanismo impulsor 1 – 
Gobernanza

La buena gobernanza es en sí misma un Objetivo 
de Desarrollo Sostenible —el Objetivo 16—, que pide 
"promover sociedades pacíficas e inclusivas para el 
desarrollo sostenible, facilitar el acceso a la justicia para 
todos y construir a todos los niveles instituciones efica-
ces e inclusivas que rindan cuentas". Al mismo tiempo, se 
reconoce que la gobernanza es el medio para alcanzar 
un fin más amplio; es un mecanismo impulsor esencial 
de las transformaciones sistémicas que se necesitan para 
alcanzar los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

La Agenda 2030 representa una nueva modalidad de 
gobernanza, definida en última instancia no por medio 
de acuerdos internacionales jurídicamente vinculantes, 
sino mediante objetivos.120 Aunque la gobernanza por 
objetivos encierra grandes posibilidades, el éxito depen-
derá de una serie de factores institucionales, entre ellos la 
forma en que los Estados cumplan sus compromisos res-
pecto de la Agenda 2030, y la forma en que fortalezcan 
los acuerdos de gobernanza mundial conexos y trasladen 

las aspiraciones mundiales a sus contextos nacionales, 
subnacionales y locales.121 Los Gobiernos habrán de dar 
prioridad a la coherencia de las políticas, acabar con los 
compartimentos sectoriales estancos y armonizar las 
normas y los reglamentos existentes para alcanzar los 
objetivos que están interrelacionados entre unos secto-
res y otros.122 Se necesitan nuevos enfoques integrados 
que tengan en cuenta las interacciones sistémicas y las 
relaciones causales entre los objetivos y las políticas.123 
Los Gobiernos habrán de estar abiertos al aprendizaje 
transformador a través de la experimentación y la inno-
vación,124  una forma de trabajar que quizá sea nueva para 
muchas entidades gubernamentales. Entre los factores 
clave para el éxito de las políticas de desarrollo sostenible 
figura la capacidad adecuada del Estado.125 

La piedra angular de la gobernanza por objetivos 
estará formada por instituciones eficaces, transparentes, 
accesibles e inclusivas. Muchos Estados Miembros están 
demostrando su compromiso con estos valores: 125 
países han aprobado leyes que garantizan el derecho 
de las personas a acceder a la información pública. Sin 
embargo, es necesario seguir trabajando en esa direc-

Nota: Las vías son combinaciones de mecanismos impulsores, integradas y específicas de cada contexto, para lograr un 
cambio transformador orientado hacia el desarrollo sostenible a través de los seis puntos de partida. 

MECANISMOS

PUNTOS DE PARTIDA PARA LA TRANSFORMACIÓN
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ción, ya que en casi la tercera parte de esos países no 
existe el derecho a recurrir las infracciones de esas leyes 
ante un órgano administrativo independiente, algo que 
se considera indispensable para una implementación 
satisfactoria. Las instituciones eficaces y transparentes 
son capaces de combatir la corrupción y de planificar 
políticas y presupuestos de manera transparente y rigu-
rosa, con participación de los ciudadanos en la medida 
de lo posible. En la actualidad, la cifra real del gasto 
público en uno de cada diez países no está dentro del 
15 % del presupuesto anual previsto; más de la mitad de 
los países de ingreso bajo se desvían en más de un 10 
% de ese presupuesto. Las instituciones eficaces también 
deben proteger el estado de derecho y el acceso a la 
justicia, y garantizar un espacio seguro y productivo en 
el que puedan trabajar las organizaciones de la sociedad 
civil. Las tendencias recientes en ese sentido son preo-
cupantes: en países de todo el mundo ha aumentado 
el número de asesinatos de activistas por los derechos 
civiles, periodistas y dirigentes sindicales. Un espacio 
cívico seguro es fundamental para que los Gobiernos 
puedan beneficiarse de la participación plena y activa 
de sus ciudadanos, fuente primordial de la creatividad y 
la innovación que tanto se necesitarán para alcanzar los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible.126

Los Gobiernos impulsan la aplicación de los Objetivos 
de muchas maneras. No existe una receta única que sirva 
para todos los casos, por lo que los enfoques en materia 
de gobernanza habrán de ser diversos, adaptados, inno-
vadores y flexibles, y servirse del conocimiento científico 
para basar en él la adopción de decisiones y desarrollar 
sistemas de alerta temprana capaces de captar las 
señales débiles y verificarlas.127, 128 Todos los Gobiernos 
deben incorporar metas e indicadores en sus planes y 
presupuestos nacionales, formular políticas y programas 
para alcanzarlos y crear instituciones que se ocupen de 
las incertidumbres y los riesgos, así como sistemas de 
seguimiento y evaluación. 

Los principales agentes en el diseño y la ejecución de 
políticas son los Gobiernos, cuya acción solo será eficaz 
cuando colaboren con otros agentes fundamentales, 
en particular el sector privado y las organizaciones de 
la sociedad civil a nivel regional, multilateral e interna-
cional. Una gobernanza inclusiva en la que participen 
agentes estatales y no estatales será capaz de respaldar 
intervenciones de política más eficaces que reorienten 
los incentivos de los que tienen poder, reconfigurando 
sus preferencias en favor del desarrollo sostenible y 
teniendo en cuenta los intereses de otros participantes 
hasta entonces excluidos.129 Además, una sociedad civil 
y un sector privado cada vez más conectados y globali-
zados pueden, por medio de la acción individual y colec-
tiva, desempeñar una función de apoyo en la gestión de 
los flujos transfronterizos de bienes, capital, información 
y personas en los casos en que los Estados tengan opcio-
nes limitadas.  

Las comunidades científicas y de investigación pue
den ofrecer opciones de acción basadas en datos, utili-
zando las tecnologías más recientes y ofreciendo una 
importante perspectiva en cuanto a las posibilidades y 
los inconvenientes de distintas fórmulas de gobernanza. 
Para seguir el ritmo de los avances científicos, los Gobier-
nos deben invertir en sistemas de conocimiento: indica-
dores, datos, evaluaciones y plataformas de intercam-
bio.130 Los científicos y los investigadores pueden ofrecer 
un servicio inestimable en la medición de los avances 
reales hacia los Objetivos de Desarrollo Sostenible, así 
como ayudando a los Gobiernos y otros interesados a 
evaluar qué modelos de gobernanza están funcionando 
y dónde es necesario corregir el rumbo. 

Muchos de los Objetivos pueden abordarse a nivel 
local y nacional, pero algunas cuestiones van más allá 
de las fronteras nacionales, como las inundaciones, la 
contaminación o los brotes de enfermedades. Tradicio-
nalmente, este tipo de cuestiones se han atendido por 
medio de acuerdos entre Estados. Cabe citar como ejem-
plo de éxito a ese respecto el Protocolo de Montreal, que 
ha ayudado a gestionar el deterioro de la capa de ozono 
de la Tierra.131 

Hay oportunidades para avanzar en direcciones 
pragmáticas, abiertas y pluralistas en la gobernanza 
mundial.132 En los últimos diez años se han elaborado 
muchos nuevos modelos de gobernanza, en los que 
participan una amplia variedad de agentes que trabajan 
a título individual y colectivo. La Zona de los Actores No 
Estatales para la Acción Climática (NAZCA) registra más 
de 17.000 ejemplos de colaboraciones de ese tipo en las 
que intervienen administraciones públicas subnaciona-
les, el sector financiero y la industria privada, junto con 
organizaciones no gubernamentales y de la sociedad 
civil.133 Aunque son de carácter voluntario, muchas de 
esas iniciativas pueden hacer una importante  contribu-
ción al logro de los objetivos mundiales, en particular 
porque algunas de ellas también realizan un seguimiento 
y una evaluación rigurosos.134 

Cada agente puede tener un punto de vista diferente 
sobre la mejor manera de lograr el desarrollo sosteni-
ble.135 Sin embargo, hay varios puntos de acuerdo en 
cuanto a la gobernanza mundial del desarrollo sosteni-
ble: 1) hay que involucrar a los agentes de base en los 
procesos hacia una política inclusiva y en múltiples esca-
las;136  2) hay que definir y apoyar modalidades de trabajo 
y alianzas transformadoras entre agentes tradicionales y 
nuevos (administraciones públicas, círculos académicos y 
científicos, ciudadanos, municipalidades, sector privado) 
para lograr mayor dinamismo en la gobernanza transfor-
madora;137 3) debe mejorarse la capacidad para gestionar 
las decisiones difíciles, fomentar la coordinación y el 
consenso, y canalizar los recursos necesarios. La forma 
exacta en la que deben diseñarse las instituciones inclusi-
vas requiere un conocimiento más profundo de la relación 
entre las desigualdades socioeconómicas y políticas.
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Recuadro  2-1 
Igualdad política138

La igualdad socioeconómica, tanto como la igualdad política, son fundamentales para no dejar a nadie atrás 
en la implementación de la Agenda 2030. Lograr la igualdad requiere una profunda transformación estructu-
ral de las relaciones sociales, políticas y económicas. Los análisis de la desigualdad normalmente se centran en 
los resultados individuales, en particular la desigualdad de los ingresos. Esos análisis pueden estar motivados 
por la idea de que la igualdad de los ingresos, en el nivel individual, es tanto una causa como una consecuencia 
de otras formas de desigualdad.139 Los estudios muestran, sin embargo, que lo que afecta a la desigualdad de 
los ingresos entre individuos y entre grupos es la existencia de un conjunto diverso de estructuras de oportu-
nidades que no dependen de los individuos.140 Así pues, para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
directamente relacionados con la reducción de la desigualdad, es necesario abordar la desigualdad tanto 
socioeconómica como política. 
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Los datos del proyecto Varieties of Democracy (V-Dem) muestran la forma en que varía la igualdad socioeco-
nómica y política en las sociedades.141 En primer lugar, los patrones de igualdad difieren en las distintas regio-
nes del mundo; por ejemplo, en Europa Oriental y Occidental y en el Oriente Medio, los niveles de igualdad en 
la distribución de los recursos son mayores que los niveles de igualdad en el acceso al poder. Lo contrario suele 
ocurrir en Asia, América Latina y África Subsahariana, donde la igualdad en el acceso al poder es mayor y la 
igualdad en la distribución de los recursos es menor142 (  (véase el gráfico más adelante). En segundo lugar, solo 
una parte muy pequeña de la población mundial vive en sociedades donde existe una distribución equitativa 
del poder por género, grupo social y condición socioeconómica. Más de 5.000 millones de personas viven en 
sociedades donde las mujeres son discriminadas en materia de derechos y libertades de carácter político.143 En 
cuanto a la distribución del poder por situación socioeconómica, 4.600 millones de personas viven en Estados 
donde los que menos tienen están parcialmente excluidos del proceso político.144 En tercer lugar, si bien hay 
un grupo de países que han logrado altos niveles de igualdad tanto en la distribución de los recursos como en 
el acceso al poder, en muchos países la distribución equitativa de los recursos no conduce a una distribución 
equitativa del poder, y viceversa.145

La forma exacta en la que deben diseñarse las instituciones inclusivas requiere un conocimiento más profundo 
de la relación entre las desigualdades socioeconómicas y políticas.
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2.2.	Mecanismo impulsor –  
Economía y finanzas

La política económica y los flujos financieros son pode-
rosos mecanismos impulsores de las transformaciones 
necesarias para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible. Al mismo tiempo, pueden ser limitados —e incluso 
contraproducentes— en las formas en que establecen 
incentivos y orientan la acción hacia resultados sosteni-
bles y socialmente justos. Reforzar esos instrumentos de 
manera que se eviten resultados adversos exige un replan-
teamiento de sus efectos más allá de las dimensiones 
puramente monetarias o financieras, que se debatirán más 
adelante como punto de partida para la transformación 
hacia economías sostenibles y justas. En esta sección se 
presentan los principales componentes del mecanismo 
impulsor de la economía y las finanzas. 

La política económica normalmente abarca las políti-
cas fiscal, monetaria y comercial, mientras que los flujos 
financieros comprenden los flujos procedentes de fuentes 
públicas y privadas, dentro y fuera de las fronteras nacio-
nales. Las políticas suelen  señalar los fines hacia los que se 
orientan los flujos financieros y pueden tener importantes 
efectos transfronterizos.  A lo largo de la historia, el comer-
cio ha sido un motor para el desarrollo y la reducción de 
la pobreza al brindar acceso a nuevos mercados y facilitar 
el intercambio de tecnologías y nuevos conocimientos. El 
comercio de tecnologías sostenibles puede facilitar una 
mayor implantación y transferencia de tecnología a nivel 
mundial, contribuir a aumentar la escala de esas tecnolo-
gías y acelerar un progreso más extendido hacia el desarro-
llo sostenible. La política comercial puede utilizarse para 
forjar nuevas alianzas y crear intereses compartidos entre 
países, así como para generar oportunidades de empleo 
y reducir los costos de los productos. También es posible 
aplicar o suprimir subsidios al comercio para respaldar la 
protección de recursos naturales escasos y reducir la degra-
dación ambiental, por ejemplo, limitando la sobrepesca o 
las prácticas agrícolas insostenibles.146  Las políticas que 
fomentan el comercio de bienes y servicios producidos de 
forma sostenible con precios justos, condiciones laborales y 
salariales dignas, y técnicas de producción respetuosas con 
el medio ambiente pueden impulsar considerablemente el 
avance hacia los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Al igual que con el comercio de bienes y servicios, las 
formas en que los flujos financieros circulan dentro de los 
países y a través de las fronteras influyen en los resultados 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Es importante 
reducir al mínimo la inestabilidad de los flujos financieros 
con el fin de asegurar la resiliencia frente a las perturbacio-
nes y lograr un gasto público coherente y previsible para 
los programas de protección social. La toma de decisiones 
de inversión a largo plazo, combinada con la gestión de las 
cuentas de capital, puede ayudar a reducir la volatilidad.147 
Aún más importante es disponer de reservas fiscales y de 
divisas suficientes, habida cuenta del carácter interconec-

tado de la economía mundial.148 Remittances constitute 
important cross-national flows in many countries.

Las remesas constituyen importantes flujos transnacio-
nales de fondos en muchos países.

También es fundamental atraer capital privado y alentar 
la asistencia oficial para el desarrollo (AOD) hacia sectores y 
actividades que mejoren el bienestar humano y reduzcan 
las externalidades ambientales. Se estima que los países en 
desarrollo se enfrentan a un déficit anual de inversiones de 
2,5 billones de dólares en esferas pertinentes para el logro 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible.149 Solo el gasto 
en salud y educación requerirá enormes inversiones; las 
estimaciones van desde un gasto adicional de 1,2 billones 
de dólares en 2030 en los países en desarrollo de ingreso 
bajo y las economías de mercado emergentes150 thasta 
200.000 o 300.000 millones de dólares en los países de 
ingreso bajo y medio-bajo,151 las diferencias se basan en las 
definiciones de gasto adicional.152 También se necesitarán 
inversiones muy importantes en las economías avanzadas.

Para colmar el déficit de financiación habrá que contar 
con financiación pública, complementada por otras fuen-
tes. La política fiscal es clave a este respecto: una política 
fiscal eficaz puede no solo generar recursos destinados 
al gasto público y las inversiones dentro de las regiones 
donde tiene lugar la actividad económica, sino que tam-
bién puede apoyar la reducción de las desigualdades. 
Unas normas fiscales previsibles y transparentes también 
pueden reducir los flujos financieros ilícitos y aumentar las 
inversiones en bienes y servicios sostenibles.

La AOD sigue siendo indispensable en muchos países en 
desarrollo. En 2017 ascendió a 147.200 millones de dólares, 
manteniéndose estable en comparación con 2016, y cul-
minando un período de crecimiento constante durante el 
decenio anterior. Cinco países (Dinamarca, Luxemburgo, 
Noruega, el Reino Unido y Suecia) alcanzaron o superaron 
el objetivo del 0,7 % del ingreso nacional bruto. En cambio, 
tomados en conjunto, los donantes quedaron lejos de esa 
meta, alcanzando un promedio del 0,31 % del ingreso 
nacional bruto. La cooperación financiera internacional 
sigue siendo importante, aunque está cambiando en algu-
nos aspectos153 ((véase el recuadro 2-2). 

Los proveedores bilaterales y multilaterales han aumen-
tado la escala de la financiación combinada. Al menos 23 de 
los 30 miembros del Comité de Asistencia para el Desarrollo 
de la OCDE participan en ese tipo de financiación. Las acti-
vidades a este respecto de los Gobiernos donantes movi-
lizaron un total de 152.100 millones de dólares de fuentes 
comerciales entre 2012 y 2017. Las actividades de las insti-
tuciones de financiación del desarrollo también reflejaron 
esta tendencia de crecimiento. En 2017, nueve instituciones 
de este tipo informaron de que habían sufragado proyectos 
por valor de más de 8.800 millones de dólares por medio de 
financiación combinada. La financiación combinada podría 
hacer avanzar algunos Objetivos de Desarrollo Sostenible 
más que otros, ya que la mayoría de las operaciones com-
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Recuadro  2-2 
La importancia permanente de la cooperación financiera internacional

La AOD sigue siendo fundamental para lograr los Objetivos de Desarrollo Sostenible en muchos países. La AOD 
destinada a los países menos adelantados aumentó un 10,2 % en cifras reales en 2017, aunque ese aumento 
correspondía sobre todo a la ayuda para asistencia humanitaria prestada a tres países. 

La Agenda 2030 ha ampliado considerablemente el conjunto de prioridades mundiales en materia de desa-
rrollo, y en la actualidad alrededor de la cuarta parte de la AOD bilateral se dedica al gasto humanitario y a 
costos relacionados con los refugiados en los países donantes, frente a menos de la sexta parte en 2010. Si 
bien los sectores sociales siguen siendo la categoría más importante de la AOD, el gasto social ha disminuido 
como porcentaje del total de esta, desde el 40 % en 2010 hasta el 35 % en 2017. Esto responde a un cambio de 
orientación de las prioridades de los donantes hacia la ayuda económica y el apoyo a los sectores productivos. 
La asistencia para infraestructura y servicios económicos —la segunda categoría más importante de la AOD— 
ha ido en aumento en los últimos años, particularmente en el sector de la energía. 

Al tiempo que los gastos humanitarios y los costos relacionados con los refugiados en los países donantes han 
crecido, en los últimos años la proporción de la AOD destinada a la ayuda programable para los países y el 
apoyo presupuestario ha disminuido. En 2017, la proporción de la AOD destinada a la ayuda programable para 
los países fue del 48,3 % (6,6 puntos porcentuales menos que en 2010), mientras que la AOD proporcionada 
como apoyo presupuestario a los países receptores fue de 3.300 millones de dólares (en comparación con 
4.000 millones de dólares en 2010). 

La cooperación Sur-Sur y la cooperación triangular no dejan de expandirse y están contribuyendo de manera 
decisiva a la implementación de la Agenda 2030. Según una encuesta realizada en 2017 por el Departamento 
de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas, el 74 % de los países en desarrollo prestaban algún 
tipo de cooperación para el desarrollo, frente a apenas el 63 % en 2015. Ahora bien, esa cooperación comple-
menta la AOD pero no la sustituye; muchos países comunicaron gastos bastante modestos en la cooperación 
Sur-Sur, y apenas el 16 % de los países comunicaron gastos de 1 millón de dólares o más al año. El alcance de la 
cooperación triangular también ha ido en aumento en todas las regiones: 51 % en América Latina, 21 % para 
proyectos multirregionales, 13 % para proyectos en África y 11 % para proyectos en Asia y el Pacífico.156

Aunque su mandato principal es sostener la política 
macroeconómica, los bancos centrales también pueden 
desempeñar un papel en la orientación del desarrollo 
del sector financiero, la promoción de la inclusión finan-
ciera y la adecuación del sistema financiero al desarrollo 
sostenible.157

Las instituciones de financiación del desarrollo, inclui-
dos los bancos públicos de desarrollo en los ámbitos mul-
tilateral, nacional y regional, hicieron inversiones por valor 
de 1,9 billones de dólares en 2018, y también pueden hacer 
una contribución importante.

El aumento del gasto público nacional es considerable, 
pero no bastará por sí solo para generar fondos suficientes 

que permitan alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible. Las inversiones privadas —incluida la inversión 
extranjera— son decisivas. Incluso una proporción limitada 
del volumen de fondos a nivel mundial podría asegurar el 
logro de los Objetivos. A título indicativo de la situación 
financiera del mundo, los activos financieros mundiales 
ascienden a casi 140 billones de dólares. Los inversionistas 
institucionales, en particular los fondos de pensiones, ges-
tionan alrededor de 100 billones de dólares, mientras que 
los mercados de obligaciones ascienden a 100 billones de 
dólares y los mercados de valores a 73 billones de dólares.158

La orientación de la inversión extranjera directa y el 
gasto privado interno hacia la consecución de los Objetivos 

binadas se centran en sectores que tienen un potencial 
apreciable de rentabilidad económica.154  

La financiación para el clima también ha experimentado 
un crecimiento considerable, aun cuando sigue estando 
por debajo del compromiso asumido por los países desa-
rrollados de movilizar conjuntamente 100.000 millones de 
dólares anuales para 2020. El total de los flujos de financia-
ción para el clima de los países desarrollados a los países en 

desarrollo —incluidos los flujos públicos y los flujos priva-
dos movilizados— ascendió a 71.000 millones de dólares 
en 2016, lo que representa un aumento de casi el 20 % con 
respecto a 2015. Tanto los flujos públicos como los privados 
crecieron en 2016, de 49.000 millones de dólares a 56.000 
millones de dólares y de 11.000 millones de dólares a 16.000 
millones de dólares, respectivamente.155
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puede lograrse mediante iniciativas como la divulgación 
de información sobre cuestiones sociales, ambientales 
y de gobernanza empresarial; sistemas de bolsas de 
valores sostenibles; o principios en materia de inversión 
responsable.159 Pero también deben reducirse los riesgos 
asociados a las inversiones relacionadas con los Objeti-
vos. La financiación combinada, como ya se ha señalado, 
es una modalidad por la cual los riesgos se distribuyen 
entre garantes y alianzas público-privadas.160

Movidos en parte por la legislación y por la presión 
pública, algunos inversionistas han comenzado a tener 
en cuenta la sostenibilidad a la hora de tomar decisiones 
de inversión.161 Aunque las prácticas actuales del mer-
cado no reflejan todavía un cambio de la importancia 
necesaria hacia la financiación sostenible, se observan 
algunos cambios en una dirección positiva. En 2018, por 
ejemplo, el 17 % de los fondos de pensiones de la Unión 
Europea tuvieron en cuenta los riesgos que el cambio 
climático supone para sus carteras, frente al 5 % del año 
anterior.162 En junio de 2019, la Comisión Europea publicó 
nuevas directrices sobre la presentación de información 
corporativa relacionada con el clima como parte de su 
Plan de Acción sobre finanzas sostenibles. Las directri-
ces proporcionarán a las empresas recomendaciones 
prácticas sobre cómo informar mejor sobre los efectos 
que tienen sus actividades en el clima, así como sobre el 
impacto del cambio climático en sus negocios.163 Reco-
nociendo las amenazas del cambio climático, los propios 
inversionistas están pidiendo que se adopten medidas; 
recientemente, un grupo de inversionistas que gestionan 
más de 34 billones de dólares en activos remitieron una 
carta abierta al Grupo de los 20 (G20) en la que exigían 
medidas en relación con el clima.164

Los flujos financieros también dependen de otros 
mecanismos impulsores. La gobernanza puede estable-
cer ámbitos prioritarios para las inversiones y, en los países 
desarrollados, fijar niveles adecuados de AOD, al tiempo 
que las nuevas tecnologías pueden ayudar a movilizar 
recursos nacionales y acelerar el flujo de remesas. 

2.3.	Mecanismo impulsor 3 –  
Acción individual y colectiva

El empoderamiento, la libre determinación y la parti-
cipación forman parte de los cimientos del bienestar 
humano. Una ciudadanía comprometida que dispone 
de herramientas para conseguir cambios —especial-
mente para los grupos que corren mayor riesgo de que-
dar rezagados— es una fuerza esencial para promover 
el desarrollo sostenible.165 Dar a las personas los medios 
para participar en el establecimiento de las prioridades 
de desarrollo, el seguimiento de los resultados y la ren-
dición de cuentas de los que toman las decisiones ase-
gura que las políticas se ajusten a las necesidades de la 
población y aumenta la sostenibilidad de sus efectos.166 
Alentar la participación y dar a las personas los medios 

para contribuir, a título individual o colectivo, amplía los 
recursos en favor del desarrollo y promueve la creativi-
dad humana al servicio de la innovación.167

El empoderamiento de las mujeres es esencial para 
apoyar las transformaciones hacia el desarrollo sosteni-
ble. Sin embargo, en muchos casos las mujeres y las niñas 
no reciben las mismas oportunidades económicas, socia-
les y políticas que los hombres y los niños. Las mujeres 
ocupan solo el 23,5 % de los escaños en los parlamentos; 
la tasa de desempleo de las mujeres es 1,24 veces supe-
rior a la de los hombres; y la violencia contra las mujeres 
es un importante factor que limita el empoderamiento. 
En los países menos adelantados, el 38,1 % de las mujeres 
han sufrido violencia a manos de su pareja.168 

Impulsar el empoderamiento de la mujer mediante 
reformas jurídicas, políticas, programas, actividades de 
promoción y otros medios cambiaría las reglas de juego 
en favor de la acción individual y colectiva de la mitad de 
la población mundial, que tendría profundas repercusio-
nes en una serie de Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
Empoderar a las mujeres como responsables de la formu-
lación de políticas influye en la escala y la distribución de 
los bienes públicos para que reflejen mejor las preferen-
cias de las mujeres. Varios estudios han demostrado que 
con el aumento de la representación de la mujer en la 
formulación de políticas también aumentaban las aspira-
ciones profesionales y los logros académicos de las ado-
lescentes.169, 170 El empoderamiento de la mujer también 
puede ser beneficioso para la reducción y prevención de 
conflictos: los acuerdos de paz en los que hubo mujeres 
signatarias han traído consigo una paz duradera.171 

El cambio climático y los desastres naturales afectan 
a las mujeres y las niñas de manera desproporcionada. 
Varios estudios han demostrado que las mujeres y los 
niños tienen 14 veces más probabilidades que los hom-
bres de morir durante un desastre y dependen más del 
trabajo agrícola.172, 173 Habida cuenta de su exposición, las 
mujeres pueden ofrecer valiosas perspectivas y solucio-
nes que permitan gestionar mejor el riesgo climático. 

La participación de la ciudadanía no solo es un activo 
para el desarrollo, sino que también es valiosa en sí 
misma. Las personas valoran la capacidad de influir en 
sus propias vidas y en las de sus comunidades, a nivel 
tanto local como mundial. Las personas sanas y bien 
informadas están en mejores condiciones de aprovechar 
las oportunidades a medida que surgen y de participar 
en el debate público.174 Así pues, el empoderamiento y la 
mejora de las capacidades no son solo una finalidad del 
desarrollo humano sostenible, sino también un meca-
nismo impulsor del cambio (véase el recuadro 2-3). 

Para que se dé un cambio transformador habrá que 
aprovechar la innovación social, tecnológica e institu-
cional desde abajo hacia arriba, sin olvidar los conoci-
mientos y la creatividad autóctonos en el nivel de base 
y en el sector no estructurado, en particular, aunque 
no exclusivamente, en las economías en desarrollo y 
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Recuadro  2-3 
Capacidad cognitiva para tomar decisiones sobre el desarrollo sostenible

Durante la larga historia de la evolución humana, los seres humanos han superado múltiples y complejos 
desafíos y han mantenido un alto grado de adaptabilidad. Ello nos permite albergar la esperanza de que tam-
bién seremos capaces de superar los actuales desafíos para la sostenibilidad a que nos enfrentamos como 
sociedad, a escala indudablemente mundial. 

La adaptación evolutiva se basa en la mayoría de los casos en experiencias tangibles, resultados a corto plazo 
y teorías de cambio relativamente sencillas. Varios aspectos de la transformación hacia la sostenibilidad pue-
den ser diferentes. Las emisiones de CO2, por ejemplo, no se ven ni se huelen o experimentan directamente 
como perjudiciales, y sus efectos negativos se producen en un futuro relativamente lejano, mientras que en el 
presente suelen ir asociadas a actividades que son inmediatamente útiles o placenteras. Las probables reper-
cusiones y los riesgos diferidos se deducen a partir de modelos científicos y no de la experiencia individual 
directa, si bien esto puede estar cambiando en la actualidad. 

Por consiguiente, los cambios de comportamiento orientados hacia la adaptación evolutiva en un contexto 
de este tipo pueden diferir de otros contextos en los que la humanidad ha tenido que enfrentarse a retos 
para la sociedad entera. Las personas serán protagonistas principales en el impulso de las transformaciones 
necesarias. Comprender la forma en que los seres humanos —como consumidores y como ciudadanos com-
prometidos— toman decisiones a ese respecto puede ayudar a motivar en mayor medida ese papel.179 

La ciencia cognitiva, la psicología, la economía del comportamiento, la neurobiología y la investigación cere-
bral pueden aportar importantes conocimientos sobre esta cuestión.180 Pueden explicar, por ejemplo, lo que 
sucede en nuestros cerebros cuando recibimos información con base científica sobre las dificultades relacio-
nadas con  la sostenibilidad y, en consecuencia, tomamos decisiones y optamos por ciertas soluciones.

Investigaciones recientes indican que las competencias individuales para tomar esas decisiones cualitati-
vamente diferentes que aceleren la transición hacia la sostenibilidad varían, y se refuerzan proporcionando 
condiciones ambientales favorables y estimulantes en la primera infancia,181 feducación formal e informal de 
calidad y aprendizaje a lo largo de toda la vida. Esas intervenciones no se centran en opciones y acciones 
específicas y limitadas, sino que contribuyen a la adquisición de capacidades más generales. Muchas de ellas 
ya están expresadas como parte de diferentes Objetivos y metas, pero es ahora cuando está resultando direc-
tamente evidente su repercusión de conjunto en el empoderamiento de las personas para que puedan tomar 
decisiones orientadas hacia la sostenibilidad propiamente dicha.182 

El cambio transformador también exige una reconfi-
guración de las prácticas sociales, las normas sociales, los 
valores y las leyes que promueven comportamientos y 
opciones insostenibles o discriminatorios183, 184 tpara, por 
ejemplo, aliviar la carga desproporcionada del trabajo de 
cuidados que asumen las mujeres u ofrecer incentivos 
para que se consuman menos artículos desechables y se 
recicle. A menudo, los comportamientos están sumamente 
arraigados en la cultura y vinculados a jerarquías de poder 
y dinámicas de influencia que condicionan sobremanera 
tanto las decisiones individuales como la acción colecti-
va.185 La marginación política y jurídica de algunos grupos 
y las desigualdades entre hombres y mujeres deben ser 

eliminadas con el fin de que todas las personas tengan 
las mismas posibilidades de participar plenamente en la 
sociedad. 

Existen muchos mecanismos para empoderar a las per-
sonas, modificar los comportamientos y ampliar el espacio 
para la acción colectiva. La existencia de leyes y reglamen-
tos, impuestos y sanciones es señal clara de la importancia 
que concede la sociedad a ciertos comportamientos. Las 
campañas publicitarias y de información pública pueden 
influir en la adopción de decisiones individuales y en las 
creencias acerca de lo que hacen los demás y, con ello, 
modificar las normas.186 Aumentar el espacio cívico para 
que la gente pueda organizarse y participar en el debate 

emergentes.175,176 Por ejemplo, las comunidades costeras 
y fluviales llevan siglos conviviendo con los fenómenos 
meteorológicos y enfrentándose a ellos, con lo que han 
acumulado conocimientos críticos que podrían aplicarse 
en la adaptación al cambio climático. Allí donde existan, 

también hay que aumentar la escala de las innovaciones 
que combinan tecnologías avanzadas y tradicionales, reu-
niendo lo mejor de distintas formas de conocimiento, con 
el fin de lograr mayor alcance.177, 178 
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público y la adopción de decisiones aumenta la probabili-
dad de lograr resultados que sean representativos. Los sin-
dicatos, los partidos políticos, los grupos de mujeres y otros 
colectivos han proporcionado los medios para establecer 
objetivos comunes y perseguirlos conjuntamente (véase, 
por ejemplo, el recuadro 2-4).187  

Las personas y los hogares también necesitan tener 
acceso a más información y datos sobre los que tomar 
decisiones informadas, tanto para sí mismos como para la 

sociedad en conjunto. En ocasiones bastará con proporcio-
nar información explícita, pero también puede influirse en 
las decisiones personales si el comportamiento buscado 
se hace más fácil, más conveniente y más atractivo,188 o se 
convierte en la opción por defecto.189 Las observaciones de 
la economía del comportamiento demuestran el potencial 
que tiene, por ejemplo, la presión grupal: se ha observado 
que las personas se esfuerzan más por usar menos ener-
gía si se les informa de que su consumo supera al de sus 
vecinos.190

Recuadro  2-4 
Gestión adaptable en colaboración

En ciertos contextos, es posible mitigar los efectos de algunas normas sociales que se han perpetuado durante 
siglos por medio de una gestión adaptable en colaboración.191 TEsta se compone de ciclos iterativos de análisis 
conjunto de problemas, planificación, acción, seguimiento, reflexión y aprendizaje social, seguidos de nuevas 
actuaciones debidamente adaptadas, a medida que los distintos agentes trabajan para pasar de una situación 
no deseada a una situación futura deseada y acordada.192, 193 El potencial transformador de los enfoques adap-
tables en colaboración se ha atribuido a la gran importancia que asignan al aprendizaje social.194 Un concepto 
inherente a la gestión adaptable en colaboración es el de sistemas dinámicos, complejos e inciertos.195

En Nepal, Zimbabwe y Uganda, por ejemplo, la gestión adaptable en colaboración ha servido para empoderar 
tanto a mujeres como a hombres para que participen en la gestión de los recursos naturales. En Uganda, este 
modelo ha abierto a las mujeres ámbitos que tradicionalmente estaban reservados a los hombres, como la 
plantación de árboles —símbolo de la propiedad de la tierra— y la participación política.196, 197

2.4.	Mecanismo impulsor 4 –  
Ciencia y tecnología

La ciencia y la tecnología ocupan un lugar central en la 
Agenda 2030, en la que figuran como uno de los medios 
para alcanzar el Objetivo 17. Aprovechar todo el potencial 
de la ciencia y la tecnología depende de muchos agentes 
distintos, entre ellos científicos e ingenieros de los sectores 
público y privado, empresarios, agentes financieros, encar-
gados de formular políticas y educadores, entre otros.

La actividad científica propiamente dicha establece la 
base de datos objetivos, anticipa consecuencias futuras, 
genera y evalúa pruebas, y así contribuye a encontrar cami-
nos para las transformaciones que llevan a la sostenibilidad. 
En el Capítulo 3 se examinará con más detalle el importante 
papel de la ciencia en el desarrollo sostenible. 

Hace tiempo ya que se reconoce que la innovación 
tecnológica es fundamental para alcanzar los objetivos 
de desarrollo. Ampliar la escala de las aplicaciones de los 
conocimientos científicos existentes y de la innovación 
tecnológica —tanto en las ciencias naturales como en las 
sociales—, al tiempo que se sigue investigando, puede 
favorecer que se deje de actuar como si no sucediera nada 

para pasar a abordar los desafíos al desarrollo en muchos 
sectores. A menudo la tecnología ya existe y lo que hay 
que hacer es definir y hacer frente a los obstáculos que se 
oponen a su implantación generalizada. Algunas iniciativas 
de las Naciones Unidas y de los Estados Miembros, como 
el Banco de Tecnología para los Países Menos Adelantados 
y el Mecanismo de Facilitación de la Tecnología, podrían 
promover el intercambio y la transferencia de tecnología 
con esos fines. 

En el contexto de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
la tecnología puede ser fundamental para resolver los 
desequilibrios que pueden surgir si los distintos Objetivos 
y metas se abordan de forma aislada. Por ejemplo, la meta 
2.3 requiere que se duplique la productividad agrícola, 
lo que podría lograrse priorizando los aumentos de la 
productividad por encima de todo lo demás, pero eso 
podría repercutir negativamente en muchas otras metas, 
como las relacionadas con los medios de subsistencia, la 
salud, la mitigación del cambio climático, la biodiversidad 
y el agua. Sin embargo, esos problemas pueden reducirse 
al mínimo mediante el despliegue estratégico de nuevas 
tecnologías, desde sensores avanzados para el uso del 
agua hasta tecnologías de energía renovable, pasando 
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por técnicas agrícolas inteligentes en relación con el cli-
ma.198 En otro ejemplo, los avances en las tecnologías de 
edición genética, como las repeticiones palindrómicas 
cortas agrupadas y regularmente espaciadas (CRISPR),199 
pueden mejorar las perspectivas de la terapia génica a 
nivel individual para acrecentar la productividad y con-
trolar mejor las enfermedades transmitidas por vectores, 
como la malaria, y facilitar la cría de precisión de plantas 
y animales.200 La implantación de tecnologías avanzadas 
como la inteligencia artificial también podría tener un 
papel importante en la consecución de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible. Muchas de estas aplicaciones 
están en fase de desarrollo, pero antes de generalizar su 
utilización es preciso evaluar cuidadosamente las posi-
bles consecuencias a nivel más general. 

Para aprovechar plenamente el potencial de la ciencia 
y la tecnología será preciso realizar importantes inver-
siones en investigación y desarrollo (I+D).201 En la actua-
lidad, la inversión mundial asciende a casi 1,7 billones de 
dólares anuales, de los cuales el 80 % corresponde a 10 
países.202 Si bien algunos países en desarrollo están ace-
lerando sus inversiones en I+D a un ritmo más rápido que 
sus homólogos de los países desarrollados, la mayoría de 
ellos, especialmente los países menos adelantados, los 
pequeños Estados insulares en desarrollo y los países 
menos adelantados sin litoral,203 necesitan disponer 
de un mejor acceso a la tecnología y el conocimiento 
mediante la cooperación con los países en desarrollo, y 
por modalidades como la cooperación Sur-Sur y la coo-
peración triangular. 

Sin embargo, el desarrollo de la tecnología no es sufi-
ciente; la tecnología debe estar disponible, ser accesible 
y suficientemente atractiva para alentar su adopción 
generalizada, e ir acompañada del desarrollo de la corres-
pondiente capacidad de los usuarios.204, 205, 206, 207 Los 
países necesitan contenidos más relevantes a nivel local, 
centros de innovación y centros tecnológicos locales, y 
apoyo a las iniciativas de datos abiertos. La transferencia 
de tecnología, especialmente a las instituciones de los 
países en desarrollo, será fundamental para ampliar y 
acelerar la implementación de la Agenda 2030. El sector 
privado y las alianzas público-privadas pueden promo-
ver innovaciones encaminadas al desarrollo sostenible, 
protegiendo adecuadamente los derechos de propiedad 
intelectual y aumentando al tiempo el acceso de los 
países en desarrollo a bienes y tecnologías esenciales.208 

La tecnología también desempeña un papel central 
en los debates sobre la desigualdad. Por un lado, las 
desigualdades en el acceso a la tecnología o en la capa-
cidad para trabajar con ella amenazan con traducirse en 
un conjunto más amplio de desigualdades relacionadas 
con el bienestar. Algunas de esas desigualdades están 
bien documentadas: por ejemplo, existe una brecha de 
género en el uso de Internet móvil en los países en desa-
rrollo, estimado en un 23 % a nivel mundial, con valores 
especialmente altos en Asia Meridional (58 %) y África 

Subsahariana (41 %), pero con una cifra de apenas el 2 
% en América Latina.209 Estas diferencias persistentes en 
materia de conectividad también pueden observarse en 
otros grupos de población. A fin de integrar los objetivos 
sociales en las políticas sobre ciencia, tecnología e inno-
vación, sería importante tener en cuenta las situaciones 
y necesidades específicas de los pobres, las mujeres y 
otros grupos vulnerables.210 De lo contrario, puede suce-
der que las poblaciones empobrecidas y vulnerables 
tengan que utilizar tecnologías inadecuadas elegidas 
por otros.211, 212

Al mismo tiempo, las nuevas tecnologías pueden 
reportar grandes beneficios, por ejemplo, dando cabida 
a nuevos modelos empresariales y formalizando activi-
dades tradicionalmente informales, así como facilitando 
el acceso a la financiación.213 El uso de las tecnologías de 
la información y las comunicaciones (TIC) y de tecno-
logías accesibles y de apoyo puede mejorar la calidad 
de vida de las personas y los niños con discapacidad al 
aumentar el acceso a la educación, el empleo, las acti-
vidades comunitarias y otros servicios. Si se introducen 
en consonancia con la Convención sobre los Derechos 
de las Personas con Discapacidad y si los creadores de 
tecnología dan prioridad a la accesibilidad para todos, 
las TIC pueden ser decisivas para garantizar el logro de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible para las personas 
con discapacidad. Sin embargo, en este caso como en 
otros, las normas culturales pueden actuar como barre-
ras para el acceso y el uso.214, 215, 216, 217, 218, 219, 220, 221, 222, 223 

La inteligencia artificial promete traer consigo una 
nueva generación de soluciones de desarrollo sosteni-
ble.  Sin embargo, para fomentar la confianza del público 
en los sistemas de inteligencia artificial, las normas y los 
códigos de conducta que la rigen deben encontrar un 
equilibrio adecuado entre el progreso tecnológico y el 
derecho de las personas a la privacidad y la dignidad 
humana.224 La digitalización se describe a menudo como 
una enorme revolución, a la que las sociedades han de 
adaptarse. Por otra parte, la digitalización debe confi-
gurarse de modo que sirva como mecanismo impulsor 
para apoyar las transformaciones hacia la sostenibilidad 
y sincronizarse con ella.225 Por ejemplo, ante las previsio-
nes de pérdida de puestos de trabajo causada por los 
cambios tecnológicos a diversas escalas, los encargados 
de elaborar políticas deben trabajar en colaboración 
con el sector privado para diseñar medidas eficaces que 
apoyen a los trabajadores desplazados con el fin de que 
encuentren nuevos empleos.226, 227

Todo nuestro futuro —la forma en que trabajamos, 
nos movemos, interactuamos y experimentamos el 
mundo— será modelado de innumerables maneras 
por la digitalización. Es vital asegurar que la revolución 
digital se conFigura de manera integral y con visión de 
futuro, priorizando la equidad, la accesibilidad, la inclu-
sión, la dignidad humana, la colaboración internacional y 
la sostenibilidad. 228,229
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2.5.	Punto de partida 1 – Bienestar y capacidades humanas

Mensajes fundamentales

1.	 En los últimos decenios, el mundo ha hecho considerables avances en las esferas del bienestar y la capa-
cidad de los seres humanos, en particular mejoras en la esperanza de vida, la educación y la calidad de vida; 
no obstante, las privaciones extremas persisten y los progresos siguen siendo desiguales. Las autoridades 
nacionales, regionales y locales y las comunidades deben centrarse en reducir las diferencias en materia de 
oportunidades y derechos en los grupos sociales que corren más riesgo de quedar rezagados en sus propios 
territorios.

2.	 Las personas que acaban de salir de condiciones de extrema pobreza y los 4.000 millones de personas 
que no tienen ningún tipo de protección social siguen siendo sumamente vulnerables a las crisis que amena-
zan con empujarlos a la pobreza extrema. Es preciso adoptar medidas para eliminar las privaciones y aumentar 
la resiliencia, especialmente mediante intervenciones selectivas allí donde se concentren la pobreza y la vulne-
rabilidad o donde millones de personas estén en riesgo de quedarse atrás.

3.	 La creciente desigualdad económica y social limita el acceso de las personas pobres y marginadas a las 
oportunidades, lo que a su vez restringe las posibilidades de movilidad social ascendente y después hace 
aumentar las diferencias de ingresos y riqueza. Mediante cambios en el acceso a las oportunidades es posible 
invertir las tendencias hacia la desigualdad cada vez mayor en materia de riqueza e ingresos, así como las 
desigualdades  en materia de oportunidades, y apoyar la movilidad ascendente.  

4.	 La erradicación de la pobreza mundial y la reducción de la desigualdad son objetivos estrechamente 
relacionados entre sí que requieren la ampliación de intervenciones y medidas para abordar la naturaleza 
multidimensional e imbricada de la pobreza en los ámbitos de la educación, la asistencia sanitaria, el acceso al 
agua potable y a la energía gestionadas de forma segura, el acceso a servicios de saneamiento, la exposición a 
enfermedades infecciosas y muchas otras dimensiones críticas del bienestar. El crecimiento económico puede 
contribuir a la mitigación de la pobreza económica absoluta, pero el crecimiento del PIB por sí solo no bastará 
para hacer frente a la pobreza multidimensional. Para promover el bienestar, es imprescindible medir y afron-
tar de manera directa las desigualdades y las privaciones. 

5.	 Las personas son el mayor activo en la lucha por la sostenibilidad. La promoción del bienestar humano 
y la protección de los recursos de la Tierra requieren la ampliación de las capacidades humanas de modo 
que las personas estén empoderadas y tengan a su alcance los medios para lograr el cambio. También se 
necesitan inversiones en cuestiones como el desarrollo en la primera infancia, el acceso a una educación de 
calidad, la mayor protección contra los desastres naturales y tecnológicos, el aumento de la matriculación en 
programas de ciencias, tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM), el aumento de los años de vida saludable 
y la atención a la salud mental y las enfermedades no transmisibles.

La Agenda 2030 establece el rumbo para "poner fin a 
la pobreza y el hambre en todas sus formas y dimen-
siones, y [para] velar por que todos los seres humanos 
puedan realizar su potencial con dignidad e igualdad 
y en un medio ambiente saludable". La promoción del 
bienestar humano, en particular el bienestar material 
y la salud, así como otros aspectos de la vida que las 
personas valoran, como la educación, la posibilidad de 
expresar su opinión, el acceso a un medio ambiente 
limpio y seguro y la resiliencia,230 es un elemento central 
de las transformaciones hacia el desarrollo sostenible.  
El bienestar humano es importante en sí mismo, pero 
además las capacidades de las personas impulsan el 
cambio social, económico y ambiental global con arre-
glo a las combinaciones de conocimientos, habilidades, 
competencias y capacidades psicológicas y físicas que 

existan. La salud y la educación, que a menudo se ven 
como resultados del desarrollo, son al mismo tiempo 
medios para lograr aspectos fundamentales del pro-
grama mundial de desarrollo.231

En muchos aspectos, se ha avanzado en la mejora del 
bienestar humano. En términos generales, la población 
actual está más sana, tiene mayor nivel de instrucción 
y puede acceder a más recursos que en ningún otro 
momento de la historia. Con todo, hay muchos casos de 
privación extrema (véase la figura 2-3). Los países menos 
adelantados, en particular, siguen sufriendo altos niveles 
de pobreza, analfabetismo y mortalidad materna y de 
menores de cinco años;  millones de personas carecen 
de acceso a agua potable y servicios de saneamiento 
seguros. Incluso las personas que han dejado de ser 
pobres pueden ser vulnerables en caso de crisis, desas-
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tres o cambios inesperados en el estado de salud o en el 
empleo que podrían empujarlos de nuevo a la pobreza. 

Al mismo tiempo, muchos países están experimen-
tando un aumento de las desigualdades que restringe 
las oportunidades de movilidad ascendente.232 Las 
condiciones actuales no solo limitan el pleno disfrute de 
los derechos humanos y la dignidad de muchos grupos 
e individuos, sino que también reducen el margen de 
maniobra de la acción humana en relación con muchos 
desafíos apremiantes que entorpecen el cumplimiento 
de la Agenda 2030.

2.5.1.	 Impedimentos

Privaciones superpuestas y concentradas

La pobreza económica, la mala salud, los bajos niveles 
de instrucción, la falta de acceso al agua y al sanea-
miento y otras privaciones tienden a superponerse.233 
Muchos hogares y muchas personas padecen múltiples 
formas de pobreza. Esta situación puede representarse 
mediante el índice de pobreza multidimensional (IPM), 
que capta las graves carencias a las que se enfrenta 
una persona en materia de educación, salud y nivel 
de vida. En 2015, el número de personas que vivían en 

condiciones de pobreza extrema con menos de 1,90 
dólares al día había descendido hasta los 736 millones.234 
Sin embargo, el índice de pobreza multidimensional de 
2018, que abarca a 105 países, presenta un panorama 
más sombrío, pues indica que 1.300 millones de perso-
nas viven en hogares con distintas privaciones que se 
solapan entre sí.235 También hay pruebas claras de que 
la pobreza multidimensional ha ido disminuyendo más 
despacio que la pobreza económica.236

Esas privaciones se concentran en determinadas 
regiones y grupos. En muchos contextos, las mujeres, las 
personas de edad, las minorías étnicas y raciales, ciertos 
grupos religiosos, los pueblos indígenas, las personas 
con discapacidad, los niños y otros grupos marginados 
se sitúan por debajo de la media de la población en 
todos los parámetros del bienestar. De las personas 
que padecen pobreza multidimensional, 1.100 millones 
viven en zonas rurales y casi la mitad son niños.237 En 
África Subsahariana viven 342 millones de personas en 
situación de pobreza multidimensional, seguida por 
Asia Meridional, donde la cifra es de 546 millones.238 
Esas regiones albergan también a una mayoría de per-
sonas extremadamente pobres; en África Subsahariana 
el número de personas que viven en condiciones de 
pobreza extrema está aumentando.239 

Figura 2-3 
Bienestar y capacidades humanas: aspectos en los que no se están cumpliendo las expectativas
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Todas esas privaciones no solo se superponen, sino 
que son interdependientes y se refuerzan entre sí. Por 
ejemplo, las personas que carecen de acceso a agua 
potable, servicios de saneamiento y servicios de higiene 
gestionados de manera segura suelen sufrir a conse-
cuencia de ello problemas de salud, sobre todo trastor-

nos diarreicos, que pueden causar enfermedades graves 
y la muerte, especialmente en lactantes y niños (véase el 
recuadro 2-5). En 2012, la falta de acceso a esos servicios 
provocó alrededor de 842.000 muertes prematuras por 
enfermedades diarreicas, más del 40 % de ellas entre 
menores de 5 años.240

Recuadro  2-5 
Privaciones generalizadas en cuanto a servicios de agua potable y saneamiento gestionados  
de manera segura

El agua es fundamental para la vida y el desarrollo. Hoy en día, más de 2.000 millones de personas beben agua 
contaminada;241 cada dos minutos, un niño muere a causa de una enfermedad relacionada con el agua.242,243 
Unos 785 millones de personas carecen por completo de acceso a algún servicio de agua potable gestionado 
de forma segura; más de la mitad de las personas que obtienen agua potable de fuentes de agua superficiales 
viven en África Subsahariana, y el 80 % de las que carecen de servicios básicos viven en zonas rurales.244

En 2017, 673 millones de personas seguían defecando al aire libre y 2.000 millones carecían de servicios básicos 
de saneamiento.245 La situación es peor en los países menos adelantados, donde vive la tercera parte de las 
personas que carecen de servicios básicos de saneamiento; apenas la cuarta parte de la población dispone de 
instalaciones para lavarse las manos con agua y jabón.246 Esas grandes diferencias en el acceso aumentan la 
desigualdad dentro de los países y entre ellos, y los más afectados son las mujeres y los niños menores de un 
año de las comunidades de bajos ingresos de los países en desarrollo.247

Al menos la mitad de la población mundial no puede 
recibir servicios de salud esenciales; esto significa que 
gran número de hogares tienen una atención sanitaria 
deficiente y están en riesgo de sumirse en la pobreza 
económica cuando se ven obligados a pagar la asistencia 
médica de su bolsillo.248 Unos 800 millones de personas 
dedican al menos el 10 % del presupuesto familiar a gastos 
sanitarios para sí mismas o para un familiar enfermo.249 Las 
personas que viven en el medio rural, en particular, carecen 
de acceso a un suministro constante de trabajadores sanita-
rios y maestros bien capacitados porque no hay suficientes 
incentivos para aceptar trabajo en esas zonas o existen 
pocos incentivos para la contratación y la retención.250

La reducción de la pobreza económica puede lograrse 
mediante un crecimiento económico equitativo. En cam-
bio, abordar la pobreza multidimensional es más complejo 
y requiere otras intervenciones que deben llevarse a cabo 
simultáneamente.251 La salud y la educación a menudo 
se ven como resultados de un avance satisfactorio en 
la agenda de desarrollo sostenible, pero también son 
medios para lograr otros elementos clave de este.252 Un 
buen estado de salud, por ejemplo, contribuye a reducir la 
pobreza, a lograr una educación de calidad y a recortar las 
desigualdades; del mismo modo, la educación de calidad 
es condición necesaria para muchos aspectos del desarro-
llo sostenible, desde la salud reproductiva, la mortalidad y 
la pobreza hasta la equidad social, la cohesión social y la 
sostenibilidad del medio ambiente.253 

Las privaciones se transmiten de generación  
en generación

Las carencias que sufren los padres limitan las oportuni-
dades de sus hijos, con el resultado de que las privaciones 
se transmiten de una generación a la siguiente. El nivel de 
instrucción y los ingresos de los padres, por ejemplo, son 
sólidos indicadores del nivel de instrucción de los hijos y 
de los ingresos que tendrán en el futuro.254 Esto resulta 
particularmente patente en sociedades muy desiguales: 
en los países más pobres, los alumnos de primaria del 20 % 
más pudiente de los hogares tienen cuatro veces más pro-
babilidades de adquirir el nivel de aprendizaje deseado 
que los niños de los hogares del 20 % más pobre.255 En el 
20 % más pobre de la población de los países de ingreso 
bajo, apenas el 4 % termina la escuela secundaria.256 La 
pobreza económica también está estrechamente relacio-
nada con los malos resultados sanitarios debido a la falta 
de conocimientos de los padres acerca de la salud y a su 
incapacidad para costear servicios sanitarios de calidad.257

En la República Unida de Tanzanía, por ejemplo, la preva-
lencia de la malaria es del 23 % en los hogares más pobres, 
frente al 1 % en los más ricos.258 Entre las mujeres de Nige-
ria, la quinta parte más rica, que en promedio tiene mejor 
acceso a la educación y la asistencia sanitaria, tiene casi el 
doble de probabilidades que la quinta parte más pobre de 
saber que el VIH puede transmitirse a los niños con la leche 
materna.259 Además, los niños de madres o de hogares con 
menor nivel educativo tienen más probabilidades de estar 
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desnutridos260 y tienen peor acceso a servicios de agua 
potable y saneamiento gestionados de forma segura.261 

Mayor resiliencia para afianzar las mejoras  
del bienestar 

Los hogares pobres son sumamente vulnerables a las 
crisis y los contratiempos. Por ejemplo, si uno de los 
miembros enferma o muere por una enfermedad infec-
ciosa pueden presentarse importantes costos sanitarios, 
económicos y sociales.262, 263 Esto puede ocurrir al mismo 
tiempo en muchos hogares, en épocas de desastres 
naturales o brotes de enfermedades. El cambio climá-
tico, por ejemplo, puede tener efectos duraderos, espe-
cialmente en grupos vulnerables que quizá estén peor 
preparados para hacer frente a los peligros naturales y 
más expuestos a los efectos de la elevación del nivel del 
mar en la salud pública (véase el recuadro 2-6).

Los hogares pobres también son vulnerables cuando, 
debido a cambios tecnológicos, algunas competencias 
queden anticuadas y desaparecen las oportunidades 
de empleo.264 FAnte la pérdida de un empleo o de otra 
fuente de ingresos, las familias que no tienen muchos 

ahorros ni protección social pueden recurrir a recortar 
gastos  en alimentos o en atención médica, o renunciar al 
gasto en la  educación de los niños. Unos 4.000 millones 
de personas en todo el mundo carecen de prestaciones 
de protección social.265 

También es necesario trabajar para aumentar la 
resiliencia ante las crisis en el nivel de la sociedad: por 
ejemplo, adoptar medidas para reducir al mínimo la pro-
pagación de enfermedades infecciosas debida a la movi-
lidad humana y al cambio climático, o la inestabilidad 
financiera, que puede influir en los ingresos individuales 
y la salud de las economías. En un mundo cada vez más 
interdependiente, los peligros y los riesgos a menudo 
están entrelazados en las comunidades, las sociedades 
y las economías de maneras complejas que dan lugar a 
riesgos sistémicos y en cascada. El Marco de Sendai para 
la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030 hace 
hincapié en que la reducción del riesgo de desastres es 
una contribución fundamental al desarrollo sostenible. 
La aplicación del Marco puede respaldar los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible y otros acuerdos emblemáticos de 
las Naciones Unidas, como el Acuerdo de París y la Nueva 
Agenda Urbana - Hábitat III.266 

Recuadro  2-6 
El cambio climático afecta desproporcionadamente a los más vulnerables

Los peligros naturales asociados al cambio climático afectarán a comunidades enteras, pero sus efectos serán 
peores en los pobres. Por lo general, es más probable que sean personas pobres las que vivan en llanuras 
aluviales, construyan sus casas con materiales endebles y vivan sin aire acondicionado que los proteja durante 
las olas de calor.267 También es más probable que dependan de los recursos naturales para su sustento. 

Tampoco suele ser común que las familias pobres tengan seguro. En los países de ingreso bajo, solo el 1 % de 
los hogares y las empresas están aseguradas contra catástrofes, frente al 3 % en los países de ingreso mediano 
y el 30 % en los países de ingreso alto.268 En lugar de recurrir a los seguros, la mayoría de las personas depen-
den del apoyo de la familia y las ayudas públicas; pero ese apoyo no siempre está disponible, especialmente 
cuando los desastres afectan a comunidades enteras. Los hogares pobres pueden recurrir a vender sus bienes 
o a reducir el consumo para hacer frente a un desastre, lo que aumenta su vulnerabilidad de cara al futuro.269

Esas vulnerabilidades desproporcionadas se experimentan de manera tangible, desde la pérdida de ingresos 
hasta el empeoramiento de la salud. Durante el huracán Mitch en Honduras en 1998, los hogares más pobres 
sufrieron una pérdida de activos significativamente mayor (31 %) que los hogares con mayores ingresos (11 %), 
a pesar de estar menos expuestos.270 En Bangladesh, la salud de las personas que viven en las zonas costeras 
corre cada vez más riesgos, pues a medida que aumenta el nivel del mar se incrementa la salinidad del agua 
dulce.271

El cambio climático también puede afectar en mayor medida a las personas con discapacidad, por falta de 
información o de capacidad de adaptación.272 Las mujeres también se ven desproporcionadamente afectadas: 
a menudo carecen de derechos sobre la tierra y de acceso a recursos económicos, capacitación y tecnología,273  
, y suelen tener poca influencia en la adopción de decisiones políticas. Del mismo modo, muchos pueblos 
indígenas no poseen los recursos financieros ni la capacidad tecnológica necesarios para la adaptación al 
cambio climático.274 Con todo, las mujeres, los pueblos indígenas y otras comunidades vulnerables pueden ser 
poderosos agentes de cambio cuando se les incluye en el diseño de soluciones, ya que son testigos de primera 
mano de los efectos del cambio climático. 
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Barreras sociales, económicas y políticas 

Las privaciones que experimentan las personas no 
obedecen solamente a la falta de recursos técnicos o 
financieros, sino que a menudo se deben a estructuras 
profundamente arraigadas de desigualdad social y 
política y a leyes y normas sociales discriminatorias. Así, 
las mujeres suelen tener menos oportunidades que los 
hombres; los pobres tienen menos oportunidades que 
los ricos; los migrantes tienen menos oportunidades que 
los nacionales; y unas etnias tienen menos oportunida-
des que otras.275 Las consecuencias son la exclusión y la 
marginación. Los más desfavorecidos a menudo sufren 
privaciones en razón de aspectos que se entrecruzan: 
pobreza, mayor o menor edad, grupo étnico, género.
En algunos países, las mujeres están sometidas a tra-
diciones de matrimonio infantil y leyes que limitan sus 

derechos de propiedad, por ejemplo, o necesitan autori-
zación de sus maridos para trabajar. Por lo general, tam-
bién soportan la mayor parte del trabajo de cuidados no 
remunerado, lo que restringe su acceso a la educación, a 
la sanidad y al empleo remunerado. 
Las personas con discapacidad afrontan múltiples pri-
vaciones que pueden excluirlas de la vida económica, 
política, social, civil y cultural, y en particular el empleo, 
la educación y la atención sanitaria. Se estima que el 80 
% de las personas con discapacidad viven en condicio-
nes de pobreza.276 

Los refugiados y los migrantes también topan con 
numerosas barreras (véase el recuadro 2-7). Es necesario 
adoptar medidas para abordar las causas profundas 
de los conflictos y la fragilidad que provocan flujos de 
refugiados y desplazados internos. También se necesitan 
medidas que faciliten una migración segura y ordenada..

Recuadro  2-7 
Asegurar que los refugiados y los migrantes sean contabilizados y visibles

No alcanzaremos los Objetivos de Desarrollo Sostenible si no llegamos a las personas que se encuentran atra-
padas en Estados frágiles y afectados por conflictos, donde millones de ellas están quedando desplazadas 
y abandonadas, en particular mujeres y niñas. Hasta cuatro de cada cinco Estados frágiles y afectados por 
conflictos no están en condiciones de alcanzar determinadas metas de desarrollo sostenible para 2030.277 Esos 
Estados albergarán a alrededor del 85 % de las personas que seguirán viviendo en condiciones de pobreza 
extrema —unos 342 millones de personas— en 2030. Son también aquellos donde viven los refugiados, a 
menudo por períodos prolongados; se considera que 12 de los 15 principales países de acogida de refugiados 
son países frágiles.278 Las personas atrapadas en situaciones de crisis, incluidos los refugiados, se están que-
dando al margen y rezagadas en el avance hacia los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

En 2018, apenas 15 de los 46 países que presentaron exámenes nacionales voluntarios —incluidos varios que 
llevan decenios acogiendo a refugiados— se refirieron a las necesidades y las contribuciones de las poblacio-
nes refugiadas. Entre los países que lo hicieron, los datos comunicados eran poco coherentes. Por lo general, 
esos grupos suelen quedar completamente excluidos de la recopilación de datos nacionales. Las encuestas 
de hogares, salvo raras excepciones, normalmente omiten a las personas que viven fuera de las estructuras 
familiares tradicionales, como las de los campamentos de refugiados. Los refugiados que viven fuera de cam-
pamentos, que representan el 75 % de la cifra total de refugiados, también pueden quedar invisibilizados, 
pues habitualmente no son incluidos en los censos nacionales ni aparecen en los planes de desarrollo. Si no 
se emprende una acción acelerada en favor de los Estados frágiles y las poblaciones afectadas por conflictos, 
y si no se incluye a las personas atrapadas en situaciones de crisis en los planes nacionales de desarrollo y en 
los informes sobre los progresos realizados hacia los Objetivos de Desarrollo Sostenible, sencillamente no 
lograremos alcanzar esos Objetivos. Es necesario adoptar medidas y corregir el rumbo.

Los refugiados no son el único grupo que corre el riesgo de quedarse atrás. Las personas que migran para 
acceder a empleos mejor remunerados y superar las barreras a la movilidad socioeconómica también están 
expuestas a innumerables riesgos y a obstáculos y formas de discriminación estructurales. Trasladarse a un 
nuevo país a menudo permite a los migrantes triplicar sus salarios, escapar de la pobreza y enviar remesas para 
ayudar a sus familiares en el país de origen.279 Sin embargo, al ser invisibles para muchas instituciones, corren 
el riesgo de quedar al margen de los empeños por garantizar sus derechos, su seguridad y su representación. 
Hay que aumentar y ampliar las iniciativas a nivel nacional y mundial para reducir los costos de contratación 
y de envío de remesas; reconocer las competencias que aportan los migrantes; mejorar la portabilidad de la 
cobertura de seguridad social; y suprimir las restricciones al acceso al trabajo remunerado de las personas 
desplazadas. La reciente aprobación del Pacto Mundial para la Migración Segura, Ordenada y Regular supone 
un importante paso en esa dirección.
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Capacidades de transformación

Para el desarrollo sostenible, el mayor activo son las 
personas. Hay que empoderar a las personas y hacerlas 
participar en la vida de la comunidad de modo que dis-
fruten de un alto nivel de satisfacción con la vida y enve-
jezcan con dignidad y buena salud. Para poder manejar 
las tecnologías emergentes, han de tener las capacidades 
necesarias.280 Esto implica elevar el nivel de exigencia en 
cuanto a oportunidades de aprendizaje, atención sanita-
ria y recursos para la innovación. Es inadmisible que 617 
millones de niños y adolescentes de todo el mundo no 
hayan alcanzado niveles mínimos de competencia en lec-
tura y matemáticas. La situación es aún más preocupante 
si tenemos en cuenta que dos terceras partes de esos 
niños asisten a la escuela pero no están aprendiendo.281 
El acceso a una educación de calidad tanto en la primera 
infancia como en la enseñanza primaria, secundaria y 
superior, es indispensable para desarrollar las capacidades 
de todos, incluidos los responsables de formular políticas 
y los científicos, a fin de hacer frente a los desafíos de la 
Agenda 2030. 

Del mismo modo, podría hacerse mucho más para mejorar 
los resultados en materia de salud en todo el mundo. En 
2016, la esperanza de vida global al nacer era de 72 años, 
pero la esperanza de vida sana al nacer era de apenas 63 
años.282 También hay casos de falta de apoyo adecuado en 
materia de salud mental, incluso en los países más ricos. Por 
ejemplo, un estudio realizado en 2017 reveló que en los paí-
ses de ingreso alto solo 1 de cada 5 personas con trastornos 
depresivos recibían tratamiento adecuado; en los países de 
ingreso bajo y mediano, la proporción era apenas 1 de cada 
27.283 Todas las personas deben poder disfrutar del más alto 
nivel posible de salud física y mental.

2.5.2	 Mecanismos impulsores  
para la transformación  

AchiePara alcanzar todos los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible se requiere una acción y una transformación más 
enérgicas de las formas en que las sociedades promueven 
el bienestar humano y fomentan las capacidades huma-
nas. Esto es especialmente cierto en el caso del Objetivo 
1 (fin de la pobreza); el Objetivo 3 (salud y bienestar); el 
Objetivo 4 (educación de calidad); el Objetivo 5 (igualdad 
de género); el Objetivo 6 (agua limpia y saneamiento); y el 
Objetivo 10 (reducción de las desigualdades). Guiados por 
datos objetivos, los Gobiernos, el sector privado, la socie-
dad civil, los particulares y la comunidad científica pueden 
poner en marcha nuevas formas de cooperación. Pueden 
romper los ciclos de pobreza y privación intergeneracio-
nal creando nuevos incentivos y percepciones en cuanto 
al valor que tiene invertir en el bienestar y las capacidades 
humanas, a fin de aumentar la calidad de la educación, la 
sanidad, la nutrición, el agua limpia, la energía, el sanea-
miento y las tecnologías, como elementos indispensables 
de la sostenibilidad y la resiliencia. 

Governanza

Expandir las capacidades humanas y superar las privacio-
nes y las desigualdades depende no solo de los Gobier-
nos, sino también de las aportaciones de muchas otras 
partes interesadas que han de conseguir que las políticas 
funcionen en la práctica..

Proporcionar acceso universal — Para eliminar la 
pobreza, suprimir las diferencias de oportunidades y crear 
capacidades se requieren una atención sanitaria y una 
educación universales, además de servicios de agua limpia, 
saneamiento, energía y telecomunicaciones, entre otros. La 
meta 3.8 tiene por objeto garantizar el acceso universal a 
servicios esenciales de salud de calidad, pero esos servicios 
deben estar respaldados por programas que garanticen 
el acceso y la utilización por parte de los más necesitados. 
De lo contrario, los gastos adicionales en sanidad u otros 
servicios pueden beneficiar desproporcionadamente a los 
grupos más pudientes.284 Por otra parte, los pagos direc-
tos y las tarifas cobradas al usuario en el momento de la 
prestación de servicios de salud (que representan entre el 
30 % y más del 70 % del total de los gastos de asistencia 
sanitaria en muchos países en desarrollo) son la modalidad 
más regresiva de financiación de los sistemas de salud y a 
menudo crean barreras insuperables para los pobres.285 

Uganda y otros países, por ejemplo, han suprimido las 
tarifas al usuario para el acceso a la sanidad pública y ofre-
cen acceso gratuito al tratamiento del VIH, la tuberculosis 
y la malaria. Con medidas como estas se puede aumentar 
considerablemente el uso de los servicios por parte de las 
poblaciones más pobres.286 Para conseguirlo, hay que redu-
cir los gastos formales por cuenta del usuario y poner en 
marcha mecanismos de seguro de prepago que permitan 
acceder a una atención sanitaria de calidad.287 EA su vez, la 
igualdad en el acceso puede contribuir a la reducción de la 
pobreza (véase el recuadro 2-8).

Del mismo modo, todas las niñas y todos los niños 
deberían tener acceso a una educación de calidad, desde 
la enseñanza preescolar hasta la enseñanza primaria y 
secundaria, así como a la enseñanza técnica, profesional 
y terciaria, incluida la universitaria. Las tasas escolares, así 
como los gastos en libros de texto, material escolar o uni-
formes, pueden ser factores limitantes, especialmente para 
los pobres.

Garantizar servicios de alta calidad — Los Gobiernos 
deben ofrecer diversas formas de incentivos para aumentar 
el número de proveedores de servicios y mejorar sus cali-
ficaciones, ampliar el horario de los servicios disponibles y 
mejorar el desempeño de estos.288 Los países han estado 
tratando de reforzar las tasas de retención del personal 
ofreciendo incentivos económicos y en especie, pero no 
hay muchos datos empíricos sobre los resultados, y cuando 
los hay son contradictorios.289 Los países también deben 
velar por que se ofrezca y se fomente la capacitación en 
nuevas tecnologías y técnicas. Los sistemas educativos, 
por ejemplo, deben atender las necesidades en materia de
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Recuadro  2-8 
La lucha contra la desigualdad es buena para la reducción de la pobreza290

Los objetivos de poner fin para 2030 a la pobreza extrema, definida por el umbral monetario de vivir con 
menos de 1,90 dólares por persona y día, y trabajar para conseguir una distribución más equitativa de los 
ingresos, ocupan un lugar prominente en el desarrollo internacional y fueron acordados en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible 1 y 10. La idea de que el aumento de la desigualdad dentro de los países es el precio que 
hay que pagar para mitigar la pobreza es claramente engañosa. Antes al contrario, los estudios realizados indi-
can inequívocamente que la reducción de la desigualdad puede estar fuertemente vinculada a la reducción 
de la pobreza. En un estudio se utilizan datos de 164 países, que representan al 97 % de la población mundial, 
para simular una serie de hipótesis sobre la pobreza mundial entre 2018 y 2030 con diferentes supuestos sobre 
el crecimiento y la desigualdad. Esto permite cuantificar la interdependencia de los objetivos en materia de 
pobreza y de desigualdad. Cuando se mantiene constante la desigualdad dentro del país y se permite que 
el PIB per cápita crezca con arreglo a las previsiones del FMI, las simulaciones sugieren que el número de 
personas en situación de pobreza extrema (que viven con menos de 1,90 dólares al día) se mantendrá por 
encima de los 550 millones en 2030, lo que dará como resultado una tasa mundial de pobreza extrema del 
6,5 %. Si el coeficiente de Gini de cada país disminuyera en un 1 % anual, la tasa de pobreza mundial podría 
reducirse a alrededor del 5,4 % en 2030, lo que equivale a 100 millones menos de personas en condiciones de 
pobreza extrema.291 Reducir el coeficiente de Gini de cada país en un 1 % anual tiene mayor repercusión en la 
pobreza mundial que aumentar el crecimiento anual de cada país en un punto porcentual por encima de las 
previsiones. Lograr tasas de crecimiento un 1 % más altas suele ser más difícil que reducir el índice de Gini en 
un 1% mediante una intervención del Gobierno, lo que sugiere que reducir la desigualdad sería el camino más 
viable hacia la reducción de la pobreza extrema.

Simulaciones de la pobreza global en distintos escenarios de crecimiento y de coeficiente de Gini:

Tasas de crecimiento entre 2018 y 2030

Tasas de crecimiento entre 2018 y 2023, en torno al 1%

Tasas de crecimiento entre 2018 y 2023, en torno al 2%

Sin cambios en el índice de Gini

Aprox. 1% de cambio anual del índice de Gini

Aprox. 2% de cambio anual del índice de Gini

Cambios en las tasas de crecimiento Cambios en la desigualdad
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Nota: Tasa de pobreza mundial proyectada, tomando como referencia el valor de 1,90 dólares por día, sobre 
la base de la paridad del poder adquisitivo en 2011, suponiendo que los países quedan por debajo o superan 
las proyecciones de crecimiento de las Perspectivas de la Economía Mundial en un 1 % o un 2 % al año (gráfico 
izquierdo) o suponiendo que los países siguen exactamente las proyecciones de las Perspectivas de la Eco-
nomía Mundial pero reducen o aumentan su coeficiente de Gini en un 1 % o un 2 % al año (gráfico derecho).
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aprendizaje permanente y de competencias avanzadas, 
mientras que los sistemas sanitarios de los países en desa-
rrollo deben tener las competencias necesarias para hacer 
frente a las enfermedades no transmisibles. La prestación 
de servicios de salud y educación también ha de evolucio-
nar para satisfacer las nuevas demandas.

Eliminar la discriminación en las leyes y normas — Los 
países deben fortalecer el estado de derecho, hacer cum-
plir las leyes contra la discriminación y garantizar el acceso 
universal y efectivo a la justicia. Cuando hay altos niveles 
de desigualdad entre grupos, incluso entre hombres y 
mujeres, los Gobiernos y las sociedades pueden aplicar 
instrumentos e incentivos jurídicos, como leyes y cuotas 
de acción afirmativa, leyes contra la discriminación en 
las prácticas de contratación y los salarios, capacitación 
especializada, campañas para reducir la estigmatización de 
determinados grupos, servicios subvencionados, inclusión 
financiera y acceso a la identificación, por nombrar solo 
algunos.292 En cualquier contexto, las medidas deben selec-
cionarse cuidadosamente para llegar a los grupos sociales 
que corren mayor riesgo de quedarse atrás. Por ejemplo, los 
países de América Latina podrían centrarse en medidas que 
reduzcan las diferencias en cuanto a nivel de instrucción y 
acceso a la justicia entre las mujeres indígenas y el resto de 
la sociedad.

Ampliar la protección social para aumentar la resiliencia 
—  La protección social no debería limitarse a los trabajado-
res que tienen empleos formales a tiempo completo. Hay 
además miles de millones de ciudadanos que trabajan en el 
sector informal o que no pueden participar en el mercado 
laboral, y que necesitan apoyo para poder sobrellevar las 
dificultades.293 Esas iniciativas pueden basarse en nuevos 
contratos sociales entre los Estados y los ciudadanos que 
incorporen el principio de que los individuos, la sociedad 
civil, el sector privado y los Gobiernos tienen responsabili-
dades conjuntas en lo que respecta al bienestar social294 y 
a la promoción de la financiación progresiva — cuando las 
cotizaciones aumentan a la vez que el nivel de ingresos— 
de diversos planes de seguro social.295 

Economía y finanzas

La erradicación de las privaciones, la creación de capa-
cidades y la apertura de oportunidades requieren inver-
siones. Los Gobiernos pueden aumentar el gasto público, 

pero eso no es suficiente: el sector privado también tiene 
que ayudar a mejorar el acceso y ofrecer nuevas modalida-
des de provisión de recursos.

Incentivar las inversiones del sector privado en capacida-
des — Gran parte del poder de adopción de decisiones 
radica en el sector privado, por lo que las empresas y las 
industrias deben compartir la responsabilidad en cuanto 
al bienestar humano. Las evaluaciones del desempeño 
de los directivos y las empresas a todos los niveles deben 
incluir explícitamente su contribución al bienestar social, la 
mejora de las comunidades y el desarrollo de las capacida-
des de los empleados.296 Esto debe reflejarse también en 
las evaluaciones de las agencias de calificación crediticia. 
Los acuerdos de inversión extranjera directa deben incluir 
contribuciones al bienestar social.297

Aumentar las alianzas público-privadas, velando por que 
las necesidades de los ciudadanos se mantengan en primer 
plano — Los fondos públicos, incluso aunque estén apoya-
dos por la AOD, quedarán muy por debajo del nivel necesa-
rio para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Se 
necesita una aportación mucho mayor del sector privado, 
y en particular de las alianzas público-privadas.298 Todas las 
alianzas público-privadas deben estar diseñadas de modo 
que se garantice una distribución justa del riesgo y que el 
interés público no sea absorbido por intereses privados o 
empresariales. 

Coordinar los sistemas de financiación — Muchas esti-
maciones relativas a la financiación se refieren a casos 
particulares y varían de una fuente a otra. Sería preferible 
complementar los sistemas de información de las Naciones 
Unidas para el seguimiento de los progresos con un sistema 
coherente y coordinado de estimación de las necesidades 
de financiación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible.299

Fomentar las inversiones del sector privado en bienes 
públicos — Para que aumente sus inversiones en el bienes-
tar humano, el sector privado habrá de contar con mayo-
res incentivos. Estos pueden venir en forma de reglamen-
taciones y medidas fiscales que orienten las ganancias 
hacia los bienes públicos necesarios.300 HAún así, cabe 
señalar también que dar prioridad al bienestar humano 
podría generar enormes oportunidades de negocio para 
las inversiones en bienestar. En el recuadro 2-9 se resume 
un ejemplo de iniciativas empresariales que ya han tenido 
repercusiones positivas.
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Aumentar el acceso a la financiación— Las familias que 
no disponen de cuentas bancarias u otro acceso a la finan-
ciación son vulnerables en caso de gastos imprevistos 
en salud o educación. Las tecnologías modernas pueden 
facilitar la inclusión financiera. Los sistemas bancarios 
basados en la telefonía móvil y los métodos de transferen-
cia de efectivo como M-Pesa en Kenya y bKash en Bangla-
desh están llegando a personas que carecen de acceso a 
servicios bancarios.303 

Acción individual y colectiva

Las oportunidades y los resultados del bienestar 
humano vienen determinados por las decisiones de las 
personas, los incentivos que impulsan el comportamiento 
individual y las oportunidades y los factores que impulsan 
la acción colectiva. Los comportamientos pueden hacer 
que distintas medidas tecnológicas, fiscales y normativas 
tengan resultados imprevistos, por lo que es necesario 
tenerlos en cuenta en la formulación de políticas. 

Traducir los datos en opciones — Las personas toman 
decisiones por muchas razones y teniendo en cuenta 
múltiples fuentes de información. Es más probable que 
basen sus acciones en datos sólidos si estos se comu-
nican de manera clara, interesante y fácil de entender, 
y que promueva la acción (véase el recuadro 2-10). Los 
medios sociales pueden apoyar el cambio hacia estilos 
de vida más saludables, por ejemplo, agrupando a per-
sonas que informan periódica y públicamente sobre 
los métodos que han utilizado, por ejemplo, para dejar 
de fumar, abandonar el consumo de alcohol o drogas o 
combatir la obesidad.

Abordar las barreras al uso de la tecnología — Las alter-
nativas seguras, convenientes y asequibles a los métodos 
tradicionales para acceder al agua o a la energía también 
deben ser culturalmente apropiadas y atender las necesi-
dades de los usuarios. Los datos procedentes de Bangla-
desh, por ejemplo, muestran que muchos usuarios son 
reacios a adoptar nuevas tecnologías.304 Por lo tanto, es 
importante investigar y financiar una variedad de solu-
ciones que aborden las necesidades locales específicas.

Recuadro  2-9 
Innovaciones del sector privado hacia mejoras de la salud301

La empresa ViiV Healthcare recibió la autorización de la Unión Europea en 2014 para su innovador tratamiento 
antirretrovírico. El método se basa en un inhibidor de la integrasa combinado con otros medicamentos anti-
rretrovirales para tratar a adultos y adolescentes que viven con el VIH. Ha sido aprobado en los Estados Unidos 
y Europa para un nuevo tratamiento a base de un solo comprimido.302 

ViiV Healthcare asegura el acceso a sus medicamentos con licencias voluntarias y libres de regalías que se 
ofrecen en todos los países de ingreso bajo y menos desarrollados de África Subsahariana. En los países de 
ingreso mediano se aplica una política de precios flexible basada en el PIB y en el grado de repercusión de 
la epidemia en el país. Sobre la base de 14 acuerdos de licencia libres de regalías, las empresas que fabrican 
medicamentos genéricos pueden comercializar versiones de bajo costo de todos los antirretrovíricos de ViiV 
Healthcare destinadas a programas de organismos donantes y del sector público.
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Empoderar a todos para la acción colectiva — Las políticas 
son el resultado de debates, diálogo y, a veces, pugnas 
y conflictos entre diferentes grupos de agentes. En las 
sociedades desiguales, las voces más influyentes suelen 
ser las de los ricos y poderosos. Para que el debate 
público se traduzca en medidas que tengan en cuenta las 
necesidades de todos, es preciso que se escuchen todas las 
voces. Esto puede lograrse a través de partidos políticos, 
sindicatos, grupos de mujeres y otros colectivos, todos los 
cuales han de tener libertad para organizarse y acceso a la 
información y al conocimiento.309 

Ciencia y tecnología

La ciencia y la tecnología ofrecen numerosas herra-
mientas para comprender mejor los riesgos y las posi-
bilidades y para orientar las diferentes líneas de acción. 
Las nuevas tecnologías y la investigación en las ciencias 
naturales y sociales están ampliando el alcance de la 
atención sanitaria y el desarrollo cognitivo. También 
están reduciendo los costos de la atención sanitaria, la 
educación y otros servicios en algunos contextos y ayu-
dando a llegar más eficazmente a las personas con dis-
capacidad y a las que viven en zonas rurales, así como a 
otros grupos que corren el riesgo de quedarse atrás.310 

Aplicar nuevas tecnologías en la prestación de servicios  
— Se están elaborando soluciones tecnológicas inno-
vadoras que apoyan el acceso universal a la asistencia 
sanitaria y a los establecimientos de atención de la 
salud. Entre ellas figuran la agrupación de riesgos para 
ampliar la cobertura del seguro médico, la telemedicina 
para llegar a las poblaciones desatendidas y las personas 

con movilidad y limitada y los servicios para prevenir y 
combatir las enfermedades no transmisibles.311 Además, 
en Rwanda, Tanzanía y otros lugares se utiliza la tecnolo-
gía de drones para transportar a zonas remotas sangre y 
medicamentos capaces de salvar vidas. Del mismo modo, 
ahora es más fácil impartir educación en línea para llegar 
a zonas remotas. La tecnología también puede aumentar 
la frecuencia y el alcance de la capacitación y certificación 
de maestros. Asimismo, la tecnología de plataformas de 
trabajo en línea ofrece a las personas de los países en 
desarrollo nuevas posibilidades de obtener ingresos, 
siempre que tengan los conocimientos y la conectividad 
adecuados.312 Las nuevas tecnologías también permiten 
reciclar y purificar agua con equipos más pequeños y 
portátiles que están al alcance de una amplia gama de 
usuarios, entre ellos los de las zonas rurales.313 Esas nue-
vas tecnologías son capaces de transformar los procesos 
de producción, asegurando una prestación de servicios 
más rápida y barata a la que también se puede acceder 
en los países en desarrollo. Por ejemplo, la impresión en 
3D permite fabricar y producir a bajo costo tiradas cortas 
de componentes complejos.314

Generar mejores datos — Las políticas encaminadas a 
ampliar las capacidades deben basarse en datos longitu-
dinales detallados y desagregados que permitan seguir 
a las personas a lo largo del ciclo de vida y a través de 
las generaciones.315 Esto significa mejorar el acopio de 
datos y la capacitación sobre uso de datos entre los res-
ponsables de adoptar decisiones, para que comprendan 
los vínculos durante el ciclo vital y entre generaciones en 
situaciones de privación y estén en mejores condiciones 
de adaptar las medidas a las necesidades y formular 

Recuadro  2-10 
Cambios de comportamiento para mejorar la salud en Indonesia  

En Indonesia, en 2007, el Gobierno emprendió un proyecto en colaboración con el Banco Mundial para redu-
cir la prevalencia de la práctica de defecación al aire libre en Java Oriental. Las actuaciones se basaron en el 
concepto de "saneamiento total liderado por la comunidad", que aborda directamente las oportunidades, las 
capacidades y la motivación de las personas para cambiar su comportamiento.305 El proyecto llevó a cabo un 
estudio de campo sobre las barreras al uso de letrinas y trabajó con el periódico local para responsabilizar a 
los líderes en cuanto al acceso al saneamiento. El proyecto también trató de motivar a la población para que 
utilizara el saneamiento, empleando facilitadores para explicar a los grupos comunitarios la forma en que las 
heces pueden contaminar el agua potable y propagar enfermedades.306

Esas actividades redujeron paulatinamente una práctica arraigada, pero perjudicial. Los residentes de las 
comunidades seleccionadas para recibir información sobre el saneamiento total liderado por la comunidad 
tenían un 9 % menos de probabilidades de defecar al aire libre, y un 23 % tenía más probabilidades de instalar 
un inodoro. Los cambios de comportamiento dieron lugar a una reducción del 30 % de la prevalencia de la 
diarrea entre las personas de las comunidades destinatarias.307 IEn otros países, también se ha demostrado 
que las intervenciones de saneamiento total liderado por la comunidad reducen los problemas de retraso del 
crecimiento.308
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políticas en función de contextos regionales y nacionales 
específicos. Esto puede incluir el uso de macrodatos y de 
métodos de análisis de datos.

Investigación y aplicaciones médicas avanzadas — La 
salud pública y la gestión de epidemias y enfermedades 
infecciosas pueden beneficiarse de las últimas tecnolo-
gías. Las organizaciones de investigación pueden cola-
borar en todo el sector de la salud para lograr tratamien-
tos preventivos y curativos innovadores y de bajo costo. 
Esos tratamientos pueden dirigirse a enfermedades 
transmisibles y no transmisibles, teniendo especialmente 
en cuenta sus variantes en los países de ingreso bajo y 

mediano, y a las mujeres, cuyos diferentes síntomas y 
necesidades de dosificación a menudo no se tienen en 
cuenta en la investigación médica. También pueden 
incluir el tratamiento de la tuberculosis multirresistente 
o estrategias para hacer frente a la creciente resistencia 
antimicrobiana.316 En estas iniciativas pueden desarro-
llarse modelos de precio reducido y alto volumen para 
aumentar el acceso a vacunas, pruebas de diagnóstico, 
productos farmacéuticos, suplementos y métodos de 
planificación familiar en países de ingreso bajo y media-
no.317 Por último, las nuevas formas de acopio de datos 
pueden ayudar a reducir la propagación de enfermeda-
des infecciosas (véase el recuadro 2-11).

Recuadro  2-11 
Mitigar las emergencias sanitarias con tecnologías emergentes318

Telefónica Investigación en España, en colaboración con el Institute for Scientific Interchange y Pulso Mundial 
de las Naciones Unidas, está trabajando en Colombia para hacer un seguimiento de la propagación epidémica 
del virus de Zika en el nivel local. Para ello se utilizan los datos de teléfonos celulares relacionados con los 
registros detallados de llamadas creados por los operadores de telecomunicaciones con fines de facturación, 
incluidos los datos sobre llamadas de voz, mensajes de texto y conexiones de datos. Esos rastros digitales 
se recogen continuamente y ofrecen un medio constante y relativamente barato de seguir e identificar los 
movimientos humanos a una escala sin precedentes. De este modo se puede ayudar a las autoridades de 
salud pública a planificar intervenciones oportunas. En México, Telefónica se asoció con el Gobierno para 
hacer frente a la propagación de la gripe H1N1 mediante el seguimiento de los patrones de movilidad de los 
teléfonos celulares de los ciudadanos.319 

Aumentar el acceso a la tecnología y a la información 
— El acceso a muchos servicios, incluidos los de salud y 
educación, requiere un acceso cada vez mayor a la tele-
fonía móvil y a Internet. En 2017, en todo el mundo había 
7.800 millones de abonados de telefonía móvil y 3.900 
millones de usuarios de Internet.320 Las previsiones indi-
can que esas cifras seguirán creciendo. Incluso en África 
Subsahariana, se prevé que entre 2017 y 2025 el número 
de abonados únicos de telefonía móvil pase de 444 millo-
nes a 634 millones.321 Con todo, esto significa que cerca 
de la mitad de la población mundial (48,8 %) no utiliza 
Internet; las personas que no están conectadas tienen 
más probabilidades de ser mujeres que hombres y de 
vivir en zonas rurales que urbanas.322 Aumentar el acceso 
significa mejorar la infraestructura tecnológica, empe-
zando por los servicios de suministro de electricidad, y 
más formación en el uso de las tecnologías móviles. 

2.5.3	 Vías integradas hacia la transformación

En última instancia, las vías para promover el bienestar 
humano requieren cooperación, colaboración y diálogo 

entre múltiples agentes y el empleo de numerosos meca-
nismos impulsores del cambio. No existe una sola vía, y en 
las distintas regiones se necesitarán diferentes combinacio-
nes de iniciativas, así como para los países en situaciones 
especiales. 

Del mismo modo que las cuestiones de desarrollo 
sostenible no operan en compartimentos estancos, los 
mecanismos impulsores de la gobernanza, la economía, el 
comportamiento y las tecnologías están intrínsecamente 
vinculados de modo que los cambios en un ámbito des-
encadenan cambios en los demás; esos vínculos deben ser 
determinados y estudiados para utilizarlos como base de 
las medidas en favor del bienestar.

Un enfoque multidimensional — Los países deben medir 
y abordar la pobreza de manera multidimensional, pres-
tando especial atención a las dimensiones que sean más 
pertinentes en su contexto particular y con arreglo a sus 
propias definiciones.323 Las múltiples partes interesadas, 
generalmente encabezadas por el Gobierno, deben acor-
dar un concepto común de la pobreza multidimensional, 
que típicamente incluye las privaciones graves en materia 
de educación, salud, alimentación/nutrición, vivienda y 
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seguridad social, junto con otras dimensiones que sean 
importantes para cada país, según sus acuerdos internos. 
Sobre esa base, pueden replantear el proceso de desa-
rrollo del país con el fin de abordar múltiples Objetivos 
de Desarrollo Sostenible y aumentar la comunicación y la 
coordinación entre los diversos agentes y entre ministe-
rios (véase el recuadro 2-12).

Empoderar a las mujeres en los programas STEM — 
Mejorar las oportunidades educativas de las mujeres 
y las niñas puede tener enormes repercusiones en el 
bienestar humano y en todos los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, en particular por medio de los programas 
STEM (ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas). 
La proporción de mujeres en la educación terciaria ha 
ido en aumento; de hecho, es un 4,4 % superior a la de 
los hombres.324 En cambio, en el caso de los programas 
STEM, las mujeres van a la zaga y solo representan el 35 
% de los alumnos.325 Aumentar el número de mujeres 
que estudian ciencias podría darles mayor seguridad 

laboral y empleos bien remunerados. Lo primero debería 
ser prestar atención a los comportamientos con el fin de 
que las niñas se sientan alentadas y bien recibidas en 
los programas STEM. Una de las formas de conseguirlo 
puede ser mejorando la forma en que se representa a las 
mujeres en los medios de comunicación.326 FLas familias 
también tienen gran influencia; en particular, los roles y 
puntos de vista de las madres moldean los resultados en 
el caso de las hijas y las percepciones de los hijos.327 Las 
instituciones de enseñanza y las tecnologías de apren-
dizaje, así como los maestros, deben tener las mismas 
expectativas respecto de las niñas y aplicar planes de 
estudio equilibrados en materia de género que tengan 
en cuenta los intereses de las niñas y ofrezcan oportu-
nidades de aprendizaje práctico. Las cifras de matricu-
lación también se pueden equilibrar utilizando fondos 
para becas con contribuciones públicas y privadas.328 El 
sector privado también debe reconocer el argumento 
económico en favor del aumento del número de mujeres 
en la fuerza de trabajo dedicada a las materias STEM.329 

Recuadro  2-12 
Medición de la pobreza multidimensional en el nivel nacional

Las mediciones de la pobreza multidimensional determinan y cuantifican las dimensiones más frecuentes de 
la vulnerabilidad en la población. Las personas que sufren privaciones en esas dimensiones, es decir, que no 
tienen acceso a los derechos, servicios o bienes a que se refieren, pueden ser caracterizadas en el nivel nacio-
nal como personas que se están quedando atrás. A continuación los países pueden coordinar las actividades 
de desarrollo social entre las dimensiones y los sectores con el fin de no dejar a nadie atrás aplicando una sola 
lógica coherente: una medida de la pobreza multidimensional. 

Las dimensiones seleccionadas varían de un país a otro y pueden elegirse con arreglo a las prioridades cons-
titucionales del país, definiendo las condiciones básicas necesarias para una vida mejor. Países como Bhután, 
Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador, México y Panamá, entre otros, han diseñado su propia metodología 
en relación con la pobreza multidimensional basándose en las necesidades y prioridades específicas de sus 
países. Para muchos de ellos, el apoyo de la Oxford Poverty and Human Development Initiative (OPHI) ha sido 
sumamente importante. En ese proceso se han generado datos que pueden ser desglosados por subgrupos 
vulnerables y se han obtenido indicadores que pueden ser observados a lo largo del tiempo para seguir los 
progresos realizados y ayudar a configurar las políticas públicas.

En 2009, México se convirtió en el primer país en aplicar oficialmente una medición de la pobreza multidimen-
sional.330 El Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) elaboró una medida 
compuesta por seis dimensiones sociales ponderadas por igual: educación y servicios de salud, seguridad 
social, calidad y espacio en la vivienda, servicios básicos en la vivienda e inseguridad alimentaria. También 
se fijaron dos umbrales de ingresos: una línea de pobreza por ingresos y una línea de pobreza extrema por 
ingresos. Las dimensiones sociales establecidas en este indicador forman parte de la Agenda 2030. México 
también está abordando simultáneamente los Objetivos 1, 2, 3, 4, 6, 7, 10 y 11.

Teniendo en cuenta los datos del CONEVAL, el Gobierno federal y los gobiernos estatales y municipales 
trabajan conjuntamente para reducir las carencias sociales. Por medio de grupos de trabajo, los ministerios 
gubernamentales coordinan y se centran en programas de mitigación de la pobreza que tienen objetivos 
específicos para cada dimensión de la pobreza. Entre 2014 y 2016, la pobreza multidimensional extrema pasó 
del 10 % al 8 %.331
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Atención constante a la primera infancia — La pobreza 
en la primera infancia, e incluso la exposición a la 
pobreza antes del nacimiento, influye negativamente 
en los logros en la edad adulta, el comportamiento y la 
salud durante todo el ciclo vital de las personas afecta-
das.332,333 La manera más eficaz en relación con el costo 
de abordar simultáneamente los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible en materia de nutrición, salud y educación 
es centrar la atención en las mujeres embarazadas y 
los niños pequeños, especialmente los que viven en 
hogares monoparentales y los huérfanos.334 TLas acti-
vidades deben incluir servicios de salud mental para 
las madres, apoyo a la lactancia materna y promoción 

de la estimulación psicosocial.335 Las empresas también 
pueden contribuir ofreciendo servicios de guardería en 
sus locales, así como permisos de maternidad y paterni-
dad remunerados. Después es importante garantizar la 
educación preescolar universal, eliminando los costos 
ocultos de la asistencia a la escuela y mejorando las 
instalaciones escolares para que dispongan de servicios 
de agua potable y saneamiento gestionados de manera 
segura (véase el recuadro 2-13)336 Además, proporcionar 
comidas en las escuelas puede mejorar la asistencia de 
los niños de las familias más pobres y mitigar el hambre 
y la malnutrición.337

Recuadro  2-13 
Las intervenciones en la primera infancia aumentan las capacidades 

Una nutrición y una socialización adecuadas en la primera infancia influyen sobremanera en resultados cru-
ciales durante la vida adulta, como los ingresos, la participación en la sociedad y la salud. En un estudio de 129 
niños con retraso del crecimiento en Jamaica se observó que las intervenciones de estimulación temprana en 
las sesiones de juego diseñadas para desarrollar las habilidades cognitivas, de lenguaje y psicosociales del niño 
tenían efectos positivos en los logros académicos y reducían la participación en delitos violentos.338 Además, 
al cabo de 20 años los ingresos del grupo objeto de la intervención eran un 25 % más altos que los del grupo 
de control e incluso habían alcanzado los ingresos del grupo de comparación formado por niños sin retraso 
del crecimiento.339 Por lo tanto, las intervenciones durante la primera infancia para los niños desfavorecidos 
pueden mejorar los resultados en el mercado laboral y compensar retrasos en el desarrollo. 

Otros estudios han adoptado un enfoque comparativo a mayor escala para localizar intervenciones de mayor 
impacto en la primera infancia. Un análisis de los beneficios a largo plazo de la educación preescolar realizado 
en 12 países en desarrollo reveló que los niños que asistían a centros de preescolar permanecían en promedio 
un año más en la escuela y, también en promedio, tenían más probabilidades de trabajar en empleos de mayor 
calificación.340 Los datos de 40 países en desarrollo indicaron que las actividades de desarrollo en la primera 
infancia, centradas en el apoyo parental, la estimulación y educación tempranas, la nutrición y la salud, los 
suplementos de los ingresos y los programas completos e integrados, tenían efectos positivos en el desarrollo 
cognitivo del niño, y que los mayores efectos se conseguían con programas completos.341 

Otro estudio reveló que en la gran mayoría de los países afectados, los programas de control de la malaria 
del Fondo Mundial de Lucha contra el Sida, la Tuberculosis y la Malaria llevaron a un aumento sustancial 
de los años de escolaridad y del nivel académico alcanzado, así como a una reducción de los retrasos en la 
escolarización.342

Aumentar la resiliencia mediante la educación y el empo-
deramiento — La educación reduce la vulnerabilidad al 
cambio ambiental.343 Los hogares con mayor nivel de 
instrucción están mejor preparados en caso de desastre, 
tienen más capacidad para emplear estrategias no perju-
diciales ante los peligros naturales, sufren menos pérdidas 
y daños y se recuperan más rápidamente de las crisis catas-
tróficas.344 También tienen más probabilidades de contar 
con un suministro eléctrico moderno y otras fuentes de 
energía más limpias, con lo que las mujeres y los niños están 
menos expuestos a la contaminación del aire interior.345 En 

la era digital, la resiliencia también requiere un aprendizaje 
continuo en respuesta al cambio tecnológico. Algunas 
proyecciones para 2020 señalan un déficit de 40 millones 
de trabajadores con estudios terciarios y un superávit de 
90 a 95 millones de trabajadores con calificaciones medias 
y bajas.346 Ese desajuste hace que la educación y la capa-
citación sean decisivas para tener resiliencia en el futuro, 
no solo entre los jóvenes sino también entre personas de 
todas las edades, que han de tener acceso a la capacitación 
y la educación permanentes para seguir siendo capaces 
de adaptarse a los cambios tecnológicos. En particular, los 
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alumnos deben estudiar matemáticas y ciencias natu-
rales, aprender a escribir y comunicarse de forma elo-
cuente, cooperar en equipos y formarse en liderazgo y 
pensamiento sistémico.347 La Agenda 2030 hace hincapié 
en la ecoalfabetización, es decir, en el conocimiento de 
los procesos que mantienen el buen funcionamiento del 
sistema de la Tierra y sostienen la vida.348 

Crear nuevas alianzas y utilizar la tecnología — La 
implantación de nuevas políticas y tecnologías requiere 
la participación de la comunidad y del sector privado.349 
Por lo tanto, los Gobiernos deben trabajar sistemática-
mente con las partes interesadas para conseguir que 

estas acepten y hagan suyas esas políticas y tecnologías, 
mejorando al mismo tiempo la sostenibilidad y la cali-
dad. En las comunidades subatendidas, en particular, es 
importante contar con alianzas sólidas que movilicen las 
competencias y los recursos específicos de los Gobiernos, 
el sector privado y la sociedad civil. Así ha sucedido con 
la sanidad, donde las limitaciones de recursos, infraes-
tructura y tecnología pueden hacer que la cobertura 
universal parezca inalcanzable. El caso de Ghana, que se 
presenta en el recuadro 2-14, demuestra el valor de las 
prácticas innovadoras y las colaboraciones intersectoria-
les para lograr la atención sanitaria universal. 

Recuadro  2-14 
Alianzas para el acceso a la atención sanitaria en Ghana

En 2003, Ghana se convirtió en el primer país de África Subsahariana en introducir por ley un plan nacional de 
seguro médico para dar acceso de forma gratuita a servicios básicos de atención sanitaria.350 Entre 2004 y 2013, 
el número de miembros activos del plan pasó de 2,5 millones a más de 10 millones, lo que equivale a alrededor 
del 38 % de la población.351 La inscripción en el plan ha aumentado la utilización de los servicios de salud 
materna,352 ha mejorado el acceso a los medicamentos, a los dispensarios y a la atención sanitaria formal,353 
y ha contribuido a impulsar mejoras en la esperanza de vida, que entre 1995 y 2014 pasó de 61 a 65 años. 
Con todo, sigue habiendo dificultades; existen importantes desigualdades en el acceso a la atención sanitaria 
que afectan a las poblaciones pobres y rurales,354 y las presiones fiscales asociadas a la creciente variedad de 
prestaciones y el aumento de la población cubierta ponen en peligro la sostenibilidad del plan.355

Como muchos otros países de África, Ghana padece escasez de personal sanitario, especialmente en los hos-
pitales rurales. Para hacer frente a ese problema, se ha aumentado el número de instituciones de formación 
médica y se han revisado los planes de estudio de modo que incorporen las tendencias actuales en materia de 
atención sanitaria. A principios de la década de 2000, por ejemplo, se adoptó una estrategia para aumentar el 
número de parteras capacitadas e integradas en los servicios de salud. El resultado es que más de 1.000 par-
teras se incorporan a la profesión cada año, la mayoría de ellas empleadas por el sector público.356 También se 
creó el Centro Universitario de Médicos y Cirujanos de Ghana para impartir formación de posgrado en el país. 
Como parte del nuevo plan estratégico nacional, se alienta a las instituciones de capacitación a que aumenten 
la entrada de trabajadores sanitarios de todo tipo.357

El Gobierno de Ghana también ha colaborado con el sector privado para ampliar el acceso a una atención 
sanitaria de calidad, en particular utilizando tecnologías que permiten llevar servicios a zonas remotas. Por 
ejemplo, Zipline International, una empresa de entrega de mercancías mediante drones, planea ampliar sus 
operaciones con el fin de transportar suministros médicos básicos a 2.000 centros de salud en todo el país. 
En Ghana, donde hay 30 millones de personas dispersas en grandes extensiones, los drones pueden salvar 
montañas, ríos y carreteras destruidas por el agua para llevar suministros a las comunidades más remotas a 
una velocidad de unos 100 kilómetros por hora. Está previsto que esas mejoras beneficien a 12 millones de 
personas y puedan contribuir a los esfuerzos del Gobierno por mejorar la equidad y los efectos en la salud. 
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Figura 2-4 
Economías sostenibles y justas: la realidad

El crecimiento económico puede 
disociarse de los efectos ambientales

Las economías han de generar niveles
de vida más altos e iguales

20+ PAÍSES

Desde 2000 han reducido las emisiones 
anuales de gases de efecto invernadero 
mientras crece su economía

Los ingresos de los Gobiernos por la tarificación 
del carbono en 2018 fueron de 44.000 millones 
de dólares, frente a 33.000 millones en 2017 

En casi tres cuartas partes de los países, 
la parte de los ingresos que se paga 
a los trabajadores ha disminuido

2017

33 MIL MILLONES
DE INGRESOS POR LA 
TARIFICACIÓN DEL CARBONO 

2018

44 MIL MILLONES  
DE INGRESOS POR LA TARIFICACIÓN 
DEL CARBONO 

El uso mundial previsto de materias primas 
casi se duplicará de aquí a 2060

2017

89 
GIGATONELADAS

2060

167 
GIGATONELADAS

En promedio, las mujeres siguen 
recibiendo una remuneración 
20% inferior a la de los hombres

20%

de los trabajadores de países de ingreso bajo
y mediano viven en condiciones 
de pobreza extrema o moderada

2.6	 Punto de partida  2 – Economías sostenibles y justas

Mensajes clave

1.	 En todos los países, el crecimiento económico ha hecho aumentar considerablemente los ingresos nacio-
nales, aunque de manera desigual. Se han conseguido avances en el bienestar humano, pero los efectos en la 
sociedad humana y en el patrimonio ambiental mundial son insostenibles. 

2.	 En los últimos tiempos, el crecimiento económico ha sido sumamente desigual: han aumentado las dis-
paridades en los ingresos y todo parece indicar que seguirán agravándose en el futuro. 

3.	 Los modelos actuales de producción y consumo pueden ser insostenibles si no se abordan los conflictos 
entre bienestar humano, igualdad y protección del medio ambiente, lo que supone un desafío para el logro de 
la totalidad de la Agenda 2030.

4.	 Ahora es urgente abordar todos aquellos aspectos del crecimiento económico y de la producción que 
perpetúan las privaciones, generan desigualdades socioeconómicas y de género, merman el patrimonio 
ambiental mundial y amenazan con causar daños irreversibles, y llevar a cabo la transformación hacia un 
desarrollo sostenible a largo plazo que maximice los impactos humanos positivos, iguale las oportunidades y 
minimice la degradación ambiental.
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Figura 2-5: 
Crecimiento del PIB y emisiones de CO2 per cápita

Al principio las emisiones de carbono per cápita crecieron 
en paralelo al PIB per cápita, para después nivelarse y 
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El comportamiento de las personas, los hogares, las 
administraciones públicas, las empresas y otras entidades 
cívicas está motivado en gran medida por incentivos y sis-
temas económicos que generan empleos, medios de sub-
sistencia e ingresos. Alimentan el crecimiento económico 
y generan recursos públicos que proporcionan servicios 
básicos y bienes públicos. Para ampliar la producción de 
bienes y servicios —actividad que se refleja mediante 
parámetros como el crecimiento del PIB— se invierten un 
esfuerzo y una creatividad considerables.

Sin embargo, la actividad económica no debe conside-
rarse un fin en sí misma, sino un medio para desarrollar de 
manera sostenible el potencial humano. Lo que importa no 
es la magnitud del crecimiento, sino su calidad. De hecho, 
es muy posible que algunos aspectos de la organización 
actual de la producción lleguen a tener consecuencias 
perjudiciales en lo social y catastróficas para el medio 
ambiente, empujando al mundo de forma irreversible más 
allá de ciertos puntos críticos y poniendo en peligro el 
bienestar de las generaciones actuales y futuras. También 
se frenan los avances en otras dimensiones de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible cuando las economías acrecientan 
las desigualdades o perpetúan las disfunciones. 

Esta falta de congruencia entre los beneficios de la 
actividad económica y sus costos no es inevitable: puede 
abordarse, entre otras cosas, eliminando incentivos per-
versos, teniendo plenamente en cuenta las externalidades 
y aplicando políticas adecuadas. Es urgente actuar ya: a 
nivel mundial, la población no deja de crecer y vive más 
tiempo, y seguir respondiendo a sus expectativas de una 
vida mejor supone una presión cada vez mayor para los 

sistemas biofísicos y las sociedades. Disociar los beneficios 
de la actividad económica de sus costos a todos los niveles 
es fundamental, no solo en sí mismo sino porque también 
puede respaldar las transformaciones sistémicas previstas 
por medio de los otros cinco puntos de partida señalados 
en este Informe. Ese resultado aceleraría en gran medida 
la reconfiguración, analizada en el recuadro 1-8, que ayuda 
a situar a las personas, las sociedades y la naturaleza en el 
camino hacia el desarrollo sostenible.  

La asociación entre el crecimiento económico y la pro-
ducción de desechos, reflejada en las emisiones de CO2 per 
cápita a nivel mundial, resulta ilustrativa (véase la figura 2-5). 
En el período inicial durante la década de 1960, las emisiones 
de CO2 per cápita aumentaron prácticamente en paralelo 
con el PIB per cápita, y más adelante se estabilizaron, desde 
aproximadamente 1980, para aumentar de nuevo desde el 
inicio del milenio. La asociación entre ambos es el resultado 
de cientos de miles de decisiones tomadas por individuos, 
hogares y empresas en respuesta a los incentivos estable-
cidos por la economía. En la actualidad, esos incentivos 
no se están adaptando a los objetivos más amplios de la 
Agenda 2030 para apoyar un avance equilibrado en mate-
ria de desarrollo sostenible. Al mismo tiempo, ese equilibrio 
es posible, como se observa claramente en los períodos 
durante los que el crecimiento del PIB per cápita ha sido 
superior al de las emisiones per cápita.

Parte de ese desajuste obedece a la utilización del creci-
miento del PIB como objetivo primordial en la planificación 
económica, dando por supuesto que otros aspectos impor-
tantes del bienestar humano van de la mano del PIB. Sin 
embargo, el PIB incluye valores respecto de muchos bienes 
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y servicios que no necesariamente contribuyen al bien-
estar humano, sino que a veces incluso lo perjudican, 
y no tiene en cuenta muchos otros que son elementos 
decisivos del progreso humano, como los ecosistemas 
saludables y la reducción de las desigualdades.358 Dar 
la espalda a resultados negativos, como la degradación 
irreversible de los ecosistemas, que están fuertemente 
correlacionados con el PIB, o incluir actividades económi-
cas que están estrechamente asociados a consecuencias 
negativas para el bienestar, como el consumo de cigarri-
llos, limitan la utilidad del PIB como medida global del 

progreso humano. Parte de la transformación necesaria 
consiste en utilizar otras medidas para seguir los progre-
sos (véase el recuadro 2-15). 

Aunque se necesita un parámetro más representativo 
que el PIB para orientar la formulación de políticas eco-
nómicas, quizá lleve algún tiempo consensuar uno que 
funcione y que sea adoptado en todos los países.359 En 
cualquier caso, al tiempo que avanza esa labor, los países 
deben aprovechar los cuatro mecanismos impulsores de 
la transformación para lograr la necesaria reconfigura-
ción hacia economías sostenibles y justas.

Recuardo 2-15 
Alternativas al PIB como medida del avance

El PIB, que mide el valor de mercado de los bienes y servicios producidos en un país en un año, pretende 
combinar las diversas actividades económicas de un país en una sola cifra. Comenzó a utilizarse después 
de la Gran Depresión de la década de 1930 como medio para agregar la información recogida mediante el 
sistema de cuentas nacionales de ingresos y, con el paso de los años, se convirtió en el indicador más gene-
ralizado del estado de salud económica general, así como en una meta numérica para las políticas.360 En la 
mayoría de los países, el crecimiento del PIB sigue siendo un objetivo primordial de la política económica.361

Sin embargo, el crecimiento económico no es un fin en sí mismo, sino un medio para mejorar el bienestar, 
que consta de múltiples componentes, y el PIB dista con mucho de ser la medida adecuada para ese pro-
pósito.362 Por ejemplo, no incluye el valor de actividades, como el trabajo de cuidados no remunerado,363 
que contribuyen positivamente a la sociedad pero que tienen lugar fuera del mercado. Tampoco sirve para 
captar la desigualdad económica, que puede aumentar junto con el PIB, pero que en definitiva es contraria 
al bienestar de la sociedad. No tiene en cuenta tampoco los impactos ambientales en la adopción de deci-
siones económicas. Por lo tanto, su uso prácticamente universal para orientar las políticas puede acabar 
limitando o incluso socavando el enfoque más holístico respecto del establecimiento de prioridades y la 
adopción de medidas que requiere la Agenda 2030. 

Estas limitaciones resultan inmediatamente evidentes cuando se considera que las valoraciones económicas 
—como el PIB o los ingresos—solamente captan un aspecto del bienestar. Destacan de manera aún más 
nítida cuando se tienen en cuenta los aspectos intertemporales: el PIB, por definición, mide nada más que un 
valor corriente, mientras que la sostenibilidad requiere que también se tengan en consideración los recursos 
disponibles para las generaciones futuras.

Se han propuesto muchos enfoques alternativos: los índices híbridos, como el índice de desarrollo humano, 
que incluyen el PIB entre sus componentes; el PIB verde, que pretende incorporar aspectos relacionados con 
la sostenibilidad y el bienestar intergeneracional; y medidas del bienestar subjetivo. Heffetz (2014) pone de 
relieve las inevitables concesiones de carácter pragmático: las fórmulas demasiado complejas no son ope-
rativas, pero las fórmulas demasiado sencillas no son correctas. Aunque la mayoría de los expertos actuales 
proponen un conjunto de indicadores para la adopción de decisiones económicas, todavía no existe un 
consenso claro sobre los elementos que compondrían ese conjunto.364

Stiglitz, Sen y Fitoussi, por ejemplo, establecen ocho dimensiones: nivel de vida material (ingresos, consumo 
y riqueza); educación; salud; trabajo y otras actividades personales; representación política y gobernanza; 
contactos y relaciones sociales; medio ambiente natural, tanto presente como futuro; e inseguridad, tanto 
económica como física, como clave para evaluar el bienestar de las personas de manera más integral.365 
También se consideran importantes las desigualdades entre grupos de población e individuos en esas 
dimensiones.366 Recomiendan que para evaluar la sostenibilidad se utilice un panel de indicadores, en lugar 
de una única medida agregada, y que esos indicadores estén basados en parámetros físicos objetivos, como 
los que miden la proximidad a niveles peligrosos de daño ambiental, por ejemplo el asociado al cambio 
climático o el agotamiento de las poblaciones de peces. 
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2.6.1.	 Impedimentos

Las valoraciones de la producción no tienen en cuenta 
todos los costos ni el valor añadido — Los precios que se 
cobran por los bienes y los servicios no reflejan los cos-
tos íntegros de las externalidades negativas, como los 
desechos generados y liberados en el medio ambien-
te.367 Puede suceder que los efectos nocivos de esos 
desechos, ya sean gases de efecto invernadero, plás-
ticos, desechos electrónicos, nanomateriales u otros 
materiales novedosos, solo resulten evidentes después 
de que se generalice el uso de los productos a los que 
están asociados, lo que hará aún más difícil dejar de 
usarlos. Las medidas correctivas son más fáciles cuando 
se trata de efectos que se experimentan inmediata-
mente y en la jurisdicción donde radica el productor. 
Mucho más difíciles de abordar son los productos cuyos 
efectos negativos se manifiestan lentamente o se dis-
persan en grandes extensiones. 

El aumento continuo del consumo de bienes y servicios que 
generan desechos resulta insostenible – Aunque el con-
sumo de bienes y servicios es esencial para el bienestar 
humano, todavía hay grandes diferencias entre países 
y poblaciones tanto en los niveles totales como en los 
tipos de consumo que se practican. Por ejemplo, en 
2019, unos 840 millones de personas en todo el mundo 
seguían sin tener acceso a la electricidad. Al mismo 
tiempo, el promedio del consumo eléctrico per cápita 
en los cinco países con los valores más altos de ese pará-
metro se situó en 25,62 MWh en 2016.368 

Se aprecian disparidades análogas en el consumo de 
muchos otros bienes, que se reflejan en la cantidad de 
recursos utilizados para satisfacer los niveles agregados 
de consumo en diferentes países. En el caso de los países 
de ingreso alto, la huella material per cápita, es decir, la 
cantidad de materiales que hay que movilizar para satis-
facer el consumo per cápita de un país dado, es un 60 % 
superior a la de los países de ingreso mediano alto y 13 
veces mayor que la de los países de ingreso bajo.369

Ciertamente, aumentar el consumo en los países y 
poblaciones más pobres es indispensable para promo-
ver la convergencia en materia de bienestar, pero esa 
opción no es viable a escala mundial mientras se man-
tengan los métodos de producción actuales. A tenor de 
las tendencias actuales, el uso de los recursos mundiales 
seguirá aumentando hasta alcanzar más de 18 toneladas 
per cápita en 2060, con el correspondiente aumento de 
las emisiones de gases de efecto invernadero (43 % en 
relación con 2015), la extracción de agua para uso indus-
trial (hasta el 100 % en relación con 2010) y la superficie 
de tierras agrícolas (hasta el 20 % en relación con 2015, 
con una reducción de los bosques superior al 10% y de 
otros hábitats naturales como los pastizales y la sabana 
de alrededor del 20 %).370 

Es evidente que esos niveles de utilización de recursos 
son inviables. Antes bien, incluso cuando los niveles de 

consumo aumentan a un ritmo más rápido en los países 
y poblaciones más pobres, a escala mundial es necesario 
desplazar el consumo hacia bienes más ecológicos, dura-
deros y reciclados, así como hacia servicios que permitan 
un desarrollo sostenible y una mejor calidad de vida con 
una huella ambiental menor.371

Inversiones insuficientes en producción sostenible — 
Diversas fuentes han estimado que las necesidades de 
inversión para los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
son del orden de varios billones de dólares al año.372 La 
AOD ascendió a 163.000 millones de dólares en 2017, lo 
que supone un promedio del 0,31 % del ingreso nacio-
nal bruto, menos de la mitad de la cifra comprometida 
del 0,7 %.373 Del mismo modo, en muchos casos no se 
dispone de cifras mundiales sobre las remesas de los 
trabajadores migrantes registradas oficialmente para 
inversiones relacionadas con la producción, aunque 
tomadas en conjunto son relativamente altas (626.000 
millones de dólares en 2018, incluidos casi 481.000 millo-
nes de dólares hacia países de ingreso bajo y mediano).374 
La inversión extranjera directa y la financiación del sector 
público pueden ayudar a reducir el déficit, pero siguen 
siendo insuficientes. Las necesidades de financiación 
para el desarrollo sostenible solo se cubrirán si los siste-
mas financieros nacionales e internacionales, incluido el 
sector privado, dirigen las inversiones hacia el logro de 
los Objetivos. Las iniciativas en pro del desarrollo sosteni-
ble necesitan tener acceso a capital privado en la escala 
apropiada: por sí sola, la banca gestiona activos financie-
ros por valor de casi 140 billones de dólares en todo el 
mundo; los inversionistas institucionales, en particular 
los fondos de pensiones, gestionan más de 100 billones 
de dólares, y los mercados de capitales, incluidos los 
bonos y las acciones, superan los 100 billones de dólares 
y los 73 billones de dólares, respectivamente.375 Un reto 
fundamental es oientar el sistema financiero con ambi-
ción, transparencia y precisión hacia la financiación del 
desarrollo sostenible.

Costos de compartir la producción entre jurisdiccio-
nes — La globalización distribuye la producción entre 
varias jurisdicciones nacionales, aumenta el acceso a una 
gama más amplia de bienes y estimula la innovación, 
generando empleos y reduciendo la pobreza mundial. 
Sin embargo, también puede dar lugar a una carrera a 
la baja en materia de normas ambientales o laborales. 
Un aspecto decisivo es que los contaminantes también 
tienen la capacidad de dispersarse por todo el mundo, 
y puede suceder que ciertos instrumentos como la 
reglamentación o los impuestos que tal vez sí estén dis-
ponibles en el nivel nacional no existan a nivel mundial. 
En ese caso, la acción internacional depende de la nego-
ciación y la coordinación.376 

Las cuestiones de gobernanza se ven complicadas 
aún más por la presencia de empresas gigantescas, que 
a menudo operan más allá de las propias jurisdicciones 
nacionales y tienen un enorme poder a la hora de pro-
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mover sus intereses.377 El cuadro 2-1 muestra que de las 
30 entidades mundiales con mayor volumen de ingresos, 
la tercera parte son grandes empresas. El importante 
número de industrias de combustibles fósiles entre ellas 
da pistas sobre uno de los obstáculos que entorpecen la 
transición hacia vías de crecimiento con menores emisio-
nes de carbono.378, 379

Cuadro 2-1 
Clasificación de las 30 mayores entidades económicas 
por ingresos

Puesto País/Empresa Ingresos (miles de 
millones de dólares)

1 Estados Unidos de América 3363

2 China 2465

3 Japón 1696

4 Alemania 1507

5 Francia 1288

6 Reino Unido 996

7 Italia 843

8 Brasil 632

9 Canadá 595

10 Walmart (EE.UU.) 482

11 España 461

12 Australia 421

13 State Grid (China) 330

14 Países Bajos 323

15 República de Corea 304

16 China Nat. Petroleum (China) 299

17 Sinopec Group (China) 294

18 Royal Dutch Shell (Países Bajos/
Reino Unido)

272

19 Suecia 248

20 Exxon Mobil (EE.UU.) 246

21 Volkswagen (Alemania) 237

22 Toyota Motor (Japón) 237

23 Apple (EE.UU.) 234

24 Bélgica 232

25 BP (Reino Unido) 226

26 México 224

27 Suiza 216

28 Berkshire Hathaway (EE.UU.) 211

29 India 200

30 Noruega 200

Estados Nación       Empresas multinacionales

Desigualdades crecientes en materia de ingresos y 
riqueza — En los últimos tiempos, el crecimiento econó-
mico ha ido acompañado de un aumento sin preceden-
tes de las disparidades de ingresos y riqueza en muchos 
países, impulsado principalmente por la concentración 
en la parte alta de la distribución.380 En 2017, el 1 % más 
rico de la población mundial poseía el 33% de la riqueza 

total.381 Los ingresos de los más pobres crecieron, pero 
los de las clases medias, sobre todo de Europa Occidental 
y los Estados Unidos, apenas experimentaron un débil 
aumento, en el mejor de los casos. Sigue preocupando 
que el aumento de la automatización, también entre los 
trabajadores calificados, pueda conducir a un empeo-
ramiento de las condiciones del mercado laboral para 
muchos, al tiempo que la riqueza y el poder se concen-
tran cada vez más en la cúspide de la distribución.382 

Desigualdad de género en el mercado laboral — Las 
mujeres constituyen la mitad de la población mundial, 
pero en 2017 las tasas de participación de las mujeres 
en la fuerza laboral fueron 26,5 puntos porcentuales 
inferiores a las de los hombres (véase la figura 2-6).383 De 
las mujeres que tienen un empleo en los países en desa-
rrollo, el 92 % trabaja en el sector no estructurado, frente 
al 87% de los hombres.384 El empleo en la economía no 
estructurada suele entrañar inseguridad, menores ingre-
sos y malas condiciones de trabajo. Al mismo tiempo, 
las mujeres soportan una carga desproporcionada en 
la prestación de cuidados no remunerados en el hogar: 
realizan aproximadamente tres veces más trabajo de 
cuidados que los hombres.385 Las diferencias entre muje-
res y hombres en la participación en la fuerza laboral, la 
necesidad de realizar trabajos peligrosos y el trabajo de 
cuidados no remunerado son obstáculos para el pro-
greso social y económico. 

Hoy se reconoce de forma generalizada, sobre la 
base de firmes datos empíricos, que los niveles de des-
igualdad que existen actualmente en muchos países 
reducen el propio crecimiento económico, haciéndolo 
más frágil, además de plantear cuestiones sociales difí-
ciles.386 Las desigualdades también tienden a arraigarse a 
consecuencia del empeño de los que ocupan la cúspide 
en asegurar y perpetuar su posición, utilizando medios 
como su mayor influencia en el proceso político o el 
debilitamiento de las iniciativas contra los monopolios 
y otras medidas reglamentarias encaminadas a limitar 
el poder de estos.387 Esas actividades detraen recursos 
de otros usos más eficientes y equitativos y alimentan el 
escepticismo entre los menos favorecidos respecto de las 
transformaciones que son imprescindibles para lograr la 
Agenda 2030.

2.6.2.	 Mecanismos impulsores  
para la transformación

Las cuestiones que se han tratado en los párrafos 
anteriores no son exhaustivas, pero dan una idea de las 
distintas formas en que las economías pueden acabar 
perpetuando resultados insostenibles y poco equita-
tivos. La situación solo se resolverá completamente 
transformando las economías y formulando políticas 
económicas que sean capaces de disociar el creci-
miento económico de los efectos negativos en el medio 
ambiente y la sociedad.  
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Figura 2-6 
Tasas de participación en la fuerza de trabajo, 2017
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Cuadro 2-2 
Instrumentos normativos por tipo y por concepto de derechos sobre el medio natural

“Pigouvianos” 
(basados en precios)

“Coasianos” (basa-
dos en derechos) Regulatorios Legales/de información/ 

financieros

Víctimas
Impuestos
Tasas, tarifas, 
gravámenes

Licencias o cuotas 
negociables  
(subastadas)

Prohibiciones
Responsabilidad estricta
Reglamentación financiera  
más estricta

Derechos  
asignados  
principalmente


Depósito –  
reembolso
Reembolso de tasas

Certificados (verdes)
Gestión de recursos 
de propiedad común

Zonificación
Normas de desem-
peño/tecnológicas

Responsabilidad  
por negligencia
Reglamentación financiera
Participación pública

Contami-
nador Subsidios

Licencias o cuotas 
negociables (libre-
mente asignadas)

Licencias Acuerdos voluntarios
Divulgación de información

Nota: La mayoría de estos instrumentos se aplican tanto al consumo como a la producción, sobre la base de las externalidades negativas. Los efectos indirectos 
positivos aprendidos con la práctica requieren sus propios conjuntos de intervenciones mediante normas tecnológicas o legislación sobre patentes, entre otros, 
que pueden clasificarse de forma análoga.

Tampoco hay una solución perfecta para transformar las 
economías, ni un camino único hacia la sostenibilidad y la 
justicia. Diferentes regiones y países, con diferentes niveles 
de ingresos, se enfrentan a combinaciones específicas 
de dificultades y renuncias necesarias al tener en cuenta 
los intereses públicos y privados. Cada sociedad puede 
servirse de la Agenda 2030 como guía para evaluar si las 
estrategias de crecimiento económico tienen presentes la 
equidad y las perspectivas ambientales, y puede participar 
en alianzas mundiales e iniciativas de cooperación e inter-
cambio de ideas. Los Gobiernos pueden alentar el diálogo 
entre partes interesadas, asegurando que el crecimiento 
económico contribuya a maximizar el bienestar humano 
sin causar daños ambientales ni agravar la desigualdad.

Es necesario adoptar medidas a todos los niveles —
nacional, regional y mundial— y tal vez sea preciso crear 
nuevas instituciones, órganos reguladores y modalidades 
de evaluación de los progresos. Todo ello podría llevar 
tiempo, pero muchas soluciones pueden aplicarse de 
inmediato, incluso en los contextos sociales y políticos 
actuales, recurriendo a los cuatro mecanismos impulsores 
de la transformación.

Governanza

Muchas de las cuestiones pueden abordarse mediante 
instrumentos de coordinación que ya existen en las juris-
dicciones nacionales, y que utilizados en conjunto se tra-
ducirán en un impacto a escala mundial. La gama de instru-
mentos disponibles para hacer frente a las externalidades 
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Recuardo 2-16 
Daños causados por los subsidios a los combustibles fósiles 

Los subsidios a los combustibles fósiles son perjudiciales para la sostenibilidad económica, social y medioam-
biental. En 2009, en Pittsburgh, Pensilvania, los líderes del G20 se comprometieron a eliminar gradualmente, 
a medio plazo, los ineficientes subsidios a los combustibles fósiles que promovían un consumo irresponsable. 
Esos subsidios han disminuido de manera efectiva en todo el mundo, de 572.000 millones de dólares en 2012 a 
296.000 millones de dólares en 2017.392 A pesar de ello, siguen favoreciendo decididamente niveles de consumo 
superiores a los niveles de eficiencia al distorsionar el precio, que deja de reflejar los costes sociales y medi-
oambientales en su totalidad. El mismo estudio estimó que el uso adicional de combustibles fósiles debido 
a los subsidios fue de unos 4,9 billones de dólares en 2017.393 Por consiguiente, este tipo de subsidios siguen 
siendo un obstáculo importante para la implementación adecuada de la Agenda 2030. Los subsidios se con-
centran principalmente en el petróleo y el gas natural (alrededor del 70 %); el carbón recibe menos del 5 %.394

Marruecos aplicó con éxito reformas en el sistema de subsidios a los combustibles fósiles mediante un 
plan por etapas iniciado en 2012 que duró tres años, hasta la liberalización total de los precios. En la fase 
preparatoria se determinó qué grupos de población se verían afectados, mediante encuestas en los hog-
ares y las empresas, y se diseñaron estrategias para mitigar los efectos. En la segunda fase, el Gobierno 
introdujo mecanismos parciales de indización de los precios del combustible para el diésel, la gasolina y el 
fueloil industrial, seguidos de la eliminación progresiva de los subsidios a la gasolina y el fueloil industrial, 
luego a la generación de energía y, finalmente, al diésel, lo que culminó con la liberalización de los precios 
a finales de 2015. El enfoque gradual utilizado para el incremento de los precios contribuyó a garantizar una 
transición sin contratiempos y a mantener el apoyo público a las reformas. En primer lugar se eliminaron 
los subsidios a los productos que con más probabilidad consumen en mayores cantidades las personas 
más adineradas, como la gasolina, al tiempo que se aplazó la reforma respecto de ciertos productos, como 
el gas de petróleo licuado, que perjudicaría particularmente a los pobres. El Gobierno también adoptó 
medidas para ampliar los programas de protección social específicos ya existentes a fin de compensar las 
pérdidas de bienestar derivadas de la eliminación de subsidios. También se concedieron ayudas al transporte 
público para compensar los mayores precios del combustible y limitar el aumento de las tarifas. Para el éxito 
de este proceso resultó decisiva una gran campaña de comunicación, gracias a la que se consiguió que la 
opinión pública aceptara las medidas de reforma. Las medidas han sido sumamente eficaces para reducir 
el déficit presupuestario y al mismo tiempo proteger a los sectores más vulnerables de la población.395 

negativas, por ejemplo, se resume en el cuadro 2-2,388 que 
los clasifica en función de si se da prioridad a la protección 
o la indemnización de las víctimas de la contaminación o a 
la concesión de incentivos a los contaminadores para que 
reduzcan sus emisiones nocivas (véase el recuadro 2-16). 
Atendiendo al contexto, podrían utilizarse diferentes 
combinaciones de estos instrumentos.

En la actualidad, hay menos coordinación a nivel 
mundial. Sin embargo, un buen criterio es equilibrar los 
acuerdos negociados desde arriba con intervenciones 
locales surgidas desde la base, comenzando por peque-
ños pasos, utilizando instrumentos viables, ensayando su 
eficacia y solo entonces aumentando gradualmente las 
expectativas.389 Así se está haciendo en la implementación 
del Acuerdo de París, con arreglo al cual los países pueden 
ir incrementando sus ambiciones en sucesivos períodos de 

aplicación y examen. Sin embargo, puede suceder que de 
este modo no se obtengan resultados a la escala necesaria. 
Por ejemplo, la suma de los compromisos actuales en las 
contribuciones determinadas a nivel nacional entraña un 
calentamiento del planeta de aproximadamente 3 oC (cifra 
que va en aumento) por encima de los niveles preindustria-
les en 2100, lo que dista mucho de las cifras de 2 oC o 1,5 oC 
a que aspira el Acuerdo de París (véase el recuadro 2-17).390

Otros enfoques pueden incluir movimientos dirigidos 
por la sociedad civil para presionar a las grandes empresas. 
Cuando la producción se concentra en un número reducido 
de empresas de ciertos sectores, también existe la posibili-
dad de recurrir a una autorregulación que contribuya posi-
tivamente a los resultados a nivel mundial. Campañas como 
la de Rugmark han acabado con el trabajo infantil en la 
industria de fabricación de alfombras en Asia Meridional.391
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Recuardo 2-17 
Precios del carbono

La actividad humana en los sectores de la energía, la agricultura, el transporte y la industria es esencial para el 
crecimiento y el bienestar, pero suele tener una externalidad negativa importante. Los gases de efecto inver-
nadero que se emiten como subproductos en esos sectores provocan el cambio climático. Pero como el mer-
cado no valora directamente los costos de los daños medioambientales y, por ende, económicos y sociales, las 
emisiones son claramente excesivas.396 La fijación de los precios del carbono es un instrumento indispensable 
para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero que contienen carbono, en particular dióxido de 
carbono y metano, y para permitir la descarbonización de la economía.397 En 2018 existían 74 planes de este 
tipo a nivel nacional y regional, que según los cálculos afectaban en torno al 20 % del total de las emisiones.398 

Uno de los métodos más eficaces consiste en imponer gravámenes al carbono, lo que hace aumentar los pre-
cios de los combustibles y otros materiales que producen emisiones, y a su vez se traduce en una reducción 
de la demanda.399  Los impuestos aumentan los ingresos del Gobierno, pero también elevan los precios de 
bienes y servicios esenciales, lo que afecta inmediatamente a la población menos favorecida y puede acabar 
reduciendo los beneficios de las grandes industrias. A menos que se mitiguen de alguna manera, los posi-
bles aumentos de precios debidos a medidas fiscales pueden generar una enérgica oposición política. La 
consecuencia es que los impuestos también tienden a ser demasiado bajos: un estudio reciente realizado 
por científicos y economistas del clima concluyó que el tipo inicial tendría que estar entre 150 dólares y 300 
dólares por tonelada de CO2 (aumentando con el tiempo hasta que se logren las reducciones necesarias400) 
para impulsar una disminución del uso de importancia suficiente. En la actualidad, el precio real del carbono a 
nivel mundial es, como mucho, la décima parte de este rango, y se acerca a cero en muchos países que pueden 
haber introducido esos planes.401 

Un método que permite soslayar la cuestión de la oposición política a los aumentos de precios consiste en 
hacer que todos o la mayor parte de los ingresos procedentes del impuesto sean restituidos a los contribuyen-
tes. Suiza, por ejemplo, reembolsa dos tercios de los ingresos recaudados a los hogares y las empresas. Incluso 
un impuesto de importante cuantía podría llegar a ser aceptable si el reembolso que se hace a los ciudadanos 
—especialmente a los que tienen menos capacidad para afrontar la subida de los precios— fuera lo bastante 
grande como para compensar el aumento del costo de la vida.402 Un grupo de 45 destacados economistas 
de todo el espectro político de los Estados Unidos iniciaron un llamamiento para que se pusiera en pie un 
mecanismo de este tipo.403 En muchos países se han hecho llamamientos similares a la opinión pública. Unos 
impuestos suficientemente elevados y coherentes también pueden reducir al mínimo la carga reglamentaria, 
además de proporcionar señales de precios que sirvan de incentivo para la innovación y las inversiones en 
favor de la descarbonización y de un crecimiento económico más sostenible. 
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Reglamentación para impulsar la innovación — Mediante 
una reglamentación progresivamente más rigurosa se pue-
den estimular innovaciones que conduzcan a un uso más 
eficiente de los recursos, a un descenso en la producción 
de residuos y al abandono de ciertos materiales como los 
hidroclorofluorocarburos (HCFC) que dañan la capa de 
ozono. Los análisis de ciclo de vida pueden ayudar a definir 
los límites a ese respecto. Otros métodos prácticos inclu-
yen regímenes de límites máximos y comercio, como el 
Régimen de Comercio de Derechos de Emisión de la Unión 
Europea, que establece un límite a las cantidades totales 
que se producen en la economía, pero deja que sea el mer-
cado el que determine las cantidades que produce cada 
empresa. La reglamentación es decisiva en los casos en que 
la producción está dispersa en muchas unidades, como 
ocurre con las pequeñas empresas en numerosas econo-
mías en desarrollo. Si cuentan con estímulos para adoptar 
tecnologías de producción modernas, las microempresas y 
las pequeñas y medianas empresas podrán estar a la van-
guardia de las transiciones hacia la sostenibilidad, incluso 
mediante transferencias de tecnología por conducto de 
asociaciones industriales o instancias gubernamentales. 
Esa reglamentación también debe hacer frente a las 
posibles repercusiones negativas para los trabajadores y 
las comunidades, y exigir políticas proactivas en favor de 
transiciones justas.404

Políticas proactivas para lograr transiciones justas 
— Cuando reducen o eliminan puestos de trabajo en 
industrias contaminantes y crean puestos de trabajo 
en sistemas de producción más limpios y modernos, 
las transiciones hacia la sostenibilidad pueden tener 
importantes repercusiones en el empleo, las familias y 
las comunidades de los trabajadores.405 La implantación 
de las nuevas tecnologías y los sistemas de producción 
automatizada que forman parte de esas transiciones 
también puede reducir la demanda total de mano de 

obra, incluso de trabajadores calificados.406 Esa solución 
puede ser beneficiosa para el medio ambiente y para el 
conjunto de la sociedad, pero conlleva un costo humano 
para los trabajadores afectados, sus familias y sus comu-
nidades inmediatas. Para que las transiciones de este tipo 
sean socialmente aceptables, es indispensable tener en 
cuenta a los millones de personas que trabajan en secto-
res que requieren un uso intensivo de recursos (véase el 
cuadro 2-3) y a las que perderán sus empleos. En muchos 
países, los trabajadores de estos sectores, como el de la 
energía, tienen condiciones decentes, están sindicados y 
su remuneración es relativamente buena, por lo que el 
temor ante la pérdida de puestos de trabajo es mayor; 
será preciso paliar la situación con cobertura de protec-
ción social, programas de reciclaje profesional, opciones 
prácticas de transición y apoyo para reforzar a las comu-
nidades (véase el recuadro 2-18). 

Por ejemplo, la agricultura emplea a más de mil millo-
nes de personas en todo el mundo.407 El aumento de la 
producción agrícola mediante técnicas sostenibles puede 
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero, ayu-
dar a satisfacer la demanda de alimentos de una población 
cada vez mayor y mantener los puestos de trabajo en el 
medio rural. Esto puede lograrse, por ejemplo, mejorando 
las variedades de cultivos, reduciendo el despilfarro de 
alimentos, adoptando prácticas agroecológicas más sos-
tenibles y utilizando los fertilizantes y el agua de manera 
más eficiente; sin embargo, la transición también requiere 
inversiones en capacitación y extensión agraria. Del mismo 
modo, dar prioridad a la electricidad para todos, utilizando 
tecnologías de energía renovable como la fotovoltaica, 
brinda nuevas opciones para el emprendimiento, al tiempo 
que se reducen las emisiones de gases de efecto inverna-
dero procedentes de los sistemas de energía a base de 
carbono.

Cuadro 2-3  
Emisiones de gases de efecto invernadero y empleo por sectores

Sector Proporción de las emisiones antropogénicas 
mundiales de gases de efecto invernadero (%) Número de empleados directos (millones)

Energía, incluidas electricidad y calefacción 34.6 30

Agricultura, silvicultura y otros usos de la tierra 24.0 1,044

Industria 21.0 200b

Transporte 14.0 88

Construcción 6.4 110

Nota: El valor indicado para el empleo en la industria se estima solo para industrias con uso intensivo de recursos. La cifra real del sector es 
más alta.
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Recuardo 2-18 
Transición justa para los trabajadores del carbón y las comunidades408

El Canadá se ha comprometido a eliminar paulatinamente la electricidad obtenida a partir del carbón para el 
año 2030. En 2015 representó el 11 % de la electricidad producida y el 78 % de las emisiones de gases de efecto 
invernadero del sector. Se estableció en el país un equipo de tareas dedicado a lograr una transición justa 
para los trabajadores del sector eléctrico basado en el carbón y sus comunidades (2018), que estimó que la 
transición afectaría a casi 50 comunidades, entre 3.000 y 3.900 trabajadores, más de una docena de centrales 
generadoras y nueve minas. Aceleraría una transición que ya había dado comienzo en el país. 

Mediante una serie de consultas con las partes afectadas, el equipo de tareas definió siete principios para una 
transición justa, entre ellos el respeto por los trabajadores, los sindicatos, las comunidades y las familias; la 
participación de los trabajadores en todas las etapas de la transición; un apoyo inmediato y duradero; y una 
acción coherente a nivel nacional, impulsada a nivel regional y ejecutada a nivel local. 

Sus 10 recomendaciones se agrupan en torno a seis ámbitos:

	f 	Incorporar los principios de la transición justa a los procesos de planificación, legislativos, reglamenta-
rios y de asesoramiento para garantizar la adopción de medidas sostenidas y concretas a lo largo de la 
transición

	f 	Garantizar la disponibilidad de apoyo local, como centros para la transición en las comunidades 
afectadas

	f 	Ofrecer un camino hacia la jubilación mediante un programa complementario de pensiones para las 
personas que se jubilan antes de lo previsto a causa de la transición

	f 	Favorecer la transición de las personas que siguen en el mercado de trabajo en las diversas etapas de 
obtención de un nuevo empleo, ofreciendo acceso a la información, prestaciones económicas comple-
mentarias, educación y desarrollo de capacidades, reempleo y movilidad

	f 	Invertir en infraestructura comunitaria

	f 	Financiar la planificación, la colaboración, la diversificación y la estabilización de la comunidad.

Economía y finanzas

Los incentivos dirigen el capital privado hacia una produc-
ción más sostenible — Las obras de infraestructura pueden 
perdurar décadas, de modo que es vital orientar las inver-
siones correspondientes hacia fines sostenibles y social-
mente responsables. Los Gobiernos pueden hacerlo en el 
marco del gasto público y la contratación pública, así como 
por medio de la reglamentación y la concesión de incenti-
vos en forma de exenciones fiscales. Pero el propio sector 
privado también puede orientar las inversiones hacia fines 
más productivos, aplicando normas ambientales, sociales 
y de gobernanza acordes con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. El interés por esas transiciones va en aumento, 
pero aún no es lo bastante importante como para dar 
resultados visibles. Una etiqueta de “inversión en desarrollo 
sostenible” permitiría cuantificar los flujos de inversión que 
están contribuyendo al logro de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible en relación a la inversión mundial anual total, 
ofrecería un sistema de clasificación técnicamente bien 
fundado para establecer claramente en el mercado qué 
se considera sostenible y ayudaría a canalizar los flujos de 
capital hacia activos que contribuyen al desarrollo sosteni-

ble. Por lo tanto, la adopción de la etiqueta de “inversión en 
desarrollo sostenible” requiere una plataforma internacio-
nal en la que confluyan las soluciones y los inversionistas 
aptos para utilizar la etiqueta, así como los proveedores de 
información pertinentes. Esta plataforma también debería 
liderar un programa de trabajo para mejorar los métodos 
de etiquetado y ampliar las fuentes de información.

Los sistemas fiscales pueden facilitar una redistribución 
justa — Las estrategias redistributivas ya son uno de los 
medios para alcanzar la meta del Objetivo 10 relativa a la 
desigualdad. Los Gobiernos deben acordar objetivos cuanti-
tativos explícitos para reducir las desigualdades de ingresos 
en pro de los más desfavorecidos. La política fiscal, cuyo 
cometido es recaudar ingresos a través de los impuestos 
y orientar el gasto público hacia fines específicos, puede 
promover la equidad, financiar los bienes públicos y fijar las 
prioridades a las que pueden amoldarse los sectores priva-
dos y otros. Varios estudios empíricos sistemáticos409 reali-
zados en distintos países han demostrado que la redistribu-
ción no perjudica al crecimiento y, por lo tanto, refuerza la 
contribución potencial de la política fiscal en este contexto. 
Sin embargo, tanto la progresividad del sistema tributario 
(es decir, la medida en que los sectores más pudientes de la 
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sociedad financian una mayor proporción de los bienes 
públicos) como la orientación del gasto hacia la reducción 
de la desigualdad deben examinarse conjuntamente para 
determinar el efecto general sobre la desigualdad. En 
general, queda mucho margen de maniobra para mejorar 
la progresividad fiscal en todos los países. En los países de 
la OCDE, el tipo máximo del impuesto sobre la renta de 
las personas físicas descendió de un promedio del 62 % 
en 1981 al 35 % en 2015.410  En los países en desarrollo, 
la menor capacidad tributaria, la informalidad, especial-
mente en los tramos superiores de la distribución del 
ingreso, y una mayor proporción de impuestos indirectos 
contribuyen a que los sistemas sean menos progresivos. 

En los últimos años, la mediana de los ingresos tri
butarios, expresada como porcentaje del PIB, en la 
mayoría de las categorías de países (países desarrollados, 
países menos adelantados, países de ingreso mediano 
y pequeños Estados insulares en desarrollo) ha seguido 
una tendencia al alza desde el final de la crisis financiera 
y económica mundial.411 Orientar esos ingresos cada 
vez mayores hacia la redistribución (servicios sanitarios 
y educativos y sistemas de protección social de calidad), 
mejorando al mismo tiempo la progresividad de los siste-
mas fiscales y reduciendo la evasión fiscal, redundará en 
mayores beneficios para la sociedad y a la vez reforzará el 
crecimiento económico sostenible.412

La colaboración internacional en materia fiscal tam-
bién es importante, en particular porque gran parte de la 
actividad económica se extiende más allá de las jurisdic-
ciones nacionales; esto permite a las empresas transfron-
terizas eludir el pago de impuestos mediante la erosión 
de la base imponible y el traslado de beneficios, es decir, 
la declaración sistemática de beneficios en jurisdicciones 
que tienen tipos impositivos más bajos.413 El intercambio 
de información fiscal entre países es uno de los puntos 
de partida para combatir la evasión de impuestos. Al 
mismo tiempo, también requieren colaboración interna-
cional otros flujos financieros ilícitos, como los asociados 
a la corrupción y la transferencia del producto del delito, 
que tienen consecuencias especialmente graves para la 
estabilidad económica, social y política. Si bien es difícil 
obtener estimaciones fiables al respecto, para frenar el 
fraude fiscal y otros flujos financieros ilícitos es necesario 
que aumenten la transparencia, la colaboración y el uso 
creativo de la tecnología.414 

Investigación y desarrollo en el sector público — Las 
señales de los precios de mercado no necesariamente 
tienen como resultado las mejores decisiones de inver-
sión en investigación y desarrollo desde una perspectiva 
a más largo plazo y orientada a la sostenibilidad.415 En 
ese caso puede ser necesaria la intervención del sector 
público, ya sea por medio de la investigación en insti-
tuciones públicas, como universidades y otros centros 
públicos de investigación, o subvencionando la inves-
tigación en el sector privado en esferas fundamentales 
como la prevención y el control de enfermedades o la 

mitigación del cambio climático y la adaptación a este. 
El propósito debe ser reducir los costos y lograr que las 
nuevas tecnologías sean competitivas en relación con las 
anteriores. En el caso de las tecnologías relacionadas con 
el clima, la intervención temprana activa para el desa-
rrollo y la implantación de esas tecnologías por medio 
de subsidios a la investigación no solo resulta menos 
costosa sino que también reduce la cantidad de impues-
tos al carbono que se necesitan para hacer el cambio.416 
Además de la inversión en investigación y desarrollo en 
tecnologías relacionadas con la sostenibilidad, el sector 
público puede desempeñar un papel de apoyo a la 
comercialización, difusión y adopción de estas tecnolo-
gías a una escala más amplia.

Acción individual y colectiva

Reducción de la demanda de productos que generan dese-
chos y promoción del consumo responsable — En muchas 
economías desarrolladas se han satisfecho la mayoría 
de las necesidades básicas de consumo, pero la huella 
material es importante.417 El objetivo ahora debe ser 
mejorar el bienestar y al mismo tiempo reducir la huella 
material. Entre las prácticas que favorecen ese objetivo 
figuran la reparación y reutilización de bienes de con-
sumo, así como la colaboración y el uso compartido. 
Los movimientos sociales que promueven esos fines, 
especialmente entre los jóvenes, pueden incentivar 
modelos de negocio que incorporen ciclos y garantías 
de productos más largos, así como tasas menores de 
obsolescencia. Con todo ello se pueden conseguir cam-
bios duraderos en el funcionamiento de las economías.

Los trabajadores como agentes de cambio — Durante 
épocas anteriores de cambio tecnológico, las orga-
nizaciones de trabajadores contribuyeron a asegurar 
que las condiciones laborales mejorasen y los salarios 
aumentaran de forma que los incrementos de produc-
tividad estuvieran mejor distribuidos y se fortaleciera la 
cohesión social. En un futuro próximo, podrían seguir 
desempeñando el mismo papel, aunque tal vez sería 
más eficaz en ese sentido una coalición más amplia que 
incluyera a los Gobiernos y a los empleadores, especial-
mente habida cuenta de la menor participación de la 
fuerza de trabajo en los sindicatos en muchos países 
y sectores.418 Las nuevas tecnologías y la globalización 
pueden tener efectos desestabilizadores, al hacer posi-
ble que muchas personas trabajen de forma autónoma 
o con contratos de trabajo atípicos, por ejemplo en mer-
cados de trabajo basados en plataformas como las de 
conductores de servicios de transporte para particulares. 
Teniendo en cuenta estas tendencias, la Comisión Mun-
dial de la OIT sobre el Futuro del Trabajo ha recomen-
dado medidas, como garantías laborales universales que 
cubran a todos los trabajadores con independencia de su 
situación contractual, y sistemas de gobernanza para las 
plataformas de trabajo.419  . En esos contextos también, la 
libertad de organización puede mejorar la capacidad de 
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acción de los trabajadores y darles más poder de negocia-
ción, siempre que vaya acompañada por el crecimiento de 
organizaciones de trabajadores innovadoras.420 

Cambiar las normas sociales y las leyes que limitan la 
participación de las mujeres y perpetúan otras diferencias en 
el trabajo — Es importante revisar los incentivos con el fin 
de avanzar la paridad de género en las oportunidades de 
trabajo. Entre otras cosas, habría que ampliar las opciones 
de servicios de cuidados para ancianos y niños pequeños, 
conceder y favorecer la licencia de paternidad, y promover 
la participación de los hombres en el trabajo no remune-
rado, así como eliminar la discriminación de las mujeres en 
cuanto a salarios y a la contratación en empleos remune-
rados. Asimismo, es importante aumentar la seguridad en 
el trabajo en el sector informal, por ejemplo, mediante la 
ratificación del Convenio relativo al trabajo decente para las 
trabajadoras y los trabajadores domésticos.421

Ciencia y tecnología

Las tecnologías pueden ayudar a resolver algunos conflictos 
entre prioridades, pero se necesitan evaluaciones de carácter 
integral — Muchas de las nuevas tecnologías ofrecen la 
posibilidad de atenuar los conflictos entre los sistemas 
productivos y el medio ambiente. Por ejemplo, la produc-
ción de energía es más sostenible y barata gracias a las 
innovaciones en la nanotecnología para paneles solares.422 
La energía solar hoy tiene un precio competitivo respecto 
de la energía generada a partir de combustibles fósiles. Al 
mismo tiempo, ya existen soluciones basadas en energías 
renovables sin conexión a la red que ofrecen alternativas 
a las costosas extensiones de las redes eléctricas y, por lo 
tanto, permiten electrificar zonas remotas de manera más 
eficiente y rápida.423 De ese modo, la producción de ener-
gía se está haciendo cada vez más equitativa y sostenible. 

En el lado de la demanda, un teléfono inteligente mo
derno, por ejemplo, es capaz de ofrecer en un solo aparato 
los servicios que antes prestaban muchos dispositivos 
distintos, con lo que puede reducirse la demanda total 
de energía, siempre que el consumidor efectivamente 
sustituya esos dispositivos.424 Tecnologías emergentes 
como la inteligencia artificial, la "Internet de las cosas" y las 
cadenas de bloques están introduciendo aplicaciones que 
pueden acelerar el abandono de sistemas de producción 
y consumo ineficientes y contaminantes425 – por ejemplo 
con flotas de vehículos eléctricos o termostatos mejorados 
y controlados a distancia que gestionan la calefacción y la 
refrigeración de los hogares de forma más eficiente.426, 

Pero puede suceder que esas innovaciones no se tra-
duzcan necesariamente en una reducción de la demanda 
agregada si los consumidores responden al aumento de 
la eficiencia simplemente consumiendo más, o si vienen 
acompañadas de efectos secundarios nocivos. Por ejemplo, 
un servicio de transporte para particulares que funciona 
con vehículos eléctricos en principio reducirá la huella de 
carbono por trayecto. Pero, si atrae a pasajeros que antes 
utilizaban sistemas de transporte público más eficientes y 

accesibles, puede hacer que aumenten las emisiones tota-
les y que incremente la congestión del tránsito de vehícu-
los. 427 Las nuevas tecnologías, entre ellas los teléfonos inte-
ligentes, también pueden introducir en el medio ambiente 
nuevos contaminantes —sustancias novedosas— para 
los que tal vez no basten las actuales capacidades de tra-
tamiento de desechos. Aplicaciones como las cadenas de 
bloques y la computación en la nube también requieren 
gran cantidad de energía. Otro aspecto preocupante es 
que los aumentos en la eficiencia de la producción ocasio-
nen pérdidas de puestos de trabajo y trabajadores cuyas 
calificaciones dejen de ser necesarias.

2.6.3.	 Vías integradas hacia la transformación

La utilización de esos mecanismos impulsores exige la 
adopción de medidas en múltiples frentes, haciendo par-
ticipar a las administraciones públicas, el sector privado, 
los particulares y la sociedad, así como a la comunidad 
científica y tecnológica. Los cambios a corto plazo o las 
iniciativas locales deben entenderse como los primeros 
pasos en el camino hacia la finalidad a largo plazo del 
desarrollo sostenible. En el contexto del cambio climático, 
las medidas gubernamentales en materia de fijación de 
precios del carbono, acompañadas de un enfoque de la 
transformación centrado en las personas, complementan 
el liderazgo del sector privado en materia de innovación 
e inversión para contribuir a poner en pie economías en 
las que el desarrollo sea inclusivo, sostenible, sólido y 
equilibrado.428 Un modelo que puede orientar la adop-
ción de decisiones es el de la economía circular, en la 
que la gestión de desechos y el diseño de productos y el 
desarrollo de servicios de las etapas iniciales del ciclo se 
planifican de tal modo que se prolongue la vida útil de los 
productos y disminuya el uso de recursos naturales (véase 
la figura 2-7), al tiempo que se crean puestos de trabajo 
y se contribuye a reducir la pobreza.429 En los países en 
desarrollo, en particular en Asia y África, las microempre-
sas y las pequeñas y medianas empresas generan medios 
de subsistencia y trabajo y, cuando siguen el modelo de la 
economía circular, también pueden ayudar a mitigar los 
conflictos con la protección del medio ambiente.

Hay que tener presente es que el abandono progresivo 
de las prácticas acostumbradas dará lugar a ganadores 
y perdedores a corto plazo (véase el recuadro 2-19). Otro 
ejemplo: a medida que el mundo lleva a cabo la decisiva 
transición desde los combustibles fósiles hasta las ener-
gías renovables, las autoridades municipales y los direc-
tivos de las empresas habrán de ocuparse de los "activos 
inservibles" que serán obsoletos aunque todavía sean via-
bles desde el punto operativo. Pueden ser los minerales 
que no se extraerán del suelo, la infraestructura diseñada 
para la producción de energía por medios tradicionales, o 
la capacitación para empleos relacionados con los com-
bustibles fósiles (véase el recuadro 2-20). En esos casos, es 
importante cambiar el marco de referencia y entenderlos 
no como activos sino como pasivo, asegurando que los 



66

Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible 2019�
�

costos y los riesgos se atribuyan de manera justa. El 
Grupo de los 20 ha encomendado a su Consejo de Esta-
bilidad Financiera que proponga un enfoque de la cues-
tión en el que primen la transparencia y la eficacia.430 Las 

estructuras de incentivos orientadas hacia una econo-
mía circular también deben tener en cuenta las reper-
cusiones en los grupos pobres y marginados y velar por 
que las transiciones no los dejen aún más rezagados.

BENEFICIOS
• Reducción al mínimo de la contaminación,
   los efectos en el clima, los desechos y 
   el uso de materias primas

• Preservación de los sistemas naturales

• Mayor competitividad 

• Nuevos mercados

• Oportunidades de empleo 

• Beneficios sociales

PRODUCCIÓN DE 
PRODUCTOS 
Y SERVICIOS

DISEÑO DE PRODUCTOS
Y SERVICIOS

TRATAMIENTO
DE MATERIAS 
PRIMAS Y 
RECICLADAS

CONSUMO, REUTILIZACIÓN, 
MEJORA, RECICLAJE

COMERCIO 
Y LOGÍSTICA

ECONOMÍA
 CIRCULAR

Recuardo 2-19 
Atender las necesidades de los pobres en una economía circular

En la transición hacia economías más sostenibles, los Gobiernos deben tener cuidado de salvaguardar los 
intereses de la población pobre, con el fin de asegurar que la transición sea justa.432 Por ejemplo, podrían utili-
zar los ingresos procedentes de los impuestos sobre el carbono para financiar programas de mitigación de la 
pobreza y aplicar una política climática progresista en la que se den prestaciones complementarias a los hoga-
res de bajos ingresos; introducir la fijación de precios del carbono y reforzarla; invertir en infraestructuras con 
bajas emisiones de carbono; implantar sistemas de pagos por servicios ambientales que ayuden a los pobres 
de las zonas rurales al tiempo que se alcanzan objetivos ambientales como la reducción de la deforestación; 
y poner en marcha planes de garantía de empleo que, además de asegurar el trabajo y los ingresos de los 
hogares en situación de pobreza, contribuyan a la construcción de infraestructuras energéticas y respetuosas 
con el medio ambiente.433

Desde hace tiempo, el Brasil ha sido proactivo en muchas de esas esferas, comprometiéndose a reducir las 
emisiones y a combatir activamente la pobreza. Un ejemplo de ello es Bolsa Verde, un programa para el pago 
de servicios ecológicos (transferencias de efectivo a los más pobres de las zonas rurales a cambio de la protec-
ción de los bosques). Otro ejemplo son los incentivos que se conceden a las empresas de distribución de elec-
tricidad que se comprometan a electrificar las zonas más pobres y aisladas.434 Distintos estudios han demos-
trado que proporcionar acceso a la energía moderna mediante políticas directas es considerablemente más 
eficiente que depender del desarrollo económico para llegar a los segmentos más pobres de la población.435 

Figura 2-7:  
La economía circular431 
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Recuardo 2-20 
Activos inservibles 

Los activos inservibles son activos que, de manera prematura, han quedado obsoletos o son improductivos y 
que, por consiguiente, deben pasarse a pérdidas. Pueden surgir como resultado de políticas gubernamenta-
les, del cambio tecnológico, de un cambio en la demanda debido a la evolución de las normas sociales o de 
otros factores análogos. 

Las preocupaciones medioambientales y, en especial, los desafíos del cambio climático pueden impulsar este 
fenómeno: en su informe especial relativo al calentamiento mundial de 1,5 °C , el Grupo Intergubernamental 
de Expertos sobre el Cambio Climático estimó que, para no sobrepasar 1,5 °C de calentamiento por encima 
del nivel preindustrial con una probabilidad superior al 66%, el mundo no debería emitir más de 420 gigato-
neladas de CO2, lo que equivale a ocho veces menos de las emisiones posibles si se quemaran las reservas 
conocidas de combustibles fósiles.436,437 Esto significa que entre el 80 % y el 90 % de las reservas mundiales de 
petróleo, gas y carbón deben quedar sin utilizar438 y que la mayoría de las reservas de combustibles fósiles, así 
como los bienes de capital conexos, van a convertirse en activos inservibles. El resultado es que las empresas 
que han realizado enormes inversiones para acceder a las reservas de combustibles fósiles y han construido 
la infraestructura necesaria para ello quizá ya no puedan extraer esas reservas ni reembolsar sus deudas. Los 
Estados que poseen reservas de combustibles fósiles también pierden valor en sus bonos soberanos.439

Los sectores que ocupan posiciones ulteriores en la cadena, como la generación de energía, la construcción y 
la industria, también verán que algunos de sus activos se convierten en inservibles. En la generación de ener-
gía y en la industria, son activos inservibles las centrales eléctricas a base de combustibles fósiles o los equipos 
industriales que han de clausurarse o quedarán obsoletos antes del final de su vida técnica útil prevista debido 
a los requisitos en relación con el clima. 

Según estimaciones de la Agencia Internacional de Energías Renovables, incluso si se adoptaran medidas de 
política de inmediato, los activos inservibles acumulados en 2015-2050 representarán aproximadamente 5 
billones de dólares en estructuras, 4 billones de dólares en los sectores de las fases iniciales de producción 
y 1 billón de dólares en la industria y la generación de energía. El retraso de la acción normativa (es decir, no 
tomar ninguna medida de política hasta 2030) hará que los costes sean cuando menos dobles para todos los 
sectores.440

La acumulación de activos inservibles puede causar inestabilidad financiera.441 Según un estudio, la exposi-
ción de las instituciones financieras de la Unión Europea a empresas que poseen reservas de combustibles 
fósiles y a productos básicos de combustibles fósiles supera el billón de euros.442

Se necesitan medidas de política que desincentiven las inversiones en activos que probablemente se vuelvan 
inservibles. Entre ellas figuran el aumento de los precios del carbono, el endurecimiento de las reglamen-
taciones, el estímulo a la industria para que invierta en la adaptación y la mejora de la eficiencia energética 
mediante incentivos fiscales, normas reguladoras y financiación en condiciones favorables. Habida cuenta de 
la exposición del sector financiero, el problema también requiere la atención de los reguladores financieros. 
Se han formulado algunas recomendaciones a este respecto, como la ampliación de las pruebas de capacidad 
exigidas por los reguladores en relación con los riesgos medioambientales que dan lugar a activos inservibles, 
o requisitos de capital más estrictos para los activos con mayores niveles de exposición a los riesgos relaciona-
dos con el medio ambiente.443 

Las empresas que están expuestas a esos factores de riesgo también deben prestar más atención a la manera 
de gestionarlos. Una forma de reducir el riesgo debido a esos factores es utilizar valores negociables y otros 
mecanismos de financiación, como bonos para catástrofes, consorcios y programas de seguros nacionales o 
internacionales y créditos contingentes.



68

Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible 2019�
�

2.7	 Punto de partida  3 – Sistemas alimentarios y patrones nutricionales

Mensajes clave

1.	 Llevar las prácticas actuales de producción de alimentos a una escala que alcance para satisfacer la 
demanda prevista de alimentos de la población mundial en 2050 sería totalmente incompatible con el cumpli-
miento del Acuerdo de París y de muchos de los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

2.	 En el proceso de transición a sistemas alimentarios sostenibles, la atención debe estar puesta en un 
acceso más equitativo a los alimentos nutritivos a nivel mundial, la reducción de la pérdida y el desperdicio de 
alimentos y la optimización del valor nutricional de los productos, minimizando al mismo tiempo los efectos 
de la producción en el clima y el medio ambiente y aumentando la resiliencia de los sistemas alimentarios.

3.	 Al efectuar cambios en los sistemas alimentarios se deben tener en cuenta los aspectos relacionados con 
el cambio climático y la salud para aumentar la resiliencia de esos sistemas con el fin de lograr la seguridad 
alimentaria y favorecer la salud humana, además de garantizar que no se perturbe el acceso a los alimentos 
nutritivos. 

4.	 La innovación tecnológica es un requisito previo para la transición a sistemas alimentarios sostenibles, 
pero no basta por sí sola para lograrla. También harán falta cambios en la gobernanza, los hábitos y los incen-
tivos económicos.

El sistema alimentario mundial está compuesto de muchos 
sistemas alimentarios locales y regionales e incluye no 
solo la producción de alimentos, sino también todas las 
demás actividades relacionadas con la alimentación, así 
como el modo en que esas actividades interactúan con 
los recursos y procesos naturales de la Tierra.444, 445 Por el 
impacto que tiene en el clima y el medio ambiente y las 
deficiencias en cuanto a una nutrición sana y segura para 
todos, el sistema alimentario mundial de hoy es insosteni-
ble.446 Además, no garantiza una alimentación sana para la 
población mundial. Se calcula que más de 820 millones de 
personas siguen padeciendo hambre. Al mismo tiempo, 
en casi todas las regiones del mundo puede observarse 
un aumento de la obesidad y el sobrepeso. En todo el 
mundo, 2.000 millones de adultos tienen sobrepeso, al 
igual que 40 millones de niños menores de 5 años.447

Una de las preocupaciones fundamentales actuales es 
llevar el sistema alimentario tal y como existe hoy en día 
a una escala que alcance para alimentar de aquí al 2050, 
y posteriormente, a una población mundial que está en 
constante crecimiento, al tiempo que se da cabida de forma 
sostenible a los productos básicos agrícolas no alimentarios 
(véase la figura 2-8).448, 449 Sin embargo, en un escenario 
en que todo sigue igual, se estima que 637 millones de 
personas estarán subalimentadas,450 y que los impactos 
ambientales del aumento de la producción eliminarían 
toda posibilidad de alcanzar los objetivos de la Agenda 
2030.451 Además, las plagas y las enfermedades de los cul-
tivos ponen en peligro el suministro mundial de alimentos, 
pero combatirlas aumentando el uso de productos quími-
cos podría comprometer muchos de los Objetivos de Desa-

rrollo Sostenible relacionados con el medio ambiente.452 
Por lo tanto, si se quiere que el sistema alimentario mundial 
responda de manera sostenible y equitativa a las necesida-
des de la población mundial en el futuro, no será posible 
seguir por el mismo camino que hasta ahora ni ampliar la 
escala de las prácticas actuales. Ahora bien, afortunada-
mente, no es imposible hacer que los sistemas alimentarios 
tomen una dirección sostenible. En estudios recientes453 se 
describen sistemas alimentarios capaces de proveer de ali-
mentos nutritivos a una población mundial de entre 9.000 
y 10.000 millones de personas con un impacto ambiental 
muy reducido. La transición a sistemas alimentarios soste-
nibles requiere innovación tecnológica, el uso estratégico 
de incentivos económicos, nuevas formas de gobernanza y 
cambios en los valores y comportamientos.454, 455

En última instancia, la transformación del sistema 
alimentario mundial debe llevar a la erradicación del ham-
bre y la malnutrición (Objetivo 2), abordando al mismo 
tiempo el problema de la escasez de agua (Objetivo 6), 
reduciendo los efectos del cambio climático (Objetivo 13) 
y protegiendo la vida en el agua y en la tierra (Objetivo 14 
y Objetivo 15). Si nos centramos únicamente en el aumento 
de la producción, será imposible alcanzar las metas corres-
pondientes. Si no se presta atención al impacto ambiental 
de la producción de alimentos, se producirán efectos que 
tendrán consecuencias negativas en los sistemas alimenta-
rios, como la escasez de agua, fenómenos meteorológicos 
extremos, la infertilidad del suelo y posibles cambios en la 
calidad nutricional de los productos456 que imposibilitarán 
el logro del propio Objetivo 2.
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igura 2-8 
Sistemas alimentarios y pautas nutricionales: cambiar los sistemas alimentarios es esencial para el desarrollo sostenible

2.7.1.	 Impedimentos
La transición a sistemas alimentarios sostenibles se 

enfrenta a numerosos obstáculos inmediatos:
Déficits institucionales – Para asegurar que nadie se 

quede atrás, gran parte del aumento en la producción de 
alimentos deberá provenir de los 750 millones de peque-
ños agricultores que, se estima, estarán operando en 
2030.457 AEn la actualidad, esos agricultores tienen poco 
acceso a apoyo institucional, jurídico o financiero. Además, 
las inversiones en infraestructura (vías de comunicación e 
instalaciones de almacenamiento y procesamiento) suelen 
beneficiar a las unidades de producción más grandes, en 
particular a las que participan en las cadenas de suministro 
mundiales, y no a los pequeños agricultores.458 Otra preo-
cupación es la fluctuación de los precios de los alimentos, 
especialmente en el caso de los hogares más pobres, que 
gastan una proporción relativamente alta de sus ingresos 
en alimentos.459 Incluso los vendedores netos de alimentos 
están expuestos a esa volatilidad porque no tienen una 
posición de negociación fuerte en las cadenas alimentarias 
y no se benefician con el aumento de los precios.460

Concentración de la propiedad – Aunque en el mercado 
mundial de alimentos hay muchos agentes económicos, 
son relativamente pocos los que controlan sus componen-
tes.461 Alrededor del 60 % del mercado comercial de semi-
llas está controlado por seis empresas y lo mismo ocurre 
con aproximadamente tres cuartas partes del mercado de 

plaguicidas. Hasta el 90 % del comercio mundial de cerea-
les esta en manos de cuatro empresas.462 La concentración 
puede llegar a reducir la resiliencia del sistema alimentario 
mundial al generar uniformidad en las prácticas agrícolas 
industriales.463 Además, la concentración del comercio y la 
producción puede ser un impedimento para los pequeños 
agricultores.

Prácticas agrícolas perjudiciales – Algunas prácticas 
generalizadas en la producción de alimentos causan daños 
a las tierras de cultivo. Hay miles de millones de hectáreas 
de tierra que ya están degradadas y es probable que cada 
año otros 12 millones de hectáreas de tierras agrícolas se 
vuelvan inutilizables para la producción de alimentos.464 
La degradación del suelo entra en conflicto directo con 
el concepto de equidad intergeneracional presentado en 
el Informe Bruntland.465 IAdemás, las prácticas agrícolas 
pueden provocar la eutrofización de los medios acuáticos, 
la contaminación de las aguas subterráneas, la acidifi-
cación del suelo y la contaminación atmosférica.466 Esas 
prácticas también produjeron en 2011 el 60 % de las emi-
siones mundiales de N2O, un gas de efecto invernadero, 
aunque, al parecer, la proporción de ese gas procedente 
de la agricultura está disminuyendo.467 Tomadas en su 
conjunto, las emisiones asociadas al sistema alimentario 
mundial representan entre el 19 % y el 29 % del total de las 
emisiones de gases de efecto invernadero.468 Sin mejoras 
tecnológicas u otras formas de mitigación, especialmente 
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el restablecimiento de la salud del suelo a fin de aumen-
tar su contenido de carbono, las emisiones de gases de 
efecto invernadero procedentes de la agricultura mun-
dial podrían aumentar hasta en un 87 % en caso de que 
lo único que se haga para satisfacer las demandas de la 
población mundial en 2050.469 sea aumentar la produc-
ción. Este escenario es incompatible con el Acuerdo de 
París y el Objetivo 13.

Sistemas alimentarios que generan despilfarro y la 
pérdida de alimentos – Históricamente, los hábitos de 
consumo de alimentos siempre fueron al compás de 
las estaciones. En un mercado mundial de alimentos, 
las variaciones estacionales y geográficas en la dispo-
nibilidad de productos alimenticios se reducen consi-
derablemente, lo cual ha creado nuevas costumbres 
alimentarias en muchos países. Ahora bien, el transporte 
y el almacenamiento que son necesarios para mantener 
esas nuevas costumbres han provocado un aumento de 
las emisiones de gases de efecto invernadero y del des-
perdicio de alimentos.470 Además, alrededor de un tercio 
del total de los alimentos producidos para el consumo 
humano se pierde o se desperdicia, como consecuencia 
de una logística ineficiente, en particular para el proce-
samiento local y el transporte de cultivos perecederos, 
la exposición a plagas y enfermedades exacerbadas por 

el cambio climático, y de prácticas de comercialización 
que requieren tiempos prolongados de transporte y 
almacenamiento y que alientan a los consumidores a 
comprar más alimentos de los que pueden utilizar.471 
Según datos de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO), las emisiones 
anuales de gases de efecto invernadero procedentes de 
la pérdida y el desperdicio de alimentos a nivel mundial 
son superadas únicamente por las emisiones nacionales 
de China y los Estados Unidos.472

Amenazas para la seguridad alimentaria – Las enfer-
medades de las plantas y los animales a nivel mundial 
plantean una amenaza para la seguridad alimentaria 
(véase el recuadro 2-21). Debido al cambio climático, se 
ha observado un aumento en la escala a la que surgen 
las nuevas plagas y enfermedades, y por el aumento del 
comercio las plagas se trasladan más rápidamente entre 
los países. Además, los cambios de los hábitats están 
vinculados a la intensificación de la agricultura. Así pues, 
existe una estrecha relación entre los hábitos alimen-
tarios, el cambio climático y la salud humana. El actual 
sistema alimentario mundial plantea un enorme desafío 
para los encargados de la formulación de políticas, pero 
también existe un potencial de cambio a través de los 
cuatro mecanismos impulsores para la transformación.473   
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Recuardo 2-21 
Sistema mundial de vigilancia de las enfermedades de los cultivos474

A nivel mundial, se calcula que las pérdidas en el rendimiento causadas por las plagas y enfermedades son, 
en promedio, del 21,5 % para el trigo, 30 % para el arroz, 22,6 % para el maíz, 17,2 % para las papas y 21,4 % 
para la soja. Esos cultivos constituyen la mitad de la ingesta calórica humana mundial. El cambio climático y el 
comercio mundial influyen en la distribución, el rango de los hospedantes y el impacto de las enfermedades 
de las plantas y muchas de esas enfermedades pueden propagarse o volver a surgir aun cuando ya habían 
sido controladas. Si bien muchas organizaciones nacionales y regionales de protección fitosanitaria vigilan 
y controlan los brotes de enfermedades de los cultivos, muchos países, especialmente los de bajos ingresos, 
carecen de un intercambio eficaz de información, lo que retrasa las respuestas transnacionales coordinadas 
para evitar el establecimiento y la propagación de las enfermedades.

En 1951 se adoptó la Convención Internacional de Protección Fitosanitaria, a través de la cual los países que 
participan en organizaciones nacionales y regionales de protección fitosanitaria colaboran para mejorar la 
información sobre las amenazas a la agricultura derivadas de la introducción y propagación de plagas y pató-
genos reglamentados. La Convención está integrada por 183 organizaciones nacionales y 10 organizaciones 
regionales, en cooperación con la Secretaría de la Convención y la Comisión de Medidas Fitosanitarias, y se 
enfrenta a muchos desafíos, entre ellos el tener que ocuparse, con pocos recursos, de un gran número de 
plagas reglamentadas (aproximadamente 400 solo en Europa). 

En la última década se lograron importantes avances en el diagnóstico de enfermedades, sobre todo mediante 
la secuenciación del genoma; el diagnóstico basado en CRISPR; herramientas bioinformáticas para la epide-
miología genómica, la predicción genómica, la minería de datos, el análisis de datos y la modelización; y el 
desarrollo de plataformas sociales para compartir información. Estos avances transformarán la velocidad, la 
precisión y el volumen de la información recopilada durante los brotes de enfermedades. La herramienta de 
diagnóstico móvil y en tiempo real de las enfermedades de las plantas, por ejemplo, es una plataforma de 
diagnóstico basada en la genómica que opera casi en tiempo real en el punto de atención para la roya amarilla 
del trigo, que brinda información directa para el pronóstico del riesgo de enfermedades en Etiopía.

Para estar mejor preparados contra la propagación inesperada de enfermedades de los cultivos, los científi-
cos han propuesto establecer un sistema mundial de vigilancia a través del cual los países de bajos ingresos 
podrían tener acceso a las prácticas de bioseguridad establecidas y a los servicios de creación de redes, lo 
que les permitiría responder rápidamente a los nuevos brotes de enfermedades y estabilizar el suministro de 
alimentos. El modelo del sistema de vigilancia mundial se basa en las lecciones aprendidas a partir de brotes 
anteriores, las actividades regionales de protección fitosanitaria y las mejores prácticas aplicadas en los países 
de ingresos altos.475
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2.7.2.	 Mecanismos impulsores  
para la transformación

Governanza

La buena gobernanza, con la inclusión de actores de 
múltiples niveles, es clave para transformar los sistemas 
alimentarios. Las principales esferas de atención son las 
siguientes: la vigilancia y la corrección de los derechos 
de propiedad de la tierra para evitar una concentración 
excesiva de la propiedad y asegurar que podrá surgir 
una nueva generación de agricultores que no tenga 
que enfrentarse al obstáculo de precios inasequibles de 
la tierra; el fortalecimiento de la tenencia de la tierra, el 
nivel y el destino de las inversiones públicas hacia los 
bienes públicos, en lugar de, por ejemplo, la subvención 
de insumos que requieren un alto consumo de ener-
gía;476 la capacidad del Estado para prevenir conflictos; 
los derechos al uso del agua, incluido el acceso al riego 
y a las aguas subterráneas; y las iniciativas de preven-
ción de riesgos para aumentar la resiliencia frente a las 
crisis alimentarias.

Niveles mínimos de protección social – Aumentando 
los niveles mínimos de protección social y con otros 
programas sociales puede ayudarse a las poblaciones 
vulnerables a lograr una mayor seguridad alimentaria. 
Para aumentar la resiliencia de la producción agrícola, 
los Gobiernos, en asociación con el sector privado, 
pueden proteger a los agricultores y sus medios de sub-
sistencia con el fin de ayudarlos a resistir los embates 
ambientales y las repercusiones socioeconómicas que 
traen consigo y recuperarse de éstos.477, 478

Legislación – La legislación puede minimizar la degra-
dación de los ecosistemas, proteger los servicios de los 
ecosistemas y rehabilitar los medios degradados, entre 
otras cosas premiando la protección de los servicios de 
los ecosistemas y desalentando prácticas agrícolas y de 
manufactura insostenibles que tengan efectos negati-
vos en el medio ambiente y la salud.479

Cadenas de suministro – Los Gobiernos pueden mejo-
rar los procesos de certificación y etiquetado de la 
producción sostenible de alimentos. De esa manera 
se reducirán los costos de transacción para los produc-
tores, mejorarán las prácticas de control, aumentará la 
concienciación de los consumidores y se garantizará 
una mayor transparencia general en las cadenas de 
suministro de alimentos. La certificación puede lograrse 
utilizando métodos participativos para asegurar que 
sea apropiada, pero es necesario realizar más esfuer-
zos para que estos planes puedan ser aplicados a una 
mayor escala.480 Se debería dar apoyo a los pequeños 
agricultores para evitar que esos procesos y limitacio-
nes reglamentarias afecten su capacidad de ingreso en 
las cadenas de suministro.

Paridad de género – Mientras que la producción agrícola 
está cada vez más feminizada, las políticas agrícolas y 

alimentarias, incluida la formación y la investigación y el 
desarrollo, no tienen en cuenta las necesidades específi-
cas de las mujeres y, sin duda, se está desaprovechando 
una gran oportunidad.481 Las mujeres tienen un acceso 
limitado a los procesos de toma de decisiones sobre la 
gestión de los recursos y menos acceso a los recursos 
que incrementan la producción agrícola.482 Es necesario 
considerar y garantizar los derechos de las mujeres y su 
participación activa en la producción agrícola y en toda 
la cadena de suministro. Es muy necesario fortalecer la 
voz de las mujeres y las niñas en la producción, compra 
y distribución de alimentos y aumentar el control que 
tienen sobre las decisiones relativas a la alimentación 
de los niños menores de un año. Por ejemplo, los ser-
vicios de extensión agrícola que apoyan a los agricul-
tores en la aplicación de nuevas técnicas y tecnologías 
deberían tener en cuenta deliberadamente el papel 
asignado a cada género en el desarrollo agrícola y rural, 
en particular mediante la contratación de trabajadoras 
de extensión agrícola.483

Economía y finanzas

Desde el nivel local hasta el mundial, los sistemas 
alimentarios están impulsados por mecanismos econó-
micos y financieros. Las transformaciones en los sectores 
económico y financiero pueden reorientar las cadenas 
de suministro de alimentos hacia una trayectoria sos-
tenible. Para esto será necesaria la participación de los 
Gobiernos, las empresas y la sociedad civil. 

Seguros – Es importante poder contar con seguros 
confiables para ayudar a los pequeños agricultores a 
resistir los embates ambientales y recuperarse de ellos. 
El uso de seguros paramétricos o basados en índices en 
el caso de los pequeños agricultores, especialmente en 
zonas proclives a riesgos relacionados con el clima, es 
una opción que ha dado buenos resultados en algunos 
contextos.484

Un proyecto de ese tipo que se implementó en Malí y 
Burkina Faso con productores de algodón parece haber 
reducido el riesgo y alentado a los agricultores a invertir 
y producir más.485 Hay organizaciones no gubernamen-
tales, como World Cover, que están realizando proyectos 
piloto.486 Estos proyectos se valen de la ciencia y la tecno-
logía de varias maneras, por ejemplo, usando teléfonos 
celulares para inscribirse y participar en los proyectos, o, 
como en el caso de algunos países, para recibir pagos. 
Para la mayoría de los proyectos que se basan en índi-
ces, se usan datos de teledetección para monitorear el 
clima y los fenómenos meteorológicos con el objeto de 
determinar si se ha alcanzado el umbral de activación. 
La aplicación de la tecnología de cadenas de bloques a 
estos proyectos puede hacer que gran parte del proceso 
sea automático y permitir el pago a los participantes que 
reúnan los requisitos una vez que se haya superado el 
umbral de activación.487
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Acuerdos comerciales – Los acuerdos comerciales 
deberían incorporar consideraciones económicas, socia-
les y ambientales en todas las cadenas de suministro 
de alimentos. Las políticas comerciales pueden ayudar 
a reducir las desigualdades (Objetivo 10) y crear trabajo 
decente y un crecimiento económico inclusivo (Objetivo 
8), además de contribuir a las medidas para combatir el 
cambio climático (Objetivo 13), pero solo si esas políticas 
se armonizan con esos Objetivos y tienen en cuenta los 
convenios básicos de la Organización Internacional del 
Trabajo y los acuerdos ambientales multilaterales.488 

Acceso a los mercados – Los sistemas agroecológicos 
desarrollados en fincas de pequeña y mediana escala con 
diversificación temporal y espacial y variedades y razas 
adaptadas a las condiciones locales tienen capacidad de 
respuesta al estrés ambiental.489 Pero para poder com-
petir con la producción de los sistemas agrícolas indus-
triales, los pequeños agricultores necesitan un mejor 
acceso a los mercados, las aguas subterráneas y el riego, 
el crédito y la financiación. 

Acción individual y colectiva

Para transformar los sistemas alimentarios son necesa-
rios cambios en el comportamiento de los consumidores, 
los productores y los distribuidores. Esto tal vez requiera 
cuestionar las normas sociales y las prácticas culturales, 
al tiempo que se dan los medios para que los agentes 
pertinentes tomen decisiones responsables sobre estilos 
de vida sostenibles de manera más fácil y económica. 

Despilfarro de alimentos – La reducción del despilfa-
rro debe basarse en una mayor concienciación de los 
consumidores y de los minoristas sobre los hábitos de 
compra, desafiando algunas normas y expectativas 
culturales dominantes y, en algunos casos, cambiando 

la legislación.490 Un modo muy eficaz para superar este 
desafío es combatir los desequilibrios de poder en las 
cadenas alimentarias para garantizar que los minoristas 
y los fabricantes de alimentos no tienen la posibilidad de 
imponer condiciones a sus proveedores para que sumi-
nistren más de lo necesario. 

Nutrición – La aplicación de políticas de nutrición y la 
prestación de apoyo y servicios integrados en materia 
de alimentación y nutrición, con especial atención a las 
necesidades de las mujeres, las niñas y los niños menores 
de 1 año y los de corta edad, pueden contribuir a mejorar 
los resultados sanitarios y las opciones individuales. Esas 
políticas deberían garantizar el acceso a alimentos sanos, 
nutritivos y suficientes para satisfacer sus necesidades 
nutricionales y alimentarias, de manera que puedan 
llevar una vida activa y saludable, y deberían apoyar una 
atención adecuada y prácticas de alimentación óptimas, 
especialmente durante el embarazo, la lactancia y la 
infancia cuando esas necesidades son mayores.

Hábitos alimentarios – En muchos países desarrolla-
dos, los consumidores podrían reducir la demanda de 
productos animales y mejorar su salud comiendo menos 
carne, es decir, reduciendo o eliminando la carne de su 
dieta. En muchos países en desarrollo, un cambio de los 
alimentos básicos a otros alimentos nutritivos mejoraría 
la nutrición. Como se puede observar, los cambios en los 
hábitos alimentarios varían según el contexto. Las pautas 
de consumo de alimentos pueden modificarse desde 
una edad temprana mediante la educación sobre dietas 
sostenibles y nutritivas y también pueden conseguirse 
haciendo participar al sector privado para reducir la pro-
moción y publicidad de los alimentos ultraelaborados. 
El impacto ambiental de alimentos de distinto tipo se 
ilustra en la figura 2-9.491
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Figura 2-9: 
Impacto de los alimentos en el medio ambiente: una selección de proteínas 

Nota: Los datos son los valores medios de aproximadamente 38.700 explotaciones agrícolas comercialmente viables en 119 países. Los cereales se mues-
tran en esta figura porque aportan el 41 % de la ingesta mundial de proteínas, a pesar de su menor contenido de proteínas.
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Ciencia y tecnología

Las nuevas tecnologías pueden optimizar la produc-
ción y distribución de alimentos y ofrecer soluciones 
innovadoras a los desafíos del sistema alimentario. 

Menor impacto ambiental y mejor nutrición – Un 
requisito previo para desarrollar un sistema alimentario 
mundial sostenible es centrarse en el desarrollo tecno-
lógico que pueda llevar a maximizar el valor nutricional 
de los alimentos producidos teniendo en cuenta el 
impacto ambiental de la producción. Ejemplos de esto 
son los enfoques que pueden aumentar la producción 
por unidad de superficie de terreno, disminuir el uso de 
agua y disminuir o eliminar la liberación de plaguicidas y 
de nitrógeno y fósforo reactivos en el medio ambiente.492 
Existen pruebas de que la agricultura orgánica, que no 
depende del uso de fertilizantes y plaguicidas artificiales, 
puede llegar a contribuir de manera significativa a la 
transición de algunos sistemas alimentarios.493 Cuando 
no se usan fertilizantes artificiales, con frecuencia el rendi-
miento es menor comparado al que se obtiene con las prác-
ticas agrícolas convencionales. Sin embargo, los estudios 
que comparan los rendimientos entre las prácticas agrícolas 
convencionales y las orgánicas indican que los resultados de 
las dos formas de cultivo están íntimamente ligado al con-
texto y que la agricultura orgánica no da sistemáticamente 
un rendimiento inferior al de las prácticas convencionales.494 

También cabe observar que hace mucho más tiempo 
que se llevan a cabo investigaciones sobre la maximiza-
ción del rendimiento en la agricultura convencional que 
en la agricultura orgánica y otras formas de agroecología. 
Dado que estas modalidades de producción tienen un 
impacto ambiental mucho menor,495 se deberían llevar a 
cabo más estudios para maximizar los rendimientos. Por 
último, cualquier cambio en las prácticas o innovación 
tecnológica que pueda dar lugar a un aumento del reser-
vorio de carbono en el suelo por un lado aumenta la ferti-
lidad del suelo y por el otro contribuye a la mitigación del 
cambio climático. La iniciativa internacional 4 por 1000, 
que se ocupa de los suelos para la seguridad alimentaria 
y el clima, tiene por objeto aumentar el contenido de 
materia orgánica del suelo y el secuestro de carbono 
mediante la aplicación de prácticas agrícolas adaptadas 
a las condiciones ambientales, sociales y económicas 
locales, según lo propuesto en particular por la agroeco-
logía, la agroforestería, la agricultura de conservación o 
la ordenación del paisaje.496

Los organismos modificados genéticamente también 
pueden contribuir potencialmente a aumentar la eficien-
cia de la producción de alimentos y las variedades de cul-
tivos que son tolerantes a plagas, enfermedades, sequías, 
inundaciones y salinidad. Sin embargo, los beneficios de 
los organismos modificados genéticamente para la pro-
ducción de alimentos dependen mucho del contexto.497 
También hay que tener en cuenta la bioseguridad, es 
decir, los posibles efectos negativos de la exposición de 
organismos modificados genéticamente a los ecosiste-

mas naturales y su utilización en sistemas de monocul-
tivo altamente industrializados, que pueden erosionar la 
biodiversidad y a menudo degradan la salud del suelo, 
y que, hasta ahora, han contribuido poco a la creación 
de empleo en las zonas rurales, donde los costos de las 
semillas siguen siendo elevados.498 

El enfoque que habría que aplicar a la agricultura 
sostenible o a los sistemas alimentarios debería seguir 
centrándose en obtener resultados, como una mejor 
nutrición y una menor inseguridad alimentaria, la reduc-
ción del uso de la tierra y de los insumos, la reducción de 
las externalidades ambientales y la mejora de los medios 
de subsistencia de los agricultores. Dado que los factores 
socioeconómicos y agroecológicos son muy variados, 
no existe un solo sistema de producción o enfoque 
para alcanzar estos objetivos. En algunos casos, el mejor 
enfoque será la intensificación sostenible y la agricultura 
de precisión; en otros, los mayores beneficios netos se 
obtendrán de los sistemas orgánicos o agroecológicos, 
elementos clave de una agricultura inteligente en rela-
ción con el clima. 

Sistemas de información – Los agricultores pueden 
reducir las pérdidas en sus explotaciones y volverse más 
resilientes si tienen un mejor acceso a la información de 
mercado, junto con datos sobre el clima y la producción. 
Para aplicar un enfoque agroecológico hay que recopilar 
datos y hacer estudios a fondo que permitan determinar 
cuáles son las zonas más adecuadas para la producción 
agrícola, el almacenamiento de carbono, la disponibili-
dad de hábitats de alta biodiversidad y la regulación bio-
física del clima.499 El establecimiento de un observatorio 
del clima en el espacio, iniciativa que ha sido apoyada 
por todos los organismos espaciales europeos, así como 
por Estados entre los que se cuentan China, los Emiratos 
Árabes Unidos, la Federación de Rusia, la India, Marrue-
cos y México, para garantizar el libre acceso a datos 
interoperables de observación de la Tierra generados 
desde el espacio, será un importante paso adelante en el 
suministro de información útil para el abastecimiento de 
agua, alimentos y tierras a través de un sistema de vigi-
lancia de la Tierra.500 Los datos recogidos a través de la 
plataforma Twitter pueden utilizarse para determinar de 
forma barata y en tiempo real los precios de mercado de 
productos agrícolas.501 Y las imágenes satelitales pueden 
utilizarse para determinar el estado de salud de los culti-
vos y, conectadas al aprendizaje automático y los drones, 
pueden construir modelos meteorológicos detallados 
que ayuden a los agricultores a maximizar sus rendimien-
tos, al tiempo que reducen su impacto ambiental.502 

Infraestructura y transporte – Se necesitan inversiones 
en carreteras rurales, infraestructura eléctrica, almacena-
miento y sistemas de refrigeración. La atención que se 
ponga en la infraestructura y el transporte en el sistema 
alimentario puede vincularse a las iniciativas destina-
das a lograr que la energía y la industria se vuelquen a 
prácticas más sostenibles y también para mejorar la 
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accesibilidad y disponibilidad de alimentos nutritivos, en 
particular para la población más vulnerable que vive en 
zonas de difícil acceso.

2.7.3.	 Vías integradas hacia la transformación

El desarrollo social se basa, en gran medida, en el acceso 
a los recursos naturales de la Tierra. Sin embargo, el 
acceso que tiene la población mundial a esos recursos 
es muy poco equitativo. La noción de que nadie quede 
atrás lleva consigo la necesidad de aumentar el acceso 
de muchas personas a las oportunidades de desarrollo 
que ofrecen los recursos naturales de la Tierra. No obs-
tante, esos recursos no son infinitos. Al mismo tiempo, 
los cambios en el clima y otros cambios que están 
ocurriendo a nivel mundial indican que incluso la actual 
demanda de recursos naturales por parte de la humani-
dad puede llegar a socavar las perspectivas de un desa-
rrollo basado en un acceso a un número todavía mayor 
de esos recursos. Por lo tanto, el lema global de la trans-
formación requerida para que el sistema alimentario 
siga una trayectoria sostenible es reducir sus impactos 
ambientales y garantizar que los sistemas alimentarios 
sean resistentes a los efectos del cambio climático. Las 
acciones de los cuatro mecanismos impulsores que 

pueden transformar el sistema alimentario varían de 
una región a otra, y, sin lugar a dudas, existen muchas 
vías posibles. Como se prescribe en el Objetivo 17, se 
necesitará una combinación de herramientas, actores y 
soluciones adaptadas a diversos contextos para lograr la 
transformación del sistema alimentario.503 La figura 2-10 
muestra un ejemplo de cómo se podrían combinar 
diversas iniciativas para alimentar a 10.000 millones de 
personas con sistemas alimentarios mundiales, lo que 
daría como resultado una enorme reducción de las emi-
siones de gases de efecto invernadero.504

Sin duda existen innumerables combinaciones de 
medidas que pueden dar lugar a vías hacia sistemas 
alimentarios mundiales sostenibles. Sin embargo, es 
evidente que el aumento de la cantidad y la calidad nutri-
cional de los alimentos necesarios para alimentar a la 
humanidad en 2030 y años posteriores no puede basarse 
en un aumento de la superficie total de tierra utilizada 
para la producción de alimentos. De hecho, para lograr 
el desarrollo sostenible en términos de biodiversidad 
(Objetivo  15) tal vez sea necesario reducir la cantidad 
total de tierra destinada a la producción de alimentos, 
especialmente si se tiene en cuenta la atención que se 
está poniendo en el desarrollo de una bioeconomía, en 
la que se está promoviendo la utilización de recursos 

Figura 2-10 
Soluciones para reducir las emisiones agrícolas 
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Nota: El tamaño es proporcional al impacto relativo. 
Áreas sólidas = cambios en las emisiones agrícolas. 
Áreas punteadas = emisiones por cambios en el uso de la tierra.
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biológicos como sustitutos potenciales de los combusti-
bles fósiles en otros sectores, es decir, la producción de 
energía y plástico.505 Para la producción de biomasa des-
tinada a esos otros usos sociales también se requieren 
tierras. Los avances tecnológicos, incluidas las formas de 
producción industrial y las novedosas fuentes de proteí-
nas, contribuyen en gran medida a reducir la superficie 
necesaria para la producción de alimentos. Ahora bien, 
la tecnología por sí sola no producirá la transformación 
necesaria.506

Para que el planeta pueda alimentar a otros 2.000 
millones de personas en 2050, también habrá que reducir 
las pérdidas y el desperdicio de alimentos. Esto implica 
transformar toda la cadena de valor, desde los campos de 
cultivo hasta los hogares, y requiere nuevas tecnologías 
para la cosecha, el transporte y el almacenamiento (véase 
el recuadro 2-22 sobre los sistemas ColdHubs en Nigeria), 
así como mejores modelos comerciales y cambios en 
el comportamiento de los consumidores.507 La mejora 
de la calidad nutricional de los alimentos producidos y 

consumidos también contribuye a la consecución de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, tanto en lo que hace 
a mejorar la salud general de la población (Objetivo 3) 
como de aumentar la eficiencia global de los sistemas 
alimentarios, aliviando así la presión sobre los recursos 
ambientales. También en este caso la tecnología puede 
ayudar a mejorar la calidad nutricional, por ejemplo, 
haciendo que los nuevos productos y métodos de ela-
boración sean económicamente viables y estén disponi-
bles para los consumidores. Sin embargo, también son 
importantes las decisiones alimentarias y, en ese sentido, 
el consumo de carne es un caso obvio. En algunas partes 
del mundo, la gente come carne solo unas pocas veces 
al año, a menudo en ceremonias. En otros, come carne 
varias veces al día. La producción de carne, especialmente 
cuando los animales son alimentados con granos, para 
lo cual son necesarios cultivos para el pienso, tiene un 
alto costo ambiental y, en muchos países desarrollados, 
al reducirse el consumo de carne también se obtendrían 
beneficios para la salud (Objetivo 3).508 

Recuardo 2-22 
Depósitos ColdHubs alimentados con energía solar en Nigeria509

Por la falta de infraestructura, los agricultores tardan en llegar al mercado con sus frutas, hortalizas y raíces. 
Una vez que los productos se encuentran en el mercado, su precio de venta cae rápidamente durante el día 
por el deterioro causado por la luz y la temperatura. Al mediodía, un kilo de tomates puede haber perdido 
entre el 25 % y el 50 % del valor de mercado que tenía al principio de la mañana. 

Al final del día, los productos que no se vendieron ya no sirven y los agricultores los desechan, con lo que 
no solo dejan de obtener un beneficio sino, que, en su conjunto, se genera un importante desperdicio de 
alimentos. Según estimaciones locales, las pérdidas llegan a ser de hasta el 25 % de los ingresos anuales de 
los agricultores. El deterioro comienza desde el momento en que el alimento perecedero deja de tener una 
fuente de agua y nutrición y los productos empiezan a perder peso, textura, sabor, valor nutricional y atractivo 
para el consumidor.

Para resolver este problema predominante en muchos países en desarrollo, la empresa emergente nigeriana 
ColdHubs, en cooperación con investigadores alemanes, ha desarrollado un sencillo sistema de almacena-
miento alimentado con energía solar, que funciona sin conexión a la red eléctrica. A través de un modelo de 
pago por unidad almacenada, ColdHubs ofrece a los agricultores la opción de almacenar sus productos en 
un ambiente fresco y protegido del sol en una docena de mercados locales. El manejo diario de los depósitos 
de almacenamiento está a cargo de mujeres locales, ya que la experiencia de la compañía es que son más 
confiables para los cobros. Este modelo no solo reduce la pérdida de alimentos y aumenta los ingresos de los 
pequeños agricultores, sino que también contribuye a importantes medios de subsistencia para las mujeres 
y sus familias.
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La educación (Objetivo 4) es una herramienta poten-
cialmente importante para apoyar las decisiones ali-
mentarias nutricionales. En 2012, por ejemplo, en varios 
países nórdicos se incorporaron cuestiones relacionadas 
con la sostenibilidad a las directrices dietéticas. En Fin-
landia, donde se ofrecen almuerzos gratuitos a todos los 
niños en edad escolar, estas directrices ayudan a formar 
los hábitos de consumo desde una edad temprana. 
Las ciudades y los municipios organizan el servicio de 
comedores escolares como parte del plan de estudios 
y han hecho hincapié tanto en aumentar la cantidad 
de verduras y opciones vegetarianas disponibles en las 
escuelas como en educar a los niños sobre estilos de vida 
saludables y sostenibles. Estas intervenciones tempranas 
pueden tener efectos transformadores a largo plazo.510

ESin embargo, también son necesarias herramientas 
económicas (fijación de precios) que favorezcan los 
productos alimentarios de alto valor nutricional y bajo 
impacto ambiental para adaptar las prácticas que com-

ponen el sistema alimentario mundial a los própositos de 
la Agenda 2030. Habría que abaratar las dietas sosteni-
bles y desalentar las insostenibles: se podrían usar herra-
mientas tributarias para compatibilizar los incentivos 
económicos con los requisitos sanitarios y ambientales 
de las dietas sostenibles y para desalentar el consumo 
de alimentos ultraprocesados que contienen grandes 
cantidades de azúcar, sal y grasas. Los subsidios de los 
Gobiernos a los alimentos básicos también pueden apo-
yar dietas asequibles, sostenibles y nutritivas.

Ahora bien, en todo el mundo para muchos una 
mejor nutrición no es una cuestión de elección, sino de 
acceso. En la actualidad, más de la mitad de la población 
mundial vive en zonas urbanas y se espera que para 2050 
esa proporción aumente a casi el 70 %.511 Las autoridades 
municipales de las grandes ciudades pueden transformar 
los sistemas alimentarios aplicando diversos motores de 
cambio (véase el recuadro 2-23, sobre Belo Horizonte). 

Recuardo 2-23 
Política de alimentación urbana en Belo Horizonte512

En Belo Horizonte (Brasil), la gobernanza urbana e integradora ha sido uno de los principales motores de la 
erradicación del hambre. A principios de los años 90, el 11 % de los 2,5 millones de habitantes de la ciudad 
vivían en la pobreza y cada día el 20 % de los niños pasaban hambre. En consonancia con el derecho a un nivel 
de vida adecuado, incluida la alimentación, la Secretaría Municipal de Seguridad Alimentaria y Nutricional 
puso en marcha una política con diversos elementos: venta subvencionada de alimentos, programas de comi-
das escolares, regulación de los mercados de alimentos, apoyo a la agricultura urbana, establecimiento de un 
centro de conocimientos nutricionales y desarrollo de cursos educativos sobre alimentación. 

La política de integración ha contribuido a que las tasas de pobreza extrema pasen del 17,2 % en 1991 al 5,6 
% en 2010, y a reducir las tasas de mortalidad infantil y de lactantes a más de la mitad en el mismo período de 
tiempo. 

El efecto combinado de esta política se ha debido a un enfoque sistemático. Así pues, no habría sido posible 
poner en práctica una gama tan amplia de iniciativas si se hubiese seguido el modelo tradicional de comparti-
mentos estancos en las administraciones públicas. Por ejemplo, la Secretaría no habría podido servir comidas 
en las escuelas si no hubiera sido por el Departamento de Educación, y la regulación de los mercados de 
alimentos no habría sido posible sin la Agencia de Limpieza Urbana y Medio Ambiente Municipal.

La experiencia de Belo Horizonte ha demostrado que el trabajo intersectorial no es ni fácil ni sencillo. Sin 
embargo, esta política ha perdurado gracias no solo a la cooperación entre los departamentos gubernamen-
tales, sino también a las asociaciones con el sector privado y organizaciones de la sociedad civil, dado que 
estas no la asociaron a un personaje o un partido político concreto, sino a las comunidades locales.
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Los párrafos anteriores sobre el impacto ambiental 
del sistema alimentario se centraron en las extensiones 
de tierra dedicadas a la producción de alimentos. El agua 
es otro recurso mundial del que se apropia el sistema ali-
mentario. A nivel mundial, aproximadamente el 70 % del 
agua dulce utilizada anualmente se destina a la produc-
ción de alimentos.513 En las regiones que sufren escasez 
permanente o periódica de agua, en épocas de sequía lo 
más común es que se procure limitar el consumo de agua 
en los hogares. Ahora bien, en la mayoría de los casos, la 
restricción del consumo de agua para uso agrícola podría 
tener un impacto mucho mayor en la disponibilidad de 
agua a nivel local. Por lo tanto, en las regiones con un 
suministro limitado de agua, la agricultura a menudo 
compite con el acceso de las personas a servicios salu-
bres de suministro de agua limpia y saneamiento (Obje-
tivo 6). Así pues, alcanzar una eficiencia óptima en el uso 
del agua en la producción de alimentos es esencial para 
lograr un sistema alimentario mundial sostenible.

Los sistemas alimentarios no solo utilizan directa-
mente recursos mundiales como la tierra y el agua, sino 
que también liberan desechos en el medio ambiente 
como nutrientes, plaguicidas y antibióticos. Las amenazas 
potenciales de una mala gestión de los plaguicidas para 
el medio ambiente son bien conocidas. Sin embargo, 
también está en peligro la salud humana (Objetivo 3) 
a causa de la liberación de agentes antibacterianos 
y antifúngicos en el medio ambiente. Estos agentes 
pueden contribuir al desarrollo de patógenos humanos 
resistentes a los antibióticos.514 A menudo los alimentos 
para animales incluyen antibióticos como preventivos 
de enfermedades, y el organismo de los consumidores 
de esos animales se va volviendo menos resistente al 
tratamiento con antibióticos. Hoy en día, unas 700.000 
personas mueren anualmente de infecciones resistentes 
a los medicamentos. A medida que aumenta el uso de 
antibióticos en los países de ingresos bajos y medianos, 
también aumentan los riesgos para la salud relacionados 
con los biocidas para la elaboración de alimentos, como 
los desinfectantes, los conservantes de alimentos y pien-
sos o los descontaminantes.515, 516

El uso de fertilizantes también se consideraba en otras 
épocas relativamente inofensivo para el medio ambiente; 
a lo más, se pensaba que contribuía a la degradación 
ambiental local. Sin embargo, el consumo mundial de 
nitrógeno en fertilizantes aumentó en casi 100 tera-
gramos de nitrógeno anual entre 1961 y 2013517 y, si se 
mantienen las prácticas actuales, se prevé que aumente 
entre un 70 % y un 100 % más para 2050.518 A nivel mun-
dial, las tierras de cultivo producen más del 60 % de la 
contaminación por compuestos nitrogenados.519 Por lo 
tanto, la liberación de nutrientes al medio ambiente en la 
agricultura es un problema mundial, y no solo local.

El nitrógeno contenido en los fertilizantes influye en 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible a través de una 
compleja gama de interacciones que se manifiestan en 
el clima, la producción de alimentos y la salud humana y 

de los ecosistemas. En algunos casos, estas interacciones 
pueden entrar en conflicto. Uno de los conflictos más 
obvios es la necesidad de aumentar el nitrógeno en los 
suelos degradados para cumplir el Objetivo 2 y la de 
reducirlo para ayudar al logro del Objetivo 13 y otros 
Objetivos (6, 14 y 15). Todo lo que se haga en favor del 
Objetivo 12 a través de la gestión sostenible contribuirá 
también al cumplimiento de los Objetivos con metas en 
las que se pide un aumento o una reducción del uso del 
nitrógeno (véase la figura 2-11). 

El uso insuficiente de fertilizantes nitrogenados 
genera bajos rendimientos, la extracción de los nutrien-
tes del suelo y la degradación del suelo, lo cual redunda 
en una nutrición deficiente de las personas.520 En los 
casos en que el uso del nitrógeno cae por debajo de 
niveles óptimos, mejorar el acceso a los fertilizantes 
nitrogenados es fundamental para poner fin a la pobreza 
(Objetivo 1) y el hambre (Objetivo 2) y mejorar la salud y 
el bienestar (Objetivo 3). Pero, por otro lado, un exceso de 
fertilizantes nitrogenados provoca importantes pérdidas 
de nitrógeno tanto dentro como fuera de las explotacio-
nes agrícolas, principalmente por lixiviación y escorren-
tía, desnitrificación y volatilización, lo cual contribuye a la 
contaminación de las aguas subterráneas, la eutrofización 
de los ecosistemas de agua dulce y estuarios, la contami-
nación atmosférica y la acidificación y degradación del 
suelo.521 Por la escorrentía y la lixiviación del nitrógeno 
se producen floraciones de algas acuáticas tóxicas, que 
provocan el agotamiento de los niveles de oxígeno, la 
muerte de los peces y la pérdida de biodiversidad, lo que, 
en su conjunto, socava la consecución de los Objetivos 
6, 14 y 15.522 Los fertilizantes nitrogenados también son 
responsables de más del 30 % de las emisiones de N2O 
relacionadas con la agricultura y ese sector es la principal 
fuente (aproximadamente el 60 %) de las emisiones mun-
diales de N2O, un gas con un potente efecto invernadero 
que, por lo tanto, puede contribuir al cambio climático 
(aproximadamente 300 veces más que el CO2).523

La clave para una buena gestión general de los 
fertilizantes nitrogenados es el equilibrio, es decir, la 
aplicación de suficiente fertilizante nitrogenado para 
satisfacer la demanda de alimentos al tiempo que se 
garantiza la sostenibilidad para las generaciones futuras. 
Una vez más, para el desarrollo de prácticas sostenibles 
de fertilización será fundamental emplear métodos 
agroecológicos y buscar un desarrollo tecnológico 
que permita un uso preciso de fertilizantes o elimine la 
introducción de fertilizantes no utilizados en el medio 
ambiente. Sin embargo, la gobernanza (regulación) y los 
instrumentos económicos (fijación de precios) también 
pueden contribuir a que las prácticas actuales en el uso 
de fertilizantes se vuelvan sostenible. Los Países Bajos 
son un buen ejemplo de la eficacia de las políticas bien 
orientadas para aplicar las mejores prácticas de gestión 
del nitrógeno. Ese país ha reducido el uso de fertilizantes 
al nivel que tenía en la década de 1960, al tiempo que ha 
duplicado los rendimientos.524



79

 Transformaciones


Figura 2-11: 
Impacto del uso de fertilizantes nitrogenados

Impacto del uso de fertilizantes nitrogenados en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible conexos y situaciones de uso insufici-
ente, excesivo u óptimo de fertilizantes nitrogenados 
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En algunas zonas, como, por ejemplo, los pequeños 
Estados insulares en desarrollo y las regiones del Ártico, 
donde las condiciones de la tierra o el clima no permiten 
una producción agrícola en gran escala, tradicionalmente 
las poblaciones de esos lugares han satisfecho un alto 
porcentaje de sus necesidades nutricionales mediante la 
recolección de la biota oceánica. Si bien estos hábitos ali-
mentarios no han cambiado, la intensidad de la pesca y 
la degradación de los medios costeros amenazan la con-
tinuidad de la explotación de los recursos oceánicos.525 
Debido a un deterioro de la seguridad alimentaria en 
algunos pequeños Estados insulares en desarrollo se está 
cobrando más conciencia de la necesidad de proteger y 
restaurar los medios marinos locales (Objetivo 14). 526

A medida que aumenta la presión sobre el uso de la 
tierra para la producción de alimentos, se hace cada vez 
más hincapié en la acuicultura y la granja marina, es decir, 
en la producción de alimentos ya sea en instalaciones 

marinas localizadas o en la liberación de organismos 
marinos cultivados para complementar el potencial 
de captura de las poblaciones marinas que viven en 
libertad.527 De hecho, los aumentos registrados en las 
capturas marinas en los últimos años se han basado en 
el aumento de las actividades de acuicultura. En la actua-
lidad, la acuicultura representa aproximadamente el 50 
% del pescado consumido por los seres humanos.528 Los 
organismos marinos suelen ser de alto valor nutricional 
(véase el recuadro 2-24 sobre NutriFish), por lo que parece 
haber un enorme potencial para que la pesca oceánica 
contribuya a alimentar a la humanidad en los años 
venideros. Sin embargo, al igual que con la agricultura 
convencional, las actividades de acuicultura suelen tener 
impactos ambientales negativos. Por lo tanto, para que 
estas actividades contribuyan a un sistema alimentario 
mundial sostenible, debe hacerse hincapié en minimizar 
sus impactos ambientales negativos y en maximizar el 
valor nutricional de sus productos. 

Recuardo 2-24 
NutriFish en Bangladesh529

En Bangladesh, una asociación entre científicos, una empresa de medios digitales del sector privado, orga-
nismos de radiodifusión y el Gobierno, produjo un anuncio de televisión de 60 segundos para concienciar a 
las poblaciones pobres de las zonas rurales sobre la importancia de comer las especies de pescados pequeños 
locales. Los NutriFish se eligieron por su gran concentración de ciertos micronutrientes y vitaminas, funda-
mentales para el desarrollo físico y cognitivo de los niños en sus primeros mil días de vida. La iniciativa, cuyo 
objetivo es lograr un cambio de comportamiento, fue respaldada por nuevas políticas gubernamentales para 
ampliar la producción de estos pequeños peces en estanques. El Banco Mundial también ha alentado nuevas 
soluciones en materia de acuicultura en su informe sobre la eliminación de la desnutrición en Asia Meridional. 



80

Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible 2019�
�

Los conocimientos con que contamos son suficien-
tes para emprender el camino de la transformación del 
sistema alimentario mundial hacia prácticas sostenibles. 
Ahora bien, para que esa transformación sea total, debe-
mos adquirir todavía más conocimientos y crear nuevas 
tecnologías. Por lo tanto, la investigación desempeñará 
un papel importante en la transformación del sistema ali-
mentario mundial. Los científicos ya están desarrollando 
carne artificial de proteínas vegetales o cultivadas en 
laboratorio a partir de tejidos animales. En la actualidad, 
el cultivo de células animales consume una gran canti-
dad de energía,530 por lo que no está claro si este enfoque 
realmente contribuirá de manera sustancial al desarrollo 
sostenible. Hay otras tecnologías cuyo desarrollo está 
más avanzado, con probabilidades considerables de 
aumentar los rendimientos sin incrementar el uso de la 
tierra, es decir, varias formas de hidrocultivo, invernade-
ros de varios pisos (agricultura vertical) y acuicultura.531 

Ahora bien, no solo la investigación tecnológica 
puede contribuir al desarrollo de sistemas alimentarios 
sostenibles. También es necesario estudiar qué es una 
alimentación sana. Por ejemplo, en estudios recientes 
se ha indicado que el consumo de alimentos ultrapro-
cesados está asociado con un mayor riesgo de cáncer e 
hipertensión.532 Además, la dieta no solo es importante 
para la salud, sino también para los organismos que 
viven en el cuerpo humano. Un área emergente de 
investigación es la relativa a la influencia de la dieta y 
el estilo de vida en la microbiota intestinal y el sistema 
inmunológico de los seres humanos.533 Esto representa 
otra interacción entre el Objetivo 2 y el Objetivo 3 que 
puede dar lugar a una nueva comprensión de las nece-
sidades nutricionales humanas y de los tipos de dietas 
que más contribuyen a la salud humana. 

Así pues, en la transformación del sistema alimenta-
rio mundial se debería tener en cuenta la evolución de 
nuestros conceptos sobre qué constituye una alimen-
tación saludable.

Para poder progresar en el desarrollo de esta 
noción, así como de las tecnologías necesarias para 
reducir los impactos ambientales y aumentar la efi-
ciencia del sistema alimentario mundial, será necesario 
asignar recursos para la investigación y el desarrollo y 
contar posteriormente con una participación activa del 
sector empresarial. El objetivo primordial de todos los 
agentes que intervienen en la transformación del sis-
tema alimentario mundial debe ser reducir al mínimo 
los costos ambientales y, al mismo tiempo, maximizar 
el valor nutricional de los productos que se consumen.

Perspectivas regionales

Si bien los Objetivos de Desarrollo Sostenible se 
aplican a nivel mundial, las circunstancias varían de 
una región a otra. El sistema alimentario mundial está 
compuesto de muchos sistemas alimentarios regiona-
les muy diferentes. El acceso a los recursos necesarios 
para la producción de alimentos, especialmente agua y 
suelo fértil, también varía drásticamente de una región 
a otra. Esto, por supuesto, significa que en las distintas 
regiones hay distintos niveles de seguridad alimenta-
ria y de dependencia de la importación de alimentos. 
Las regiones donde los recursos son escasos están 
pasando de optimizar las prácticas de cada sector por 
separado a reunir distintos sectores para maximizar sus 
resultados combinados (véase el recuadro 2-25). 
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Recuardo 2-25 
Nexo entre el agua, los alimentos, la energía y el medio ambiente en Oriente Medio y África del Norte

En las regiones áridas y semiáridas, como el Oriente Medio y África del Norte, se hace hincapié en el nexo 
entre el agua, los alimentos, la energía y el medio ambiente (incluido el clima), en que se consideran las 
interrelaciones entre esos cuatro sectores, es decir, que se estudia de manera conjunta su comportamiento. 
En estas regiones se pierden anualmente grandes cantidades de tierras agrícolas debido al aumento de 
la salinidad y la degradación de las tierras.534 En los países de la región se llevan a cabo proyectos que se 
centran, por ejemplo, en el cultivo de halófitas (plantas tolerantes a la sal), como la quinua y la salicornia, 
para bioenergía, pienso y cultivos alimentarios; la transición a sistemas agroecológicos en Marruecos y 
Túnez, a través de prácticas de cultivo intercalado, rotación de cultivos y cultivos de cobertura útiles en la 
agricultura orgánica, que permiten la diversificación, aumentan la fertilidad del suelo y la eficiencia de la 
absorción de nutrientes por las plantas, reducen la presión de las plagas, gestionan la erosión y mejoran la 
absorción de agua; el cambio a la agricultura de conservación (en Marruecos y Túnez), que tiene beneficios 
socioeconómicos, ambientales y agronómicos (técnicas de labranza mínima que proporcionan soluciones 
eficaces y naturales para la conservación del suelo y el agua, aumentan el contenido de materia orgánica y 
el secuestro de carbono y, por lo tanto, la productividad, a la vez que ahorran combustible, tiempo y mano 
de obra);535 el uso de sistemas de riego alimentados por energía solar gracias a subvenciones del costo 
del bombeo mediante energía solar en Marruecos y Túnez,536 la combinación del uso de energía solar con 
tecnologías de desalinización en los países del Consejo de Cooperación del Golfo537 y la recuperación de 
energía del tratamiento de aguas residuales y la reutilización del biogás en las plantas depuradoras de 
aguas residuales (Jordania y Túnez).538 Esos ejemplos muestran el potencial y los beneficios que se pueden 
obtener si se aprovechan plenamente la tecnología y la innovación con esos métodos. 

Los recursos hídricos a menudo se comparten a través de las fronteras nacionales y se están ideando 
nuevos e interesantes mecanismos de gobernanza para gestionar esos recursos. Uno es, por ejemplo, el 
Sistema Acuífero del Sáhara Noroccidental,539 en el que Argelia, Túnez y Libia establecieron un proceso 
consultivo a nivel técnico (en 2002) y a nivel político (en 2007) para apoyar la gestión sostenible de los 
recursos hídricos subterráneos compartidos en los planos nacional y subregional. El proyecto tiene por 
objeto fortalecer la cooperación en materia de aguas transfronterizas y la coordinación institucional entre 
los países que participan en el Sistema. Se abordan tres objetivos principales: frenar el agotamiento de los 
recursos hídricos subterráneos y racionalizar el uso del agua, modernizar y aumentar el valor y la viabilidad 
de la agricultura y proporcionar energía sostenible para la gestión del agua y el desarrollo económico. 
Tales iniciativas, mediante las cuales se abordan simultáneamente los desafíos de varios sectores, dejando 
de lado las prácticas habituales en compartimentos estancos, son necesarias para alcanzar los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible y proponer políticas eficaces.540
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2.8	 Punto de partida  4 – Descarbonización energética y acceso universal

Mensajes clave

1.	 La pobreza energética sigue siendo común en muchas partes del mundo. Hay 840 millones de personas 
que carecen de acceso a la electricidad, sobre todo en el África Subsahariana, y más de 3.000 millones de 
personas que para cocinar usan exclusivamente combustibles sólidos contaminantes, lo que causa unos 3,8 
millones de muertes prematuras por año.541, 542 

2.	 La mejora continua de la eficiencia energética será fundamental. Entre 1965 y 2015, el consumo mundial 
de energía per cápita pasó de 1,3 a 1,9 toneladas de equivalente de petróleo, con un consumo medio en los 
países desarrollados entre tres y cuatro veces superior, y la tasa de crecimiento de la demanda habría sido aún 
mayor si no fuera por los avances en eficiencia energética durante ese período. En un escenario sin cambios, 
se prevé que la demanda de energía aumentará en un 25 % en 2040, debido al incremento de los ingresos y 
al crecimiento de la población, especialmente en las zonas urbanas de los países en desarrollo. Este aumento 
podría ser significativamente mayor si no fuera por las continuas mejoras en la eficiencia energética.

3.	 El uso de energía para la generación de electricidad, la producción de calor y el transporte depende en 
gran medida de los combustibles fósiles y, en conjunto, genera aproximadamente el 70 % de las emisiones 
mundiales de gases de efecto invernadero.543 Las tendencias en la reducción de las emisiones de gases de 
efecto invernadero relacionadas con la energía están muy alejadas del cumplimiento de los objetivos del 
Acuerdo de París. Según el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático, si se mantienen 
las tendencias actuales de la demanda, las energías renovables tendrán que suministrar entre el 70 % y el 80 % 
de la electricidad en 2050 para poder lograr un aumento de la temperatura de solo 1,5°C. Pero si no se produ-
cen cambios, las energías renovables suministrarán solo el 22 % de la energía total en 2030, y una proporción 
similar en 2050. En líneas generales, la tasa de descarbonización debe triplicarse para alcanzar el objetivo de 
2°C y quintuplicarse para alcanzar el objetivo de 1,5°C.544

4.	 Un menor costo de las tecnologías de energía renovable, el papel cada vez más importante de la elec-
tricidad y las aplicaciones digitales son vectores fundamentales para el cambio en la prestación de diversos 
servicios energéticos, y los combustibles fósiles pueden sustituirse mediante combinaciones energéticas 
resilientes, eficaces y adaptadas a los distintos contextos, así como intensificando las iniciativas que impulsan 
la eficiencia energética y la promoción de las energías renovables. 

5.	 La transformación de las diversas modalidades del sector del transporte (carreteras, ferrocarriles y trans-
porte aéreo y marítimo) es fundamental para alcanzar los objetivos de la Agenda 2030 y del Acuerdo de París, 
y requiere diversos cambios tanto en la oferta como en la demanda: avanzar hacia una movilidad activa, en 
la que se combinen distintos modos de transporte, con un mayor uso del transporte público, y hacia nuevos 
combustibles, una mayor eficiencia energética y una electrificación sostenible.545

6.	 Siguen existiendo obstáculos tecnológicos y políticos: Lentos avances en la gestión de redes inteligentes 
y el almacenamiento de electricidad a largo plazo; fuentes de energía alternativas actualmente inadecuadas 
para algunos modos de transporte; falta de políticas que garanticen que el uso de la biomasa no reduce la 
biomasa independiente en la naturaleza; y el hecho de que (cuando se tienen en cuenta los costos sociales y 
ambientales) el apoyo directo e indirecto de los Gobiernos a los combustibles fósiles alcanza cerca de 5 billo-
nes de dólares al año, mientras que los subsidios públicos mundiales para las energías renovables se sitúan 
entre 150 y 200 mil millones de dólares.546
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La supervivencia y el desarrollo humanos dependen 
del acceso a la energía para la calefacción de los hogares, 
la fabricación de bienes y el recorrido de distancias. Sin 
embargo, en el mundo de hoy en día, la pobreza energé-
tica sigue siendo común en muchas partes del mundo. 
Hay 840 millones de personas que carecen de acceso a la 
electricidad, sobre todo en el África Subsahariana, y más 
de 3.000 millones de personas que para cocinar usan 
exclusivamente combustibles sólidos contaminantes, 
lo que causa unos 3,8 millones de muertes prematuras 
por año.547 Al mismo tiempo, el precio que hay que pagar 
en términos de cambio climático y deterioro del medio 

ambiente para satisfacer el grado en que la humanidad 
depende de los combustibles fósiles para atender sus 
necesidades energéticas es inaceptable. En particular, el 
cumplimiento de las metas de los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible y de los objetivos del Acuerdo de París en 
materia de cambio climático depende de la transforma-
ción y la rápida descarbonización de nuestros sistemas 
de calefacción, electricidad, industria y transporte.548 El 
reto, por lo tanto, es dar a todos la capacidad de satis-
facer sus necesidades energéticas esenciales –no dejar 
a nadie atrás– y, al mismo tiempo, proteger el clima y el 
medio ambiente.

Figura 2-12: 
Descarbonización energética y acceso universal a la energía
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A pesar de la adopción en 2015 del Acuerdo de París y 
de la Agenda 2030, para satisfacer la creciente demanda 
de energía y las inversiones en infraestructura sigue 
aumentando la producción mundial de petróleo, car-
bón y gas. Esta tendencia es totalmente incompatible 
con la consecución de la mayoría de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible.549 A menos que haya un cambio 
generalizado a favor de la sustitución de combustibles 
fósiles por fuentes de energía no fósiles, las emisiones 
globales de CO2 relacionadas con la energía continuarán 

aumentando hasta 2030 (véase la figura 2-13). Como se 
ha señalado anteriormente, el Grupo Intergubernamen-
tal de Expertos sobre el Cambio Climático ha elaborado 
una serie de hipótesis para alcanzar el objetivo de 1,5°C 
incluido en el Acuerdo de París, pero incluso si el mundo 
es capaz de reducir drásticamente su demanda de ener-
gía cambiando las pautas de estilo de vida, transporte 
y alimentación, todos los países tendrán que adoptar 
medidas rápidas y decisivas para adoptar fuentes de 
energía renovables.550 

Figura 2-13: 
La brecha en las emisiones: los compromisos actuales son insuficientes para lograr las reducciones necesarias  
de las emisiones
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Nota: Los escenarios de CDN se utilizan para calcular el total de las emisiones mundiales de GEI en 2030 si los países implementan plenamente 
las medidas prometidas. En el caso de CDN incondicional se supone que los países implementan únicamente medidas de sus CDN relacionadas 
con la mitigación que no tienen condiciones. En el de CDN condicional, se supone que los países implementan medidas de mitigación tanto 
condicionales como incondicionales de sus CDN.

2.8.1.	 Impedimentos

El suministro de energía principalmente a base de com-
bustibles fósiles para una población mundial de entre 
9.000 y 10.000 millones de personas es simplemente 
incompatible con el cumplimiento de los objetivos cli-
máticos mundiales. Además de ser técnicamente viable, 
el suministro de energía limpia y eficiente para todos de 
una manera que no sea perjudicial para el clima es tam-
bién conveniente desde un punto de vista económico 
y social.551 Se prevé que los beneficios serán tres veces 
mayores que el costo de la transformación de nuestros 
sistemas energéticos.552 ISe estima que, por cada dólar 
gastado en el cambio a un sistema de energía sostenible, 
la transición generaría entre 3 y 7 dólares, entre otras 
cosas gracias al dinero que se ahorraría por la reducción 
de la contaminación del aire, la mejora de la salud y la 
reducción de los daños ambientales derivados de la 

transición a fuentes de energía limpia.553 Sin embargo, la 
transición energética no se acelerará por sí sola, y cada 
segmento individual del sector energético (calefacción, 
electricidad y transporte) se enfrenta a sus propios 
impedimentos en la transición a fuentes inocuas para el 
clima y el medio ambiente. 

Fuerte presión a favor del statu quo – La extracción 
y venta de combustibles fósiles ha sido uno de los 
principales factores que han contribuido al crecimiento 
económico desde la Revolución Industrial. En 2017, de las 
25 unidades económicas mundiales más ricas (Estados 
nación y empresas multinacionales) 7 eran industrias de 
combustibles fósiles (véase el recuadro 2-1). Huelga decir 
que hay fuertes intereses económicos en que el sistema 
energético mundial siga dependiendo de los combus-
tibles fósiles. De hecho, existen pruebas fehacientes de 
que la financiación de la industria de los combustibles 
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fósiles está dirigida a socavar el vínculo científicamente 
documentado entre las emisiones de CO2 derivadas del 
uso de combustibles fósiles y el cambio climático.554, 555

Capacidad insuficiente de almacenamiento de electri-
cidad – En un escenario en el que todo sigue igual, se 
prevé que el aumento de los ingresos y el crecimiento de 
la población impulsarán la demanda de energía, que en 
2050 puede llegar a ser entre un 50 % y un 60 % superior 
a la actual.556, 557 Parte de ese aumento de la demanda 
puede satisfacerse mediante el aumento de la eficiencia 
energética. Sin embargo, será necesario sustituir los 
combustibles fósiles por fuentes de energía no basa-
das en combustibles fósiles para satisfacer la demanda 
energética de la sociedad y, al mismo tiempo, cumplir los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. Muchas fuentes de 
energía de combustibles no fósiles tienen un suministro 
intermitente y no siempre están disponibles, por lo que 
la actual falta de tecnologías para el almacenamiento a 
largo plazo de electricidad es un impedimento para el 
uso generalizado de este tipo de fuentes de energía.558

Las tecnologías de emisiones negativas no se han pro-
bado a escala – El cambio hacia la generación de energía 
limpia a partir de fuentes sostenibles es la principal prio-
ridad para mitigar el impacto climático del sector ener-
gético. Sin embargo, dada la urgencia del desafío que 
plantea el cambio climático y lo prolongado de la vida 
útil de la costosa infraestructura energética, la mayoría 
de las vías para alcanzar el objetivo de 1,5°C del Acuerdo 
de París que se han modelado se basan en tecnologías 
de emisiones negativas. La cantidad de emisiones 
negativas es mayor en los escenarios que permiten un 
rebasamiento temporal del límite de calentamiento de 
1,5°C por encima de los niveles preindustriales.559, 560, 561 
Es importante señalar que aún no se han desplegado a 
gran escala las tecnologías de emisiones negativas, por 
lo que no es seguro que se pueda depender de ellas 
para limitar el cambio climático, además de que puede 
representar un riesgo para la seguridad alimentaria y la 
biodiversidad.562, 563

Falta de alternativas a los combustibles fósiles para el 
transporte – El sector del transporte es responsable del 14 
% del total de las emisiones mundiales de gases de efecto 
invernadero y actualmente el 95 % de la energía utilizada 
en el sector del transporte está basada en combustibles 
derivados del petróleo.564 S . Los cambios en el comporta-
miento de los consumidores pueden reducir la demanda 
de transporte privado que depende de la energía a base 
de combustibles fósiles, que se prevé alcanzará su punto 
máximo en la década de 2020,565  pero la demanda de 
transporte marítimo, aéreo y terrestre pesado hace que 
el transporte que se mueve a base de combustibles 
fósiles en su conjunto continúe en una trayectoria ascen-
dente inaceptable.566 El mejor acceso a los aeropuertos 
y los vuelos más baratos han convertido a la aviación en 
una de las fuentes de emisiones de gases de efecto inver-
nadero de más rápido crecimiento en todo el mundo y el 

aumento previsto de la aviación es incompatible con el 
logro de los objetivos del Acuerdo de París.567 Para que 
el sector del transporte no dependa más de los combus-
tibles fósiles –principalmente la gasolina y el diésel– se 
requiere un cambio radical a nivel institucional, tecno-
lógico y de comportamiento. En el caso de los vehículos 
de carretera, para descarbonizar el transporte es funda-
mental que pasen a impulsarse con energía eléctrica, 
aunque el impacto de este cambio568 varía según el tipo 
de vehículo eléctrico, la fuente de generación de energía, 
las condiciones de conducción, las modalidades de carga 
de las baterías y la disponibilidad de infraestructura de 
carga de baterías, las políticas gubernamentales y el tipo 
de clima en la región de uso.569, 570

Incentivos económicos sesgados – El apoyo directo 
de los Gobiernos al consumo de combustibles fósiles 
en 2018 ascendió a casi 400.000 millones de dólares en 
todo el mundo. Otras estimaciones que tienen en cuenta 
el costo social y ambiental de los subsidios a los com-
bustibles fósiles son mucho más altas (del orden de los 
5 billones de dólares).571, 572 En comparación, el total de 
los subsidios para la generación de energía renovable se 
estima en entre 150.000 y 200.000 millones de dólares.573 
Además, el costo económico de utilizar energía basada 
en combustibles fósiles no refleja el costo real que repre-
sentan para la sociedad la contaminación y los daños 
para la salud.574 Las estimaciones varían ampliamente, 
dependiendo de los supuestos de la modelización, 
pero los economistas y climatólogos calculan que el 
costo podría ser de entre 150 y 300 dólares por tonelada 
de CO2.575 Se ha procurado internalizar los costos con 
impuestos sobre el carbono, pero solo en unos pocos 
sectores económicos y sin demasiado énfasis, además 
de que el valor fijado ha sido demasiado bajo, a menudo 
inferior a 25 dólares por tonelada de CO2.576

Utilización excesiva de la biomasa – En 2017, aproxima-
damente la mitad del consumo mundial total de energía 
renovable fue de bioenergía: más que la hidroeléctrica, 
la eólica y la solar juntas.577 La biomasa se utiliza mayor-
mente para producir calor, aunque los biocombustibles 
también son un sustituto importante de los combusti-
bles fósiles en el transporte.578 Aunque a veces se hace 
referencia erróneamente a la biomasa como un tipo de 
energía climáticamente neutro, la quema de biomasa 
emite CO2 y la biomasa, como fuente de energía, puede 
considerarse climáticamente neutra o una fuente de 
energía renovable solo cuando su uso no conlleva una 
reducción neta de la superficie forestal o de la cubierta 
vegetal mundial; en otras palabras, cuando no reduce 
la función de los sumideros biológicos naturales de 
carbono de la Tierra.579 La quema de biomasa es tam-
bién una de las principales fuentes de contaminación 
atmosférica, sobre todo en interiores, y mata a millones 
de personas por año, por lo que debe estar sujeta a una 
reglamentación estricta e ir acompañada de un mayor 
acceso a soluciones limpias para cocinar siempre que se 



86

Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible 2019�
�

utilice. Esto significa que la disponibilidad de biomasa 
que puede utilizarse de forma sostenible en el sistema 
energético no es infinita y que existe un límite para 
la medida en que la biomasa puede ser la fuente que 
sustenta la oferta mundial de energía renovable.580 La 
biomasa es un recurso limitado y se debe dar prioridad a 
su uso en situaciones en las que no existe una alternativa 
obvia, ya que su extracción puede llevar a la pérdida de 
biodiversidad y a renuncias en lo que respecta a los dere-
chos sobre la tierra, la seguridad alimentaria y el acceso 
al agua.581 

2.8.2.	 Mecanismos impulsores  
para la transformación

Las estrategias para transformar el sector energético 
deben maximizar las sinergias y minimizar los conflictos 
con otros Objetivos de Desarrollo Sostenible, como 
combatir el cambio climático (Objetivo 13), lograr la 
seguridad alimentaria (Objetivo 2), reducir el uso de la 
tierra (Objetivo 15) y proteger las fuentes de agua dulce 
(Objetivo 6).582 Para ello será necesario utilizar todas las 
herramientas disponibles que faciliten el avance en la 
transformación hacia una energía accesible y descar-
bonizada. El potencial de progreso es claro, a través 
de una rápida expansión de la energía renovable; la 
modernización del transporte, el almacenamiento y la 
distribución de electricidad; y la electrificación de los 
usos finales de la energía.

Gobernanza

La transformación energética requiere una planifica-
ción a largo plazo y un diseño sensato de las políticas 
por parte de los Gobiernos nacionales y el sector 
privado. Es fundamental que las políticas energéticas 
incluyan normas u objetivos claros, ya que esto ayuda 
a aumentar la seguridad para los inversores, reducir los 
costos del sistema y hacer que la energía limpia sea más 
asequible. En 2018, solo en 48 países se fijaron objetivos 
específicos para la proporción de energías renovables 
utilizadas en la calefacción y la refrigeración, y en 42 
países en el transporte.583, 584

Los Gobiernos pueden establecer políticas que obli-
guen o incentiven a las empresas a realizar los cambios 
necesarios, por ejemplo, para preparar planes obliga-
torios de descarbonización o participar en planes de 
comercio de carbono. Los responsables de la formula-
ción de políticas también deberían evaluar y comunicar 
claramente los riesgos sistémicos que representa para los 
inversores privados financiar centrales termoeléctricas 
insostenibles que en poco tiempo podrían convertirse 
en activos inservibles.585

Al diseñar las políticas energéticas, los responsables 
de la toma de decisiones deben dar prioridad a los que 
corren el riesgo de quedarse atrás, prestando especial 
atención, por ejemplo, a las soluciones limpias para 

cocinar. La aceptación pública depende de que se garan-
tice el acceso a la energía para todos y se mitiguen los 
posibles conflictos con otros Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. 

Economía y finanzas

Como acordaron los líderes mundiales en el Acuerdo 
de París, los flujos financieros mundiales deben ser 
compatibles con las trayectorias de bajas emisiones de 
carbono y, al mismo tiempo, apoyar el desarrollo y la 
resiliencia de los países de ingresos bajos y medianos. 
El cumplimiento de este objetivo depende en parte 
de la voluntad política de aprovechar los numerosos y 
prometedores instrumentos económicos y financieros 
disponibles.

Los Gobiernos pueden hacer que sus políticas impo-
sitivas y de gastos impulsen la transición energética 
eliminando los perniciosos subsidios a los combustibles 
fósiles y consagrando el principio de "quien contamina 
paga". Como se señaló en el recuadro 2-16, hay ejem-
plos exitosos de Gobiernos que están eliminando los 
subsidios a los combustibles fósiles, al tiempo que se 
aseguran de que las poblaciones vulnerables no pagan 
las consecuencias de esa transición. Los impuestos sobre 
el carbono y el comercio de derechos de emisión se 
encuentran entre los instrumentos políticos más eficien-
tes en función del costo para reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero.586 Para que los impuestos 
sobre el carbono sean optimamente eficaces, los respon-
sables de la formulación de políticas deberían coordinar 
sus esfuerzos a nivel internacional y evitar la fuga de 
carbono conectando los sistemas de comercio existentes 
e imponiendo aranceles a los productos importados de 
países en los que no se aplica ningún control de carbono. 

Los ingresos obtenidos de la aplicación de esas medi-
das pueden utilizarse para acelerar aún más la transición 
verde y evitar los efectos negativos de las políticas ener-
géticas en los pobres.587 Los Gobiernos pueden invertir en 
iniciativas para prestar asistencia a los trabajadores que 
pierden sus medios de vida por la eliminación gradual de 
los combustibles fósiles y considerar la posibilidad de dar 
subsidios compensatorios a quienes corren el riesgo de 
perder el acceso a la energía o de que aumente su nivel 
de pobreza por la eliminación de las subvenciones a los 
combustibles fósiles. Al mismo tiempo, es importante 
señalar que gracias a la transición energética se está 
registrando un aumento neto del empleo. En 2017, 10,3 
millones de personas trabajaban en el sector de las ener-
gías renovables y se prevé que esa cifra podría alcanzar 
los 24 millones en 2030.588

La gente responde a los incentivos de precios, como, 
por ejemplo, la medición del consumo en horas de 
menor demanda y la fijación de precios en tiempo real, 
para no depender tanto de las centrales termoeléctricas 
que se alimentan con combustibles fósiles durante las 
horas punta. Las normas y reglamentos de eficiencia des-
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empeñan un papel esencial en la reducción del consumo 
de energía a nivel de los consumidores y los sistemas de 
etiquetado de los dispositivos eléctricos y electrónicos 
también pueden proporcionar la información necesa-
ria para que la gente tome decisiones sostenibles en 
beneficio del planeta y también de las economías de sus 
hogares. 

Además de esos incentivos gubernamentales, el 
propio mercado ofrece incentivos, ya que el precio 
de algunas fuentes de energía renovables ha bajado 
notablemente. En los últimos diez años, el costo de la 
generación de energía solar y eólica ha disminuido en 
alrededor del 80 % y 2018 fue el cuarto año consecutivo 
en que más de la mitad de la capacidad de generación 
de electricidad añadida provino de fuentes renovables, 
por la sencilla razón de que el viento y la energía solar 
han pasado a ser, en muchos casos, más baratos que los 
combustibles fósiles.589 

Acción individual y colectiva

Además de responder a los mandatos e incentivos 
políticos y económicos, los individuos y las comunidades 
pueden tomar decisiones basadas en sus propios prin-
cipios, prioridades y preferencias sociales y culturales. 
Las decisiones sobre el estilo de vida que se toman hoy 
(dónde y cómo vivir y cómo trasladarse) y los hábitos de 
consumo, especialmente en los países desarrollados, 
pueden tener un impacto fundamental en el clima y los 
sistemas energéticos del futuro. Los individuos, las uni-
dades familiares y las comunidades tienen que exigir una 
mayor eficiencia energética y un uso mayor de energías 
renovables y también cambiar las prácticas actuales que 
dependen del uso excesivo de la energía.

La educación, la difusión y la movilización social son 
instrumentos importantes para influir en las prácticas de 
uso de la energía tanto en el hogar como en relación con 
el transporte.590 Los medios de comunicación sociales 
y tradicionales pueden amplificar los mensajes para el 
cambio. El caso de Greta Thunberg, la adolescente sueca 
que ha inspirado un movimiento mundial de jóvenes 
para la acción contra el cambio climático, muestra el 
poder del compromiso individual comunicado a nivel 
mundial.

Ciencia y tecnología

Como se ha señalado anteriormente, ya existen 
muchas tecnologías para aumentar el acceso a la energía 
y adoptar vías hacia la descarbonización, y esas tec-
nologías son cada vez más asequibles.591 Las medidas 
de eficiencia energética son formas sencillas y muy 
eficaces de reducir la demanda de combustibles fósiles 
y de hacer frente a la contaminación atmosférica, y las 
tecnologías de ahorro de energía suelen generar bene-
ficios económicos a largo plazo.

Al mismo tiempo, también se necesitan tecnologías 
nuevas y mejoradas, especialmente en la gestión y el 
desarrollo de redes inteligentes, la interconexión con 
regiones vecinas, la generación flexible, la respuesta a 
la demanda, el almacenamiento de energía y electri-
cidad rentable y a largo plazo y las fuentes de energía 
para algunos modos de transporte. La investigación y el 
desarrollo deberían apoyar la infraestructura necesaria 
para las tecnologías clave, incluidas las redes de calefac-
ción y refrigeración, las estaciones de carga de los vehí-
culos eléctricos y las microrredes para la generación 
de energía descentralizada. Los sistemas de energía 
deben diseñarse de manera que permitan altos índices 
de penetración de las energías renovables, y se pueden 
implantar tecnologías digitales para mejorar la eficien-
cia de la distribución y disponibilidad de energía.592 

Para que esas nuevas tecnologías y sistemas entren 
en servicio, los Gobiernos tendrán que diseñar políticas e 
incentivos que fomenten las inversiones necesarias. 

2.8.3.	 Vías integradas hacia la transformación 

El acceso a la energía y la descarbonización son 
fundamentales para alcanzar todos los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, garantizar el desarrollo humano, 
por ejemplo, impulsando el desarrollo económico soste-
nible (Objetivo 8) y mejorar los medios de subsistencia 
mediante la reducción de la contaminación del aire, el 
agua y el suelo (Objetivo 3), al tiempo que se combate 
el cambio climático (Objetivo 13) y se protege el medio 
ambiente (Objetivos 14 y 15). El acceso a la energía limpia 
también está relacionado con la igualdad entre los géne-
ros (Objetivo 5) y la salud (Objetivo 3), en particular en el 
contexto de la eliminación de la cocción de alimentos a 
base de biomasa, con sus graves consecuencias para la 
salud. El acceso a la energía que proporciona iluminación 
también puede contribuir a mejorar las oportunidades 
educativas (Objetivo 4), ya que da a los estudiantes la 
posibilidad de estudiar incluso cuando se ha ido la luz del 
día. Para poder disfrutar de estos beneficios múltiples y 
hacer realidad la transformación energética, los Gobier-
nos y las autoridades locales deben poner en marcha los 
mecanismos impulsores descritos anteriormente de una 
manera integrada y estratégica. 

Los Gobiernos deben establecer planes de acción 
detallados para cerrar la brecha de acceso a la elec-
tricidad, con la ayuda de un liderazgo firme, políticas 
y reglamentos específicos, asociaciones de múltiples 
partes interesadas y mayores inversiones en soluciones 
de suministro energético tanto centralizado como des-
centralizado. Los Gobiernos y las empresas deben pasar 
del suministro de energía a la prestación de servicios 
energéticos, como la iluminación, la calefacción, la refri-
geración y la movilidad, que pueden brindarse a través 
de una combinación de soluciones energéticas y de otro 
tipo como, por ejemplo, mediante el diseño de edificios, 
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la planificación urbana y la promoción del transporte 
público y la movilidad activa (a pie y en bicicleta).

Las soluciones deben ser específicas de cada con-
texto, con combinaciones energéticas que incluyan 
energías renovables descentralizadas que surgen de los 
cambios disruptivos en la producción y el consumo de 
energía.593 Las inversiones estratégicas de entidades de 
los sectores público y privado, combinadas con la apli-
cación de políticas y tecnologías inteligentes, ayudarán a 
configurar el panorama energético en los próximos años 
(véase el ejemplo en el recuadro 2-26). La generación de 

energía a partir de combustibles fósiles sin captura ni 
almacenamiento de carbono, así como el motor de com-
bustión interna, deben eliminarse antes de 2050. Dada 
la larga vida útil de la infraestructura energética – por 
ejemplo, una central de carbón común construida hoy en 
día funcionará durante al menos 40 años –, las decisiones 
de políticas que se tomen ahora tendrán repercusiones 
hasta bien entrada la mitad de este siglo, cuando para 
lograr los objetivos del Acuerdo de París la sociedad del 
mundo entero tendrá que haber eliminado todas las emi-
siones netas de gases de efecto invernadero.

Recuardo 2-26 
Ampliación del alumbrado solar y acceso sostenible a la electricidad en las zonas urbanas y  
rurales del Togo594

El Togo se ha comprometido a ampliar el alumbrado urbano y el acceso a la electricidad sin aumentar las emi-
siones de carbono del país a través de una amplia red de faroles alimentados por energía solar. Desde 2017, se 
han instalado 10.000 faroles solares en las cinco regiones del Togo, incluidas 1.000 lámparas con cinco enchu-
fes donde los consumidores pueden cargar electrodomésticos y 1.000 lámparas que además de los enchufes 
tienen puntos de acceso a Internet con wifi. Al mismo tiempo, el Gobierno del Togo es plenamente consciente 
de que la tasa de electrificación rural está muy por debajo de la urbana y, por lo tanto, también ha iniciado 
un programa para ampliar la electrificación doméstica solar sin conexión a la red. Los sistemas solares serán 
suministrados por BBOXX, del Reino Unido, y Soleva, un consorcio africano integrado por Aphelion Energy y 
Wawa Energy Solutions. El Gobierno del Togo proporcionará vales mensuales a los hogares para cubrir el costo 
de los equipos de energía solar. La Corporación Financiera Internacional se ha asociado con el Gobierno en 
estos esfuerzos. 

Los Gobiernos también deben aumentar las inversiones en eficiencia energética en todos los sectores 
de la economía, así como su compromiso con ella (véase el ejemplo en el recuadro 2-27), con el apoyo de 
políticas basadas en datos empíricos, como códigos de construcción estrictos, zonificación residencial 
responsable, normas mínimas de eficiencia energética, normas estrictas de emisiones para vehículos 
ligeros y pesados, etiquetas de eficiencia energética, tarifas energéticas que reflejen los costos y requisi-
tos de ahorro de combustible. En ese sentido será fundamental contar con planes de acción regionales, 
nacionales y locales que se apliquen y supervisen de manera efectiva.



89

 Transformaciones


Recuardo 2-27 
Enfoque integral para promover la eficiencia energética en Grecia595

La Unión Europea ha establecido un objetivo de eficiencia energética del 30 % de ahorro para 2030. Para 
avanzar hacia el logro de ese objetivo, el Gobierno de Grecia ha fijado una meta anual de eficiencia energé-
tica para los proveedores y usuarios de energía, en particular los proveedores de petróleo, los sectores del 
transporte y la construcción, y los propietarios de viviendas y empresas. El Gobierno ha empleado diversas 
iniciativas para ayudar a los proveedores y consumidores a alcanzar la meta, incluida una asociación entre 
el sector público y el privado mediante la cual diez bancos asociados ofrecen préstamos a bajo interés o sin 
interés a los consumidores para mejorar los sistemas de calefacción, el aislamiento y las puertas y ventanas 
de las construcciones existentes. El Fondo Nacional para la Iniciativa Empresarial y el Desarrollo colabora con 
los bancos en su programa Ahorro Interno II y el Gobierno también está colaborando con el Banco Europeo 
de Inversiones y con Alemania para promover iniciativas de eficiencia. Los programas considerados especial-
mente prometedores por análisis que se han realizado de manera externa son, entre otros, la subvención de 
mejoras en edificios adonde hay instaladas pequeñas y medianas empresas, el nombramiento de administra-
dores de energía y la puesta en marcha de planes de acción integrales en edificios del sector público. Según 
sus predicciones, el Gobierno de Grecia calcula que sus esfuerzos generarán un ahorro energético anual de 
casi 1.000 millones  de kW.

Como se ha señalado anteriormente, el transporte plan-
tea problemas especialmente difíciles para la transición 
energética. La posible vía de transformación para el trans-
porte pesado (aviación, transporte marítimo y transporte 
de larga distancia en vehículos pesados) implica el uso de 
biocarburantes, al menos como paso intermedio. 

Existe un límite en la cantidad de biomasa que se puede 
canalizar para fines humanos sin hacer que disminuya la 
capacidad del medio ambiente natural para absorber y 
almacenar CO2 de la atmósfera a través de la fotosíntesis. 
El uso de biomasa puede llegar a interferir con el logro del 
Objetivo 14 y el Objetivo 15 (vida bajo el agua y en tierra) 
y el Objetivo 2 (hambre cero), ya que puede haber com-

petencia entre las tierras apropiadas para la producción 
de cultivos para la alimentación y las que se usan para la 
generación de energía. Dada la limitada disponibilidad de 
biomasa inocua para el clima, se diría que es apropiado dar 
prioridad a su uso en los casos en que no existen alterna-
tivas obvias. Algunas modalidades de transporte pesado, 
como la aviación, entrarían en esa categoría prioritaria, ya 
que actualmente no parece haber alternativas viables para 
su descarbonización.   

El panorama energético está determinado por los 
contextos nacionales y regionales y, en algunos casos, la 
energía nuclear forma parte de la combinación energética 
(véase el recuadro 2-28).
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Recuardo 2-28 
Energía nuclear596

En 2018 había aproximadamente 450 reactores electronucleares en el mundo, que producían alrededor del 
11 % del total de electricidad. Una evaluación del ciclo de vida muestra que, por cada kWh de electricidad pro-
ducida, las centrales nucleares emiten entre 4 y 110 gramos de CO2 equivalente, con un valor medio de 13.597 
Estas emisiones son similares a las de la evaluación del ciclo de vida de la energía eólica y fotovoltaica, y muy 
inferior a las de la electricidad generada con carbón (normalmente 800 gramos) o gas (unos 400 gramos). Si 
la electricidad que ahora producen las centrales nucleares se generara a base de gas o carbón, las emisiones 
mundiales de CO2 equivalente serían aproximadamente 1 o 2 gigatoneladas más al año. 

En 2018, la edad media de las centrales nucleares era de 30 años, y sigue aumentando, ya que se construyen 
relativamente pocas centrales nuevas. Después de los accidentes de Chernóbil y Fukushima, y debido a las 
preocupaciones por la seguridad tras los atentados terroristas del 11 de septiembre, los requisitos de seguri-
dad son mucho más estrictos, lo cual ha generado un aumento considerable de los costos de construcción. El 
Grupo de Trabajo III del IPCC (2014) estimó que el costo nivelado por MWh producido por una planta nuclear 
era de aproximadamente 100 dólares en 2012, mientras que para el gas era de 70 dólares (véase el anexo II del 
Quinto Informe de Evaluación del Grupo de Trabajo III del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático). En 2012, la estimación era de 80 dólares para la energía eólica terrestre y 220 dólares para la 
solar fotovoltaica en tejados. El Organismo Internacional de Energía Renovable estima que en 2018 esas cifran 
eran 60 y 50 dólares, respectivamente. 

Aunque el uso de costos normalizados para comparar la competitividad de las tecnologías de suministro de 
energía tiene sus límites, las tendencias observadas indican que dentro de poco la energía renovable se irá 
volviendo más competitiva que la energía nuclear. La economía de las nuevas centrales nucleares está fuer-
temente influenciada por sus grandes costos de capital, que han ido aumentando por razones de seguridad. 
Por ese motivo pocos inversores privados están dispuestos a invertir en ellas. A esto se añade el hecho de que 
la seguridad de la gestión a largo plazo de los residuos nucleares sigue siendo un tema no resuelto, la opinión 
pública sigue preocupada por la seguridad nuclear y solo una pequeña fracción del riesgo de accidentes está 
cubierta por las compañías de seguros, mientras que el resto es asumido por los Gobiernos.

Así pues, se puede afirmar que las centrales nucleares existentes han evitado la emisión de gases de efecto 
invernadero y su desmantelamiento solo debería tener lugar después de una planificación cuidadosa, de 
modo que no sean sustituidas por nuevas centrales eléctricas operadas a base de combustibles fósiles. Dado 
su costo y la disminución de los costos de las energías renovables y las capacidades de almacenamiento es 
cada vez más difícil justificar la construcción de nuevas plantas
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Asimismo, cualquier vía de transformación que dé 
resultado debe estar determinada por su contexto 
regional y nacional. En los países de bajos ingresos de 
África y Asia, por ejemplo, se hará hincapié en aumen-
tar el acceso a la energía y al menos para el 50 % de las 
conexiones futuras en África Subsahariana, la solución 
más eficaz en función de los costos serán los sistemas 
de energía solar sin conexión a la red. En la región de 
los países árabes, el 94,5 % de los hogares tiene acceso 
a la electricidad, pero el uso de fuentes de energía 
renovables es un gran problema. Si bien la región de 
América Latina genera el 27,6 % de su consumo total 

de energía final a partir de fuentes renovables, la tasa 
de eficiencia energética y uso de fuentes renovables 
no está aumentando lo suficientemente rápido en los 
países de la OCDE como para alcanzar las metas del 
Acuerdo de París. Y una cifra descarnada nos recuerda 
que la Agenda 2030 fracasará si dejamos que la gente se 
quede atrás: el 90 % de los más de 65 millones de perso-
nas en todo el mundo que han sido desplazadas de sus 
hogares a la fuerza no tienen electricidad.598 A menudo 
en las transiciones energéticas no se tienen en cuenta 
los aspectos relativos al género, que, sin embargo, son 
importantes (véase el recuadro 2 29).

Recuardo 2-29 
Intersección del género, la salud y la energía en Indonesia: iniciativas de soluciones limpias para cocinar y 
sostenibilidad fiscal599

La contaminación del aire en lugares cerrados a causa de los combustibles de biomasa es un problema impor-
tante en Indonesia y provocó la muerte de 60.835 personas (4 % del total de defunciones) en todo el país en 
2016 y la pérdida de 33,7 millones de años de vida ajustados en función de la discapacidad. La Iniciativa de 
Cocina Limpia de Indonesia, una asociación entre el Gobierno, organizaciones de la sociedad civil y empresas 
del sector privado del país y el Banco Mundial, tiene como objetivo ampliar el uso de soluciones limpias para 
cocinar y está dirigida a las comunidades que actualmente cocinan con combustibles de biomasa. El pro-
grama se centra ahora en las regiones de Java Central y Yogyakarta, y el Banco Mundial ha utilizado enfoques 
de financiación basados en los resultados para ofrecer incentivos a diez proveedores del sector privado que 
han distribuido cocinas limpias en esas regiones. Los resultados iniciales indican que cuando más rinden los 
esfuerzos para difundir las cocinas limpias –ya sea a base de gas de petróleo licuado o de nuevos tipos de 
estufas de leña que son más seguras– es cuando se combinan con campañas de capacitación y sensibilización 
de la comunidad. El éxito será particularmente importante para las mujeres, principales usuarias de las cocinas, 
tanto en lo que respecta a su salud como a la mejora de su calidad de vida, ya que se verán liberadas de la 
recolección de leña y de otras tareas conexas. Como parte de la estrategia general para mejorar el acceso a la 
energía y abordar los problemas de salud, el Gobierno de Indonesia también está transfiriendo las subvencio-
nes del queroseno al gas de petróleo licuado. Como resultado de esa política, el consumo de gas de petróleo 
licuado en la combinación energética final pasó del 1,7 % en 2006 al 8 % en 2015. En la actualidad, el Gobierno 
está procurando garantizar que los subsidios lleguen a los hogares de bajos ingresos que más los necesitan.

Cuando se elaboren las políticas energéticas nacionales 
y regionales, deberá realizarse una evaluación exhaustiva 
de los efectos previstos en los Objetivos en otras partes 
del mundo. Para este análisis puede ayudar el concepto 
de teleacoplamiento: comprender cómo se vinculan los 
sistemas humanos y naturales a largas distancias. Un estu-

dio reciente en el que se aplicó este concepto a la política 
energética de la Unión Europea demostró que, si bien la 
política europea de promoción de las fuentes de energía 
renovables es ambiciosa a nivel regional, también tiene 
importantes repercusiones fuera de la región, en la biodi-
versidad y en el logro de los Objetivos.600  
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2.9	 Punto de partida  5 – Desarrollo urbano y periurbano

Mensajes clave

1.	 Las ciudades sostenibles son fundamentales para alcanzar los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible, ya 
que, de mantenerse las tendencias actuales, para 2050 aproximadamente el 70 % de la población mundial 
vivirá en ciudades y estas generarán el 85 % de la producción económica mundial. Las decisiones de políticas 
y de inversión que se tomen hoy tendrán un impacto profundo y duradero, por la concentración de personas 
y actividades económicas y por la prolongada vida de los sistemas e infraestructuras urbanos, que son prácti-
camente inmodificables.

2.	 El desarrollo urbano debería llevarse a cabo de manera bien planificada, integrada e inclusiva, y las auto-
ridades municipales deberían colaborar con las empresas, las organizaciones de la sociedad civil, los círculos 
académicos y los particulares, y también con los Gobiernos nacionales, así como con las autoridades de las 
ciudades periurbanas y las zonas rurales vecinas, y con las ciudades homólogas de todo el mundo. Una "ciencia 
de las ciudades" sólida puede dar a los responsables de la formulación de políticas urbanas de todo el mundo 
acceso a un conjunto de conocimientos y buenas prácticas.

3.	 Los responsables de la toma de decisiones en las zonas urbanas y periurbanas deberían tomarse muy a 
pecho el principio fundamental de la Agenda 2030 y asegurarse de no dejar a nadie atrás en sus ciudades y 
pueblos. Para ello deberán dar prioridad al desarrollo en favor de los pobres y al acceso a empleos decentes; 
servicios públicos, atención sanitaria y educación de alta calidad; transporte sostenible; y espacios públicos 
seguros y atractivos para todas las personas, independientemente de su género, edad, capacidad y origen 
étnico. 

4.	 Los Gobiernos, las empresas, las organizaciones de la sociedad civil y los particulares pueden utilizar 
una serie de instrumentos de política, económicos y de comunicación para promover hábitos de consumo 
y producción sostenibles en las ciudades, fomentar la densificación del hábitat y disociar el crecimiento de la 
degradación ambiental. 

5.	 Los Gobiernos innovadores, un sector privado comprometido y una ciudadanía activa pueden superar 
las desigualdades y crear ciudades habitables tanto en los países en desarrollo como en los desarrollados. 
Las ciudades habitables ofrecen servicios de alta calidad y una mayor "naturbanidad", es decir, una estrecha 
relación entre la gente y la naturaleza, para mejorar la salud y el bienestar humanos, proteger la biodiversidad 
y fortalecer la resiliencia frente al clima, lo que es particularmente importante para las poblaciones vulnerables 
de las ciudades costeras y de los asentamientos informales. 

2.9.1.	 Impedimentos

Cualquier camino que conduzca al logro de las metas de 
la Agenda 2030 pasará por las ciudades sostenibles.601 A 
las tasas actuales de crecimiento, para 2030 el 60 % de la 
población mundial –cerca de 5.000 millones de personas– 
vivirá en ciudades, y para 2050 esa proporción será casi del 
70 %.602 Para 2050, si se mantienen las tendencias, hasta 
3.000 millones de habitantes de las zonas urbanas vivirán 
en asentamientos informales o barrios marginales.603 Ese 
mismo año, las ciudades producirán el 85 % de la produc-
ción económica mundial.604, 605 Las proyecciones indican 
que 1.000 millones de residentes urbanos vivirán en zonas 
costeras de baja altitud y, por lo tanto, corren el riesgo de 

verse afectados por inundaciones y peligros naturales 
relacionados con el cambio climático. Si se mantienen 
las tendencias actuales, al menos el 15 % de la nueva 
población urbana que se agregue desde ahora hasta ese 
momento vivirá con algún tipo de discapacidad.606, 607 

Los desafíos son enormes y multifacéticos. Las decisiones 
de políticas urbanas tienen un impacto de gran alcance en 
el alivio de la pobreza y la reducción de las desigualdades, 
así como en garantizar el acceso a la energía, el transporte, 
la gestión de residuos, el suministro de alimentos, el agua y 
el saneamiento, la educación, la atención de la salud, etc., 
no solo para las poblaciones urbanas sino también para las 
zonas periurbanas y rurales circundantes (figura 2-14). 
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Las ciudades pueden crear oportunidades para el empleo, 
la mitigación de la pobreza y el crecimiento y son imanes 
para las actividades de investigación y desarrollo, con 
concentraciones de instituciones académicas, científicas 
y del sector privado que impulsan la innovación. Por la 
inmensa cantidad de personas que viven en las ciudades 
existe el potencial para la eficiencia y el progreso a gran 
escala. Por otra parte, también existe el riesgo de crear 
una infraestructura insostenible y diseños urbanos prác-
ticamente inmodificables que afectarán a una enorme 
cantidad de personas de las generaciones venideras. 
Para que el mundo pueda alcanzar las metas contenidas 
en el Acuerdo de París, los edificios construidos en la 
actualidad – así como los sistemas urbanos como el agua, 
el transporte, la energía y otros – deberán contribuir a la 
neutralidad en carbono de las ciudades. 

Desigualdad

Las ciudades no son inmunes a las graves disparidades 
de ingresos y a las desigualdades extremas que afectan 
al mundo en general. A menudo una amplia brecha de 
ingresos separa a ricos y pobres, a veces incluso dentro 
de un radio de unos pocos kilómetros o entre las personas 
que residen desde hace mucho tiempo en una zona y las 
que acaban de migrar a ellas o los pobres de las zonas 
urbanas que prestan servicios de bajo costo. Además, 
las zonas urbanas con frecuencia se apoyan en las zonas 
periurbanas y rurales circundantes, en las que se registran 

altas tasas de pobreza.608, 609, 610 En el África Subsahariana, el 
47 % de la población urbana vive actualmente en barrios 
marginales.611 Y la vulnerabilidad de las personas que 
viven en asentamientos informales, a menudo en zonas 
expuestas con infraestructura inadecuada y viviendas de 
baja calidad, se ve exacerbada por el cambio climático y el 
aumento del nivel del mar, las inundaciones, los despren-
dimientos de tierras, el estrés calórico, la escasez de agua 
y otras amenazas.612 Las personas con discapacidad se 
topan con obstáculos difíciles que les impiden llevar una 
vida activa en muchas ciudades de todo el mundo cuando 
el transporte público, los edificios públicos y los centros 
comerciales no están preparados para su acceso.613 

Contaminación 

Alrededor del 90 % de las personas que viven en las ciu-
dades respiran aire que no cumple las normas de la OMS 
(10 microgramos de partículas en suspensión por metro 
cúbico). Esa cifra llega al 97 % en las ciudades con más 
de 100.000 habitantes de los países de ingresos bajos y 
medianos.614 

Las ciudades también están produciendo residuos 
sólidos a un ritmo cada vez mayor: en 2016, 2.000 millones 
de toneladas. Se prevé que las tasas sigan aumentando y, a 
menos que cambien las tendencias, para 2050 los residuos 
sólidos generados anualmente habrán aumentado en un 
70 %.615 A nivel mundial, solo el 65 % de la población urbana 
tiene acceso a la gestión de desechos municipales.

Figura 2-14 
Desarrollo urbano y periurbano: ciudades en aumento, aumento de las repercusiones
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La expansión urbana y el uso de los recursos

En el mundo en desarrollo, la tierra ocupada por las 
ciudades se triplicará de aquí a 2050, lo que indica una 
tendencia a la expansión que ya caracteriza a las ciu-
dades de los países desarrollados.616 En muchos casos, 
la urbanización se está llevando a cabo de manera 
orgánica y sin planificación, y con los centros urbanos 
concentrados en las zonas costeras, los residentes viven 
con un alto riesgo de inundaciones, deslizamientos de 
tierras y otros desastres.617, 618

Si el desarrollo sigue avanzando con el modelo actual, 
en 2050 las ciudades del mundo consumirán 90.000 
millones de toneladas anuales de materias primas como 
arena, grava, mineral de hierro, carbón y madera.619 
El crecimiento urbano suele venir acompañado de la 
destrucción de hábitats naturales y espacios verdes, 
con la consiguiente pérdida de biodiversidad. Incluso 
la concentración de más personas en viviendas de gran 
altura aumenta el estrés ambiental y de infraestructura, 
y estudios recientes muestran que las viviendas de baja 
altura y alta densidad pueden ser más efectivas y soste-
nibles.620,621 Y a pesar de que las ciudades cubren apenas 
el 2 % de la superficie del planeta, su "huella hídrica", es 
decir, el área cubierta por las fuentes que les suministran 
agua, representa el 41 % de la superficie terrestre.622 

Emisiones de gases de efecto invernadero y 
cambio climático

Las ciudades generan el 70 % de las emisiones mun-
diales de gases de efecto invernadero procedentes de 
la quema de combustibles fósiles. En algunos casos, 
particularmente en los países en desarrollo que se 
están urbanizando rápidamente, con el consiguiente 
aumento de los ingresos, los habitantes de las ciudades 
contribuyen más a las emisiones de gases de efecto 
invernadero per cápita que los que viven en zonas 
rurales. Las ciudades del mundo en desarrollo y del 
mundo desarrollado aportan niveles similares de gases 
de efecto invernadero per cápita, mientras que los habi-
tantes de las zonas rurales de los países en desarrollo 
aportan niveles mucho más bajos.623  . Por el contrario, 
en los países desarrollados, la contribución de CO2 de 
los habitantes de las ciudades suele ser muy inferior a la 
de los de zonas rurales de un mismo país.624 

Además, las ciudades tienen temperaturas elevadas 
en comparación con las zonas rurales, un fenómeno 
conocido como el "efecto de isla térmica".625 IEn una 
reciente revisión sistemática de artículos científicos 
publicados de enero de 2000 a mayo de 2016, se llegó a 
la conclusión de que el crecimiento urbano tenía un gran 
impacto en las temperaturas locales, en algunos casos 
de hasta 5oC, fenómeno que se exacerbó con el cambio 
climático.626 El incremento de la temperatura aumenta el 
riesgo de mortalidad relacionada con el calor.627 

2.9.2.	 Mecanismos impulsores  
para la transformación

Una ciudad de la Agenda 2030 será una ciudad habi-
table con una base económica floreciente y empleos 
decentes para todos, además de una huella compacta 
con un uso mixto de la tierra, incluidos los espacios 
públicos residenciales, comerciales, educativos y 
verdes. Esa ciudad no dejará a nadie atrás y será acce-
sible para todos, incluidas las mujeres, los jóvenes, las 
personas con discapacidad y otras poblaciones vulne-
rables.628 Los responsables de la toma de decisiones en 
los sectores público y privado orientarán a sus ciudades 
hacia el logro de la Agenda 2030 utilizando los mecanis-
mos impulsores para la transformación en relación con 
la planificación urbana y el uso del suelo, la infraestruc-
tura y los servicios públicos de alta calidad, los sistemas 
de transporte y la conectividad digital, así como la toma 
de decisiones inclusiva y participativa.

Gobernanza 

Las ciudades sostenibles no surgirán orgánicamente, 
ni dejando que las empresas sigan operando como de 
costumbre o siguiendo los dictados del mercado. De 
hecho, el desarrollo urbano debería llevarse a cabo de 
manera bien planificada, basada en pruebas empíricas, 
integrada e inclusiva, y las autoridades municipales 
deberían colaborar con las empresas, las organizacio-
nes de la sociedad civil y los particulares, y también 
con los Gobiernos nacionales y las autoridades de las 
ciudades periurbanas y las zonas rurales vecinas. Ade-
más, los gobiernos de las ciudades pueden aprender 
de las experiencias de otras ciudades similares de sus 
propios países y de otras partes del mundo para hacer 
más efectivas sus políticas.629 

Una gobernanza urbana eficaz es inclusiva y partici-
pativa, tiene en cuenta las prioridades y los valores de 
todas las partes interesadas y refleja el carácter único y 
la historia de la comunidad de una ciudad. La promoción 
de la descentralización activa o la subsidiariedad, es decir, 
la delegación de responsabilidades al nivel más bajo o 
menos centralizado de gobierno que sea razonable, es 
importante para la eficacia de la formulación de políticas, 
la prestación de servicios y la presupuestación. Hoy en 
día, los académicos reconocen que existen muchos 
modelos de ciudades, es decir, diversos "tejidos urbanos" 
formados en parte por las maneras en que sus ciuda-
danos viven y se desplazan (ya sea a pie, en transporte 
público o en automóvil) y que los que suelen estar mejor 
equipados para planificar el futuro de una ciudad son los 
responsables de la formulación de políticas y otros inte-
resados más familiarizados con la realidad del lugar.630 

La gobernanza urbana, periurbana y rural eficaz tam-
bién sirve para garantizar los derechos sobre la tierra y 
la propiedad, una cuestión fundamental, dado que en 
la actualidad menos del 30 % de la población mundial 
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tiene derechos sobre la tierra con documentos que lo 
prueben. Varios estudios demuestran que tanto los 
individuos como el sector privado invierten más en pro-
piedades cuando sienten seguridad en relación con el 
acceso a la tierra. Los derechos individuales y colectivos 
sobre la tierra son importantes para mejorar la resiliencia 
de los pueblos indígenas, las mujeres y otros grupos 
vulnerables. 631 

Economía y finanzas 

Las decisiones de políticas y empresariales que rigen 
la actividad económica y por las cuales se construyen 
obras de infraestructura, se prestan servicios y se 
impulsa la innovación en las zonas urbanas y sus alre-
dedores están íntimamente ligadas a las cuestiones 
de gobernanza. Se necesita una inversión masiva en 
infraestructura en las próximas décadas y las decisiones 
de inversión que se tomen ahora determinarán la soste-
nibilidad del entorno urbano en las décadas venideras. 
El mundo precisa más de 40 billones de dólares en 
infraestructura nueva y mejorada entre 2005 y 2030, y 
gran parte de esta inversión se destinará a las ciudades 
de los países en desarrollo.632 TEl Banco Africano de 
Desarrollo estima que el continente africano necesita 
entre 130.000 y 170.000 millones de dólares anuales 
en inversiones en infraestructura; el déficit actual de 
financiación es de 68.000 a 108.000 millones de dólares 
anuales.633 Esas inversiones, en edificios, transporte, 
tecnología de la información y las comunicaciones, 
estimularán el crecimiento económico y la creación de 
empleo y mejorarán la calidad de vida de los habitantes 
de las zonas urbanas.634

El Informe sobre la Economía del Clima de la Comisión 
Mundial sobre la Economía y el Clima llegó a la conclusión 
de que un desarrollo urbano más compacto y conectado, 
construido en torno al transporte público masivo, puede 
crear ciudades más dinámicas y sanas desde el punto 
de vista económico y con menos emisiones, y podría 
reducir las necesidades de capital para infraestructuras 
urbanas en más de 3 billones de dólares en los próximos 
15 años.635 

La actividad económica de las ciudades debe girar en 
torno al desarrollo en favor de los pobres y el acceso 
a empleos decentes para todos, con especial atención 
al acceso de las mujeres, los jóvenes, las personas con 
discapacidad y otros grupos vulnerables. El Gobierno y 
el sector privado deben invertir en industrias y medios 
de subsistencia sostenibles y basados en la tecnología, 
que ayuden a disociar el crecimiento económico de los 
daños ambientales.

Acción individual y colectiva

En las ciudades, la degradación del patrimonio ambien-
tal no es un fenómeno abstracto. La gente lo ve en la 
pérdida de espacios verdes y lo percibe en el aire con-
taminado. Las poblaciones que quedan atrás viven y se 

enfrentan a dificultades en barrios marginales, a veces a 
pocos metros de las comunidades ricas y de los bullicio-
sos distritos comerciales. Las tensiones entre los refu-
giados son un riesgo, ya que los migrantes que escapan 
de un conflicto y de situaciones desesperadas buscan 
oportunidades en las zonas urbanas y agregan una 
carga a los recursos y la infraestructura de las ciudades 
de acogida. Y cuando las ciudades no están preparadas 
para dar cabida a los recién llegados, el desarraigo y la 
anomia resultantes dentro de las poblaciones migran-
tes pueden socavar su desarrollo social.636 

Pero el reconocimiento de los problemas también 
puede generar un espíritu comunitario y un compro-
miso con la acción. Por ejemplo, la realidad patente de la 
presión a la que se está sometiendo al medio ambiente, 
la contaminación y los problemas de los desechos pue-
den alentar las campañas ciudadanas y el compromiso 
social. Muchos seguirán a los primeros que toman ini-
ciativas, especialmente porque las poblaciones de los 
entornos urbanos a menudo tienden a ser más jóvenes, 
mejor educadas y más consciente del medio ambiente. 
Los habitantes de las ciudades aprenden observándose 
y aprovechando lo que ha hecho el otro, rompiendo 
con las viejas e insostenibles elecciones de estilo de 
vida y aventurándose a adoptar nuevos hábitos. 

Ciencia y tecnología 

Las ciudades son centros de innovación y creatividad, 
con su concentración de universidades e instituciones 
de investigación, grandes centros comerciales, infraes-
tructuras y múltiples espacios para el intercambio social 
y cultural. Las tendencias se refuerzan por sí solas, ya 
que las personas muy educadas de las zonas rurales y 
suburbanas se ven obligadas a trasladarse a ciudades 
dotadas de recursos, en busca de oportunidades pro-
fesionales y de enriquecimiento social y cultural. En 
estudios recientes se ha puesto de manifiesto que las 
empresas multinacionales están invirtiendo la mayor 
parte de sus fondos de investigación y desarrollo en 
instituciones con sede en ciudades globales de países 
desarrollados y en desarrollo, y estableciendo sus sedes 
regionales en esas mismas zonas urbanas.637 

En los países desarrollados y en desarrollo, la tecno-
logía está cambiando la forma de vida de la gente, y la 
comunicación y la conectividad digital hacen posible 
que la gente trabaje e interactúe en línea sin salir de sus 
hogares. En particular, el comercio se ha transformado y, 
según un estudio reciente, las compras en línea para todo 
tipo de productos, desde comestibles hasta medicamen-
tos, seguirán creciendo de manera vertiginosa en todas 
las regiones del mundo y la mayor parte del crecimiento 
se producirá en zonas urbanas densamente pobladas.638 
Los responsables de la formulación de políticas y otras 
partes interesadas deben ser ágiles y receptivos en su 
planificación para aprovechar plenamente el papel que 
la tecnología desempeñará en el desarrollo de ciudades 
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sostenibles. En algunos casos, esto significa reconocer 
que parte del valor añadido de las ciudades –las eco-
nomías de escala en la prestación de servicios– tendrá 
menos peso a medida que la tecnología permita la pres-
tación de servicios remotos y virtuales. En el caso de los 
países que están muy lejos de los centros del mercado 
mundial, especialmente los pequeños Estados insulares 
en desarrollo y los países en desarrollo sin litoral, el nuevo 
énfasis en el comercio electrónico exige una inversión 
considerable en servicios de logística y transporte.639 
Desde 2016, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo ha realizado 17 evaluaciones rápi-
das de la preparación para el comercio electrónico a fin 
de ayudar a los países menos adelantados a determinar 
los obstáculos que les impiden aprovechar el comercio 
electrónico y el desarrollo de la economía digital. En esas 
evaluaciones se pone de relieve la gran necesidad de 
prestar más asistencia a esos países para que la digitali-
zación tenga resultados más inclusivos.640

En todas las regiones del mundo están creciendo las 
ciudades inteligentes, que aprovechan la tecnología para 
mejorar la vida de los habitantes de las zonas urbanas y 
ayudar a los gobiernos municipales a prestar servicios de 
manera más eficaz. Con acceso a una gran cantidad de 
datos, los planificadores urbanos y los responsables de 
la formulación de políticas pueden reducir la congestión 
del tráfico y los accidentes de tránsito, recurrir en mayor 
medida a soluciones basadas en la naturaleza para adap-
tarse al cambio climático, adoptar medidas contra la con-
taminación y otros riesgos para la salud y la seguridad, 
reducir las emisiones de CO2, tener en cuenta las nece-
sidades logísticas de una economía circular y diseñar 
zonas comerciales que satisfagan mejor las necesidades 
de los consumidores y los propietarios de empresas.641, 642

Además de la ciencia y la innovación que surgen de 
las ciudades, el desarrollo urbano efectivo también se 
beneficia de una ciencia sólida e integral sobre las ciu-
dades. Las ciudades pueden aprender unas de otras y es 
importante que los gobiernos locales y nacionales, las 
universidades, las instituciones de investigación, las orga-
nizaciones de la sociedad civil y las empresas apoyen el 
fortalecimiento de una ciencia urbana transdisciplinaria 
y multifacética. La "ciencia de las ciudades" puede for-
talecerse invirtiendo en la educación y la formación de 
planificadores urbanos bien cualificados y de otros profe-
sionales dispuestos a hacer frente a los múltiples desafíos 
de la urbanización. Un panel de expertos convocado por 
Nature Sustainability llegó a la conclusión de que las ciu-
dades de todos los tamaños y países se beneficiarían con 
una mayor conexión entre la ciencia y las políticas a nivel 
municipal que reúna a expertos de todas las disciplinas 
pertinentes. El panel hizo un llamado a la colaboración 
interregional, al desarrollo de observatorios urbanos y al 
fortalecimiento de los vínculos entre las organizaciones 
multilaterales y las ciudades.643

2.9.3.	 Vías integradas hacia la transformación

Para ser eficaces y sostenibles, las intervenciones en 
los ámbitos de la gobernanza, la economía, el compor-
tamiento y la tecnología deberían llevarse a cabo de 
manera integrada y reforzarse mutuamente, y los gobier-
nos municipales deberían ser los que toman las riendas 
y trabajar en estrecha colaboración con el Gobierno 
nacional, las empresas privadas, el mundo académico, la 
sociedad civil, los grupos de ciudadanos y las organiza-
ciones internacionales. 

Los Gobiernos y sus asociados harán esfuerzos para 
crear ciudades habitables, donde las personas no se vean 
abrumadas por la pobreza y la desigualdad, incluida la 
desigualdad de género, y tengan la libertad de buscar 
medios de vida decentes, sabiendo que cuentan con los 
servicios sociales esenciales necesarios para garantizar el 
bienestar de cada ciudadano.644,645 Para poder crear ciu-
dades habitables será necesario fortalecer la resiliencia 
ante el clima y combatir la contaminación atmosférica, 
especialmente para las poblaciones vulnerables de las 
ciudades costeras y otras zonas urbanas y periurbanas. 
Una ciudad habitable es también aquella que satisface 
las necesidades menos tangibles de sus ciudadanos, la 
necesidad de conexión con el patrimonio y el carácter de 
un lugar, la necesidad de estar vinculado con la natura-
leza y con las zonas periurbanas y rurales circundantes, 
que proporcionan muchos de los recursos y servicios 
que permiten la vida en las ciudades, y la necesidad de 
cohesión comunitaria y vínculos sociales.646 

A medida que van avanzando en la transformación 
hacia ciudades habitables, los Gobiernos y sus asocia-
dos deben esforzarse por disociar completamente el 
crecimiento económico de la degradación ambiental y 
también de la desigualdad que aflige hoy en día a tantas 
ciudades. Los responsables de la toma de decisiones 
en las zonas urbanas deberían tomarse muy a pecho el 
principio fundamental de la Agenda 2030 y asegurarse 
de no dejar a nadie atrás en sus ciudades y pueblos. 
Para ello habrá que dar prioridad al desarrollo en favor 
de los pobres y al acceso a empleos decentes, a servicios 
públicos eficaces, a la atención sanitaria de calidad, a la 
educación, a servicios de agua potable y saneamiento, 
a alimentos nutritivos, al transporte fiable y a espacios 
públicos seguros y atractivos para todas las personas, 
independientemente del género, la edad, la capacidad 
y el origen étnico.647 La planificación urbana debe lle-
varse a cabo de manera inclusiva, prestando especial 
atención a las necesidades de las personas que viven en 
asentamientos informales, los refugiados y las personas 
con discapacidad.648 TLa naturaleza de la planificación 
urbana variará según el tamaño y las circunstancias de 
cada ciudad, y las ciudades secundarias se enfrentarán a 
problemas relacionados con su relativa falta de recursos 
(véase el recuadro 2-30).
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Recuardo 2-30 
Crecimiento futuro de las ciudades

Según proyecciones, para 2030 el mundo tendrá 43 megalópolis (es decir, ciudades con más de 10 millones de 
habitantes). Nueve de las diez nuevas megalópolis que se añadirán desde ahora hasta ese momento estarán 
en el mundo en desarrollo.649 Sin embargo, la mayoría de los habitantes de las zonas urbanas del futuro no 
vivirán en megalópolis dotadas de recursos, sino en ciudades secundarias y otras zonas sin límites bien defi-
nidos y sin una infraestructura adecuada. Mientras que aproximadamente uno de cada ocho habitantes vive 
en 33 megalópolis, casi la mitad de los habitantes urbanos del mundo vive en asentamientos con menos de 
500.000 habitantes o en ciudades secundarias.650 Aunque, en general, las ciudades más grandes cuentan con 
más recursos y son económicamente más poderosas que las de menor envergadura, en estudios recientes se 
ha llegado a la conclusión de que el tamaño no determina el destino. Un informe del Banco Mundial sobre 
ciudades competitivas reveló que varias ciudades secundarias estaban superando a muchas ciudades más 
grandes en términos de crecimiento del empleo, productividad e inversión extranjera directa. Se trata de ciu-
dades como Saltillo, en México; Meknes y Tánger, en Marruecos; Coimbatore, en la India; Gaziantep, en Turquía; 
Bucaramanga, en Colombia; Onitsha, en Nigeria; y Changsha, en China.651, 652

Existen diferencias entra las distintas regiones. En los paí-
ses desarrollados, los gobiernos locales, las empresas, las 
organizaciones de la sociedad civil y los particulares pue-
den recurrir a una serie de instrumentos de política, eco-
nómicos y de comunicación para promover modalidades 
de consumo y producción sostenibles. Un uso bien plani-
ficado de la tierra, sistemas eficaces de transporte público 
urbano, incluida la movilidad activa (a pie y en bicicleta), 
la rápida expansión de la energía renovable y la eficiencia 
energética, y la promoción de empresas y puestos de tra-
bajo sostenibles y basados en la tecnología, serán, todos 
ellos, factores importantes. La eliminación de la pobreza 
en todas sus dimensiones sigue siendo una prioridad en 
los países en desarrollo y los responsables de la adopción 
de decisiones en el Sur Global también buscarán opor-
tunidades para seguir un camino de desarrollo nuevo y 
distinto, que no se base en el enfoque de "crecer ahora y 
limpiar después" que caracterizó gran parte del desarrollo 
urbano del Norte.

Infraestructura y planificación para la resiliencia

La infraestructura es un buen ejemplo. Como se ha seña-
lado anteriormente, en los próximos años habrá que inver-
tir una enorme cantidad de fondos en infraestructura para 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Si bien es 
fundamental reconvertir la infraestructura "gris" de Occi-
dente, en el mundo en desarrollo existen oportunidades 
para "saltarse" el camino que se tomó en el pasado de 
crear una infraestructura para la que se requiere una gran 
cantidad de recursos y pasar directamente a opciones sos-
tenibles, verdes y basadas en la tecnología.653, 654 El Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climá-
tico determinó que, a medida que vayan creciendo las 
ciudades secundarias de los países en desarrollo, podrían 
perfectamente seguir vías sostenibles, mediante inversio-
nes en infraestructura y un diseño urbano que promueva 
la mitigación del cambio climático, la inclusión social y la 
habitabilidad (véase el recuadro 2-31).655 La accesibilidad 
para todas las personas, independientemente de su edad 
o capacidad, en adhesión al principio de diseño univer-
sal, debería ser una prioridad en toda la planificación de 
infraestructuras.656 
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Recuardo 2-31 
Oportunidades de desarrollo urbano en los países en desarrollo sin litoral657

Los países en desarrollo sin litoral se enfrentan a diversas vulnerabilidades, muchas de las cuales derivan de la 
distancia que los separa de los principales centros de mercado mundiales y de las rutas comerciales marítimas. 
Históricamente no ha habido una gran inversión internacional en los países en desarrollo sin litoral, por lo que 
el desarrollo de la infraestructura en las ciudades de esos países ha quedado a menudo a la zaga de muchas 
otras ciudades de tamaño y población similares.658 Esto ha creado obstáculos para el crecimiento y el avance 
de esos países a lo largo de los años, lo que les ha dado a ellos y a sus asociados más incentivos para esforzarse 
por no crear una infraestructura "gris", basada en los combustibles fósiles y los automóviles, que caracteriza a 
muchas ciudades más desarrolladas. 

En Rwanda, el Gobierno y los dirigentes empresariales han colaborado para convertir Kigali, la capital, en una 
ciudad inteligente y habitable. El Gobierno ha lanzado la Plataforma Irembo para que los ciudadanos puedan 
acceder a los registros públicos, solicitar certificados de nacimiento y tomar cita para dar el examen de la 
licencia de conducir en línea. En asociación con las empresas internacionales de tecnología Nokia y SRG, la 
ciudad está instalando sensores avanzados para ayudar en la gestión de los residuos y los servicios públicos. 
Con la ayuda de lámparas solares y sistemas de transporte público eficaces la ciudad se está volviendo más 
segura y accesible para los residentes, al tiempo que se limita la contaminación del aire y la huella de carbono. 
Asimismo, se están fortaleciendo los vínculos –al menos los virtuales–entre las zonas rurales y urbanas de 
Rwanda con la cobertura de banda ancha, que se está expandiendo al interior del país, gracias, en parte, a una 
asociación entre el Gobierno y la Unión Internacional de Telecomunicaciones. Esa conectividad, junto con el 
uso cada vez mayor de las historias clínicas digitales y las funciones de telemedicina, está reduciendo la brecha 
entre la calidad de vida urbana y la rural. Por supuesto, no han desaparecido los desafíos, como el hecho de 
que para la mayoría de los habitantes de la ciudad los precios de las viviendas en algunos de los nuevos barrios 
son prácticamente impagables. No obstante, el desarrollo de Kigali ilustra el potencial de las ciudades que 
empiezan con una infraestructura y servicios poco desarrollados y pueden saltar directamente a una sociedad 
con servicios eficientes basados en la tecnología y una mejor calidad de vida. 

Además, la propia ubicación geográfica de los países sin litoral, que durante mucho tiempo ha planteado 
dificultades a sus ciudades, también puede ofrecer oportunidades. Las ciudades de Mongolia y la República 
Democrática Popular Lao, por ejemplo, están atrayendo inversiones en infraestructura de China y otros aso-
ciados por su ubicación estratégica a lo largo de la ruta de la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Estos países en 
desarrollo sin litoral son importantes países de tránsito con muy buenos argumentos para beneficiarse de 
importantes inversiones en una infraestructura de transporte sostenible dentro de sus principales ciudades 
y entre ellas.

Es necesario que los Gobiernos pongan en práctica los 
diversos mecanismos impulsores mencionados anterior-
mente de manera integrada y estratégica para poder tomar 
decisiones eficaces sobre la inversión en infraestructura y 
la planificación urbana. Los Gobiernos nacionales pueden 
apoyar el desarrollo urbano sostenible no solo dando espa-
cio a la descentralización de las responsabilidades para 
guiar las estructuras de gobernanza, sino también invir-
tiendo en ciudades pequeñas y secundarias y fomentando 
modos de desarrollo policéntricos, en los que las personas 
viven y trabajan en centros urbanos de uso mixto conec-
tados por un transporte público eficaz y accesible.659,  660 
Los Gobiernos también deben invertir en enfoques inno-
vadores aplicados a la construcción y la manufactura para 
promover el desarrollo económico y la expansión de las 

oportunidades de medios de vida, procurando, al mismo 
tiempo, aplicar la Agenda 2030 en su conjunto.

La infraestructura tiene un alto precio, una larga vida 
útil y un impacto directo en la vida de los ciudadanos, 
y por esas razones los gobiernos municipales necesitan 
establecer alianzas de distinto tipo al embarcarse en esas 
obras. La planificación inclusiva y participativa es funda-
mental y es particularmente importante asegurar que las 
poblaciones vulnerables puedan hacerse oír. El fomento 
del uso de materiales locales podría ser una alternativa 
económica y resiliente al uso de materiales de construcción 
convencionales. 

El sector privado puede ser un socio clave en proyectos 
sostenibles, y los Gobiernos pueden utilizar incentivos 
fiscales y otros incentivos positivos para motivar el com-
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promiso empresarial.661, 662 ISin embargo, es imperativo 
que los gobiernos municipales creen asociaciones con el 
sector privado con parámetros claros y la determinación 
de establecer colaboraciones inteligentes y mutuamente 
beneficiosas, asegurando que la prioridad serán las nece-
sidades de sus ciudadanos. La financiación combinada 
no es una panacea, especialmente en los países de bajos 
ingresos, que tal vez no puedan ofrecer a las empresas 
privadas la seguridad de obtener beneficios en los plazos 
relativamente cortos con los que está acostumbrado a 
operar ese sector.663 Habida cuenta de esta realidad, los 
países donantes y los bancos de desarrollo y otras institu-
ciones financieras se deberían comprometer firmemente 
a financiar proyectos de infraestructura urbana en el 
mundo en desarrollo.

En términos generales, los instrumentos económicos 
para promover el desarrollo sostenible en asociación con 
el sector privado deben girar en torno al concepto de 
fijar con precisión el costo de las externalidades negati-
vas además de los beneficios positivos. Por ejemplo, es 
muy importante calcular los verdaderos costos ambien-
tales de toda la vida útil de un edificio, que pueden 
depender, en parte, de los materiales de construcción 
utilizados (véase el recuadro 2-32).664 Los Gobiernos pue-
den utilizar herramientas como la calculadora del "valor 
actual neto +" para estimar el costo y el valor reales de un 
proyecto de infraestructura incorporando los impactos 
tradicionalmente no presupuestados, como la degrada-
ción del medio ambiente y las emisiones de carbono, así 
como los beneficios, como la resiliencia ambiental.665 

Recuardo 2-32 
Tecnología para la sostenibilidad en la industria del cemento

A razón de 4.200 millones de toneladas al año, el hormigón es el material más producido en el mundo y la 
mayor parte de la demanda de obras de construcción se registra en las economías emergentes y de rápido 
crecimiento. Por el alto volumen de producción, la industria cementera mundial es uno de los mayores pro-
ductores de CO2, dado que genera entre el 5 % y el 10 % de las emisiones mundiales.

En las construcciones hechas con madera, el carbono atrapado en los árboles queda retenido en las estructu-
ras y el mobiliario durante mucho tiempo, lo cual reduce la huella de carbono y tiene repercusiones positivas 
en el impacto ambiental general de la industria de la construcción. Cuando se toma en consideración el ciclo 
de vida completo de la madera, desde la materia prima hasta su reciclaje, pasando por su fabricación y empleo, 
su uso reduce la huella de carbono de la industria de la construcción. La madera o la madera encolada se 
pueden utilizar como material de construcción de marcos y fachadas en casas unifamiliares, pero también 
en edificios de varios pisos. Por ejemplo, empresas finlandesas y suecas están desarrollando tecnologías de 
madera contralaminada y madera microlaminada con las que se pueden hacer obras de envergadura en con-
diciones controladas.666 

Sin embargo, para gran parte de la construcción urbana la alternativa más viable es el cemento, por lo que las 
soluciones que se pueden poner en práctica deben centrarse en la reducción de las emisiones de su produc-
ción. El cemento Portland convencional se fabrica calentando la piedra caliza y la arcilla molidas a 1.400°C y 
1.500°C para producir nódulos de clinker, que luego se muelen y se mezclan con otros materiales para producir 
cemento. Para la producción de clinker se usa mucha energía y el proceso emite un gran volumen de CO2. 
Además, el CO2 contenido en la piedra caliza se libera durante la producción.

Un equipo de investigación conjunto de la École Polytechnique Fédérale de Lausanne (Suiza), los Institutos 
Indios de Tecnología de Delhi y Madrás, Development Alternatives/TARA y el instituto cubano Centro de Inves-
tigación y Desarrollo de Medicamentos ha desarrollado cemento de arcilla calcinada. Este nuevo cemento 
reduce el contenido de clinker en un 50 %. Las arcillas se producen a una temperatura más baja y no liberan el 
CO2 que contienen. La piedra caliza se utiliza tal cual sin quemarse. Como resultado, las emisiones de CO2 son 
un 30 % inferiores a las del cemento convencional. El uso de cemento de arcilla calcinada en lugar de cemento 
convencional puede evitar la emisión de hasta 400 millones de toneladas de CO2 por año hasta el año 2050, lo 
que equivale a la totalidad de las emisiones anuales de Francia o al 1 % de las emisiones mundiales. 

El cemento de arcilla calcinada se comporta de manera muy similar al cemento tradicional e incluso lo supera 
en algunos aspectos, como la resistencia al cloruro y a los álcalis, que pueden causar "cáncer del hormigón". 
Debido a que para su producción se utiliza menos energía, el cemento de arcilla calcinada es también aproxi-
madamente un 25 % más barato y los Gobiernos pueden acelerar la producción utilizando incentivos fiscales.
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El concepto de recuperación de plusvalías inmobilia-
rias se basa en la idea de que los beneficiarios indirectos 
de las mejoras del transporte y otras infraestructuras 
deben compartir los costos y los riesgos. El proyecto 
Crossrail en Londres, por ejemplo, incorporó fondos 
públicos y privados para construir nueva infraestructura 
ferroviaria, en parte porque la comunidad empresarial se 

dio cuenta de que el proyecto la beneficiaría económica-
mente al mejorar la situación de tránsito de la ciudad.667 
En términos más generales, la regulación y las normas 
relativas a la tierra son algunas de las herramientas más 
poderosas con las que cuentan los responsables de la 
toma de decisiones a nivel municipal para guiar el desa-
rrollo urbano hacia un camino sostenible.668

Recuardo 2-33 
No dejar a nadie atrás: tres ejemplos de transporte669

Un medio fundamental para disociar el crecimiento urbano del aumento de la degradación del medio 
ambiente es utilizar un sistema de transporte público avanzado que combine un transporte público eficaz 
con atractivas opciones de "movilidad activa" (trasladarse a pie o en bicicleta). A pesar de que solo representan 
una tercera parte del total de los viajes urbanos, los automóviles privados son responsables del 60 % de las 
emisiones relacionadas con el transporte y esto, combinado con la congestión y las muertes por accidentes 
de tránsito, hace que la ciudad del automóvil no sea compatible con el logro de la Agenda 2030. Las ciudades 
están adoptando enfoques integrados para sus sistemas de transporte, incorporando tecnología, fomentando 
comportamientos sostenibles y adoptando decisiones de gobernanza y financiación a largo plazo. 

Gestión de la movilidad sostenible en Portugal – El Centro de Ingeniería y Desarrollo de Productos de Portugal 
ha desarrollado mobi.me, una solución para una gestión mejor y más sostenible de la movilidad que hace un 
seguimiento de las emisiones de CO2 en tiempo real. En colaboración con las autoridades locales y las comu-
nidades, mobi.me da a los gestores de la ciudad la posibilidad de monitorear y promover comportamientos 
de movilidad que son más sostenibles y ayuda a los usuarios a ser más conscientes de su huella de carbono.

Un autobús nocturno inteligente en la República de Corea – El autobús Búho es un servicio de autobús nocturno 
de la ciudad de Seúl que funciona desde la medianoche hasta las 5:00 de la mañana. La Ciudad Metropo-
litana de Seúl, en asociación con KT Corporation, diseñó las rutas de autobús nocturno óptimas utilizando 
macrodatos. KT Corporation recopiló datos sobre el historial de llamadas de teléfonos móviles y viajes en taxi 
a través de la ciudad para visualizar las pautas de movimiento de los ciudadanos en un mapa. Los sistemas de 
información conectados en el interior de los vehículos permiten un control exhaustivo de las operaciones de 
los autobuses y un ajuste eficiente de los intervalos, a la vez que proporcionan a los usuarios y conductores 
información en tiempo real sobre las operaciones. El autobús Búho fue diseñado para proporcionar servicios a 
los pasajeros que viajan de noche en la ciudad y reducir la carga financiera de las personas que se encuentran 
en una situación de desventaja económica, como los propietarios de pequeños negocios autónomos.

Un servicio de autobús de tránsito rápido en Sudáfrica – Johannesburgo es una ciudad pionera en el transporte 
urbano sostenible dentro de África con su sistema de tránsito rápido en autobús Rea Vaya, el primer sistema 
completo de transporte rápido en autobús del continente. Uno de los principales objetivos es proporcionar 
acceso a las comunidades marginadas, especialmente las de zonas de bajos ingresos que aún se están recupe-
rando de la era del apartheid. A largo plazo, la ciudad espera llegar a más del 80 % de la población y estimular 
el crecimiento económico, las oportunidades y la inclusión. Rea Vaya también tiene por objeto reducir las 
emisiones de CO2 en 1,6 millones de toneladas para 2020, a medida que las personas dejen de utilizar los 
automóviles privados y los taxis y pasen a usar los autobuses

Desarrollo urbano centrado en las personas

En las ciudades habitables, la mira de todas las decisiones 
de planificación está puesta en las personas, y no en las 
empresas ni en la circulación de los automóviles. La inver-
sión en la planificación y el diseño urbanos dará a las ciu-
dades de los países desarrollados y en desarrollo la posi-
bilidad de proceder de manera estratégica, otorgando 

prioridad a los sistemas de agua, desechos, transporte y 
energía de alta calidad y eficientes en el uso de los recur-
sos (véase el recuadro 2-33). Los Gobiernos nacionales y 
municipales tomarán decisiones sobre el uso de la tierra 
y la planificación espacial para fortalecer los vínculos 
entre las ciudades y su entorno periurbano, reconociendo 
el importante papel de las ciudades secundarias, por 
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ejemplo, en la vinculación de los agricultores con los 
mercados de insumos y productos, y para servir como 
centros logísticos para el transporte de mercancías. Por 
lo tanto, las ciudades pueden fomentar la diversificación 
de las economías de los países en desarrollo y mejorar los 
medios de subsistencia y la calidad de vida de los ciudada-
nos de las zonas urbanas, periurbanas y rurales.670

Como parte de ese enfoque, los Gobiernos innovadores, 
un sector privado comprometido y una ciudadanía activa 
pueden trabajar juntos para fomentar la naturbanidad, es 
decir una estrecha conexión entre las personas y la natu-
raleza para proteger la biodiversidad, mejorar la salud y el 
bienestar humanos y fortalecer la resiliencia frente al clima. 

Las ideas de naturbanidad y metabolismo urbano 
conceptualizan las ciudades como ecosistemas, en los que 
los seres humanos y el mundo natural toman y otorgan y 
vuelven a tomar, todo dentro de un marco sostenible.671 
Al pensar en la ciudad en estos términos, los responsables 
de la adopción de decisiones darán prioridad a la energía 
renovable con emisiones de carbono bajas o nulas, al apro-
vechamiento eficiente de los recursos hídricos, incluida la 
reutilización y el reciclaje de las aguas residuales grises, y a 
la producción local y sostenible de alimentos.672, 673

Las soluciones basadas en la naturaleza, como el 
mantenimiento de los humedales y los espacios verdes 
para facilitar el suministro de agua, la escorrentía urbana 
y la regulación de la temperatura en una ciudad, pueden 
sustituir a opciones que requieren un mayor consumo 
de energía y recursos.674, 675 Los parques, los árboles, los 
jardines urbanos, los ríos, las zonas costeras y otras zonas 
pueden aportar beneficios inestimables en términos de 
medios de subsistencia, construcción de comunidades, 
salud humana, seguridad alimentaria y bienestar espiritual, 
así como el valor intrínseco de la naturaleza por el bien de la 
naturaleza misma.676, 677, 678 Varios estudios han demostrado 
que un contacto limitado con el medio ambiente natural y 
la biodiversidad puede afectar negativamente a la micro-
biota simbiótica humana, así como al bienestar emocional 
y psicológico.679 

El desarrollo centrado en las personas es inclusivo y 
participativo y está arraigado en la cultura y el patrimonio 
locales (véase el recuadro 2-34). Según algunos estudios, las 
medidas de adaptación al clima destinadas a las personas 
que viven en asentamientos informales o las medidas para 
hacer frente a la contaminación industrial, por ejemplo, son 
más eficaces si la sociedad civil de las zonas urbanas y las 
comunidades de mayor riesgo participan en la toma de 
decisiones y su aplicación.680, 681

Recuardo 2-34 
Arquitectura para reflejar la cultura regional y promover los Objetivos de Desarrollo Sostenible:  
ejemplos de Oriente Medio

La arquitectura y el diseño conforman la experiencia de vida de las personas a través de su entorno construido, 
y los profesionales de hoy en día consideran la sostenibilidad en todos sus aspectos como un principio central, 
haciendo hincapié en la resiliencia, el diseño inocuo para el clima, la accesibilidad y la identidad y el patrimonio 
de una ciudad. 

La región del Oriente Medio ofrece una serie de ejemplos, ya que su arquitectura encarna sus influencias histó-
ricas, culturales y religiosas, al tiempo que busca soluciones innovadoras para el desarrollo urbano sostenible 
con raíces en el clima, los materiales de construcción y el modo de vida de la región. En el Líbano, los arqui-
tectos están incorporando la práctica local de orientar los edificios para aprovechar los vientos dominantes, 
utilizando la piedra del lugar, con sus propiedades de enfriamiento, y diseñando casas de acuerdo al plano 
tradicional de un vestíbulo central alrededor de una fuente de agua interior y un patio con acceso a todas las 
habitaciones, lo cual ayuda a la circulación y a mantener un ambiente fresco. Las torres eólicas son sistemas 
de ventilación natural desarrollados en Oriente Medio, y el uso de estos tipos de diseños tradicionales tiene el 
potencial de reducir la demanda de energía.682 Las autoridades municipales y nacionales están fomentando 
activamente la preservación del diseño histórico, especialmente en la reconstrucción del centro de Beirut, así 
como en Biblos (Jbeil), Batrún, Deir El-Qamar y Duma. Los diseñadores de la región también están incorpo-
rando el diseño universal o el diseño inclusivo, un principio con el que se busca crear un entorno accesible para 
todas las personas, independientemente de su edad y capacidad. Los Emiratos Árabes Unidos, por ejemplo, 
se han comprometido a mejorar el acceso a todos los aspectos de la vida urbana y periurbana, incluida la 
recreación, como lo demuestra la reciente adición de senderos accesibles en las playas para llegar a la orilla 
del mar.683, 684
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En las ciudades de los países desarrollados y en 
desarrollo, los grupos comunitarios y las organizaciones 
cívicas contribuyen a la prestación de servicios, la accesi-
bilidad y la calidad de los espacios públicos y la economía 
local.685, 686 Por ejemplo, en São Paulo y en muchas ciuda-
des europeas, los agentes comunitarios han comenzado 
a ocuparse de los espacios públicos, y en Kitale (Kenya), 
los ciudadanos han liderado la transformación de las 
prácticas de gestión de residuos para reducir los impac-
tos negativos en la salud y mejorar las perspectivas de 
subsistencia.687, 688, 689, 690

El desarrollo urbano centrado en las personas pro-
mueve relaciones equitativas y simbióticas con las zonas 
periurbanas y rurales circundantes. Tanto los Gobiernos 
como los ciudadanos están cobrando cada vez mayor 
conciencia de las ventajas para sí mismos que se derivan 
de mantener los servicios de los ecosistemas que los 
sustentan. La ciudad de Nueva York, por ejemplo, hace 
muchas inversiones en la conservación de las áreas de 

las cuencas superiores de los ríos de los que se sirve para 
su suministro de agua dulce. Varias ciudades africanas 
están formando alianzas con las comunidades circun-
dantes para fortalecer las explotaciones agrícolas y los 
servicios de los ecosistemas que proporcionan segu-
ridad alimentaria y otros recursos a las zonas urbanas. 
En Durban (Sudáfrica), los planificadores del uso de la 
tierra están invirtiendo en reforestar áreas periurbanas 
cercanas como método de adaptación al clima y como 
barrera de separación de un gran vertedero.691 Un estu-
dio reciente sobre ciudades europeas y norteafricanas en 
la frontera mediterránea mostró que, en las cuatro loca-
lidades norteafricanas estudiadas, y en tres de las ocho 
europeas, en los últimos 20 años ha aumentado la capa-
cidad de las áreas periurbanas de proporcionar servicios 
ecosistémicos urbanos.692 Los repentinos aumentos de la 
población y las crisis humanitarias pueden amenazar con 
desbordar los sistemas existentes y volver necesarias una 
planificación y gestión proactivas e inclusivas (véase el 
recuadro 2-35).

Recuardo 2-35 
Planificación urbana inclusiva: gestión del agua en el campamento de Zaatari693

Los desafíos que plantea el desarrollo urbano son difíciles en tiempos de paz y se hacen exponencialmente 
más complejos y problemáticos en situaciones de conflicto o posteriores a un conflicto. El conflicto en Siria ha 
creado una crisis humanitaria para los países vecinos, y los que huyen de la guerra a menudo se encuentran 
en zonas donde el agua es muy escasa. Tras el estallido de la guerra, las organizaciones internacionales de 
refugiados y otros asociados establecieron rápidamente el campamento de Zaatari para alojar a las personas 
desplazadas, que pronto se convirtió en la cuarta ciudad más grande de Jordania. El tamaño de la población 
sobrepasó la capacidad de los servicios de agua y saneamiento del campamento y, como resultado de ello, las 
enfermedades se propagaban rápidamente, al igual que las tensiones con las comunidades de acogida, que 
ya sufrían de escasez de agua. 

El Ministerio de Agua y Riego de Jordania tomó medidas para hacer frente a la crisis, iniciando una consulta 
de múltiples interesados, incluidos los grupos de refugiados y las comunidades locales de acogida, las ONG 
internacionales y los organismos humanitarios multilaterales. Con una planificación inclusiva y estratégica, 
el Gobierno y sus asociados construyeron nuevos pozos, rehabilitaron la infraestructura existente y le dieron 
un nuevo uso, ahorrando costos y prestando un mejor servicio a los residentes del campamento y a las zonas 
periurbanas circundantes. Los servicios de agua se complementan con una planta de energía solar, construida 
con fondos del Gobierno de Alemania.
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Redes de ciudades 

La Agenda 2030 hace hincapié en la importancia de 
compartir buenas prácticas entre territorios y regio-
nes. Además de la "ciencia de las ciudades" descrita 
anteriormente, los dirigentes de las ciudades pueden 
aprender de las experiencias de los demás a través de 
su participación en redes de ciudades, coaliciones y 
otras iniciativas.694 Por ejemplo, el Grupo de Liderazgo 
Climático de Ciudades C40 es un grupo de 90 ciudades 
de entre las más pobladas del mundo, que representa a 
más de 650 millones de personas y una cuarta parte de 
la economía mundial. Se creó en 2005 para hacer frente 
al cambio climático e impulsar una acción urbana que 
reduzca las emisiones de gases de efecto invernadero 
y los riesgos climáticos, mejorando al mismo tiempo la 
salud, el bienestar y las oportunidades económicas de 
sus poblaciones urbanas.

Los vínculos entre las ciudades se basan en diver-
sos factores. Por ejemplo, el comercio de las ciudades 
depende de los mercados mundiales y esos vínculos 
ofrecen el claro atractivo para las ciudades de compartir 
buenas prácticas entre pares comparables. Un estudio 
reciente reveló que la pertenencia a una o más redes 
ambientales fomenta la acción, especialmente cuando 
sus objetivos reflejan las prioridades de políticas que 
promueven los alcaldes y sus representados.695 El estudio 
concluye que las ciudades se benefician de la experiencia 
y los conocimientos especializados de sus pares o de ciu-
dades más grandes. Por ejemplo, Portland, en el estado 
de Oregon (Estados Unidos), se basó en la experiencia 
de otros miembros del C40 para lanzar un programa de 
bonos verdes, y Chicago, en el estado de Illinois (Estados 
Unidos), tuvo en cuenta las de otras ciudades de Europa y 
de otros países para desarrollar su sistema de autobuses 
de tránsito rápido.696 

Muchas de las asociaciones internacionales de cola-
boración entre gobiernos municipales surgieron en las 

últimas dos décadas para abordar las cuestiones de 
la mitigación del cambio climático y la adaptación al 
mismo.697 Mediante la acción conjunta, las ciudades 
amplifican el impacto de sus decisiones de políticas, 
que pueden complementar, o en ocasiones sustituir, las 
medidas tomadas por los Gobiernos nacionales, o su 
falta de acción.698 Los alcaldes de las ciudades del C40, 
por ejemplo, se han comprometido a que sus ciudades 
utilicen solo autobuses libres de emisiones a partir de 
2025 y que para 2030 una zona importante de sus ciu-
dades esté libre de emisiones.699 Nueve ciudades africa-
nas –Accra, Addis Abeba, Ciudad del Cabo, Dakar, Dar es 
Salaam, Durban, Johannesburgo, Lagos y Tshwane– se 
han comprometido a eliminar las emisiones de carbono 
para 2050.700 

Las redes de ciudades están encontrando ámbitos en 
los que tienen experiencias similares y puntos en común 
para aprender una de la otra, en particular en lo que hace 
a las innovaciones sociotécnicas y a cómo estandarizar 
métodos para la medición y registro de las emisiones 
urbanas.701 La Urban Transitions Alliance, por ejemplo, es 
una asociación entre ciudades con pasado industrial de 
Europa, América del Norte y China que están procurando 
dejar de lado una economía basada en los combustibles 
fósiles y la industria pesada para convertirse en sistemas 
urbanos diversificados y sostenibles que den prioridad 
a las cadenas de valor locales y a medios de vida y una 
calidad de vida decentes para todos los ciudadanos.702 
El formar parte de redes de ciudades también puede 
proporcionar recursos importantes, como programas 
de asistencia técnica, intercambio de estudios de casos y 
otros informes de buenas prácticas, conferencias y otras 
oportunidades de intercambio presencial en las que 
alcaldes y funcionarios pueden establecer relaciones 
e incluso fomentar una competencia constructiva. Por 
ejemplo, cada año, la Comisión Europea nombra una 
ciudad como Capital Verde Europea para recompensar el 
desarrollo verde y la innovación.703 
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2.10.	 Punto de partida  6 – Patrimonio ambiental mundial

Mensajes clave

1.	 El acceso al patrimonio ambiental mundial (biodiversidad, tierra, atmósfera y océanos) es esencial, pero 
estos bienes se están agotando y degradando, y el impacto de este fenómeno atraviesa las fronteras nacio-
nales. Por lo tanto, es imperativo gestionar la manera en que se extraen los recursos naturales del patrimonio 
mundial y cómo se gestionan los residuos resultantes. 

2.	 Los bienes del patrimonio ambiental mundial están intrínsecamente vinculados y no conocen fronteras 
nacionales. Para que el sistema de la Tierra pueda recuperarse y ser resiliente es preciso anticipar los efectos 
de las interacciones entre los bienes del patrimonio común para maximizar los beneficios secundarios y mini-
mizar los desequilibrios a nivel global y local. En la gestión del patrimonio mundial se debe tener en cuenta 
explícitamente la injusticia ambiental, evitando el uso inequitativo de los recursos y reparando los daños ya 
causados, mediante una combinación de intervenciones técnicas, financieras y políticas.

3.	 La reserva de capital natural proporcionada por el patrimonio ambiental mundial se está deteriorando 
a un ritmo que supera el de su renovación y además los mercados y las políticas públicas no le asignan una 
valoración adecuada. El acceso justo al patrimonio mundial, que puede reducir las desigualdades, depende de 
la gobernanza mundial, así como de una plétora de medidas a todos los niveles.

4.	 Las políticas para proteger el patrimonio ambiental mundial pueden estar dirigidas a modificar hábitos 
muy arraigados de las economías y estilos de vida mediante incentivos, impuestos y reglamentaciones, como 
los mecanismos de impuestos progresivos sobre las emisiones de carbono. La creación de cambios estruc-
turales en los hábitos de consumo mediante incentivos económicos y reglamentarios y transformaciones 
culturales de las normas y prácticas también puede contribuir a la protección del patrimonio mundial. 

5.	 Los acuerdos transnacionales son fundamentales para la protección del patrimonio común, y la gober-
nanza adaptativa, en la que participa una amplia gama de instituciones y partes interesadas, puede ayudar 
a garantizar su gestión sostenible. La diplomacia científica puede fortalecer aún más la protección del patri-
monio mundial y ayudar a establecer asociaciones para resolver conflictos y para la gestión sostenible del 
patrimonio. 

Según el derecho internacional, el patrimonio mundial 
se refiere a cuatro áreas específicas que quedan fuera de 
cualquier jurisdicción nacional: el alta mar, la atmósfera, la 
Antártida y el espacio ultraterrestre. Últimamente en los 
debates sobre el desarrollo sostenible y la protección del 
medio ambiente se han incluido otros bienes comunes, 
que pueden estar dentro de jurisdicciones nacionales o 
regionales bien definidas, pero cuya perpetuidad trae 
beneficios que no exclusivos de un país o región. Entre 
ellos se incluyen las selvas pluviales tropicales, la tierra, la 
biodiversidad y el clima.

El presente Informe se centra en el patrimonio ambien-
tal mundial definido en ese sentido más amplio, que 
comprende diversos biomas y sistemas en gran escala que 
contribuyen directa o indirectamente al funcionamiento 
del sistema de la Tierra y, por lo tanto, a sustentar la vida, 
incluida la diversidad biológica, la atmósfera, los océanos, 
la criosfera, los bosques y la hidrosfera.704 Ese patrimonio 
común constituye una reserva de capital natural de la que 

se obtienen beneficios que a menudo comparte toda la 
humanidad. En el caso de algunos, como los bosques por 
ejemplo, las explotaciones, los derechos de tenencia y el 
usufructo pueden solaparse, pero no necesariamente son 
incompatibles con el concepto de patrimonio común. Todo 
lo que se hace en relación con el patrimonio ambiental 
mundial debería contribuir a garantizar el bienestar 
humano y la supervivencia de todas las especies vivas.

La reserva de capital natural se está deteriorando a 
un ritmo que supera con creces el de su renovación. La 
sobreexplotación del patrimonio ambiental mundial, 
junto con las emisiones de sustancias contaminantes 
nocivas, la radiación, los desechos y el uso excesivo de 
productos químicos peligrosos, está provocando cambios 
potencialmente irreversibles y poniendo en peligro la 
estabilidad del sistema de la Tierra. Las demandas que 
imponemos al patrimonio ambiental mundial han llegado 
a ser tan enormes que están influyendo en el sistema de la 
Tierra en su conjunto.
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Para lograr los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
tendremos que reducir la presión sobre esos bienes 
comunes. Si seguimos en este camino, el desarrollo 
económico dejará una huella ambiental cada vez 
mayor, y para poder garantizar el bienestar humano 
y apoyar las economías y empresas sostenibles sin 
someter el patrimonio mundial a la extinción masiva de 
especies, la deforestación, la degradación de la tierra y 
las cantidades inmanejables de desechos producidos 
y vertidos será necesario invertir esta tendencia. Los 

desechos generados por las actividades humanas, 
incluidos los productos químicos peligrosos, los plásticos 
y los desechos electrónicos, han alcanzado niveles que 
superan la capacidad de absorción del sistema de la 
Tierra. Por lo tanto, es imperativo descarbonizar las 
actividades humanas, gestionar cómo se extraen los 
recursos de los bienes comunes, la eficiencia con la que 
se utilizan, y cómo se distribuyen, y cómo se gestionan 
los residuos.

Figura 2-15: 
La supervivencia humana y el patrimonio mundial 

Atmósfera
Biodiversidad
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33%
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2.10.1	 Impedimentos

Pérdida de diversidad biológica

Los ecosistemas y los servicios que estos prestan dependen 
de la diversidad de las especies terrestres y marinas. Sin 
embargo, el informe de 2019 de la Plataforma Interguber-
namental Científico-Normativa sobre Diversidad Biológica 
y Servicios de los Ecosistemas advierte que un promedio 
de alrededor del 25 % de las especies de los grupos de ani-
males y plantas evaluados están amenazadas, lo que indica 
que aproximadamente un millón de especies ya están en 

peligro de extinción, muchas de ellas en décadas, a menos 
que se tomen medidas para reducir la intensidad de los 
factores que provocan la pérdida de biodiversidad.705 De no 
ser así, se acelerará aún más la tasa mundial de extinción de 
especies, que ya es al menos de decenas a cientos de veces 
superior a la media de los últimos 10 millones de años. 

Muchas especies polinizadoras han disminuido en 
abundancia, o están amenazadas por el uso de productos 
químicos y la expansión agrícola, lo que pone en riesgo la 
producción del 75 % de los cultivos alimentarios. A nivel 
mundial, las variedades autóctonas de plantas y las razas 
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locales de animales domésticos están desapareciendo. 
Esa pérdida de diversidad, incluida la diversidad genética, 
plantea un grave riesgo para la seguridad alimentaria 
mundial al disminuir la resiliencia de muchos de los siste-
mas agrícolas frente a amenazas tales como las plagas, los 
agentes patógenos y el cambio climático. Esta pérdida sin 
precedentes de la biodiversidad tiene su origen en varios 
factores interrelacionados, como el cambio climático, la 
sobreexplotación de los recursos, la contaminación quí-
mica, la fragmentación de la tierra, las especies invasoras, 
la caza furtiva y el vertimiento de plásticos. Es probable 
que no se pueda cumplir la mayoría de las Metas de 
Aichi para la Diversidad Biológica antes de 2020, si bien 
el apoyo a la conservación y la garantía de un espacio 
operativo seguro706 fpara las generaciones futuras son 
medidas clave para el desarrollo sostenible. 

La interacción entre los organismos vivos del planeta 
y el sistema climático físico controla el estado del medio 
ambiente mundial, por lo que la pérdida de biodiversi-
dad reduce la resiliencia de la biosfera, que es esencial 
para mantener las condiciones climáticas de las que dis-
frutamos en la Tierra.707 Las extinciones reducen la diver-
sidad genética de la biosfera y, por lo tanto, la resiliencia 
de las funciones de la biosfera en condiciones climáticas 
cambiantes. El ritmo al que se está perdiendo la biodiver-
sidad no tiene precedentes, ya que en la actualidad casi 
un millón de especies, es decir, el 25 % de los animales y 
plantas evaluados, están amenazadas de extinción en los 
próximos decenios. 

Daños a la atmósfera

El cambio climático, la contaminación del aire, el 
agotamiento de la capa de ozono estratosférico y los 
contaminantes orgánicos persistentes son los cuatro 
principales problemas que afectan al estado de la 
atmósfera, y tienen importantes efectos nocivos en los 
ecosistemas oceánicos y terrestres. El cambio climático 
generado por la actividad humana provoca disrupciones 
en la prestación de servicios de los ecosistemas, el apoyo 
que brindan y su regulación, además de intensificar 
peligros como el calor extremo, las lluvias intensas, las 
inundaciones, los deslizamientos de tierras, el aumento 
del nivel del mar y las sequías. El cambio climático puede 
hacer que surjan y se propaguen con mayor rapidez las 
infecciones y enfermedades, especialmente cuando se 
combinan con la movilidad humana. Es probable que los 
países menos adelantados y los pequeños Estados insu-
lares en desarrollo de las zonas tropicales sufran las con-
secuencias irreversibles del cambio climático antes que 
otros países416, además de tener menos capacidad de 
preparación y respuesta. Según cálculos conservadores, 
con un presupuesto de 420 gigatoneladas de CO2 habría 
un 66 % de probabilidades de limitar el calentamiento a 
1,5°C, pero las reservas de petróleo de que se tiene cono-
cimiento superan con creces ese presupuesto. 

La contaminación atmosférica es uno de los mayores 
riesgos para la salud en todo el mundo, especialmente en 
las ciudades de rápido crecimiento de los países en desa-
rrollo. Según la OMS, la contaminación del aire interior 
y exterior mata a unos 8 millones de personas al año y, 
como ya se ha señalado, el 91 % de la población mundial 
respira aire que supera las directrices de la OMS sobre 
contaminación. Más del 90 % de las muertes atribuidas a 
la contaminación atmosférica tiene lugar en los países de 
bajos y medianos ingresos. En las ciudades de regiones 
frías, donde la demanda de energía para calefacción es 
elevada, se debería prestar especial atención al humo 
que generan las cocinas ineficientes, especialmente en 
las ciudades ubicadas en valles, donde la inversión tér-
mica hace que el aire contaminado quede atrapado cerca 
del suelo. En los países en desarrollo, ha aumentado el 
aerosol de carbono negro producido por la combustión 
incompleta de combustibles fósiles y biomasa, al igual 
que la explotación de los recursos forestales. Este aero-
sol, junto con el aumento de la frecuencia e intensidad de 
los incendios regionales, es crítico en la interacción entre 
la capa límite atmosférica y los aerosoles y en el deterioro 
aun mayor de la contaminación atmosférica cercana a la 
superficie en la mayoría de las megaciudades. 

Cambios en los océanos

Es imperativo proteger los océanos para mantener su 
papel central en la prestación de servicios de regulación 
y suministro que, a su vez, apoyan la mayoría de los 
demás Objetivos de Desarrollo Sostenible. Cuando se 
protegen los océanos se puede dar alimento y propor-
cionar medios de subsistencia a la población, al tiempo 
que se mantienen los hábitats, se protege la biodiversi-
dad y las zonas costeras y se regula el cambio climático. El 
océano desempeña una importante función reguladora 
de la temperatura y las precipitaciones y también es un 
sumidero de carbono que ha absorbido alrededor del 
40 % del total de CO2 emitido desde la era preindustrial. 
Por lo tanto, se prevé que los cambios proyectados en 
el océano tendrán un impacto en el sistema de la Tierra 
que traerá como consecuencia un mayor calentamiento 
global. El calentamiento, junto con la acidificación de 
los océanos debido a la absorción de carbono, crea un 
problema doble para los arrecifes de coral, ya que reduce 
su crecimiento, lo cual provoca una mayor decoloración, 
y su función de protección contra las tormentas. La des-
trucción de los arrecifes de coral afecta a la biodiversidad 
de los océanos porque sirven de hábitat al 25 % de las 
especies oceánicas. Además, los arrecifes desempeñan 
un papel vital en la economía y la protección de las costas 
de numerosos países tropicales y subtropicales, incluidas 
las islas y los países en desarrollo. 

Los océanos sustentan los medios de subsistencia de 
60 millones de pescadores que obtienen ingresos de los 
recursos oceánicos, medios de subsistencia que se ven 
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amenazados porque la acidificación reduce la superviven-
cia de varias especies de peces de importancia comercial en 
las etapas larvales y adultas. Las poblaciones de peces mari-
nos del mundo están en peligro debido a la sobrepesca, 
que ha pasado del 10 % en 1974 al 33,1 % en 2015. Los océa-
nos son los depositarios de una cantidad cada vez mayor 
de basura de origen terrestre, aguas residuales, desechos 
plásticos, nanopartículas antropogénicas, fertilizantes, pro-
ductos químicos peligrosos y derrames de petróleo, resul-
tado de tecnologías peligrosas. Estos factores ponen en 
peligro las especies marinas y la biodiversidad, contaminan 
las cadenas alimentarias, plantean un riesgo para el sistema 
inmunológico humano, reducen la fertilidad y aumentan el 
riesgo de cáncer. Los desechos plásticos constituyen entre 
el 60 % y el 80 % de los desechos marinos y convergen en 
altas concentraciones (200.000 piezas por kilómetro cua-
drado) en las corrientes oceánicas. La actividad humana 
también amenaza la capacidad de los mamíferos marinos 
para comunicarse y encontrar alimento.

Demandas antagónicas sobre el agua y la tierra y 
degradación acelerada 

Para 2025, 1.800 millones de personas experimentarán 
una escasez absoluta de agua y dos tercios de la población 
mundial vivirá en condiciones de estrés hídrico. Va a llegar 
un momento en que, en caso de que no se tomen medi-
das, la situación se deteriorará, especialmente porque se 
prevé que habrá un incremento del 50 % en la demanda 
de agua. El aumento de la población, especialmente en las 
zonas áridas, hace que cada vez más personas dependan 
de las reservas de agua dulce de tierras que se están degra-
dando. Se considera que la sequía y la escasez de agua son, 
de todos los desastres naturales, los de mayor alcance, y 
causan pérdidas económicas y ecológicas a corto y largo 
plazo. Al abordarse el problema de la degradación de las 
tierras aguas arriba se mejora el acceso al agua en las zonas 
situadas aguas abajo. La restauración de la tierra eleva los 
niveles de agua subterránea, aumenta el rendimiento de 
los cultivos e induce cambios positivos en la fauna de la 
región, como lo demuestran los datos recientes de Etiopía 
y el Níger.

Recuardo 2-36 
Los Objetivos de Desarrollo Sostenible para aumentar la resiliencia de las comunidades de montaña708

La vulnerabilidad al cambio climático está estrechamente vinculada al desarrollo sostenible. Esto se refleja 
sobre todo en el caso de los aproximadamente 900 millones de personas que viven en las regiones mon-
tañosas del mundo, unas de las más sensibles al cambio climático. Las poblaciones de esas regiones tienen 
altos niveles de pobreza y en los países en desarrollo alrededor del 40 % pasa por situaciones de inseguridad 
alimentaria. Para poder asegurar que tendrán un futuro sostenible y podrán hacer frente al cambio climático, 
esas poblaciones necesitarán mayor capacidad y resiliencia. Para ello hay que tener en cuenta el contexto 
específico de las montañas en la aplicación de las medidas y el examen de los progresos realizados en la con-
secución de la Agenda 2030.709

Se pidió a un grupo de 66 expertos en montaña del Ecuador, Kirguistán, Nepal, Suiza y Uganda que identifi-
caran sinergias entre las metas de los Objetivos de Desarrollo Sostenible que tienen por objeto aumentar la 
resiliencia en las zonas montañosas. Las evaluaciones ponen de relieve que las metas que promueven el uso 
sostenible de los recursos naturales y la conservación de los ecosistemas terrestres (metas 6.5, 6.6, 11.4, 12.2, 
15.1, 15.2 y 15.4) son componentes indispensables para aumentar la resiliencia de las personas vulnerables y 
para la aplicación de prácticas agrícolas sostenibles y resilientes (metas 1.5 y 2.4). Además, la cobertura sanita-
ria universal (meta 3.8), la promoción de la educación de los niños (meta 4.1) y la educación para el desarrollo 
sostenible (meta 4.7), el acceso a la información (meta 12.8), las sociedades inclusivas (metas 5.5 y 10.2), así 
como la adopción de políticas coherentes (meta 17.14), permiten superar las desigualdades y contribuyen 
a la resiliencia de las comunidades de montaña. Los expertos consideraron que para hacer frente al lento 
desarrollo económico de las zonas montañosas remotas se necesitaba un turismo sostenible (meta 8.9) y el 
fortalecimiento de los vínculos entre las zonas rurales y urbanas (meta 11.a).
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La tierra comprende bosques, tierras de cultivo, zonas 
costeras, pastizales, tierras secas, montañas y otros biomas, 
así como ciudades; y en cada uno de esos entornos para 
alcanzar los Objetivos hay que superar desafíos particulares 
(véase el recuadro 2-36). La tierra se está convirtiendo en un 
recurso cada vez más escaso, especialmente para el cultivo 
de alimentos, y la pérdida anual de tierras cultivables se 
estima en 100.000 kilómetros cuadrados.710 Entre 1970 y 
2000, la superficie de tierra cultivable por persona dismi-
nuyó de 0,38 a 0,23 hectáreas, y se prevé que para 2050 
disminuya a 0,15 hectáreas.711

Alrededor de un tercio de la superficie de la Tierra libre 
de hielo –y del agua dulce disponible en el mundo– se uti-
liza para la cría de ganado. En algunas partes del mundo, 
especialmente en las zonas secas y otras zonas con escasez 
de recursos donde crecen solo plantas no comestibles, la 
cría de ganado puede ser un uso eficiente de la tierra, ya que 
esas plantas se convierten en carne y leche para alimentar a 
la población. Sin embargo, en otras zonas, destinar la tierra 
a la ganadería es un uso no racional de los recursos, dado 
que se emiten contaminantes y gases de efecto inverna-
dero y se desaprovechan formas más eficientes de producir 
más alimentos con menos recursos. 712 

La tierra en todo el mundo y a todos los niveles, desde 
el mundial hasta el local, es un recurso cada vez más bus-
cado y codiciado, y se ha convertido en una mercancía 
globalizada. Desde el año 2000, se han adquirido grandes 
extensiones de tierra en África, de una superficie total apro-
ximadamente igual al tamaño de España, para garantizar 
la seguridad alimentaria en otros países.713 L . Las adquisi-
ciones de enormes superficies de tierras como estas crean 
desequilibrios de poder entre los que tienen los recursos 
para comprar tierras y los que no, y reducen el acceso de la 
población local a la tierra, por el riesgo de ser desalojada.714  

En general, el mantenimiento y la restauración de los 
recursos de la tierra pueden ser muy importantes en la 
lucha contra el cambio climático, la protección de la bio-
diversidad y el mantenimiento de servicios ecosistémicos 
cruciales, garantizándose, al mismo tiempo, la prosperidad 
y el bienestar compartidos. El logro de la neutralización 
de la degradación de las tierras, compuesta por tres mar-
cadores físicos: la cubierta terrestre (cambio de la cubierta 
terrestre), la productividad de la tierra (productividad 
primaria neta) y las reservas de carbono (carbono orgánico 
del suelo), puede convertirse en un acelerador del logro de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Se estima que con la 
restauración de los suelos de los ecosistemas degradados 
se puede llegar a almacenar hasta 3.000 millones de tone-
ladas de carbono al año. 715 Las prácticas de gestión de la 
tierra inteligentes desde el punto de vista del clima, como, 
por ejemplo, la agricultura de bajas emisiones, la agrosil-
vicultura y la restauración de ecosistemas de alto valor en 
carbono, como los bosques y las turberas, casi siempre 
traen consigo beneficios secundarios de adaptación. 

Principales riesgos derivados de la deforestación 

Los bosques del mundo están desapareciendo a un 
ritmo alarmante. Desde 1990 se han perdido no menos de 
1,3 millones de kilómetros cuadrados de bosques, sobre 
todo en zonas tropicales (América Latina, África Subsa-
hariana y Asia Sudoriental), es decir, el equivalente de la 
superficie de Sudáfrica. Esos bosques fueron talados para 
la agricultura, el acceso a recursos de industrias extractivas, 
la urbanización y otros fines. En particular, los dos bloques 
de pluviselva más grandes del planeta (la selva amazónica 
en América Latina y las selvas de África Central) son fun-
damentales para la salud ambiental del planeta, ya que 
influyen en el cambio climático a través de su papel crucial 
como sumideros y para el almacenamiento de carbono, 
afectan los patrones climáticos en los dos continentes y 
dan amparo a especies únicas y comunidades biodiversas. 
Su destino es importante para todos, los habitantes de hoy 
y los de mañana. Según datos oficiales de 2018, la defores-
tación de la selva amazónica en Brasil ha alcanzado su tasa 
más alta en una década. 

Más allá de las jurisdicciones nacionales

El capital natural, que abarca el inventario de recursos 
renovables y no renovables y que a menudo se deno-
mina "servicios ecosistémicos", tradicionalmente no se 
ha incluido en las funciones de producción económica 
estándar, en gran medida porque en general se pensó que 
nunca se iba a acabar. Pero esto ya no es así. Aunque el 
capital natural es fundamental para prácticamente todos 
los tipos de producción y la mayoría de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible están directamente relacionados 
con él o dependen en gran medida de él, ese capital sigue 
degradándose. Es esencial detener la destrucción del 
capital natural y comenzar a gestionarlo de modo que se 
mantengan la resiliencia y estabilidad de los ecosistemas 
naturales y que los recursos puedan renovarse. Si se sobre-
pasan los límites de estos sistemas, las consecuencias socia-
les, económicas y geopolíticas pueden llegar a ser graves. 
En casi todo el mundo la naturaleza ha sido transformada 
de manera significativa por múltiples factores humanos y la 
gran mayoría de los indicadores de los ecosistemas y la bio-
diversidad muestran un rápido declive. El 75 % de la super-
ficie terrestre está muy alterada, el 66 % de los océanos está 
experimentando impactos acumulativos cada vez mayores 
y se ha perdido más del 85 % de los humedales. Según el 
estudio “Natural Capital at Risk: The Top 100 Externalities of 
Business”, los sectores de producción primaria (agricultura, 
silvicultura, pesca, minería, exploración de petróleo y gas, 
servicios públicos) y de procesamiento primario (cemento, 
acero, pulpa y papel y productos petroquímicos) generaron 
costos externos por valor de 7,3 billones de dólares, es decir 
el 13 % de la producción económica mundial en 2009. Algu-
nas de estas externalidades ya están generando activos 
inservibles en instituciones financieras de varios sectores. 
La naturaleza gestionada por los pueblos indígenas y las 
comunidades locales está bajo una presión cada vez mayor. 
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Al menos una cuarta parte de la superficie terrestre mun-
dial es tradicionalmente propiedad de pueblos indígenas 
o está gestionada, utilizada u ocupada por ellos. Esas zonas 
incluyen aproximadamente el 35 % de la superficie prote-
gida oficialmente y aproximadamente el 35 % de todas las 
zonas terrestres restantes en que la intervención humana 
es muy baja. La salud de la naturaleza en general se está 
deteriorando menos rápidamente en las tierras de los 
pueblos indígenas que en otras tierras, pero no está exenta 
de ese deterioro, al igual que los conocimientos de cómo 
gestionarla. 

Muchas de las contribuciones de la naturaleza son 
irremplazables. La pérdida de diversidad, como la diversi-
dad filogenética y funcional, puede reducir de modo per-
manente las opciones futuras, como las especies silvestres 
que podrían ser domesticadas como nuevos cultivos y 
utilizadas para la mejora genética. La humanidad ha creado 
sustitutos para algunas otras contribuciones de la natu-
raleza, pero muchos son imperfectos o financieramente 
prohibitivos. Por ejemplo, el agua potable de alta calidad 
puede obtenerse ya sea a través de ecosistemas que filtran 
los contaminantes o a través de plantas de tratamiento de 
agua diseñadas por el hombre. Del mismo modo, las inun-
daciones costeras provocadas por las marejadas gigantes 
pueden reducirse con la presencia de manglares costeros o 
con diques y escolleras. Ahora bien, en ambos casos, puede 
ser extremadamente costoso construir infraestructura, que 
además puede generar altos costos futuros y no proporcio-
nar beneficios sinérgicos tales como hábitats de cría para 
peces comestibles u oportunidades recreativas. En térmi-
nos más generales, los reemplazos hechos por el hombre a 
menudo no proporcionan toda la gama de beneficios que 
ofrece la naturaleza. 

El patrimonio ambiental mundial se está degradando 
en gran medida debido a que las externalidades negativas 
no son tenidas en cuenta por los mercados económicos, lo 
cual hace que sean las comunidades y sociedades afectadas 
en su conjunto las que sufren el grueso de los daños. Existe 
un cierto control a través de la regulación, pero a menudo 
sucede que la causa de la degradación se encuentra en una 
jurisdicción nacional o regional mientras que el daño afecta 
a muchas otras. Un ejemplo de ese tipo de injusticia ambien-
tal que se da en el mundo entero es el cambio climático. La 
mayor parte del CO2 que se encuentra en la atmósfera ha 
sido liberado por los países industrializados y el 10 % más 
rico de la población mundial es responsable de alrededor de 
la mitad de las emisiones mundiales.716 Mientras tanto, las 
poblaciones que han generado muchas menos emisiones 
son las que más expuestas están a sus repercusiones. Los 
países en desarrollo y grupos específicos de países, como 
los pequeños Estados insulares en desarrollo, las comuni-
dades de zonas montañosas y las comunidades del Ártico, 
son las que sufren las tormentas, la elevación del nivel del 
mar, la retirada del hielo y otros peligros climáticos extre-
mos. Además, muchos países tropicales sufrirán antes que 
los países industrializados la transición de los ecosistemas y 

los dramáticos efectos de los peligros climáticos.717 Ese des-
equilibrio se refleja en las negociaciones sobre el clima y en 
las solicitudes de apoyo financiero y tecnológico que hacen 
los países más vulnerables a las economías avanzadas. Uno 
de esos mecanismos de apoyo a los países vulnerables es el 
Fondo Verde para el Clima, que tiene por objeto asegurar 
una asignación equilibrada de fondos a los proyectos de 
adaptación y mitigación, así como asegurar que los países 
en desarrollo tengan acceso directo a los fondos para una 
mejor integración en su plan de acción nacional sobre el 
clima. La asignación de fondos con ese fin ha sido a veces 
difícil, aunque hasta la fecha parece que se han satisfecho 
esas necesidades. 718, 719

Además, la infraestructura a través de la cual accedemos 
al patrimonio mundial es a menudo propiedad del sector 
privado. Por ejemplo, alrededor de la mitad del total de 
secuencias genéticas marinas patentadas están registradas 
por una sola corporación.720 Esto justifica la necesidad de 
involucrar al sector privado en la gestión del patrimonio 
mundial y también de crear el marco y las reglamentacio-
nes que limiten el daño que el sector privado puede infligir 
a ese patrimonio. 

2.10.2	 Mecanismos impulsores  
para la transformación

Todos los aspectos del patrimonio ambiental mundial se 
apoyan mutuamente. 

La gestión sostenible de la tierra y la adopción de prácti-
cas agrícolas de conservación pueden apoyar la biodiversi-
dad y el ciclo de los nutrientes, proporcionar agua de buena 
calidad y ayudar a la adaptación al cambio climático y su 
mitigación.721 A su vez, la mitigación del cambio climático 
puede reducir el estrés sobre la tierra al disminuir la frecuen-
cia e intensidad de los fenómenos extremos y, por lo tanto, 
apoyar los ecosistemas. El reconocimiento de los vínculos 
entre la biodiversidad y los servicios de los ecosistemas 
puede contribuir al logro de la Agenda 2030, con 41 metas 
de 12 Objetivos de Desarrollo Sostenible, incluidos tanto el 
bienestar humano como los objetivos ambientales.722, 723

Governanza 

Muchas personas obtienen beneficios de los recursos de 
la Tierra – a nivel local, nacional y mundial. Cuando esos 
recursos forman parte del patrimonio ambiental mundial, 
quienes se benefician de su uso tal vez no sean los que 
tienen que pagar los costos sociales y ambientales de 
sus acciones o quizás lo hagan de un modo difuso lejos 
de la jurisdicción de las leyes nacionales. Esto dificulta el 
reconocimiento de conflictos y la búsqueda de soluciones 
intermedias.724 La mayoría de los usos del patrimonio 
ambiental mundial generan beneficios específicos para 
algunas familias, grupos pequeños, empresas privadas 
y gobiernos locales, regionales y nacionales.725 El dilema 
surge cuando algunos acaparan más de lo que les 
corresponde y cuando la sobreexplotación amenaza la 
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renovación sostenible de las reservas existentes de capital 
natural.726 Por lo tanto, el patrimonio mundial necesita 
una gobernanza que se adapte cuando están en juego los 
intereses divergentes de distintos actores.727

La gobernanza del patrimonio mundial debe ser flexible 
y policéntrica y contar con la participación de instituciones 
diversas, que reconozcan las necesidades de las demás, 
obedezcan a normas generales, tomen medidas a nivel 
local y fomenten la confianza.728 Ese tipo de gobernanza 
puede crear condiciones para el aprendizaje mutuo y la 
coordinación.729, 730

Diversidad institucional – La diversidad institucional da 
la posibilidad a los responsables de la toma de decisiones 

de experimentar con diferentes soluciones de gobernanza 
adaptadas a escalas y contextos socioecológicos particula-
res. Esta experimentación permite a las sociedades apren-
der y adaptar sus propias soluciones de gobernanza.731 Por 
ejemplo, en el último decenio han proliferado de manera 
policéntrica las soluciones para la mitigación del cambio 
climático y la adaptación al mismo, que van de acuerdos 
internacionales a redes transnacionales, pasando por 
políticas climáticas nacionales y subnacionales, iniciativas 
comunitarias, movimientos sociales e iniciativas del sector 
privado.732 Esas soluciones dan la posibilidad de que se 
realicen adelantos en la gobernanza del clima a nivel local, 
incluso cuando los Gobiernos abandonan los compromisos 
de mitigación.

Recuardo 2-37 
Gestión sostenible de los productos químicos a lo largo de su ciclo de vida733

Según se prevé, el sector químico mundial prácticamente se duplicará entre 2015 y 2030. Entrarán en el mer-
cado muchos productos químicos nuevos, que se sumarán a los 100.000 productos químicos que ya se están 
produciendo en la actualidad. Los productos químicos ofrecen importantes beneficios sociales, económicos 
y ambientales, pero muchos de ellos plantean graves amenazas para la salud humana y el medio ambiente, 
por lo que es preciso gestionarlos de manera racional a todos los niveles. Además de los acuerdos ambientales 
multilaterales jurídicamente vinculantes concertados, el Enfoque Estratégico para la Gestión de Productos 
Químicos a Nivel Internacional ofrece una plataforma voluntaria de múltiples partes interesadas y multisec-
torial para la colaboración en la adopción de decisiones, el debate abierto y el intercambio de información. El 
Enfoque apoya la consecución de la "meta 2020", sobre la gestión de los productos químicos, acordado en la 
Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, celebrada en Johannesburgo en 2002. 

La meta 2020 está dirigida a reducir a un mínimo los efectos adversos significativos de los productos químicos 
sobre la salud humana y el medio ambiente, pero habida cuenta de que el sector de los productos químicos 
y desechos está evolucionando con rapidez, es cada vez más evidente que no se la alcanzará. Hace falta un 
nuevo marco de políticas sobre la gestión racional de los productos químicos y los residuos más allá de 2020, 
que reúna a todos los sectores pertinentes, sea más ambicioso y refuerce las políticas. Se está trabajando 
entre períodos de sesiones en relación con el Enfoque para tener preparado ese nuevo marco antes de que 
finalice 2020. 

Cualquiera sea el enfoque o marco mundial que se adopte en el futuro, el sector de los productos químicos 
deberá emprender el camino de la sostenibilidad, en particular mediante una mayor eficiencia de los recursos, 
el fomento de la innovación en los materiales y la consideración de todo el ciclo de vida de los productos 
químicos. 
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Reglas u objetivos generales – El mantenimiento del patri-
monio mundial se basa en acuerdos multilaterales y normas 
generales, como los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
que pueden servir para la coherencia y la resolución de 
conflictos. Los acuerdos y plataformas multilaterales, como 
la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cam-
bio Climático, el Convenio sobre la Diversidad Biológica y 
la Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la 
Desertificación, o el Enfoque Estratégico para la Gestión 
de los Productos Químicos a Nivel Internacional (véase el 
recuadro 2-37), son mecanismos creados para proteger 
el patrimonio mundial y garantizar su gestión sostenible 
a nivel mundial. Es importante destacar que cada uno de 
ellos cuenta con el apoyo de un órgano científico asesor 
oficial, el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático, la Plataforma Intergubernamental Cien-
tífico-Normativa sobre Diversidad Biológica y Servicios de 
los Ecosistemas y el Comité de Ciencia y Tecnología de la 
Convención. Esto indica que la diplomacia científica puede 
mejorar la gestión del patrimonio mundial y apoyar las aso-
ciaciones para gestionar los bienes comunes en contextos 
conflictivos. Asimismo, para orientar sus esfuerzos encami-
nados a la conservación y el uso sostenible de la diversidad 
biológica marina en zonas situadas fuera de la jurisdicción 
nacional, los Gobiernos recurren a la ciencia. De hecho, los 
propios Objetivos de Desarrollo Sostenible ayudan de un 
modo directo a regular las externalidades que se ponen 
de manifiesto fuera de sus jurisdicciones y a mayor escala. 
Sin embargo, la sostenibilidad del patrimonio mundial no 
se puede garantizar únicamente con la gobernanza mun-
dial; también es importante que se ponga en práctica una 
enorme variedad de medidas a todas las escalas, desde la 
mundial hasta la local, y que las comunidades más directa-
mente afectadas participen en ellas. 

Atender a las necesidades de los demás y gobernanza adap-
tativa – Para poder coordinar la interacción entre distintas 
iniciativas se precisan plataformas de múltiples partes inte-
resadas, mecanismos de mercado regulados y límites legis-
lativos establecidos entre los agentes de la gobernanza, los 
proveedores y los usuarios del patrimonio mundial.734 Los 
responsables de la toma de decisiones pueden adoptar una 
serie de estrategias y enfoques de gobernanza que faciliten 
el aprendizaje social, o la adquisición de nuevos patrones 
de comportamiento observando e imitando a otros.735 
Algunas de las medidas que más resultado dan son las 
organizadas de manera independiente y adoptadas a nivel 
local, mediante iniciativas comunitarias, en particular para 
transformar el uso de los recursos y sumideros mundiales.736 
Pero la acción colectiva a cualquier escala depende de la 
creación de confianza.737 IEn los sistemas de gobernanza 
policéntricos, en lugar de aplicarse medidas legislativas 
impuestas desde los estratos superiores, se pueden esta-
blecer relaciones a través de la persuasión, deliberaciones 
sobre objetivos colectivos o incentivos para dar prestigio, 
así como redes autoorganizadas.738, 739 

Economía y finanzas 

El mundo necesita nuevos modelos económicos, como 
la economía circular con un sistema de producción que 
aumente la resiliencia del planeta y la biodiversidad, al 
tiempo que reduce el consumo y el despilfarro, haciendo 
que, en última instancia, el crecimiento económico no 
tenga, indefectiblemente, un impacto ambiental. Ade-
más, las innovaciones necesarias para el desarrollo soste-
nible ofrecen oportunidades de crecimiento económico 
que pueden aumentar el empleo sin dejar de reducir las 
emisiones de carbono y el impacto ambiental.740 

Iniciativas para cumplir metas basadas en la ciencia – Las 
metas pueden orientar a las empresas hacia la consecución 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Por ejemplo, las 
empresas pueden contribuir al objetivo de acción climática 
de limitar el aumento de la temperatura global a menos 
de 2°C. Estas iniciativas recompensan a las industrias que 
no generan daños a nivel mundial, en particular la energía 
renovable, la agricultura orgánica, la pesca y la minería res-
ponsables, o el transporte público.

Modelos de negocio alternativos – Los países en desarro-
llo pueden seguir caminos económicos diferentes a los que 
siguieron los países desarrollados – dando un salto directo 
hacia formas más eficientes y sostenibles de producción y 
prestación de servicios. Las empresas del mundo entero 
pueden buscar alternativas a cómo se han hecho los nego-
cios hasta ahora. Un ejemplo interesante es el modelo de 
arrendamiento químico. El modelo tradicional de venta a 
gran escala de productos químicos, que supone la venta 
excesiva de grandes volúmenes de pinturas, disolventes, 
etc. para uso industrial, da lugar a un consumo excesivo 
innecesario, un uso ineficiente y la generación de residuos 
peligrosos.741 El modelo de arrendamiento químico es un 
ejemplo de un modelo de negocio circular742 en el que las 
ventas de productos químicos no se basan simplemente en 
el gran volumen de ventas, sino más bien en la optimiza-
ción del volumen y el servicio de valor añadido vinculado 
al producto químico, teniendo en cuenta el uso al que se 
destinará, por ejemplo, proporcionando solo la cantidad de 
pintura especialmente formulada que sea necesaria para el 
número de artículos que se vayan a pintar. De esa manera, 
el proveedor tiene una mayor responsabilidad y puede 
gestionar el ciclo de vida en su totalidad. El arrendamiento 
químico permite la eficiencia en función de los costos y es 
una de las mejores prácticas para contribuir a reducir los 
impactos ambientales y en la salud relacionados con la 
producción y el uso de productos químicos.743

La inversión de impacto se refiere a las inversiones cuya 
intención es obtener beneficios sociales o ambientales 
junto con un rendimiento financiero. Esas inversiones pue-
den proporcionar a las comunidades proyectos de desarro-
llo que sean inclusivos y sostenibles, a la vez que recom-
pensan a los inversores. Estos tipos de inversiones están 
penetrando cada vez más en el mercado del desarrollo y 
son adecuadas, por ejemplo, para proyectos de mitigación 
del cambio climático. 
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Acción individual y colectiva

Los comportamientos individuales y colectivos en favor del 
medio ambiente pueden tener un impacto significativo en 
la gestión de la tierra, el consumo de carne, la elección de 
los modos de transporte, la producción de residuos y el 
uso del agua.744 Los consumidores pueden guiarse por el 
discurso de las autoridades, la sociedad civil y las raciona-
lidades políticas y construir, de ese modo, un sentido de 
responsabilidad individual y compartida.745 Las transfor-
maciones culturales también pueden crear modificacio-
nes estructurales y cambios en los hábitos de consumo.

Administración ambiental – En la era del Antropoceno, la 
actividad humana se ha convertido en una fuerza geoló-
gica que afecta al sistema de la Tierra. La responsabilidad 
de los habitantes del mundo es, por lo tanto, convertirse 
en administradores activos y agentes de cambio de sus 
propios sistemas de soporte vital y encontrar formas de 
revertir el daño ambiental.746

Ciencia y tecnología 

Las nuevas técnicas y tecnologías sustitutivas ayudan a 
reducir la presión sobre el patrimonio ambiental mun-
dial.747 Por ejemplo, pueden ayudar a reducir las emisiones 
en las zonas urbanas y la creciente demanda de cemento 
en los países en desarrollo (véase el recuadro 2-32, sobre 
la industria del cemento). Sin embargo, cabe destacar que 
la tecnología debe formar parte de los cambios económi-
cos y sociales generales que llevan a un menor consumo. 

Secuestro de carbono en los bosques y el suelo – Para 
compensar las emisiones difíciles de eliminar, se pueden 
fomentar las emisiones negativas.748 Como se ha señalado 
anteriormente, las tecnologías para capturar carbono 
están desarrollándose rápidamente pero todavía no se las 
ha puesto en práctica a escala. La forestación y el secuestro 

de carbono en el suelo siguen siendo los dos medios más 
utilizados para las emisiones negativas, pero la superficie 
que puede ser reforestada y la cantidad de carbono que 
puede almacenarse en el suelo no son ilimitadas. La fores-
tación utiliza la fotosíntesis de las plantas para eliminar el 
CO2 de la atmósfera. A veces se recurre a los monocultivos 
de una sola especie, lo que, si bien es eficaz en el secuestro 
de carbono, puede perturbar la flora y la fauna locales, así 
como a aquellos que utilizaban la tierra antes de la fores-
tación.749 Como informó el IPCC, las transiciones en el uso 
de la tierra a gran escala requeridas para el secuestro efec-
tivo de carbono en los bosques y el suelo pueden resultar 
problemáticas para los asentamientos humanos, los ali-
mentos, los piensos para el ganado, la fibra, la bioenergía, 
la biodiversidad y otros servicios de los ecosistemas. En 
los casos en que existen riesgos para la biodiversidad y 
los medios de subsistencia, se pueden plantar diversos 
árboles autóctonos y las comunidades pueden participar 
en la ordenación forestal.750 Aún más eficaz es proteger los 
bosques de edad madura, que por lo general conservan 
mejor el agua y el suelo que los nuevos bosques y, ade-
más, apoyan la biodiversidad (véase el recuadro 2-38), los 
servicios culturales y de los ecosistemas, la mitigación del 
cambio climático y la adaptación al mismo.751 Las imágenes 
satelitales pueden ser de gran ayuda para el monitoreo de 
la deforestación y el cambio en el uso de la tierra.

Es importante tomar medidas para evitar la deforestación 
irreversible de los bosques de edad madura. Los sistemas 
de certificación son un medio para reducir la deforestación 
y apoyar la integración de la tala con la gestión forestal, 
especialmente si el sector privado forma parte del plan, 
como fue el caso de los bosques de África Oriental.752 Las 
emisiones negativas deberían ser elementos de un sistema 
energético integrado que coordine la oferta de energía 
verde, la demanda de energía y el secuestro o la captura 
de carbono.753
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Recuardo 2-38 
Uso de la tecnología para proteger la selva tropical de edad madura en un país de tamaño pequeño754, 755

Con una población de menos de 800.000 habitantes, el 87 % de Guyana son bosques y su sistema de vigilan-
cia, presentación de informes y verificación de las emisiones de CO2 de los bosques se ajusta a las mejores 
prácticas internacionales. El sistema fue desarrollado originalmente en el marco de un programa REDD+* para 
hacer un seguimiento del acuerdo de Guyana con Noruega con miras a evitar la deforestación. El sistema de 
vigilancia, presentación de informes y verificación cumple actualmente muchas funciones nacionales, entre 
ellas la medición de los progresos en la consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y el suministro 
de datos a los encargados de la formulación de políticas y la adopción de decisiones para el mantenimiento 
de la biodiversidad, la ordenación de la deforestación y el mantenimiento de un bajo nivel de tasas de degra-
dación forestal.

Inicialmente, los bosques del país fueron cartografiados utilizando datos de alta resolución obtenidos por 
satélites, verificación en tierra y otros métodos de recolección de datos. El sistema utiliza ahora datos satelita-
les de libre acceso y se ejecuta a bajo costo, mantenido y administrado por personal de contratación nacional. 
Desde 2010 se viene realizando una cartografía anual y el sistema de vigilancia, presentación de informes y 
verificación proporciona datos sobre los progresos realizados en la consecución de las metas de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible relativas a los cambios en el uso de la tierra y la diversidad biológica (metas 2 y 3 del 
Objetivo 13); metas 1, 2, 3 y 4 del Objetivo 15). 

El sistema de vigilancia, presentación de informes y verificación es un modelo que utiliza eficientemente los 
recursos y se puede reproducir en otros países con bosques. Fue desarrollado gracias a la cooperación inter-
nacional, utilizando tecnología satelital, datos científicos y recursos locales, y al talento de expertos locales e 
internacionales, el mundo académico y los Gobiernos. Las asociaciones bilaterales transformadoras pueden 
dar empuje a las iniciativas locales para satisfacer las necesidades nacionales y apoyar el desarrollo sostenible. 
El sistema promueve el acceso a los datos tecnológicos, reconoce las limitaciones de los países y brinda prue-
bas para la aplicación de políticas y la gestión sostenible de los recursos naturales.

*REDD+: Reducción de las emisiones debidas a la deforestación y la degradación forestal y función de la con-
servación, la gestión sostenible de los bosques y el aumento de las reservas forestales de carbono en los países 
en desarrollo.
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2.10.3.	   �Vías integradas hacia la transformación

La transformación del patrimonio mundial puede tomar 
muchas vías y aprovechar las interrelaciones entre los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (véase el recuadro  2-39).756 
Entre las vías fundamentales se encuentran las relacionadas 

con los regímenes ambientales multilaterales, las redes 
municipales transnacionales, los movimientos transna-
cionales, la conciliación de los medios de subsistencia y la 
conservación, y la diplomacia científica.

Recuardo 2-39 

Conexión de los Objetivos de Desarrollo Sostenible a través del prisma del clima757

La adopción de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y la conclusión del Acuerdo de París tienen un 
enorme potencial para crear beneficios secundarios entre los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible y las con-
tribuciones determinadas a nivel nacional. 

El Instituto Alemán de Desarrollo y el Instituto de Medio Ambiente de Estocolmo han analizado conjunta-
mente más de 160 contribuciones determinadas a nivel nacional y su relación con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (véase www.NDC-SDG.info). El análisis ilustra la manera en que las actividades vinculadas al clima 
en las contribuciones determinadas a nivel nacional pueden aportar al logro de muchos de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible y sus metas, y no solamente al del Objetivo 13, sobre el cambio climático. Los Objetivos 
a que están dirigidas mayormente las actividades presentadas en las contribuciones determinadas a nivel 
nacional son el Objetivo 7 (energía asequible y no contaminante), el Objetivo 15 (vida de ecosistemas terres-
tres), el Objetivo 2 (hambre cero), el Objetivo 11 (ciudades sostenibles), el Objetivo 6 (agua limpia) y el Objetivo 
17 (alianzas). Los temas de cada uno de esos Objetivos y sus metas se abordaron en más de 500 actividades 
en las 160 contribuciones determinadas a nivel nacional evaluadas, lo que destaca el gran potencial para la 
obtención de beneficios secundarios y señala también la necesidad de coherencia normativa y procesos de 
aplicación coordinados. Además, el análisis muestra que los Objetivos sociales, como la salud, la educación y 
la igualdad entre los géneros, se abordaron con menos frecuencia que los ambientales y económicos, lo que 
pone de manifiesto que hay brechas que es preciso cerrar. 

Más allá de las superposiciones temáticas entre el Acuerdo de París y la Agenda 2030, las actividades de las 
contribuciones determinadas a nivel nacional relacionadas con el clima también ponen de relieve la interrela-
ción que existe entre los propios Objetivos. El análisis revela que incluso dentro de una actividad climática, se 
puede hacer referencia a varios Objetivos y temas generales. Por ejemplo, la agricultura inteligente desde el 
punto de vista del clima está vinculada no solo al Objetivo 2 (hambre cero), sino también al Objetivo 15 (vida 
de ecosistemas terrestres) y al Objetivo 6 (agua limpia y saneamiento). Al clasificar ciertas actividades como 
actividades climáticas en el ámbito de distintos temas de desarrollo sostenible, los autores identificaron varios 
temas transversales, como el agua y la resiliencia. En las actividades de las contribuciones determinadas a nivel 
nacional, el agua se describe al mismo tiempo como un elemento y como un producto esencial para alcanzar 
otros Objetivos. Por ejemplo, los programas de captación de agua de lluvia son una medida destacada en los 
planes climáticos, ya que introducen medidas de ahorro de agua para aumentar la producción agrícola. Al 
mismo tiempo, los planes climáticos contienen múltiples estrategias para reducir la pérdida de agua y adap-
tarse a la escasez de agua. La identificación de temas altamente sinérgicos proporciona orientación para el 
diseño de políticas integradas y subraya las principales esferas de atención. 

Si bien el análisis se centra únicamente en las conexiones sinérgicas entre las contribuciones determinadas 
a nivel nacional y los Objetivos de Desarrollo Sostenible, también es esencial evaluar los conflictos entre 
ellos para poder gestionar todos los niveles de aplicación, en todas las regiones y teniendo en cuenta todos 
los  plazos.
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Los regímenes ambientales multilaterales son acuerdos 
internacionales dirigidos por los Estados en ámbitos espe-
cíficos del medio ambiente.758 Uno de los más emblemáti-
cos es el Protocolo de Montreal de 1987, sobre el consumo y 
la producción de sustancias que agotan la capa de ozono.759 
Este proceso surgió a partir de evaluaciones científicas de 
entidades expertas acerca de la gravedad del agotamiento 
de la capa de ozono, combinadas con las manifestaciones 
incansables de las partes afectadas, la vigilancia social de 
los datos sobre las emisiones y la presión para poner en 
práctica los acuerdos. Gracias a las inversiones del sector 
privado en investigación y desarrollo también se pudieron 
encontrar sustitutos tecnológicos de las sustancias que 
agotan la capa de ozono, lo que benefició a los productores 
industriales.760 

Movimientos transnacionales – Además de las redes de 
ciudades descritas en el capítulo anterior, hay redes nacio-
nales autoorganizadas y descentralizadas que están conflu-
yendo en torno a intereses y focos de atención comunes 
y específicos. Como ejemplos destacados de movimientos 
que apoyan el patrimonio mundial se pueden citar los que 
promueven la desinversión,761 y la agroecología762 ay el 
movimiento de justicia ambiental.763 Estos movimientos 
pueden crear una mayor conciencia, catalizar la innovación 
y crear capital social, aprovechar los conocimientos locales 
y difundir el conocimiento sobre alternativas sociotécnicas. 
Al mismo tiempo, pueden influir en las agendas políticas 
locales y mundiales en favor del patrimonio mundial.764 

Conciliar los medios de subsistencia y la conservación – En 
muchas instancias el uso excesivo de los bienes comunes 

tiene su origen en reclamaciones no resueltas sobre el 
uso de la tierra o de los recursos hídricos.765 En el caso de 
los recursos pesqueros, una opción es establecer áreas 
marinas protegidas a una escala transnacional, nacional 
o subnacional para conservar los ecosistemas marinos.766 
Sin embargo, existe el riesgo de que al establecerse esas 
áreas se bloquee el acceso de los pequeños pescadores 
a productos esenciales para su sustento.767 En la toma de 
decisiones sobre los derechos de uso territorial se debería 
tener en cuenta la pesca en pequeña escala, y, una vez esta-
blecidas, los Gobiernos deberían hacer cumplir y controlar 
el uso de las áreas, y resolver las disputas.768 Por lo tanto, es 
importante involucrar a las comunidades pesqueras en el 
establecimiento y la gestión de áreas marinas protegidas, 
en la constitución de las juntas directivas y en el cumpli-
miento de las reglamentaciones pertinentes, promoviendo 
al mismo tiempo las tecnologías y prácticas sociales de la 
pesca sostenible. También es posible crear asociaciones 
entre el ámbito científico y las empresas transnacionales. 
Estas pueden generar un efecto multiplicador dentro de 
una iniciativa individual con respecto a los usos de los recur-
sos controlados por los principales contaminadores, pero 
corren el riesgo de reforzar las estructuras de gobernanza 
corporativas no equitativas del patrimonio mundial.769 Los 
medios de subsistencia y la conservación pueden abor-
darse mediante leyes y reglamentos nacionales que se apli-
quen para limitar la degradación de los recursos, al tiempo 
que se presta apoyo a las personas, como se hizo en Bhután 
(véase el recuadro 2-40).

Recuardo 2-40 
Bhután – un país con emisiones de carbono negativas

Bhután ha aplicado una serie de medidas ambientales, en algunos casos jurídicamente vinculantes. Una es 
asegurar la cubierta verde. La Constitución exige que el 60 % de la tierra tenga cubierta forestal.770 El mandato 
jurídico también regula un plan de compensación, según el cual, para una cantidad determinada de madera 
utilizada, el Gobierno cobra un impuesto destinado a plantar una cantidad igual o mayor de plántulas de espe-
cies forestales apropiadas.771 Otra medida regula la producción y el uso de la electricidad. Bhután tiene pocas 
centrales eléctricas de carbón. La electricidad proviene principalmente de la energía hidroeléctrica, parte de 
la cual se exporta a la India. Esas medidas han convertido a Bhután en un país con emisiones de carbono nega-
tivas. El turismo apoya además la conservación y el desarrollo de la naturaleza. Los visitantes de Bhután deben 
pagar una tarifa mínima diaria de 250 dólares para cubrir el alojamiento, las comidas, los guías autorizados y 
otros gastos de viaje. De ese total diario, 65 dólares se destinan a servicios sociales e infraestructura.
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Diplomacia científica – Hay una serie de ejemplos en los 
que gracias a la diplomacia científica se ha protegido el 
medio ambiente (véanse los recuadros 2-41, 2-42 y 2-43). 
Sin embargo, los Gobiernos no recurren suficientemente a 
la ciencia como herramienta diplomática. La degradación 
del patrimonio mundial exige que se ponga un mayor 
énfasis en la diplomacia científica y se la aplique también 
a la gestión de los espacios carentes de gobierno, como los 
fondos marinos, el espacio y el ciberespacio.

En resumen, la protección efectiva del patrimonio mun-
dial debe llevarse a cabo no solo por vías separadas, sino a 
través de las interacciones entre múltiples vías.772 Por ejem-
plo, las iniciativas transnacionales sobre el cambio climático 
interactúan con el proceso de la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y han consti-
tuido una base importante para el Acuerdo de París.773 En 
todos esos ámbitos, la ciencia y la tecnología pueden hacer 
una contribución decisiva, tema del próximo capítulo.

Recuardo 2-41 
Hidrología sostenible para el agua dulce como bien común774

Una de las metas del Objetivo 6, sobre agua y saneamiento, es la gestión integrada de los recursos hídricos. 
La comunidad internacional no ha obtenido muy buenos resultados en este ámbito, si bien es cierto que a 
menudo se ha visto limitada por la falta de conocimientos sobre el ciclo del agua y su evolución.775 Los casos 
que se mencionan a continuación ilustran este tipo de gestión. 

Centro Internacional para el Aprovechamiento Integrado de las Montañas – Desde 2010, el Centro Internacio-
nal para el Aprovechamiento Integrado de las Montañas ha dirigido la colaboración científica internacional 
hacia la investigación de los impactos del cambio climático en la criosfera de la cuenca del Indo, que abarca los 
cuatro países de la cadena Hindú Kush del Himalaya: el Afganistán, China, la India y el Pakistán. El Centro Inter-
nacional cuenta con una plataforma para la colaboración y coordinación a largo plazo entre un grupo amplio 
y diverso de destacados investigadores, profesionales y especialistas en políticas que realizan actividades en 
la región. Estos se han reunido para elaborar una serie de informes de seguimiento y evaluación y contribuyen 
al diálogo entre la India y el Pakistán mediante herramientas de diplomacia científica.776 

El Programa Hidrológico de la UNESCO en África Occidental y Central – África Occidental y África Central han 
experimentado profundas transformaciones en los últimos decenios debido al cambio en el uso de la tierra 
y a la gran variabilidad del clima. Muchas de las estructuras de gestión del agua desarrolladas en las décadas 
de 1960 y 1970 han tenido consecuencias negativas para la sostenibilidad y en los últimos años las frecuen-
tes averías de las estructuras hidráulicas han afectado el transporte y la seguridad. Con el cambio climático, 
aumentará la frecuencia de los fenómenos hidrológicos extremos. En este contexto, desde 2015, el programa 
hidrológico de la UNESCO considera de urgencia actualizar las guías hidrológicas existentes y aplicarlas tam-
bién al medio urbano. Se han celebrado varias reuniones entre la Comunidad Económica de los Estados de 
África Occidental y la Comunidad Económica de los Estados de África Central y en octubre de 2016 se celebró 
en la sede de la UNESCO una reunión de asociados para poner en marcha el Programa y revisar las normas 
hidrológicas para la gestión sostenible de los recursos hídricos en África Occidental y África Central.777
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Recuardo 2-42 
Ejemplo de un mecanismo que combina múltiples vías de cooperación regional778

Los actores de la región del Ártico están estudiando cómo dar una mayor orientación regional al desarrollo 
sostenible y algunas entidades de la región, como el Consejo Ártico, y de fuera de ella, como la Unión Europea 
y algunos países del Pacífico Septentrional que tienen un interés en el Ártico, están celebrando debates y 
realizando actividades con ese fin. 

El interés surge, por un lado, de la historia de colaboración ambiental regional en el Ártico, que se ha construido 
sobre la base de agendas conjuntas entre los Gobiernos y las comunidades indígenas, una fuerte contribución 
a la colaboración de la sociedad civil y el mundo académico y estrategias concretas para la gestión de desafíos 
compartidos, teniendo en cuenta el bienestar humano y la sensibilidad ambiental. 

También surge de los intereses y de las posibilidades de explotación de los recursos naturales y de las rutas 
marítimas del Ártico, así como de la conciencia de los riesgos que traería hacer caso omiso del desarrollo sos-
tenible en las estrategias y los planes de acción. El interés por el desarrollo sostenible ha promovido la idea de 
que el Ártico podría ser un modelo o laboratorio para la aplicación del desarrollo sostenible regional. 

Sin embargo, asumir ese papel también implica reconocer que la mayoría de los países del Ártico y los miem-
bros del Consejo Ártico se encuentran entre las naciones más ricas del mundo, lo que tiene importantes efec-
tos secundarios negativos en el propio Ártico circumpolar y en todo el mundo. Una vez que se hayan discutido 
y tomado en consideración estas cuestiones, el modelo de gobernanza del desarrollo sostenible del Ártico 
puede recomendarse como modelo para otras regiones del mundo.

Recuardo 2-43 
Diplomacia científica779

La diplomacia científica se ha convertido en mucho más que la colaboración científica internacional, aunque 
esa colaboración puede perfectamente redundar en un beneficio diplomático. La diplomacia científica es 
principalmente la aplicación intencional de las ciencias, tanto naturales como sociales, o de los conocimien-
tos científicos para promover objetivos diplomáticos. Si bien la diplomacia científica surgió en la era de la 
Guerra Fría cuando los principales actores proyectaban una imagen de poder blando, se ha convertido en 
un concepto y un proceso que pueden utilizar todos los países, tanto en desarrollo como desarrollados, para 
promover sus intereses nacionales directos y los que comparten con sus comunidades regionales y mundiales. 
Estos últimos incluyen inevitablemente el patrimonio ambiental mundial. 

Pero a menudo faltan estructuras para una diplomacia científica eficaz. Pocos Gobiernos incluyen sistemática-
mente la ciencia en sus enfoques diplomáticos y, por el contrario, tal vez consideran que la principal función de 
la ciencia es dar apoyo al comercio o a las negociaciones sobre seguridad. Sin embargo, existen buenos ejem-
plos de diplomacia científica a nivel regional o bilateral como, por ejemplo, la protección transfronteriza del 
gorila de montaña en África Central o la gestión regional de desastres en el Caribe. Para fomentar la diplomacia 
científica se creó una Red de Asesores de Ciencia y Tecnología para Ministros de Relaciones Exteriores que, 
a su vez, cuenta con el apoyo de la red en rápida expansión de académicos y profesionales de la diplomacia 
científica de la División de Política Científica en Diplomacia y Relaciones Exteriores de la Red Internacional de 
Asesoramiento Científico Gubernamental.

Las cuestiones emergentes están llevando a que se ponga un énfasis mayor, y muy necesario, en los objetivos 
mundiales compartidos y, por lo tanto, en la mayor necesidad de una diplomacia científica. Entre esas cuestio-
nes figuran las nuevas tecnologías, la transformación digital y económica, la degradación del medio ambiente, 
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Recuardo 2-43 (Cont...)

la pérdida de diversidad biológica, el cambio climático y la gestión de los espacios no gobernados (por ejem-
plo, los fondos marinos y el espacio). Las aportaciones científicas también ayudarían a encontrar soluciones 
a los desafíos mundiales y regionales que se plantean actualmente como resultado de la fractura inminente 
o manifiesta de las sociedades. Lo paradójico es que, si bien se está poniendo freno a la globalización, está 
aumentando la necesidad de abordar los numerosos problemas del patrimonio mundial. Todos esos proble-
mas tienen dimensiones científicas y, de hecho, la ciencia será fundamental para encontrarles soluciones y se 
la debería aprovechar para ayudar a superar los debates geopolíticos que ponen en juego el progreso. 

El sistema de formulación de políticas internacional recibe el asesoramiento de científicos de renombre sobre 
temas especializados (como los informes del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climá-
tico), pero se podrían redoblar los esfuerzos para fortalecer los vínculos en general entre el sistema de las 
Naciones Unidas y la comunidad de políticas científicas, de modo que la ciencia sea, sistemáticamente, un pilar 
fundamental de esas políticas. Tal vez convenga reflexionar sobre si sería de ayuda establecer un conjunto más 
formal y sistemático de relaciones entre la comunidad mundial encargada del establecimiento de políticas 
y la comunidad científica, pero, teniendo en cuenta la gran cantidad de obstáculos que han surgido a nivel 
nacional, es probable que también sea necesario encontrar maneras más eficaces de llevar información a los 
ministerios de ciencia y de relaciones exteriores. La ciencia puede asistir en la mayoría de los desafíos políticos, 
y lo mismo ocurre con muchos de los desafíos diplomáticos, en particular, los relativos al patrimonio mundial.

2.11		� Responsabilidad compartida  
para la transformación

Los puntos de partida para la transformación no son 
exclusivos de los ámbitos que se estudian específicamente 
en este capítulo. De hecho, cuando se consideran los 
puntos de partida para la transformación a nivel regional, 
nacional o local, hay prioridades claras. Del mismo modo, 
las medidas que se tomen en relación con cualquier punto 
de partida deben ser las que más se adecuen a las condicio-
nes locales (véase el capítulo 4, para las distintas opciones 

para la acción en relación con cada punto de partida). Las 
vías de cambio deberían emprenderse teniendo en cuenta 
los puntos de partida acordados a nivel local. Esas vías pue-
den complementar y apoyar las aportaciones a otras áreas 
prioritarias para la transformación, incluidas las que se 
ilustran en este informe, como los sistemas alimentarios o 
energéticos. El agua y la tierra, por ejemplo, son puntos de 
partida críticos para la transformación en muchas regiones 
y las acciones que se desarrollen en esos ámbitos pueden 
tener impactos positivos en muchos de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (véanse los recuadros 2-44 y 2-45). 
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Recuardo 2-44 
Caminos integrados hacia un acceso sostenible y equitativo al agua

El acceso al agua es una necesidad básica para la supervivencia, pero muchas personas carecen de acceso a 
agua potable (el 29 % de la población mundial en 2015),780 y en algunas regiones el abastecimiento de agua 
está gravemente afectado. En 22 países, principalmente en África del Norte y Asia Meridional, los niveles de 
estrés hídrico superan el 70 %. Las mujeres y los niños de las comunidades de bajos ingresos de los países en 
desarrollo son algunos de los más vulnerables a la escasez de agua. El aumento de la población, la contami-
nación, la urbanización y el cambio climático siguen incrementando la presión sobre los sistemas de abasteci-
miento de agua, que ya están operando a su capacidad máxima, lo que pone en peligro el logro del objetivo 6, 
así como de otros Objetivos, como el Objetivo 1 (fin de la pobreza), el Objetivo 3 (salud y bienestar), el Objetivo 
5 (igualdad de género) y el Objetivo 14 (vida submarina). 

Este informe se centra en los caminos hacia el cambio transformacional y reúne combinaciones de acciones 
específicas para cada contexto en ámbitos definidos como "puntos de partida" para apoyar el desarrollo 
sostenible y acelerar la adopción de medidas en el marco de la Agenda 2030. La gestión del agua podría 
considerarse uno de esos puntos de partida, donde las acciones no se limitan a un único Objetivo y las inter-
venciones pueden crear sinergias positivas (vías sostenibles) o generar externalidades ambientales y desafíos 
no deseados y/o exacerbar las desigualdades (vías insostenibles). 

Habida cuenta de lo antedicho, en caso de continuarse con la gestión de los recursos hídricos tal como se la 
ha implementado hasta ahora, en 2030 el mundo se encontraría, aunque a diferentes escalas en las distintas 
regiones, frente a una escasez en la disponibilidad de agua de alrededor del 40 %.781 Más de 2.000 millones 
de personas viven hoy en día en países que están sufriendo un gran estrés hídrico y se prevé que ese estrés 
aumentará a medida que crezca la demanda de agua y se intensifiquen los efectos del clima.782 La agricultura 
es la mayor fuente de consumo de agua dulce (el 69 % de las extracciones anuales en todo el mundo),783 y 
la expansión de los cultivos de regadío en tierras con bajos niveles de precipitación y de agua superficial ha 
aumentado la presión en la disponibilidad de agua subterránea.784 Para trazar un camino más sostenible, se 
necesita un enfoque sistémico que aborde la cuestión del agua de manera integral, utilizando una metodo-
logía transdisciplinaria que tenga en cuenta la interconexión del agua con otros sistemas, incluidos los que se 
examinan en este informe: economías sostenibles, alimentación, energía, desarrollo urbano, etc. 

Un nuevo camino holístico y sostenible para el agua debe tener en cuenta la interdependencia entre los distin-
tos Objetivos, la inclusividad, las asociaciones y, lo que es más importante, el principio de no dejar a nadie atrás, 
al tiempo que capitaliza las nuevas tecnologías instrumentales aplicadas al agua que no estaban disponibles 
en décadas anteriores. Es necesario realizar esfuerzos para acelerar la aplicación a través de modelos revisados 
de ciencia, tecnología e innovación, transferencia de tecnología apropiada, participación de múltiples intere-
sados y fomento de la colaboración entre ellos, incluidos los Gobiernos, el sector privado, la sociedad civil y 
otras partes interesadas en los planos local, nacional, regional e internacional. 

La cooperación mundial y regional es igualmente importante, especialmente en las masas de agua compar-
tidas. Hay 286 cuencas hidrográficas compartidas entre 151 países, cuya población representa el 40 % de la 
población mundial.785 Dado que un gran número de personas viven en países con masas de agua compartidas, 
la cooperación es esencial para salvaguardar ese bien común mundial.

Esencialmente, es importante entender cuáles son 
los puntos de partida para la transformación para 
lograr el mayor efecto positivo y el mayor alcance de 
las acciones y para atender a las necesidades globales 
compartidas, así como a las prioridades locales. Aún 
más importante es reconocer que a través de cualquier 
punto de partida, la única manera de obtener resul-

tados positivos será si los mecanismos impulsores, es 
decir la gobernanza, los instrumentos económicos y 
financieros, la acción individual y colectiva y la ciencia 
y la tecnología, trabajan de consuno para fortalecer el 
impacto de las acciones en pro del logro de los objeti-
vos compartidos y acordados.
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Recuardo 2-45 
La gobernanza equitativa de la tierra como vía integrada hacia el desarrollo sostenible

La tierra se encuentra en la intersección de los desafíos y las oportunidades sociales y ambientales cruciales 
para abordar la seguridad alimentaria y los medios de subsistencia, la pobreza, el empoderamiento de las 
mujeres, el acceso al agua, la pérdida de biodiversidad y el cambio climático, entre otros. La tierra es el puente 
que une los Objetivos de Desarrollo Sostenible, ya que las decisiones sobre el uso de la tierra, regidas por las 
interacciones sociales entre las partes interesadas y las instituciones, pueden ser los propios caminos que lle-
ven a garantizar el bienestar de los seres humanos y de la naturaleza. Más de las tres cuartas partes de la super-
ficie terrestre del planeta se gestiona actualmente para satisfacer una combinación de necesidades humanas 
por medio de la agricultura, la silvicultura y los asentamientos,786 con consumidores cada vez más alejados 
de los lugares de producción. Además de las crecientes demandas de producción agrícola para alimentar a 
más personas y de los cambios en los hábitos alimentarios, los entornos desempeñan un papel cada vez más 
importante en el mantenimiento de una mayor variedad de servicios, como el control de inundaciones, la 
purificación del agua y los valores culturales y estéticos; en la protección del patrimonio mundial mediante el 
secuestro de las emisiones de carbono en la vegetación y los suelos; y en la protección de la biodiversidad.787 
Cada vez más la tierra es un recurso limitado al que compiten por su acceso una multiplicidad creciente de 
actores, históricos y nuevos. Por el aumento del costo del arrendamiento de la tierra y de los precios de los 
alimentos, siguen desapareciendo los bosques y la degradación de la tierra se ha convertido en un importante 
desafío a nivel mundial.788 

Un problema muy complejo es gobernar la tierra para satisfacer las demandas encontradas de los diversos 
actores. La definición de los valores y objetivos de las soluciones de gestión varía según el actor de que se trate 
y las soluciones generan problemas adicionales dado que la producción, la conservación y los demás usos que 
se da a la tierra tienen, cada uno, sus propias repercusiones en los demás y hacen que los ganadores en uno 
sean los perdedores en otro.789 Los que más se ven afectados por estas demandas encontradas del uso de la 
tierra son los pobres, ya que las diferencias de poder en el acceso a la tierra y a los recursos naturales excluyen 
a los pueblos locales e indígenas, y a las mujeres en particular, de la seguridad de la tenencia de la tierra y de los 
derechos de propiedad. En la actualidad, 2.500 millones de personas en todo el mundo viven en tierras y usan 
tierras sobre las que no tienen derechos asegurados. Gran parte son usadas por las comunidades en virtud de 
arreglos consuetudinarios, en los que también basan sus derechos a la tenencia.790

Compartir el planeta equitativamente entre todos los habitantes y con la naturaleza es un desafío colectivo 
que habrá que encarar mediante un nivel de compromiso social nunca visto hasta ahora. Un factor importante 
es que, para lograr este cometido, será necesario que los modos de gobernanza se aparten de los enfoques 
territoriales para poder gestionar mejor los flujos globalizados de los recursos terrestres y hacer frente a las 
asimetrías de poder entre los actores de distintas escalas y lugares, teniendo en cuenta el principio general 
de la equidad y de no dejar a nadie atrás. En todo el mundo se están implementando muchas iniciativas. Por 
ejemplo, con el apoyo que presta a la sociedad civil, la Coalición Internacional para el Acceso a la Tierra, está 
procurando lograr una gobernanza de la tierra centrada en las personas, asegurando que los derechos sobre 
la tierra sean una cuestión fundamental de derechos humanos y un medio para lograr múltiples beneficios 
para el desarrollo, invirtiendo en diez compromisos fundamentales amplios, entre ellos la garantía de los dere-
chos sobre la tierra, el apoyo a la agricultura familiar y la protección de los defensores de los derechos sobre la 
tierra, y supervisando su avance.791 Otro ejemplo es que, si bien el comercio internacional está siendo un motor 
cada vez mayor de las emisiones de carbono de origen terrestre derivadas de la deforestación de los bosques 
tropicales,792 también se están llevando a cabo prometedoras iniciativas para mejorar la transparencia y la 
gobernanza de las cadenas de suministro internacionales793 y dando apoyo a las empresas para que vigilen 
y gestionen la deforestación794 y sigan apoyando la restauración de los bosques.795 Por último, las iniciativas 
científicas relativas a los sistemas terrestres, como el Programa Mundial sobre la Tierra de la iniciativa Tierra 
Futura796 permiten comprender mejor las complejas dinámicas de los sistemas terrestres y su gobernanza en 
un mundo cada vez más globalizado797 y utilizar métodos transdisciplinarios para incluir los conocimientos 
locales, legos e indígenas en los esfuerzos de transformación que lleven a la sostenibilidad.
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Las transformaciones no son ni simples ni indoloras, 
pero se pueden dar cambios rápidos cuando los agentes 
trabajan de manera integrada para alcanzar objetivos 
acordados, compartiendo y aplicando los conocimientos 
científicos, tecnológicos y de formulación de políticas 
disponibles. Los resultados positivos de las acciones 
se amplifican aún más cuando los responsables de la 
toma de decisiones consideran y evalúan múltiples 
resultados, en lugar de trabajar de manera aislada con 

un único objetivo o en busca de un solo resultado. Existe 
una gran cantidad de pruebas científicas, tecnologías 
y soluciones basadas en el conocimiento en todas las 
disciplinas y regiones que deben movilizarse para dar 
forma a la acción. Al mismo tiempo, también hay lagunas 
notables en lo que sabemos y en lo que podemos hacer. 
En el siguiente capítulo se analiza cómo la ciencia puede 
contribuir al desarrollo sostenible.
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La ciencia al servicio  
del desarrollo sostenible

La ciencia es uno de los elementos fundamentales del desarrollo sostenible. La propia 
ciencia establece la base fáctica, anticipa consecuencias futuras, genera y contribuye 
a encontrar caminos para las transformaciones que llevan a la sostenibilidad. La cien-

cia siempre ha estado arraigada en la sociedad y, más que nunca, debería intervenir más y 
de modo más consciente en los desafíos y debates sociales y políticos actuales. Inspiradas 
y guiadas por la Agenda 2030, las comunidades internacionales científica y de ingeniería 
deberían contribuir más directamente a configurar el futuro de nuestras sociedades, en par-
ticular mediante el fortalecimiento del nuevo campo interdisciplinario de la ciencia de la 
sostenibilidad. 

En este capítulo se examina la interfaz entre ciencia, política y sociedad y la forma en que 
la ciencia puede hacer avanzar la Agenda 2030. En ese contexto, la ciencia abarca las ciencias 
naturales y la ingeniería, las ciencias de la vida y la medicina, las ciencias sociales y las huma-
nidades, el derecho, etc. También incluye a los propios científicos, las pruebas que generan y 
los incentivos que impulsan su investigación, así como los sistemas de financiación, las insti-
tuciones de investigación, educativas y de otro tipo. Aunque no todas las innovaciones tec-
nológicas tienen su origen en la ciencia, muchos avances científicos son clave para el proceso 
de producción de tecnologías nuevas y más sostenibles. La ciencia se considera además una 
práctica o proceso: la búsqueda y aplicación del conocimiento y la comprensión del mundo 
natural y social siguiendo una metodología sistemática basada en la evidencia.798 

La ciencia para el desarrollo sostenible debe aportar pruebas que sirvan para superar 
los actuales estancamientos sociales, económicos y, sobre todo, políticos, y para encontrar 
soluciones creativas y transformadoras que produzcan cambios de gran alcance, cuando no 
permanentes. El logro de la Agenda 2030 no puede dejarse librado al azar, sino que exige 
transformaciones deliberadas. Sin embargo, el espacio político para la acción depende en 
gran medida de la interacción entre la certeza fáctica que puede producir la ciencia y los fac-
tores sociopolíticos que pueden ser más difíciles de delinear y para los cuales son necesarias 
negociaciones. Como se ilustra en la figura 3-1, los problemas actuales pueden clasificarse de 
la siguiente manera:

Desafíos simples – La evidencia científica, en su mayor parte indiscutible, constituye la base 
para la toma de decisiones y la planificación, como el reciclaje. 

Desafíos complejos – Las pruebas no se ponen en duda, pero hay muchos elementos toda-
vía desconocidos. Una manera de iluminar el camino a seguir es aclarando la interacción de los 
sistemas sociales y ecológicos vinculados entre sí, como las prácticas agrícolas más respetuo-
sas del medio ambiente cuya adopción resulte económica tanto a las empresas locales como 
a las transnacionales.

Desafíos complicados – Existen pruebas suficientes, pero para la implementación es 
necesario el consenso de la sociedad. Por ejemplo, políticas de modestos impuestos sobre 
el carbono y de redistribución del ingreso. Para superar estos desafíos se requieren esfuerzos 



124

Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible 2019�
�

de comunicación que aumenten la conciencia, movilicen 
respuestas, fomenten las negociaciones, no se rijan por 
los intereses creados y generen una demanda social sufi-
ciente para la acción.

Desafíos endemoniados – No endemoniados por lo 
malignos, sino más bien por lo difíciles. En este caso, la 
poca certeza fáctica se combina con un escaso apoyo 
social. La adopción de decisiones basadas puramente 
en los hechos no parece posible, lo que puede hacer que 

esos desafíos se consideren insuperables. Por ejemplo, la 
descarbonización o la creación de sistemas alimentarios 
sostenibles.799 

Caos – Los problemas son incognoscibles y no 
negociables. Se trata, por ejemplo, de los casos en que 
el fundamentalismo religioso se convierte en violencia 
terrorista o cuando se cruza un cierto umbral ecológico 
que lleva a daños irreparables.

Figura 3-1: 
Tipos de desafíos para la sostenibilidad

La manera en que interactúan el acuerdo sociopolítico y la certeza fáctica influye en cómo encaramos los desafíos del desarrollo 
sostenible y en el margen que vemos para la acción política. A la izquierda se muestran diferentes tipos de desafíos para el desarrollo 
sostenible y a la derecha los correspondientes ejemplos de esferas de políticas.800
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Complicado
Hechos disputados: 
comunicación, 
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conocimiento no 
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construcción de 
escenarios

Caos
Incognoscible y 
no negociable: 
negación, evasión, 
demagogia, 
violencia

Caos
• Puntos de inflexión  
   ecológicos 
• Fundamentalismo
• Otros

Simple
• Reciclaje  
•  Mosquiteros contra 
   la malaria 
•  Tecnología de las 
   comunicaciones 
• Otros

Complicado
•  Impuestos 
    sobre el carbono
•  Redistribución de la    
   riqueza y de la renta
•  El papel de la   
   energía nuclear 
•  Otros

Complejo
• Promover una 
agricultura ecológica 
•  Mantener la 
   cohesión social 
•  Garantizar la igualdad  
   de oportunidades 
• Otros

Endemoniado
•  Transición 
    energética inclusiva 
    y descarbonización 
•  Alimentos sostenibles 
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   los flujos de inversión 
•  Lucha contra la corrupción
• Otros

Endemoniado
Lagunas de 
conocimientos disputadas: 
los actores de los ámbitos 
científicos y de la sociedad 
definen de manera conjunta los 
problemas y producen en 
colaboración los conocimientos y 
las soluciones guiados por la    
                           igualdad
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de creencia
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religiosas

Conocimientos científicos 
especializados no comprendido 
por el público

Experiencia científica 
ininteligible

A menudo empujados por la presión para producir 
resultados rápidos, muchos científicos, ingenieros y pro-
fesionales del desarrollo siguen recurriendo a métodos 
simples de categorización e investigación, o métodos 
de intervención, incluso para problemas difíciles como 
las transiciones a sistemas de energía descarbonizados. 
En su lugar, lo que habría que hacer es instaurar asocia-
ciones innovadoras entre la ciencia, la tecnología, las 
políticas y la sociedad. Guiados por la Agenda 2030, los 
científicos de esferas pertinentes pueden colaborar con 
diversas partes interesadas para crear un consenso sobre 
vías de transformación específicas, como se describe en 
el recuadro 3-1.801 

Los científicos para los cuales el rigor y la indepen-
dencia profesionales son principios definitorios tal vez 
no quieran verse envueltos en asociaciones de este tipo, 
indefectiblemente ligadas a ciertos valores, por temor a 
que amenacen esa independencia y ese rigor e incluso 
la credibilidad de la ciencia. Pero esto no tiene por qué, 
ni debe ser así. La investigación científica centrada en el 

desarrollo sostenible debe realizarse con los más altos 
niveles de rigor científico, en particular la transparencia, 
la reproducibilidad, la refutabilidad y el cumplimiento de 
normas específicas de la disciplina, pero también debería 
tener en cuenta las normas y objetivos sociales perti-
nentes, así como las aspiraciones y preferencias de las 
personas y las comunidades, y abordarlas explícitamente 
como parte de la investigación. 

Las complejas interacciones entre los científicos y 
la sociedad en general no son nuevas. A lo largo de la 
historia, la ciencia ha forjado alianzas con las fuerzas 
políticas. En algunos casos, esto ha servido a intereses 
nacionalistas, incluso imperialistas, muy mezquinos.802 
Un claro ejemplo es la expansión colonial de las poten-
cias occidentales desde el siglo XVI hasta el siglo XX.

Al mismo tiempo, hay ejemplos inspiradores de 
evidencia científica que despiertan la conciencia de los 
desafíos mundiales, como el agotamiento de la capa de 
ozono estratosférica, la deforestación y el VIH/sida. Y 
también hay casos de conocimiento científico que mar-
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caron puntos de inflexión en el conocimiento público 
o en los debates, pero que a veces no llevaron a que se 
adoptaran medidas hasta décadas más tarde, como el 
descubrimiento de la penicilina, los conocimientos de 
Rachel Carson sobre el uso de plaguicidas y la contribu-

ción de las emisiones de carbono al cambio climático.803 
Los principales acuerdos internacionales sobre el medio 
ambiente cuentan con órganos de evaluación científica 
que presentan pruebas a los encargados de adoptar deci-
siones sobre temas difíciles y complejos.

Recuardo 3-1 
Modos de interacción de la ciencia con los Objetivos de Desarrollo Sostenible

Pueden distinguirse tres modos pertinentes de interacción entre la investigación científica y los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. No son mutuamente excluyentes y deberían complementarse de manera pluralista.

Hacer referencia a la Agenda 2030 – Evaluando el impacto de la dinámica humano-ambiental y haciendo que se 
comprendan mejor las complejas cadenas causales que producen los fenómenos que afectan a las múltiples 
dimensiones del desarrollo sostenible. Este modo, inducido por cualquier interés público o privado, puede 
ayudar a que se comprenda el mundo social y/o natural y su dinámica actual o posibles futuros, por ejemplo, 
mediante la modelización de la desigualdad en un país determinado. 

Guiarse por la Agenda 2030 – Explorando soluciones y posibles vías para alcanzar los Objetivos. Los científicos 
toman los Objetivos y sus interacciones como punto de partida e identifican medidas e intervenciones pro-
metedoras para alcanzar las metas de la Agenda 2030. En este caso, a la vez que se mantiene el rigor científico, 
tal vez se produzca un gran cambio en el enfoque de la investigación, que pasará de la comprensión de los 
fenómenos (por ejemplo, la desigualdad social) a la identificación y la descripción detallada de las formas de 
solucionarlos (por ejemplo, políticas de redistribución, modelos económicos más inclusivos).

Obrar de conformidad con la Agenda 2030 – Algunas cuestiones de desarrollo son muy controvertidas y poco 
comprendidas, como cuando los ciudadanos ponen en tela de juicio los impactos ambientales y sociales de 
la inversión extranjera directa en la agricultura. Las deliberaciones basadas en datos empíricos pueden crear 
un consenso sobre cuáles sacrificios son aceptables, lo cual, a su vez, quizás indique la necesidad de adquirir 
nuevos conocimientos. En el caso de sistemas complejos que son difíciles de entender para los diferentes 
interesados, las aptitudes del investigador pueden llegar a ser más importantes que la explicación en sí misma. 
Cuando participan en la producción de conocimiento, los investigadores han de ser explícitos con respecto a 
sus propios valores y, al tiempo, esforzarse por preservar la independencia, la transparencia y la reproducibi-
lidad de sus métodos.

Investigación referida a la Agenda 2030:
Investigación que evalúa el impacto de la dinámica entre la humanidad y el medio ambiente en los ODS

Investigación orientada a la Agenda 2030:
Investigación que explora posibles vías para lograr los ODS

Investigación diseñada y realizada de acuerdo con la Agenda 2030 
Diseño y producción conjuntos de conocimiento para resolver problemas endemoniados

LuegoSi

Describir, modelar y pronosticar los sistemas 
humanidad-medio ambiente, por ejemplo: 
- Aumento de la desigualdad dentro del país 
- Emisiones continuas de CO2 
- Pérdida de diversidad biológica

Investigación orientada a soluciones, 
pronóstico retrospectivo, mecanismos 
impulsores de cambio, por ejemplo: 
- ¿Modelos económicos inclusivos? 
- ¿Políticas para las transiciones energéticas? 
- ¿Nuevas tecnologías para la conservación?

Evaluar los impactos directos e indirectos
en los ODS, por ejemplo: 
- ¿Adelantos en el Objetivo 10? 
- Objetivo 13, ¿Acuerdo de París sobre el clima? 
- ¿Adelantos en el Objetivo 15? ¿Metas de Aichi?

Los ODS y sus interacciones como 
puntos de partida de la investigación, 
por ejemplo: 
- Reducir las desigualdades: Objetivo 10 
- Acción climática: Objetivo 13 
- Vida en la tierra: Objetivo 15

La complejidad de la dinámica socioecológica y los desacuerdos sociopolíticos requieren 
deliberaciones basadas en pruebas sobre cuáles son los objetivos y las soluciones:
 - ¿Qué modelos de redistribución y para quién? 
- ¿Cómo hacer que la transición energética sea inclusiva y justa? 
- ¿Conservación a costa de los medios de subsistencia locales?
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Claramente, la investigación científica no es una suce-
sión ordenada de descubrimientos neutrales y hechos 
estériles. Más bien, la ciencia es un motor en constante 
evolución del cambio generalizado arraigado en la socie-
dad. En una situación ideal, esos cambios son para mejor 
(por ejemplo, las vacunas para erradicar enfermedades), 
pero a veces son para peor (por ejemplo, el desarrollo 
de armas nucleares). Además, las dinámicas sociales y 
naturales están estrechamente entrelazadas en sistemas 
complejos entre la humanidad y el medio ambiente y no 
pueden entenderse ni gestionarse por separado. Por lo 
tanto, al aportar hechos, conocimientos prácticos y solu-
ciones tecnológicas, la ciencia también puede jugar un 
papel clave en el Antropoceno, un período de la historia 
de la Tierra caracterizado por los profundos impactos de 
los seres humanos en el planeta en su conjunto.804

En las últimas décadas, los científicos han comenzado 
a encarar el sinnúmero de desafíos a los que se enfrenta 
la humanidad con investigaciones interdisciplinarias cen-

tradas en los sistemas humanoambientales o socioecoló-
gicos conectados entre sí. Esas perspectivas integradas 
han sido de vital importancia (véase el recuadro 3-2). Por 
ejemplo, una investigación de los vínculos entre la defo-
restación y la alimentación de poblaciones en aumento 
muestra que las opciones alimentarias de las personas, 
como el consumo de carne roja, tienen una gran influen-
cia en los niveles futuros de deforestación.805 Este tipo 
de comprensión científica de las complejas dinámicas 
socioecológicas puede revelar si se alcanzarán o no los 
objetivos sociales acordados, por ejemplo, el Objetivo 2 
(hambre cero) y el Objetivo 15 (vida de ecosistemas terres-
tres) o el Objetivo 3 (salud), cuáles son las concesiones 
necesarias, quiénes se verán afectados y de qué manera 
y quién tiene la clave de las vías de transformación. Como 
dijo un destacado experto en el Antropoceno: “La nueva 
realidad es la de los ganadores y perdedores y la de saber 
moverse entre concesiones y sorpresas.”806

Recuardo 3-2 
Décadas de investigación interdisciplinaria

A partir del Programa sobre el Hombre y la Biosfera de la UNESCO, pionero en la década de 1960, la investi-
gación interdisciplinaria ha recibido cada vez más apoyo de los programas internacionales, facilitados por el 
Consejo Internacional de Uniones Científicas y el Consejo Internacional de Ciencias Sociales. El aumento de la 
investigación interdisciplinaria que trajo consigo llevó no solo a la rápida expansión de un conjunto de prue-
bas valiosas, sino también a la fusión simbólica de esas instituciones en el Consejo Científico Internacional.807 

Las importantes mejoras en la disponibilidad de datos y los nuevos métodos, como la modelización integrada 
y la construcción de escenarios, han permitido la exploración y el debate de posibles trayectorias de cambio 
ambiental y dado lugar a iniciativas tales como El Mundo en 2050, que explora las vías de transformación hacia 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible y más allá.808 En conjunto, esos esfuerzos han pintado un vívido retrato 
de un planeta bajo presión y han puesto de relieve el riesgo de que aumenten las desigualdades que ponen 
en peligro la sostenibilidad de las economías, las sociedades y las comunidades.809

Como guardián del conocimiento basado en la eviden-
cia, la ciencia también tiene responsabilidades únicas. Por 
lo tanto, los científicos, las instituciones científicas y los 
agentes de los ámbitos pertinentes ya no deberían medir 
el éxito principalmente sobre la base de los resultados de 
las investigaciones en forma de datos brutos, modelos o 
artículos científicos. También deberían considerar cómo 
comunicar su trabajo para que los ciudadanos de todo el 
mundo comprendan la necesidad del cambio y las formas 

viables para avanzar. Las recomendaciones de la UNESCO 
para los investigadores científicos constituyen un instru-
mento importante para la orientación ética y la definición 
de los derechos y responsabilidades en la investigación.810 
En particular, la colaboración más directa entre los cientí-
ficos, los responsables de la formulación de políticas, la 
sociedad civil y las empresas debe tener en cuenta las crisis 
ecológicas y sociales. 
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3.1	 La Agenda 2030: una brújula común para obtener beneficios  
de los avances de la ciencia y la tecnología

Mensajes clave

1.	 La ciencia y la tecnología son poderosos agentes de cambio para bien o para mal, según cómo se dirijan. 
Guiada por la Agenda 2030, la intensificación de la cooperación entre la ciencia y las políticas puede sacar 
partido de los avances en nuestra comprensión de los sistemas humano-ambientales para contribuir al logro 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

2.	 Las evaluaciones científicas internacionales pueden sintetizar el conocimiento existente y crear consenso 
en relación con ideas clave. También proporcionan un asesoramiento crucial para la formulación de políticas. 
De cara al futuro, es necesario redoblar los esfuerzos para integrar las perspectivas regionales y maximizar las 
sinergias entre las diferentes evaluaciones. 

3.	 Hay una necesidad imperiosa de implementar transformaciones que lleven al desarrollo sostenible y 
para satisfacer esa necesidad deberemos reforzar la direccionalidad de la ciencia en nombre de un “alunizaje” 
mutuamente beneficioso para la humanidad y el planeta. Los investigadores, ingenieros, responsables de la 
formulación de políticas científicas y organismos de financiación pueden hacer de la Agenda 2030 la brújula 
común que guíe la ciencia y la tecnología para que responda en mayor medida a las necesidades de la comu-
nidad mundial y esta pueda sacar más provecho de ellas.

3.1.1.	 Orientación a partir de los Objetivos  
de Desarrollo Sostenible

La ciencia puede apoyar la Agenda 2030, con sus 17 
Objetivos y sus inherentes conflictos y beneficios secunda-
rios, y también usarla de guía. El compromiso en relación 
con los Objetivos puede verse facilitado a través de: 

Una plataforma de conocimientos – Una plataforma de 
conocimientos coordinada a nivel mundial y respaldada 
por las Naciones Unidas que permita la recopilación, sín-
tesis e intercambio público, país por país, de un conjunto 
de conocimientos científicos en rápido crecimiento (pero 
fragmentados) que revisten importancia para el desarro-
llo sostenible. La estructura podría ser una matriz de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, metas e interacciones 
que integren los niveles de observación local, nacional y 
mundial.811 

Grupos de expertos – Grupos de expertos científicos 
nacionales e internacionales permanentes y consejos 
consultivos para el desarrollo sostenible. Ejemplos de ello 
son el Consejo Asesor Alemán sobre el Cambio Global o 
el recientemente nombrado Consejo de Defensa Francés 
sobre Ecología y el Consejo de Investigación en Ciencias 
Humanas de Sudáfrica. Los Gobiernos también pueden 
nombrar asesores científicos jefe.812 

Redes de ciencia y política – Redes de ciencia y política 
especializadas y con mandatos de larga duración, colabo-
raciones globales Sur-Norte y comunidades de intercambio 

de prácticas, como, por ejemplo, la Red Internacional de 
Asesoramiento Científico Gubernamental, que funciona bajo 
los auspicios del Consejo Científico Internacional (véase el 
Recuadro 3-4). 

La diplomacia científica – La diplomacia científica es prin-
cipalmente la aplicación intencional de las ciencias, tanto 
naturales como sociales, o de los conocimientos científicos 
para promover objetivos diplomáticos. Si bien la diplomacia 
científica surgió en la era de la Guerra Fría cuando los princi-
pales actores proyectaban una imagen de poder blando, en 
la actualidad abarca un conjunto de conocimientos que sir-
ven para todos los países, grandes y pequeños, en desarrollo 
y desarrollados (véase el recuadro 2-43).

Un mecanismo de aprendizaje conjunto ciencia-sociedad 
– Colaboración en la que científicos y actores sociales a 
nivel local, temático, municipal y nacional idean soluciones 
sostenibles innovadoras y desarrollan nuevas rutinas en la 
vida cotidiana y empresarial que luego ponen a prueba y en 
práctica.

La divulgación de la investigación – Financiación de activi-
dades de divulgación de la investigación y colaboración con 
instituciones culturales y educativas más amplias, para parti-
cipar en exposiciones de arte comunes, por ejemplo, proyec-
ciones de películas, mesas redondas y ferias de investigación.

Aptitudes en los medios de comunicación – Inversión impor-
tante en el desarrollo y mantenimiento de aptitudes de los 
medios de comunicación públicos y privados en periodismo 
científico y comunicaciones. 
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Recuardo 3-3 
Fortalecimiento de la interfaz entre la ciencia y las políticas813

En muchas partes del mundo, las comunidades científicas y tecnológicas, las organizaciones y los sectores 
en los que trabajan, así como quienes las apoyan, están orientando cada vez más su labor al logro de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. Dentro del sistema de las Naciones Unidas, varios mecanismos permiten a 
las comunidades científicas y tecnológicas interactuar con los procesos normativos encaminados a promover 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Esos Objetivos deben fortalecerse aún más mediante una mejor coor-
dinación y una participación más inclusiva de las comunidades científicas y tecnológicas de todas las partes 
del mundo. El Consejo Científico Internacional, la Federación Mundial de Organizaciones de Ingenieros y la 
InterAcademy Partnership son algunos de los organismos que están procurando hacerlo. 

En el contexto de los procesos intergubernamentales mundiales de las Naciones Unidas sobre el desarrollo 
sostenible, la Cumbre de la Tierra de 1992 reconoció que para poder lograr un desarrollo sostenible haría falta 
la participación activa de diferentes partes interesadas, e invitó a nueve “Grupos Principales” a contribuir. Uno 
de ellos es el Grupo Principal de la Comunidad Científica y Tecnológica. A nivel mundial, el Consejo Científico 
Internacional y la Federación Mundial de Organizaciones de Ingenieros actúan como asociados organizadores 
de este Grupo Principal, ayudando a aportar contribuciones de esta comunidad a varios procesos interguber-
namentales de las Naciones Unidas relacionados con el desarrollo sostenible.

El Consejo Científico Internacional (véase www.council.science) reúne a más de 140 organizaciones científicas 
nacionales, incluidas academias y consejos de investigación, y 40 uniones y asociaciones científicas interna-
cionales. Trabaja para catalizar y reunir los conocimientos especializados científicos internacionales en lo que 
hace a cuestiones de gran interés mundial y para integrar eficazmente la ciencia en las políticas y la acción 
pública. La Federación Mundial de Organizaciones de Ingenieros (véase www.wfeo.org) reúne a más de 110 
organizaciones de ingeniería multidisciplinarias de todo el mundo. Los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
son un ámbito prioritario al que están dirigidos los resultados de la labor de ambas organizaciones y las dos 
colaboran activamente con una serie de órganos de las Naciones Unidas.

Para lograr el éxito en la consecución de los Objetivos, es esencial vincular los esfuerzos para promover la 
formulación de políticas basadas en datos empíricos a nivel mundial con los que se llevan a cabo a nivel nacio-
nal y regional. A este respecto, la labor del Consejo Internacional de la Ciencia y de la Federación Mundial de 
Organizaciones de Ingenieros se ve reforzada por la InterAcademy Partnership, red mundial de más de 140 
academias de ciencias, ingeniería y medicina basadas en el mérito (véase www.interacademies.org). Esta enti-
dad está creando una mayor conciencia y aumentando la comprensión de los Objetivos entre las academias 
y alentándolas a participar en los procesos nacionales y regionales relacionados con los Objetivos para hacer 
que esos procesos se basen en mayor medida en pruebas.

3.1.2.	 Evaluaciones científicas internacionales

Las contribuciones científicas ayudarán a los países a 
moverse entre los distintos conflictos que trae consigo 
el desarrollo sostenible. Varias evaluaciones científicas 
internacionales también pueden ayudar a hacer un segui-
miento de los adelantos. Entre estas se distinguen tres 
grandes grupos:814 

	f Evaluaciones científicas intergubernamentales – , 
como el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre 
el Cambio Climático, la Plataforma Intergubernamental 
Científico-Normativa sobre Diversidad Biológica y Ser-
vicios de los Ecosistemas, la Evaluación Internacional 
del Conocimiento, la Ciencia y la Tecnología Agríco-
las para el Desarrollo o las Perspectivas del Medio 
Ambiente Mundial; 

	f Evaluaciones científico-técnicas – como los infor-
mes emblemáticos de las Naciones Unidas, en particu-
lar Perspectiva mundial sobre la biodiversidad, el Informe 
sobre desarrollo humano y el Estudio Económico y Social 
Mundial;

	f Colaboraciones en investigación científica – como 
la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio y la Eva-
luación Energética Mundial.

Esas evaluaciones difieren mucho en cuanto a su 
alcance, escala, organización, participación y percepción 
de cuán pertinentes son con respecto a las políticas. Sin 
embargo, todas ellas tienen por objeto presentar ámbi-
tos de debate científico, determinar los puntos de vista 
comunes y alcanzar un consenso basado en datos empí-
ricos sobre cuestiones clave, con el fin de fundamentar las 
principales decisiones políticas. 
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En cualquier campo científico hay margen para el 
desacuerdo.815 Las diferencias pueden ser el resultado 
de metodologías diferentes, preguntas de investi-
gación diferentes, tamaños de muestra y horizontes 
temporales divergentes, errores, etc. Estas diferencias 
pueden resolverse a través de evaluaciones científicas 
internacionales, que proporcionan foros en los que 
los resultados pueden ser compartidos, comparados y 
puestos a prueba por expertos homólogos; sintetiza-
dos y perfeccionados para separar la señal del ruido; y 
examinados para evaluar las incertidumbres que aún 
persisten. Estos y otros esfuerzos para encontrar con-
senso pueden catalizar la ciencia, dando lugar a nuevas 
preguntas y agendas de investigación.

Esas evaluaciones por lo general tienen por objeto 
orientar, de manera oficial u oficiosa, las políticas sobre 
problemas complejos, usualmente de alcance mundial. 
Por ejemplo, gracias a la labor del Grupo Interguber-
namental de Expertos sobre el Cambio Climático, la 
Plataforma Intergubernamental Científico-Normativa 
sobre Diversidad Biológica y Servicios de los Ecosiste-
mas y el Comité de Ciencia y Tecnología establecido en 
el marco de la Convención de las Naciones Unidas de 
Lucha contra la Desertificación, los encargados de la 
formulación de políticas han podido determinar cuáles 
eran las cuestiones prioritarias y realizar evaluaciones 
mundiales y regionales.816 Esos esfuerzos tienen por 
objeto ser un puente entre los investigadores y los encar-
gados de la formulación de políticas. Para ello, necesita-
rán estructuras de gobernanza adecuadas, plataformas 
de conocimientos y diálogos entre expertos. Siempre 
deben interactuar con múltiples partes interesadas cuyas 
prioridades pueden diferir. 

Las evaluaciones científicas internacionales actuales 
tienen sus limitaciones. En primer lugar, a menudo no 
logran captar importantes diferenciaciones subnacio-
nales o entre distintos países. En particular, pueden no 
reflejar adecuadamente los problemas singulares que 
enfrentan los pequeños Estados insulares en desarrollo, 
los países menos adelantados y los países en desarrollo 
sin litoral.817 En segundo lugar, es posible que no ofrez-
can soluciones y caminos que lleven a la aplicación de 
la Agenda 2030. Lo más típico es que se centren en las 
repercusiones que tiene la dinámica humanidad -medio 
ambiente en los objetivos sociales más que en las posi-
bles formas de alcanzar esos objetivos. En tercer lugar, es 
posible que no siempre lleguen a un acuerdo o que no 
logren resolver los principales conflictos, como la gestión 
de los diferentes usos de la tierra (para la producción de 
alimentos, la conservación de la biodiversidad, el secues-
tro de carbono o los biocombustibles.818 

Al mismo tiempo, es importante fortalecer las siner-
gias y las colaboraciones entre las evaluaciones científi-
cas, incluido el intercambio de conocimientos y bases de 
datos y la armonización de protocolos y procedimientos. 
Los 17 Objetivos pueden servir de base para enviar men-
sajes más coherentes y orientar la continuación y amplia-

ción de las evaluaciones de evaluaciones realizadas 
bajo los auspicios del Informe Mundial sobre el Desarrollo 
Sostenible.

3.1.3.	 Más allá de los Objetivos

La investigación también debe poner de relieve las 
dinámicas sociales, económicas, ambientales, políticas 
o técnicas que no se habían previsto cuando se elaboró 
la Agenda 2030, y que podrían hacer avanzar conside-
rablemente su implementación o ponerla en peligro. 
A pesar de ser una visión de la sostenibilidad vital y 
negociada a nivel mundial, se ha determinado que está 
ausente una serie de cuestiones clave, entre ellas el 
rápido cambio tecnológico. Mediante una convocatoria 
abierta, el presente Informe ha reunido algunas más.819 
Entre ellas cabe mencionar las siguientes: 

	f Conflictos armados existentes – Los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible no abordan adecuada-
mente las muchas crisis prolongadas en todo el 
mundo que impiden o incluso destruyen el desa-
rrollo y dificultan la consecución de los Objetivos.820 
En los Objetivos no se examinan adecuadamente la 
consolidación de la paz, el gasto militar y la prolife-
ración de armas. 

	f Pastoreo – Los Objetivos apenas mencionan 
el pastoreo y los sistemas de producción pecuaria, 
aunque estos cubren vastas superficies de tierra, son 
imprescindibles para la supervivencia de millones 
de personas, pueden sustentar la biodiversidad y 
la gestión sostenible de la tierra, son sensibles a los 
conflictos transfronterizos y tienen el potencial de 
mitigar el cambio climático.821 

	f Valores espirituales – Los Objetivos ignoran 
muchos de los valores culturales y espirituales que 
las personas atribuyen a los recursos naturales.822 

	f Cultura – La cultura no ha recibido suficiente 
atención como componente intrínseco del desarro-
llo sostenible y debe traducirse e integrarse en el 
desarrollo nacional y local.823

	f Drogas – Se pasa por alto la importancia de la 
adicción a las drogas, a pesar de que es muy perti-
nente para el logro de múltiples objetivos. 

	f Bienestar de los animales – Se están recono-
ciendo cada vez más los vínculos evidentes entre la 
salud y el bienestar humanos y el bienestar de los 
animales en los marcos basados en la ética y los dere-
chos. Una gobernanza sólida debería salvaguardar 
el bienestar tanto de la fauna silvestre como de los 
animales domésticos con normas sobre el bienestar 
animal integradas en el comercio transnacional.824,825

	f Edición del genoma humano y transhumanismo 
– Estas nuevas tecnologías presentan una amenaza 
potencial para la seguridad internacional.826

También es importante examinar los procesos políti-
cos que están detrás de la adopción de la Agenda 2030.827 
Se ha hablado de la legitimidad del proceso general, el 
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compromiso de la participación pública y las voces que 
dominan los discursos sobre el tema.828 También se ha 
dicho que la cuestión de la pobreza se ha encarado de 
manera demasiado simplificada, no se ha tomado debi-
damente en consideración el crecimiento de la pobla-
ción y no se han presentado mecanismos para resolver 
los inevitables conflictos entre los diferentes Objetivos o 
las diferentes nociones de justicia.829

Las instituciones que se proponen alcanzar los Obje-
tivos tienen que hacer frente a estas cuestiones y a otros 
acontecimientos no previstos, así como a cuestiones 
nuevas y emergentes. 830  En lo que hace a la tecnología, 
las novedades incluyen la digitalización y la inteligencia 
artificial (véase el recuadro 3-4). En el ámbito político, los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible también tienen que 
lidiar con discursos antagónicos, como la negación del 
cambio climático, las presiones sobre el multilateralismo 
y los paradigmas económicos y sociales que se oponen 
parcial o totalmente a esos Objetivos. Por último, al 
examinar las tendencias y dinámicas que promueven o 
amenazan con descarrilar los Objetivos, las perspectivas 
para después de 2030 también son cruciales, como la ini-
ciativa El Mundo en 2050, que evalúa los caminos hacia la 
sostenibilidad social y económica basada en un sistema 
de la Tierra estable en 2050 y años posteriores.831

Recuardo 3-4 
La revolución digital832

Un elemento clave del desarrollo sostenible en los próximos años será la revolución digital, con sus continuos 
avances en la inteligencia artificial, la conectividad, la digitalización de la información, la fabricación aditiva, 
la realidad virtual, el aprendizaje automático, la tecnología de cadenas de bloques, la robótica, la informática 
cuántica y la biología sintética. La convergencia de estas nuevas tecnologías digitales podría ser explosiva, con 
muchos ganadores y muchos perdedores.

La revolución digital ya está transformando el trabajo, el ocio, el comportamiento, la educación y la gober-
nanza. En general, esas contribuciones pueden aumentar la productividad de la mano de obra, la energía, los 
recursos y el carbono; reducir los costos de producción; expandir el acceso a los servicios; e incluso desmate-
rializar la producción.

Pero también hay peligros y desventajas evidentes, como la pérdida de puestos de trabajo, el aumento de la 
desigualdad y un desplazamiento aun mayor de los ingresos del trabajo al capital. Con la automatización y 
los avances en inteligencia artificial y robótica, muchos más trabajadores, incluso los altamente cualificados, 
pueden ver amenazados sus puestos de trabajo y sus ingresos. Si bien tal vez se creen nuevos empleos que 
reemplazarán a los anteriores, es probable que con ellos se gane menos, en peores condiciones de trabajo. Los 
temores sobre el aumento de las desigualdades han dado lugar a un renovado interés en el ingreso mínimo 
garantizado. 

La revolución digital también trae consigo temores, muchos de ellos relacionados con la seguridad y la inva-
sión de la privacidad. Los ciberataques o la guerra informática pueden interrumpir o degradar la prestación de 
servicios públicos y privados. Están apareciendo nuevos monopolios en el comercio electrónico, la publicidad 
digital, los medios sociales y los servicios en la nube. Los medios sociales pueden ser manipulados y poner en 
peligro los procesos democráticos. El uso personal de las tecnologías en línea puede ser adictivo y causar la 
aparición de trastornos depresivos. Las armas de avanzada plantean peligros especiales. Una pregunta más 
general es si la revolución digital, como proceso evolutivo que se ha generado a sí mismo y ha generado 
enormes monopolios mundiales, es incluso susceptible de ser dirigida socialmente. A medida que avanza la 
revolución digital, las personas mayores necesitan apoyo para ponerse al día y convertirse en usuarios de esas 
tecnologías avanzadas para no quedarse atrás. 

En el Antropoceno, los humanos se convirtieron en los principales impulsores de los cambios en el sistema 
de la Tierra. En el Antropoceno digital, los humanos también comenzarán a transformarse a sí mismos, mejo-
rando las capacidades cognitivas y cerebrales. La humanidad está avanzando hacia nuevos umbrales de la 
civilización. Las máquinas superinteligentes podrían incluso desarrollar una vida propia, con la capacidad de 
dañar a los agentes humanos. 

La transformación digital requiere un conjunto completo de marcos reglamentarios y normativos, infraestruc-
tura física y sistemas digitales. Una prioridad esencial debería ser la elaboración de hojas de ruta de la ciencia, 
la tecnología y la innovación y de los principios de la transformación digital para el desarrollo sostenible.
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3.1.4.	 Una misión compartida  
para la comunidad mundial

Para aprovechar plenamente el poder de la ciencia en 
pro del desarrollo sostenible, es importante negociar 
la dirección que se imprime a las investigaciones.833  . 
Los investigadores que realizan trabajos en los ámbi-
tos pertinentes, en diálogo con la sociedad, deberían 
definir la combinación necesaria de enfoques discipli-
narios, interdisciplinarios o transdisciplinarios. De esa 
manera, podrán infundir un sentido de misión mundial 
compartida. La Agenda 2030 puede ayudar a dinamizar 
y cristalizar un nuevo esfuerzo global con un objetivo 
común y convertirse en una nueva hazaña extraordina-
ria de la comunidad mundial.

Una de las cuestiones más críticas es la financiación. En 
la actualidad, los Estados gastan relativamente poco 
en investigación y desarrollo para aplicar la Agenda 
2030. Una gran proporción de la investigación obedece 
a intereses comerciales (61 % de todas las actividades 
de investigación y el desarrollo en el mundo entero) o 
se financia con fondos privados o de entidades filantró-
picas y se concentra en ciertos países (véase la figura 
3-2). Esta situación es preocupante porque durante la 
era dorada de crecimiento económico e invención de 
la posguerra, la osada y radical innovación tecnológica 
fue financiada en gran medida por el sector público. 
Para hacer frente a los desafíos actuales de la sosteni-
bilidad se necesita una financiación rápida y sin prece-
dentes, tanto pública como privada.834 

Figura 3-2: 
Gasto en investigación y desarrollo en todo el mundo, 2015

FUENTE DE GASTO EN I+D Empresas comerciales Gobierno Educación superior Privado sin ánimo de lucro Resto del mundo No especificado
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Nota:   Financiación de la investigación y el desarrollo en todo el mundo en 2015. La categoría "Empresas comerciales" comprende 
empresas privadas y públicas; "Gobierno" comprende todas las unidades del gobierno central, regional o local, excepto las relaciona-
das con los servicios de educación superior; "Educación superior" se refiere a las instituciones de educación terciaria y sus institutos de 
investigación, centros y clínicas; "Instituciones del sector privado sin fines de lucro" comprende las instituciones sin fines de lucro que 
prestan servicios a los hogares y hogares o individuos; "Resto del mundo" incluyen todas las instituciones e individuos ajenos al territorio 
económico, así como las organizaciones internacionales y las entidades supranacionales.835 
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Además, otra medida importante es el empodera-
miento de las mujeres en la ciencia y la tecnología.836 Por 
lo tanto, se deberá prestar apoyo y alentar a las mujeres 
a través de la educación y las oportunidades de carrera 
en ciencias de la sostenibilidad y también mediante la 
creación de redes sólidas como la Red Internacional de 
Ingenieras y Científicas, una red mundial de organizacio-
nes de mujeres en los campos de la ciencia, la tecnología, 
la ingeniería y las matemáticas.837 

La ciencia para la Agenda 2030 también debería cola-
borar con otras ideas de políticas mundiales e iniciativas 
pertinentes para poner fin a la pobreza. De hecho, habría 
que ampliar los confines de la ciencia para poder lograr 
una transformación equitativa y avanzar en el camino 
de cinco elementos de la Agenda 2030: las personas, el 
planeta, la prosperidad, la paz y las alianzas. 

Mensajes clave

1.	 La ciencia de la sostenibilidad puede ayudar a abordar los conflictos y las cuestiones controvertidas 
relacionadas con la aplicación de la Agenda 2030. Se necesitan nuevas iniciativas que reúnan a las comuni-
dades científicas, los responsables de la formulación de políticas, los financiadores, los representantes de los 
conocimientos no especializados, prácticos y autóctonos y otras partes interesadas para ampliar la ciencia de 
la sostenibilidad y transformar las instituciones científicas con la idea de que se vuelquen de manera compro-
metida a una producción de conocimientos para el desarrollo sostenible.

2.	 Las Naciones Unidas deberían poner en marcha una plataforma de conocimientos coordinada a nivel 
mundial para sintetizar los conocimientos especializados existentes, tanto internacionales como nacionales, 
sobre las vías de transformación a partir de fuentes científicas y no científicas, incluidos los conocimientos no 
especializados, prácticos y autóctonos. 

3.	 Las instituciones educativas de todos los niveles, especialmente las universidades, deberían incorporar 
cursos de gran calidad, teóricos y orientados a la práctica sobre desarrollo sostenible..

En ocasiones la ciencia y la tecnología han exacerbado 
los problemas mundiales, por ejemplo contribuyendo al 
crecimiento insostenible y al cambio climático, o al lograr 
avances en la eficiencia que a la larga generaron un mayor 
uso agregado de recursos escasos.838 Además, a veces el 
sistema científico no ha conseguido que sus conclusiones 
acerca de ciertas cuestiones, como el cambio climático, se 
plasmaran en recomendaciones de políticas viables.839 

El mundo necesita más ciencia de la sostenibilidad.840 
Se trata de un campo de estudios académico nuevo y más 
comprometido que arroja luz sobre interacciones com-
plejas, a menudo polémicas y cargadas de valores, entre 
la naturaleza y la sociedad, al tiempo que genera conoci-
mientos científicos de utilidad para el desarrollo sostenible. 
También significa afrontar los riesgos, la incertidumbre, las 
cuestiones éticas y el uso adecuado del principio de pre-
caución. E implica trabajar con los grupos afectados para 
reconocer los problemas y las metas y determinar cuáles 
son los principales aspectos conflictivos.841 

La ciencia de la sostenibilidad ha atraído a decenas 
de miles de investigadores, profesionales, usuarios del 
conocimiento, profesores y estudiantes de diversas ins-

tituciones y disciplinas de todo el mundo, especialmente 
de América Latina, África y Asia.842 Esta diversidad, por sí 
sola, la distingue de muchos otros campos científicos. Por 
lo general, los investigadores utilizan enfoques transdisci-
plinarios que reúnen conocimientos científicos, no espe-
cializados, prácticos e indígenas, así como maneras com-
pletamente diferentes de ver el mundo (véase el recuadro 
3-5).843 Un ejemplo reciente es el de la eliminación gradual 
del carbón en Europa, en que se vio que había menos resis-
tencia en las regiones mineras donde científicos, políticos y 
mineros se habían reunido para identificar conjuntamente 
alternativas para el desarrollo regional y los medios de vida 
de las personas.844

De todas maneras, en el universo científico, la ciencia de 
la sostenibilidad sigue siendo un campo pequeño de espe-
cialización, y para realizar todo su potencial debería cobrar 
nuevas dimensiones. Para ello será necesario que la comu-
nidad de investigadores establezca nuevas prioridades, por 
ejemplo ampliando los programas de investigación y la 
creación de capacidad, y que haya una transformación más 
generalizada de la ciencia como institución.845, 846 

3.2	 La ciencia de la sostenibilidad
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Recuardo 3-5 
Los conocimientos indígenas para el desarrollo sostenible

Los conocimientos indígenas se basan en la comprensión y las prácticas tradicionales de los sistemas socioe-
cológicos de diversas sociedades del mundo entero. Es un proceso de aprendizaje social mediante el cual las 
prácticas y los comportamientos se adaptan para hacer un mejor uso del entorno y contribuir al bienestar de 
los individuos, las comunidades y la sociedad. Como tal, los conocimientos indígenas han guiado a las socie-
dades y apoyado la gestión sostenible de los recursos, especialmente en regiones donde las prácticas son 
centenarias. Por el contrario, la ciencia occidental a menudo produce conocimientos a partir de la simulación 
del mundo real a través de la modelización. Por lo tanto, los conocimientos indígenas no solo son un indicador 
importante de cómo puede lograrse el desarrollo sostenible, sino que también pueden complementar la cien-
cia y las políticas al situarlas en el contexto local para implementarlas de manera más idónea. Así pues, es nece-
sario interactuar con los pueblos indígenas, que tienen muy diversos conocimientos y culturas, y establecer 
nuevas colaboraciones a lo largo de la cadena de valor de la producción de conocimientos, a fin de coproducir 
políticas bien fundamentadas, mejorar los datos empíricos y aplicar la Agenda 2030. Deben documentarse los 
conocimientos indígenas existentes sobre megatendencias como la biodiversidad, la adaptación al cambio 
climático y la conservación de la tierra. Una cuestión de gran importancia, es que el sólido respeto y la ética 
son cruciales a lo largo de todo el proceso. El aprovechamiento y utilización de los conocimientos indígenas 
debe hacerse teniendo en cuenta la titularidad de la propiedad intelectual, que es de los pueblos indígenas. 
La Estrategia de Ciencia, Tecnología e Innovación para África 2024 tiene como objetivo asegurar y utilizar los 
conocimientos indígenas como parte de su priorización científica.847

3.2.1.	 La transformación de las instituciones 
científicas

Para que la ciencia de la sostenibilidad desarrolle su poten-
cial, es necesario realizar modificaciones significativas en 
las universidades y otras instituciones de investigación y 
formación.848 Los investigadores y las iniciativas de inves-
tigación en los campos pertinentes deberían integrar 
proyectos colectivos de investigación más amplios y de 
programas holísticos. Las asociaciones de investigación 
que se establecen a largo plazo pueden plantear asuntos 
socialmente relevantes para su investigación, ofrecer 
perspectivas reveladoras y salvar la brecha entre el conoci-
miento y la acción.849 Los investigadores suelen participar 
en plataformas y procesos nuevos y experimentales en los 
que se entrecruzan la ciencia, la sociedad y las políticas, 
incluidos los que tienen lugar a partir de movimientos 
sociales más amplios. 

El actual entorno científico-normativo suele desalentar 
este tipo de participación. Al examinar las propuestas de 
financiación, las personas que se ocupan de evaluarlas por 
lo general aplican criterios disciplinarios especializados en 
lugar de considerar la totalidad de manera integrada.850 Se 
trata de un campo aún relativamente joven, por lo que la 
ciencia de la sostenibilidad como disciplina carece de reco-
nocimiento y sus investigadores todavía no han creado gru-
pos de homólogos que tengan influencia o publicaciones 
periódicas que gocen de un mayor reconocimiento. Esto 
tiene sus consecuencias, ya que el avance en las carreras 
académicas sigue basándose en el número de publica-

ciones y citas en revistas de alto impacto y evaluadas por 
pares, más que en las contribuciones de los investigadores 
a la transformación de la sociedad.851

También se plantean inquietudes con respecto a la 
capacidad y las aptitudes de los científicos. Es posible que 
académicos reconocidos no estén facultados para diseñar y 
poner en práctica iniciativas de investigación colaborativa 
o que carezcan de las competencias, aptitudes, tiempo y 
otros recursos necesarios.852 Por lo tanto, a los investigado-
res comprometidos socialmente les puede resultar difícil 
combinar una carrera académica con la participación activa 
en la interfaz entre ciencia y sociedad.853

El número de mujeres en las ciencias naturales y la 
ingeniería está aumentando, pero el de los hombres sigue 
siendo mayor, especialmente en los niveles superiores de 
esas profesiones. Incluso en países donde no hay mucha 
diferencia en la cantidad de niñas y niños que toman cursos 
de matemáticas y ciencias y donde hay casi tantas niñas 
como niños que terminan la escuela secundaria preparados 
para estudiar ciencias e ingeniería, el número de mujeres 
que siguen esas carreras es inferior al de los hombres. A 
pesar de los progresos realizados en los últimos 50 años, las 
científicas ganan menos premios y menos dinero y tienen 
menos prestigio que los hombres. Algunos argumentan 
de manera bastante convincente que las creencias sobre 
el género establecidas y derivadas de la cultura han mode-
lado las actitudes y las ideologías sobre el rigor científico 
y, con ello, impuesto limitaciones en los experimentos de 
laboratorio y otros protocolos de investigación. Por consi-
guiente, la promoción de la igualdad entre los géneros en la 
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ciencia tiene el potencial de generar importantes benefi-
cios en materia de conocimientos, sociales y económicos.

La comunidad de la ciencia de la sostenibilidad está 
creciendo y participa cada vez más en los programas de 
las Naciones Unidas sobre gobernanza mundial. Las con-
ferencias internacionales, las redes mundiales y regio-
nales, las instituciones pioneras y las nuevas iniciativas 
en torno a cuestiones de sostenibilidad están ganando 
atención y se están publicando nuevas revistas científi-
cas importantes como Sustainability Science y Nature 
Sustainability. También hay un número creciente de 
iniciativas internacionales, como Tierra Futura, que reco-
noce el valor de la investigación interdisciplinaria y trans-
disciplinaria sobre la sostenibilidad, así como iniciativas 
de financiación como Lira 2030 (Consejo Internacional de 
Ciencias); Transformaciones hacia la Sostenibilidad (T2S); 
Horizonte 2020 (Unión Europea) y el Foro Belmont. Ade-
más, hay un número creciente de universidades, centros 
de investigación, instituciones pioneras y laboratorios 
transdisciplinarios dedicados a la ciencia de la sosteni-
bilidad.854 Por último, están surgiendo varias iniciativas 
regionales conexas, por ejemplo, la Red Transdisciplina-
ria Africana y el Instituto de Estudios del Renacimiento 
Africano. 

3.2.2.	 Movilización de los conocimientos 
existentes 

Hasta ahora, los conocimientos científicos sobre la 
manera de lograr las transformaciones hacia el desarro-
llo sostenible son relativamente limitados. Esto reque-
rirá una inversión a largo plazo en la ciencia de la sos-
tenibilidad. También es posible hacer un mejor uso de 
los conocimientos existentes. Hay un gran cúmulo de 
conocimientos no especializados, locales y tradiciona-
les que no se aprovechan y, en muchos casos, no salen 
de los círculos de actores no académicos que trabajan 

en políticas públicas, empresas, ONG y, en especial, de 
los grupos de gente común del Sur Global, como los 
pequeños agricultores, que ya han encontrado formas 
innovadoras de adaptar sus medios de vida a entornos 
que están cambiando a un ritmo acelerado. Gracias a 
la mayor expansión de la investigación, el trabajo de 
consultoría y la actividad filantrópica del sector privado 
también hay nuevos sitios de producción de conoci-
mientos generales y especializados.855 

Los conocimientos de esas fuentes no explotadas 
deberían recopilarse y sintetizarse sistemáticamente en 
una importante evaluación internacional independiente 
dirigida por las Naciones Unidas que reúna a investiga-
dores y una amplia gama de expertos. Guiadas por los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible y los principales pun-
tos de partida para la transformación identificados en 
este Informe, esas fuentes podrían producir de manera 
conjunta conocimientos sobre la manera de combinar 
los mecanismos impulsores del cambio para que se 
conviertan en vías de transformación innovadoras. De 
ese modo se demostraría cómo pueden gestionarse 
equitativamente las interacciones entre los diferentes 
Objetivos para que los conflictos entre ellos se convier-
tan en beneficios secundarios. Toda esa información se 
almacenaría en una nueva plataforma de acceso abierto. 
La Reseña Mundial de Enfoques y Tecnologías de la 
Conservación,856 que comparte prácticas de ordenación 
sostenible de la tierra, y el Atlas de Utopías de las ciuda-
des transformadoras,857 son muy buenos ejemplos de ese 
tipo de plataformas.

Esos esfuerzos pueden verse facilitados por las gran-
des tecnologías de macrodatos, que tienen la capacidad 
de analizar, gestionar y sistematizar la información a 
una escala sin precedentes.858 Las editoriales y revistas 
podrían apoyar estas iniciativas con números especiales 
y ampliando el acceso abierto al sinnúmero de publica-
ciones existentes (véase el recuadro 3-6).859 
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Recuardo 3-6 
Acceso abierto a los conocimientos científicos publicados860

Ha habido un crecimiento extraordinario en el número de revistas y artículos científicos y la cantidad total de 
conocimientos generados. Sin embargo, es muy común que el acceso a ese creciente acervo de conocimientos 
humanos siga estando restringido y en manos de editoriales comerciales, incluso cuando los que financiaron 
las investigaciones fueron los contribuyentes y el Estado a través de universidades y otras instituciones públi-
cas.861, 862, 863 Con un intercambio más abierto de los conocimientos científicos se podría hacer una enorme 
contribución al desarrollo de las capacidades de investigación e innovación y acelerar las innovaciones para 
el desarrollo sostenible, especialmente en el Sur Global, donde los científicos suelen tener dificultades aún 
mayores que sus homólogos del Norte para acceder a la bibliografía académica más reciente para la que es 
necesario abonarse.

Los modelos comerciales tradicionales de publicaciones científicas no ayudan mucho a lograr este objetivo, 
pero está habiendo un empuje cada vez mayor para implantar modelos alternativos basados en los principios 
del acceso abierto. Diversas iniciativas y repositorios científicos abiertos dan la posibilidad de tener un mayor 
acceso a artículos científicos a través de diferentes niveles de uso definidos por los autores. Por ejemplo, las 
licencias de Creative Commons y las políticas de acceso abierto y retención de derechos institucionales pueden 
hacer que los investigadores puedan compartir ampliamente su trabajo, conservando al mismo tiempo los 
derechos sobre el material y las publicaciones.864 Además de los beneficios para los usuarios del conocimiento, 
los científicos se benefician de que su trabajo se comparta más ampliamente, ya que una mayor visibilidad 
también puede dar lugar a que se citen más sus trabajos.

La Unión Europea y diversos organismos nacionales de financiación han comenzado a obligar a dar acceso 
abierto a las publicaciones científicas que financian. Varias instituciones filantrópicas también requieren la más 
amplia difusión posible de las publicaciones producidas a partir de las investigaciones que financian.

Por último, las bibliotecas y universidades de Alemania y otros países están formando consorcios para 
negociar tarifas anuales fijas con las principales editoriales a fin de que las publicaciones de sus científicos 
nacionales sean accesibles en todo el mundo. Ese modelo de "publicar y leer" podría señalar el camino a 
seguir si un número suficiente de países colaboran entre sí para desbloquear los conocimientos científicos 
publicados en beneficio de todos. Existen otros modelos, como el Plan S, que fomentan el acceso abierto a 
las  publicaciones.865 

3.2.3.	 Educación para el desarrollo sostenible

Para aplicar la Agenda 2030, la sociedad debe aumen-
tar su capacidad de innovar y dirigir el cambio a través de 
nuevas generaciones de investigadores y profesionales que 
puedan fomentar la coproducción de conocimientos entre 
múltiples partes interesadas en pro de un futuro sostenible. 
Una de las partes más importantes de la transformación 
debería ser el fortalecimiento de las capacidades de los 
jóvenes, especialmente a través de las universidades, que 
pueden proporcionar un espacio para una mayor interac-
ción entre ciencia, sociedad y políticas, al tiempo que sin-
tetizan conocimientos sobre lo que funciona y fortalecen 
los cimientos y el rigor de la sostenibilidad.866 También es 
necesario mejorar la educación para el desarrollo sosteni-
ble en las escuelas y en la población adulta en general, a fin 
de aumentar la conciencia de los problemas y el nivel de 
información sobre cómo hacerles frente.

Para ello, es necesario ocuparse de cuatro áreas cruciales:

Conceptos y competencias básicas – Los científicos e inge-
nieros deben seguir elaborando conceptos y competencias 

básicas pertinentes. Esto implica reflexionar sobre el papel 
de la ciencia en la sociedad, considerar la complementarie-
dad entre el conocimiento científico y los conocimientos no 
académicos o autóctonos867 y centrarse en las competen-
cias clave que los estudiantes necesitan para hacer frente a 
retos complejos.868

Desarrollo Institucional – Esto debería incluir la reforma 
de los planes de estudio relacionados con la ciencia de la 
sostenibilidad, nuevos componentes teóricos y metodoló-
gicos y nuevos marcos institucionales.

Revisión de los cursos – Los cursos relacionados con la 
sostenibilidad deben ser sometidos a una evaluación crítica 
y adaptados en todos los departamentos.

Asociaciones – Las universidades deben cultivar nuevas 
asociaciones más allá del ámbito académico y conectarse 
con diversas instituciones de todo el mundo. 

La educación para el desarrollo sostenible, como en 
muchos ámbitos de la ciencia, la investigación y la publica-
ción, sigue estando dominada por instituciones occidenta-
les.869 Sigue existiendo un gran desequilibrio entre el Norte 
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y el Sur Globales. Si bien el desarrollo sostenible es funda-
mental en el Sur Global, los conocimientos de los libros 
de texto y los planes de estudio universitarios no siempre 
facultan a los estudiantes a desarrollar todo su potencial de 
innovación. La Agenda 2030 otorga a todos un papel activo 
y una responsabilidad en el desarrollo sostenible. Pero para 
que la gente pueda aprovecharla, necesitará una educa-
ción de calidad sobre el desarrollo sostenible en los planes 
de estudio de las ciencias naturales y sociales, la ingeniería, 

el derecho y muchas otras disciplinas, empezando lo antes 
posible y extendiéndose a todos los niveles. Las asociacio-
nes de investigación Norte-Sur son una forma muy eficaz 
de crear capacidades de transformación y aplicaciones con-
cretas en todos los países. También pueden beneficiarse de 
la colaboración transdisciplinaria, por ejemplo, trabajando 
directamente con los pequeños agricultores y otros usua-
rios de los recursos.870 

Mensajes clave

1.	 Los Gobiernos de todos los niveles deberían institucionalizar las alianzas entre la ciencia, las políticas y 
la sociedad centradas en la concepción conjunta, la implementación y el seguimiento de vías de desarrollo 
sostenible específicas para cada contexto. 

2.	 Los actores de la ciencia, las políticas, el sector privado y la sociedad civil deben replantearse radical-
mente sus asociaciones y crear espacios experimentales para la colaboración en las vías de transformación. 
Los Gobiernos deben permitir la creación conjunta de la ciencia ciudadana y la puesta a prueba de ideas 
transformadoras. 

3.	 La gran desigualdad en la distribución mundial de la capacidad científica y el acceso al conocimiento 
amenaza con descarrilar la Agenda 2030. Los Estados Miembros de las Naciones Unidas deben apoyar un 
importante esfuerzo coordinado para que todos los conocimientos científicos pertinentes sean inmediata-
mente accesibles, especialmente para los países de ingresos bajos y medianos, y para construir sociedades del 
conocimiento a largo plazo. 

3.3	 Asociados para la transformación

La Agenda 2030 y la ciencia de la sostenibilidad se basan 
en deliberaciones y decisiones científicas y sociales com-
partidas.871 Para ello se necesitan espacios en los que los 
investigadores de los campos pertinentes, los responsa-
bles de la formulación de políticas, otros responsables 
de la adopción de decisiones y las poblaciones afectadas 
puedan reunirse e intercambiar conocimientos y concebir 
conjuntamente las vías de transformación.872 La ciencia 
ciudadana da a los participantes la posibilidad de hacer 
una contribución directa a la investigación, adquirir una 
mayor comprensión científica y sumergirse profunda-
mente en el aprendizaje de los desafíos mundiales.873 Son 
oportunidades para tener experiencias personalmente 
transformadoras. Algunos de los espacios clave son los 
centros donde interactúan personas que reúnen conoci-
mientos científicos, de políticas y sociales, las redes, los 
laboratorios de ideas y los laboratorios centrados en la 
búsqueda de soluciones.874 En la medida de lo posible, 
deberían establecerse en los distintos niveles organizati-
vos o administrativos (mundial, regional, nacional y local) 
y conectarse en red para vincular a los actores e institucio-
nes horizontal y verticalmente. 

Esos centros deberían estar equipados para recibir, 
almacenar, analizar, perfeccionar y compartir más amplia-

mente datos, ya sean imágenes satelitales mundiales, 
censos nacionales, mapas comunitarios elaborados conjun-
tamente o inventarios de plantas medicinales tradicionales. 
Un ejemplo importante para los centros de conocimiento 
que se ocupan especialmente de datos espaciales es la 
iniciativa OneMap que se lleva a cabo en Indonesia,875 
Myanmar,876 y otros lugares. 

En particular, es necesario que los centros de conoci-
miento de mediana escala reúnan a los interesados de 
los países vecinos para gestionar las necesidades vitales 
comunes, centrándose, por ejemplo, en los recursos 
compartidos, como los ríos o los ecosistemas forestales y 
montañosos biodiversos. Como modelos, se podrían usar 
el Centro Internacional para el Aprovechamiento Integrado 
de las Montañas877 y la Iniciativa para la cuenca del Nilo y 
sus centros, que reúnen a 10 países en torno al uso de los 
recursos hídricos comunes.878 

3.3.1.	 Forjar nuevas alianzas

Las grandes transformaciones en ámbitos como los siste-
mas energéticos, la salud, la alimentación y la urbanización 
obligan a replantearse radicalmente las asociaciones entre 
la ciencia, el Gobierno, el sector privado, la sociedad civil 



137

 La ciencia al servicio del desarrollo sostenible

y otros estamentos. Los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble abarcan numerosos sectores y lugares distantes, sin 
embargo, cada escenario tiene sus propias necesidades 
y plantea posibles conflictos entre los distintos Objetivos. 
Los científicos de todo el mundo pueden unirse a los fun-
cionarios públicos, empresarios y otros ciudadanos para 
gestionar estos conflictos de forma justa. 

Los científicos e ingenieros, preocupados por las 
repercusiones que podrían tener en sus carreras, tal 
vez no quieran establecer asociaciones a causa de las 
posibles tensiones y la desconfianza. Algunos quizás no 
deseen trabajar con actores estatales poderosos o cor-
poraciones que asocian con daños ecológicos y sociales 
causados por ellos, con una falta de responsabilidad o 
una falta de compromiso con la equidad.879 Otros científi-
cos o ingenieros tal vez eviten servirse del rico acervo de 
conocimientos no especializados, locales y tradicionales 
por temor a perder credibilidad o por considerar, equivo-
cadamente, que tienen menos valor que el conocimiento 
académico.

Probablemente la única manera de concebir los 
conocimientos y encontrar las soluciones necesarias 
para conciliar las demandas antagónicas será a través de 
nuevas alianzas, o incluso de alianzas hasta ahora impen-
sables.880, 881 Un ejemplo es el enfoque "Una salud", para 
mejorar la salud y el bienestar mediante la prevención 
de riesgos y la mitigación de enfermedades que tienen 
su origen en los puntos de interacción entre los seres 
humanos, los animales y sus entornos naturales. Este 
enfoque reúne a distintas comunidades, como pastores, 
agentes sanitarios, médicos y veterinarios, ecologistas, 
antropólogos y profesionales de otras disciplinas.882 Tam-
bién hay nuevos vehículos de cooperación que ofrecen 
espacios para que diversos interesados colaboren en la 
toma de decisiones y la innovación creativa e intersec-
torial.883 Estos espacios novedosos y muy reproducibles 
incluyen los laboratorios de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible,884 los laboratorios para la transformación885 o 
los laboratorios de gobernanza.886 

3.3.2.	 Aumentar la capacidad en el Sur Global  

Alrededor de 8 millones de investigadores trabajan 
actualmente en todo el mundo, pero la distribución 
mundial de esta capacidad científica es muy desigual. 
Los países de la OCDE tienen alrededor de 3.500 investi-
gadores por millón de habitantes, 50 veces más que en 
los países menos adelantados, donde solo hay unos 66 
investigadores por millón de habitantes.887 Este escaso 
número de investigadores, unido al hecho de que no 
existe una tradición científica ni financiación para su 
desarrollo y a la dificultad para acceder a publicaciones 
científicas, constituye un enorme obstáculo para los sis-
temas de investigación en el Sur Global. También hace 

que esos países se encuentren en una situación de des-
ventaja a la hora de negociar y aplicar la Agenda 2030. 

Los países menos adelantados necesitan imperio-
samente conocimientos y apoyo específicos para los 
distintos contextos a fin de romper la asociación histó-
rica entre el desarrollo económico y la degradación del 
medio ambiente y, en su lugar, poder establecer bases 
sociales sólidas y una gestión ambiental paralela al desa-
rrollo económico.

Se debería hacer una recopilación sistemática de los 
conocimientos existentes sobre enfoques y tecnologías 
prácticos para la sostenibilidad, que se compartiría a tra-
vés de plataformas de conocimiento de acceso abierto. 
Los países menos adelantados y los pequeños Estados 
insulares en desarrollo deberían tener acceso prioritario 
a esos recursos, incluidas las publicaciones científicas. 
Pero para las fuentes de datos de estas plataformas no 
habría que limitarse únicamente a la investigación cien-
tífica común sino incluir también información de fuentes 
de conocimientos no académicos, como los organismos 
gubernamentales, las organizaciones de la sociedad civil, 
el sector privado, las iniciativas de ciencias ciudadanas 
y las comunidades locales. Habría que sintetizar los 
conceptos clave y trasladarlos a opciones normativas y 
medidas, con financiación destinada a fines específicos 
procedente de la asistencia oficial para el desarrollo y de 
programas de investigación internacionales. 

Las asociaciones científicas justas son esenciales para 
el desarrollo. Mediante una iniciativa reciente lanzada 
en el África Subsahariana, Research Fairness Initiative, 
se alienta a los Gobiernos, organismos nacionales de 
investigación e innovación, instituciones académicas y 
de investigación, empresas y financiadores a que infor-
men sobre la manera en que adoptan medidas para crear 
asociaciones justas en el ámbito de la investigación y la 
innovación para la salud que sean confiables, duraderas, 
transparentes y más eficaces, y sobre la forma en que 
planificarán sus esfuerzos para lograr mejoras en los 
principales ámbitos de esta esfera.888

También es importante invertir en asociaciones de 
investigación Norte-Sur y Sur-Sur. Estas pueden crear 
capacidades y aplicaciones de transformación en los 
países en desarrollo y en transición, así como en el Norte 
Global.889 Diversos donantes y fundaciones internaciona-
les han aumentado su financiación para la cooperación 
en materia de investigación (véase el recuadro 3-7). Sin 
embargo, se necesita más apoyo, que, en algunos casos, 
puede provenir de fuentes internas de los países en desa-
rrollo y en transición. La Plataforma Africana de Ciencia 
Abierta890 es un ejemplo patente de cómo los Estados 
africanos desarrollan sus propias capacidades para el 
acopio de datos interdisciplinarios de utilidad para los 
científicos y los agentes sociales.
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Recuardo 3-7 
Asociaciones transfronterizas de investigación891

Las asociaciones transfronterizas de investigación con países en desarrollo y en transición existen desde la 
década de 1950. Una característica clave de esas modalidades de asociación es la colaboración con las partes 
interesadas no académicas a lo largo de todo el proceso de generación de conocimientos. Para obtener bene-
ficios mutuos y generar conocimientos sólidos para el desarrollo sostenible, las asociaciones de investigación 
que deseen tener éxito deben observar ciertos principios clave, como el diseño de programas conjuntos, el 
fomento de la confianza, el aprendizaje mutuo, la propiedad compartida y la rendición de cuentas ante los 
beneficiarios .892 

Varios países, como Francia y el Canadá, ya están invirtiendo importantes recursos en asociaciones de inves-
tigación basadas en esos principios. El Gobierno del Reino Unido ha comprometido 1.500 millones de libras 
esterlinas para la investigación para el desarrollo basada en asociaciones que abarque el período comprendido 
entre 2016 y 2021, en el marco de la Agenda 2030. Por último, fundaciones como Welcome Trust, la Fundación 
Volkswagen y la Fundación Bill y Melinda Gates están realizando inversiones considerables en asociaciones de 
investigación.

3.3.3.	 Fomentar la investigación en la sociedad

La ciencia no existe aislada de la sociedad. Hoy en día, 
reconocidos actores políticos y grupos de ciudadanos, al 
igual que algunas empresas, están cuestionando cada vez 
más la credibilidad y la legitimidad de la ciencia y la tecno-
logía. Tales acciones siembran dudas generalizadas sobre 
los hechos y las pruebas. 

Los científicos e ingenieros también han descuidado a 
veces las responsabilidades de rendir cuentas a la sociedad 
y no han aportado sus conocimientos a cuestiones apre-
miantes ni a las deliberaciones políticas sobre el futuro que 
queremos. También quizás llevan a cabo investigaciones e 
innovaciones que carecen de responsabilidad social, lo que 
refuerza la imagen de la ciencia como un campo que opera 
en una torre de marfil. 

La sostenibilidad requiere libertad para llevar a cabo 
investigaciones explícitamente en interés de la humani-
dad, con un espíritu de gestión ambiental y teniendo en 
cuenta los valores fundamentales de la justicia.893 A tal fin, 
los investigadores, los ingenieros y el público en general 

deberían debatir abiertamente la postura cambiante de 
la ciencia y la tecnología, sus libertades y limitaciones, y 
sus obligaciones, y llegar a acuerdos al respecto. En última 
instancia, la única manera de preservar la libertad científica 
es cuando su papel en la sociedad se delibera, acuerda y 
defiende entre todos. 

En el mundo entero hay gente, especialmente de las 
generaciones más jóvenes, preparada para afrontar los 
retos que compartimos en relación con la sostenibilidad. 
Existe, por ejemplo, un creciente apoyo y adhesión política 
para la acción climática, los cambios en los hábitos de los 
consumidores y la protección del medio ambiente. Los 
jóvenes científicos suelen desempeñar un papel funda-
mental en la movilización de esas ideas mediante la ciencia 
creativa y las voces independientes, facilitadas por redes 
como la Academia Mundial de la Juventud y el Grupo 
Principal sobre la Infancia y la Juventud.894 Al reunir a los 
agentes sociales y a los proveedores de conocimientos no 
académicos comprometidos con la Agenda 2030, la ciencia 
puede afianzar su papel como fuente indispensable de 
pruebas y asesoramiento valiosos y confiables.
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Llamamiento a la acción 

Está claro que necesitamos una transformación fundamental para alcanzar el futuro 
sostenible esbozado en la Agenda 2030 y nuestro margen de maniobra se limita a la 
próxima década. Necesitamos que todos los agentes –el Gobierno, el sector privado, 

la sociedad civil, el mundo académico, las comunidades y los individuos– trabajen juntos, 
aprovechando los vínculos fundamentales entre los Objetivos de Desarrollo Sostenible y 
adoptando medidas audaces y coordinadas para hacer que el mundo emprenda vías eficac-
es que lo lleven al desarrollo sostenible.

En nuestra calidad de Grupo Independiente de Científicos, designado por el Secretario 
General para preparar la primera edición de la publicación cuatrienal Informe Mundial sobre el 
Desarrollo Sostenible, lanzamos el siguiente llamamiento a la acción, que abarca cada uno de 
los seis puntos de partida señalados en él: fortalecer el bienestar y las capacidades humanas; 
realizar la transición hacia economías sostenibles y justas; poner en pie sistemas alimenta-
rios sostenibles y patrones nutricionales saludables; lograr la descarbonización energética y 
el acceso universal a la energía; promover un desarrollo urbano y periurbano sostenible; y 
proteger el patrimonio ambiental mundial. Además, pedimos que se adopten medidas con-
cretas para fortalecer la interfaz entre la ciencia y las políticas a fin de acelerar el progreso y la 
transformación en pro del desarrollo sostenible. 

4.1.	 Fortalecer el bienestar y las capacidades humanas
La Agenda 2030 tiene por objeto garantizar el bienestar humano, erradicar las privaciones 
en múltiples dimensiones, cerrar las brechas de oportunidades y ampliar las capacidades, 
salvaguardando al mismo tiempo el entorno natural del que todos dependen. En última 
instancia, las vías para promover el bienestar humano requieren cooperación, colaboración 
y diálogo entre múltiples agentes y el empleo de muchos mecanismos impulsores del cam-
bio. No existe una sola vía, y en las distintas regiones, así como en los países en situaciones 
especiales, se necesitarán diferentes combinaciones de iniciativas. El resultado debe ser el 
mismo en todos los contextos: nadie debe quedarse atrás.

A1.	 Todos los interesados deberían contribuir a eliminar las privaciones y aumentar la 
resiliencia en múltiples dimensiones mediante la prestación universal de servicios 
básicos de calidad (salud, educación, agua, saneamiento, energía, gestión del riesgo 
de desastres, tecnología de la información y las comunicaciones, vivienda adecuada 
y protección social) a los que se pueda acceder universalmente, prestando atención 
específica en los casos en que se concentran la pobreza y la vulnerabilidad y atención 
especial a las personas que tienen más probabilidades de quedarse atrás: las mujeres 
y las niñas, las personas con discapacidad, los pueblos indígenas y otras. 

	f Medir la pobreza en múltiples dimensiones sobre la base de lo que se entiende por 
pobreza en cada país (por ejemplo, privaciones en la educación, la salud, la alimenta-
ción/nutrición, la vivienda, la seguridad social y otras dimensiones); y usar esas medicio-
nes para concebir el proceso de planificación del desarrollo y promover la coordinación 
entre los ministerios. 
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	f Promover sistemas universales de protección 
social, financiados mediante estrategias fiscales 
más progresistas en las que las contribuciones 
individuales sean proporcionales a los ingresos y 
las ganancias, a fin de aumentar la resiliencia en un 
mundo que está sufriendo grandes transformacio-
nes a causa del cambio climático, el rápido avance 
de las tecnologías y el aumento del trabajo infor-
mal. La protección social, incluidas las pensiones 
y el apoyo a las personas de edad y a las personas 
con discapacidad, no debería limitarse a aquellos 
que pasaron su vida laboral en empleos formales a 
tiempo completo.

	f Proporcionar acceso universal a la atención 
de la salud, prestando especial atención a la salud 
materna, prenatal e infantil, así como a la atención 
integral de la salud de la mujer, y acceso a la edu-
cación, prestando especial atención a la educación 
de la primera infancia y a la eliminación de los 
obstáculos para las niñas en todos los niveles de 
la educación. Además, deberían eliminarse o redu-
cirse de manera significativa las tarifas de acceso 
a los servicios públicos de atención de la salud, y 
reducirse los pagos por cuenta propia de matrículas 
escolares para que la población pobre haga un uso 
mucho mayor de esos servicios. Se debería emplear 
la tecnología para aumentar el acceso a los servicios 
de salud y educación de los grupos de población 
subatendidos y las personas con limitaciones de 
movilidad.

	f Aumentar las inversiones en servicios de salud 
y educación e infraestructura de agua y sanea-
miento, energía y telecomunicaciones. Los Gobier-
nos pueden aumentar el gasto público, pero los 
sectores privado y sin fines de lucro y la sociedad 
civil también pueden desempeñar un papel estra-
tégico vital en el aumento del acceso, la innovación 
para encontrar nuevas modalidades de prestación 
de servicios y la eliminación de barreras. Las empre-
sas privadas y las organizaciones públicas también 
pueden contribuir mejorando los servicios para los 
empleados y sus familias.

	f Aumentar la resiliencia ante las crisis econó-
micas y los desastres naturales y provocados por 
el hombre. Además de aumentar la cobertura de 
la protección social, esto puede lograrse mediante 
la aplicación activa del Marco de Sendai para la 
Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030 y una 
mejor coordinación con otros acuerdos históricos 
de las Naciones Unidas, como el Acuerdo de París 
(Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático, 2015) y la Nueva Agenda Urbana 
de Hábitat III (2016).

A2.	 Los Gobiernos deberían garantizar la igualdad 
de acceso a las oportunidades, poner fin a la 
discriminación jurídica y social e invertir en el 
desarrollo de las capacidades humanas para que 

todas las personas estén facultadas y equipadas 
para tomar decisiones sobre sus vidas y lograr un 
cambio colectivo.

	f Reforzar el estado de derecho, hacer cumplir 
las leyes contra la discriminación y hacer frente a las 
normas sociales discriminatorias para garantizar el 
acceso universal y efectivo a la justicia de todos los 
grupos en todos los países, mejorar la igualdad de 
acceso a las oportunidades y reducir las desigual-
dades entre los grupos, en particular entre mujeres 
y hombres.

	f Proporcionar un acceso universal e igualitario 
a servicios de calidad para mejorar las capacidades 
humanas. Concebir incentivos innovadores para 
aumentar el número de proveedores de servicios 
de salud y educación, mejorar sus cualificaciones, 
ampliar su presencia y mejorar su desempeño. 
Poner a disposición y fomentar la formación en 
nuevas tecnologías y técnicas.

	f Invertir en el desarrollo en la primera infan-
cia y apoyar una mayor matrícula en programas 
de ciencias, tecnología, ingeniería y matemáticas 
(CTIM) para crear capacidades humanas, prestando 
especial atención a las desigualdades de género. 
Aumentar la investigación en salud mental y enfer-
medades no transmisibles y los servicios de apoyo 
a esas enfermedades.

	f Los sindicatos, las organizaciones no guber-
namentales, los grupos de mujeres y otras orga-
nizaciones comunitarias proporcionan un medio 
para concebir objetivos compartidos y procurar 
alcanzarlos para combatir las desigualdades socia-
les. Esos grupos tienen que poder organizarse y 
también tener un acceso óptimo a la información 
y los conocimientos, con lo cual incrementarán sus 
capacidades para contribuir en diversos niveles a la 
transformación para la sostenibilidad.

	f Garantizar que los refugiados y los despla-
zados forzosos son contabilizados y que se les da 
visibilidad en las actividades relacionadas con los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. Promover una 
acción acelerada en favor de los Estados frágiles y 
las poblaciones afectadas por conflictos. Incluir a 
las personas atrapadas en crisis en los planes nacio-
nales de desarrollo y estrategias de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio.

4.2.	Realizar la transición hacia 
economías sostenibles y justas

El crecimiento debe disociarse de la degradación 
del medio ambiente mediante el uso de diferentes 
enfoques en los países de ingresos bajos y altos. Para 
ello será necesario un desarrollo ambientalmente sos-
tenible, combinado con los nuevos elementos de una 
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economía circular. Todos los países deberían promover 
una convergencia hacia mejores niveles de vida y mayo-
res oportunidades, acompañada de una reducción de 
las desigualdades en la riqueza y los ingresos.

A3.	 Los Gobiernos, las organizaciones internaciona-
les y el sector privado deberían realizar esfuer-
zos para fomentar una inversión que sea mucho 
más acorde a las vías de sostenibilidad a más 
largo plazo y para facilitar la desinversión en las 
vías que son menos sostenibles. 

	f Las Naciones Unidas y otras organizaciones 
deberían promover una nueva certificación de 
inversión para el desarrollo sostenible a fin de 
proporcionar un sistema técnicamente sólido que 
defina qué significa sostenible y ayude a dirigir los 
flujos de capital hacia activos que contribuyan al 
desarrollo sostenible.

	f Las Naciones Unidas y otras organizaciones 
deberían promover el uso de mediciones distintas 
del PIB que sirvan para evaluar de manera más 
amplia el bienestar nacional general.

	f Los Gobiernos y otras partes interesadas 
deberían asegurar transiciones adecuadas y jus-
tas para quienes pierden su trabajo a causa de la 
desinversión.

A4.	 Todas las partes interesadas deberían trabajar 
en conjunto para lograr que se desvinculen en 
todo el mundo el crecimiento del PIB y el uso 
excesivo de los recursos ambientales valiéndose 
de diferentes puntos de partida que exigen mé-
todos diferentes en los países ricos, de ingreso 
mediano y pobres.

	f Lograr mayores niveles de crecimiento en los 
países más pobres, con la prestación universal efec-
tiva de servicios de calidad y la transición hacia vías 
de desarrollo ambientalmente sostenibles, incluso 
mediante el acceso a tecnologías y conocimientos 
apropiados.

	f Conseguir apoyo para políticas fiscales y de 
subsidios coherentes que aceleren la transición 
hacia el desarrollo sostenible, y aplicarlas.

	f Alentar cambios en los hábitos de demanda y 
consumo, incluso mediante la regulación, la promo-
ción de prácticas publicitarias y de comercialización 
sostenibles y la educación de los consumidores, a 
fin de reducir el impacto ambiental.

	f Promover la transición hacia una economía 
circular, incluidos enfoques de planificación y ges-
tión de residuos que hagan hincapié en evitar su 
generación en lugar de en su gestión una vez que 
se convierten en ellos.

	f Limitar el uso de los plásticos y su presencia 
en el medio ambiente a través de la regulación 

gubernamental y la adhesión de múltiples partes 
interesadas a lo largo de la cadena de valor.

	f Poner fin a la exportación de desechos elec-
trónicos y productos químicos peligrosos a países 
que no cuentan con infraestructuras avanzadas 
para gestionarlos.

A5.	 Los Gobiernos, con el apoyo de la sociedad ci-
vil y el sector privado, deberían promover una 
convergencia hacia mejores niveles de vida y 
mejores oportunidades, acompañada de una re-
ducción de las desigualdades en la riqueza y los 
ingresos, dentro de las fronteras nacionales y en-
tre los distintos países. 

	f Fortalecer el rendimiento del trabajo para 
lograr un equilibrio más equitativo con el rendi-
miento del capital y garantizar la plena paridad 
entre los géneros.

	f Aplicar estrategias redistributivas adecuadas 
a cada contexto para reducir la desigualdad, con 
metas adicionales para los aspectos más graves de 
la desigualdad en cada país. Informar sobre esas 
metas en los exámenes nacionales voluntarios.

	f Evaluar proactivamente y poner en práctica 
nuevas tecnologías para asegurar que reducen las 
desigualdades de riqueza, ingresos y oportunida-
des en lugar de aumentarlas.

	f Garantizar la cooperación mundial en materia 
de políticas fiscales para eliminar el fraude y la eva-
sión fiscal.

	f Promover la estandarización y adopción de 
medidas alternativas al PIB que tengan más en 
cuenta el bienestar humano y los impactos ambien-
tales y sociales.

	f Alentar a los Gobiernos, con el apoyo del sec-
tor privado y la sociedad civil, a explorar oportuni-
dades de empleo equitativas para los trabajadores 
desplazados por el cambio a una economía con 
bajas emisiones de carbono.

4.3.	Poner en pie sistemas alimentarios 
sostenibles y pautas de nutrición 
saludables

Para que nadie quede atrás será necesario centrarse en 
un acceso más equitativo a los alimentos nutritivos, en 
particular mediante cambios sustanciales en la infraes-
tructura existente del sistema alimentario y poniendo 
atención en los precios relativos. Las mejoras en la nutri-
ción mundial deben ir acompañadas de una reducción 
del impacto ambiental de los sistemas alimentarios y 
un aumento de su resiliencia ante el cambio climático y 
otros posibles factores de desequilibrio, como la inesta-
bilidad política y los conflictos. 
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A6.	 Todas las partes interesadas deberían procurar 
introducir cambios sustanciales en la infraes-
tructura, las políticas, los reglamentos, las nor-
mas y las preferencias existentes a fin de lograr 
una transición hacia sistemas de alimentación y 
nutrición que fomenten la buena salud de todos 
y eliminen la malnutrición, al tiempo que redu-
cen al mínimo el impacto ambiental.

	f Todos los países deberían utilizar la promo-
ción, la educación, la reglamentación y directrices 
para promover alimentos que cumplan las normas 
nutricionales y ambientales, teniendo en cuenta el 
contexto y las culturas, tradiciones y dietas locales.

	f Los Gobiernos deberían establecer niveles 
mínimos de protección social más estrictos para 
mejorar la seguridad alimentaria y garantizar una 
ingesta calórica adecuada y la calidad de la dieta, 
prestando especial atención a las necesidades de 
las mujeres y las niñas. Para esos niveles mínimos se 
podrían usar mecanismos innovadores de seguros. 
En los países menos adelantados se necesita una 
atención y un apoyo especiales.

	f Promover la agrosilvicultura para aumentar la 
forestación, disminuir la erosión del suelo y fortale-
cer la resiliencia mediante la diversificación de los 
ingresos, especialmente en los países en desarrollo.

	f Desalentar el uso excesivo de fertilizantes en 
la producción agrícola, especialmente aquellos que 
liberan nitrógeno y fósforo en el medio ambiente, 
lo cual puede lograrse a través de la regulación y 
la implementación de nuevas tecnologías. También 
debe fomentarse la reutilización de los nutrientes y 
la energía en las explotaciones agrícolas.

	f Establecer y hacer cumplir las cuotas de pesca, 
garantizando el acceso de los pescadores y produc-
tores pesqueros en pequeña escala.

	f Recurrir en mayor medida a la agroecología 
como medio para intensificar de manera sostenible 
la producción de alimentos y acelerar la transición 
hacia una agricultura sin plaguicidas sintéticos. 
Para esto será necesaria una reevaluación de las 
prácticas de producción, con el mínimo uso posible 
de plaguicidas y sin residuos críticos en plantas y 
productos alimenticios.

	f Diversificar las especies y los recursos gené-
ticos de los agroecosistemas en el tiempo y el 
espacio, desde las pequeñas explotaciones hasta 
el nivel del paisaje, y centrarse en las interacciones 
y la productividad en todo el sistema agrícola y no 
únicamente en las especies individuales.

	f Invertir en una producción de carne más respe-
tuosa con el medio ambiente y tecnológicamente 
avanzada y garantizar un acceso más equitativo a 
la carne como fuente de alimento, reduciendo de 

manera significativa el consumo de carne en los 
lugares en que es excesivo.

	f Hacer que los consumidores tomen concien-
cia de la existencia de dietas que son económicas, 
sostenibles y nutritivas, las exijan y puedan tener 
acceso a ellas, y robustecer el entorno que permita 
promover y catalizar una inversión empresarial en 
buena nutrición más amplia y más receptiva. Es 
necesario prestar especial atención a la eliminación 
de la malnutrición, así como a la reducción de la 
obesidad y el sobrepeso y la incidencia de enferme-
dades no transmisibles.

	f Establecer un sistema mundial de vigilancia de 
las enfermedades de los cultivos a fin de mejorar las 
respuestas internacionales y nacionales a los brotes 
de enfermedades de las plantas.

A7.	 Los países deben asumir la responsabilidad de 
toda la cadena de valor relacionada con su con-
sumo de alimentos a fin de mejorar la calidad, in-
crementar la resiliencia y reducir el impacto am-
biental, y los países desarrollados deben apoyar 
el crecimiento agrícola sostenible en los países 
en desarrollo.

	f La comunidad internacional debería apoyar el 
desarrollo sostenible de la agricultura en los países 
en desarrollo, incluso mediante modelos empre-
sariales inclusivos en la agricultura y la promoción 
y transferencia de las tecnologías sostenibles 
existentes.

	f Asegurar que el etiquetado de los alimentos 
importados indique claramente los orígenes de la 
producción y las condiciones en que tiene lugar, lo 
cual se puede lograr gracias a las nuevas tecnolo-
gías de la información.

	f Todos los países deben tratar de reducir el 
consumo de alimentos para cuya producción se 
requiere mucha agua o el empleo de métodos de 
producción de alimentos para los que se utiliza 
mucha agua. A fin de garantizar la seguridad ali-
mentaria nacional a largo plazo, se debería llevar 
un registro de los flujos de agua que conlleva la 
importación de alimentos.

	f Deberían establecerse políticas nacionales 
para acumular reservas de alimentos, manteniendo 
al mismo tiempo precios estables y justos.

	f Los Gobiernos deberían brindar apoyo a los 
productores nacionales de alimentos para que 
reduzcan su huella ambiental.

	f Habría que esforzarse por reducir el desper-
dicio de alimentos a través de la regulación del 
embalaje, el transporte, las fechas de caducidad y 
las prácticas relativas a los residuos en las industrias 
de servicios de alimentos.
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	f Los sistemas de intercambio comercial y los 
acuerdos comerciales deberían facilitar la realiza-
ción de los objetivos de acceso universal a alimen-
tos nutritivos a costos ambientales sostenibles.

	f Habría que fortalecer las cadenas de valor 
agroalimentarias y los mercados de alimentos 
nutritivos que favorezcan a la población pobre, en 
particular mediante alimentos naturales con gran 
densidad de nutrientes (por ejemplo, frutas, verdu-
ras, legumbres, alimentos de origen animal y nue-
ces) y mediante alimentos básicos biofortificados y 
enriquecidos.

4.4.	Lograr la descarbonización 
energética y el acceso universal  
a la energía

Las estrategias para transformar el sector de la energía 
deben utilizar todos los instrumentos disponibles para 
promover la energía accesible y descarbonizada, incluso 
mediante la rápida expansión de la energía renovable, 
la modernización del transporte y la distribución de 
electricidad, el aumento de la eficiencia energética y la 
electrificación de los usos finales de la energía.

A8.	 Todas las partes interesadas deberían garantizar 
el acceso universal a servicios energéticos ase-
quibles, fiables y modernos mediante la puesta 
en marcha acelerada de servicios eficientes en 
función de los costos de electricidad limpia, ade-
más de dar máxima prioridad política a las solu-
ciones limpias para cocinar y dejar de lado el uso 
de la biomasa tradicional para ese fin. Todas las 
partes interesadas deberían promover fuentes 
de energía limpias, fiables y modernas, incluso 
aprovechando el potencial de las soluciones de 
energía renovable descentralizada. 

	f Todos los Gobiernos y las autoridades locales 
deben establecer planes de acción detallados 
para cerrar la brecha de acceso a la electricidad, 
respaldados por un liderazgo decidido, políticas y 
reglamentos específicos, asociaciones de múltiples 
partes interesadas y mayores inversiones en solu-
ciones de suministro energético tanto centralizado 
como descentralizado.

	f Según las circunstancias del país, integrar a las 
estrategias de acción las conexiones de red trans-
fronterizas, las soluciones de energía renovable y 
las opciones descentralizadas.

	f Priorizar la adopción de soluciones limpias 
para cocinar, sustituyendo el uso de biomasa por 
alternativas más limpias para cocinar. 

A9.	 Las entidades y las partes interesadas tanto in-
ternacionales como nacionales deben colaborar 
para reformar el sistema energético mundial 
a fin de que participe plenamente en la imple-
mentación del Objetivo 7, mediante la transición 
a emisiones netas cero de CO2 para mediados de 
siglo, a fin de cumplir los objetivos del Acuerdo 
de París, incluso mediante la introducción de 
la fijación de precios del carbono y la elimina-
ción gradual de los subsidios a los combustibles 
fósiles. 

	f Aumentar la escala de las inversiones en 
eficiencia energética en todos los sectores de la 
economía y prestarles apoyo con instrumentos y 
políticas basados en datos empíricos.

	f Introducir la fijación de precios del carbono, 
esencial para que los sistemas energéticos se orien-
ten hacia la meta de emisiones netas cero para el 
año 2050. Asegurar el uso justo de los ingresos 
recaudados, en particular para financiar la transi-
ción energética y compensar los costos adicionales 
para los pobres. 

	f Comprometerse a la transición completa de 
los vehículos con motor de combustión interna a 
alternativas más limpias, como el transporte público 
eléctrico y los vehículos eléctricos compartidos.

	f Eliminar la generación de electricidad a partir 
de combustibles fósiles sin captura ni almacena-
miento de carbono para 2050, centrándose en 
primer lugar en las centrales eléctricas de carbón, 
ya que son fuentes importantes de CO2 y otros 
contaminantes.

	f Desalentar las nuevas inversiones en la explo-
ración de carbón, petróleo y gas, ya que corren el 
riesgo de generar activos inservibles.

	f Eliminar los subsidios directos e indirectos 
a los combustibles fósiles para 2025 en los países 
desarrollados y para 2030 en los países en desarro-
llo. Los fondos que antes se utilizaban para subsi-
dios deberían asignarse en adelante a la energía 
renovable asequible y la eficiencia energética, en 
particular para los pobres.

	f Acelerar firmemente el ritmo de la transición 
hacia la energía renovable, especialmente en los 
sectores de uso final, como el transporte, las edifi-
caciones, la agricultura y la industria. 

	f Los Gobiernos deben promover las inversiones 
públicas y privadas y la cooperación internacional 
para la investigación, el desarrollo, el despliegue y 
la difusión de cambios en el sistema energético que 
contribuyan al logro del Objetivo 7 y a hacer frente 
al desafío de la descarbonización relacionado con la 
meta de un aumento de 1,5°C.
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	f Dirigir la financiación para el clima y la finan-
ciación pública en otros sectores y dar forma a los 
acuerdos comerciales de manera que se promue-
van las máximas sinergias entre la Agenda 2030 y el 
Acuerdo de París.

	f Todas las partes interesadas deberían prestar 
especial atención a las interrelaciones entre la ener-
gía y la erradicación de la pobreza, la reducción de 
las desigualdades, la igualdad de género, el empleo, 
la biodiversidad y el cambio climático.

4.5.	Promover un desarrollo urbano y 
periurbano sostenible

Las prioridades deberían ser políticas e inversiones cen-
tradas en las personas y en favor de los pobres para que 
las ciudades sean habitables. Las ciudades deberían 
contar con los instrumentos necesarios para participar 
en la formulación de políticas participativas eficaces e 
inclusivas, basadas en datos empíricos.

A10.	 Los Gobiernos nacionales deberían dar a las ciu-
dades la autonomía y los recursos necesarios 
para trabajar en una formulación de políticas 
participativa, eficaz, fáctica e inclusiva con una 
ciudadanía comprometida e informada.

	f Promover un principio de descentralización 
para que los gobiernos municipales y las comuni-
dades conserven la mayor autoridad y autonomía 
posibles en materia de políticas, prestación de ser-
vicios y presupuesto.

	f Invertir en instituciones que estén desarro-
llando una nueva "ciencia de las ciudades" y en 
asociaciones entre alcaldes, en particular entre 
ciudades de países desarrollados y en desarrollo, y 
entre ciudades pequeñas y medianas.

	f Aumentar el apoyo a las ciudades medianas 
y las inversiones en ellas y promover un desarrollo 
urbano policéntrico.

A11.	 Los gobiernos nacionales y las autoridades mu-
nicipales locales, en estrecha colaboración con 
el sector privado, deberían promover políticas 
e inversiones centradas en las personas y favo-
rables a los pobres para lograr una ciudad habi-
table que ofrezca empleos decentes y sosteni-
bles, un acceso universal sostenible a servicios 
vitales como el agua, el transporte, la energía y 
el saneamiento, y un manejo efectivo de todos 
los desechos y contaminantes. Las personas y las 
comunidades también deberían intensificar su 
compromiso con el fomento del desarrollo ur-
bano sostenible.

	f Invertir en empleos decentes y sostenibles, 
incluidos los que se generan gracias a la tecnología 
y las industrias basadas en la naturaleza.

	f Ampliar la inversión en infraestructura soste-
nible, en servicios de agua y saneamiento y otros 
servicios y tecnologías de "ciudades inteligentes", 
incluso, cuando sea viable y beneficioso para ambas 
partes, a través de asociaciones público-privadas.

	f Aumentar la inversión en enfoques innovado-
res y eficaces para abordar la cuestión de los dese-
chos y la contaminación del aire en las ciudades y 
en las zonas periurbanas y rurales aledañas.

	f Promover modalidades de consumo y produc-
ción sostenibles mediante un uso bien planificado 
del suelo, una rápida expansión de la energía reno-
vable y la eficiencia energética, y planes eficaces de 
movilidad urbana sostenible, con menos coches y 
más transporte público y opciones de movilidad 
activa, haciendo hincapié en la accesibilidad para 
todos.

	f Redoblar los esfuerzos para aumentar la 
resiliencia urbana, especialmente de las ciudades 
costeras y la infraestructura civil, entre otras cosas 
recurriendo a soluciones basadas en la naturaleza.

	f Asegurar que en la planificación urbana se 
dé prioridad a las personas que corren el riesgo de 
quedarse atrás, incluidas las que viven en asenta-
mientos informales y las personas con discapacidad.

	f Fomentar la relación de los habitantes de las 
ciudades con la naturaleza mediante la promoción 
de espacios verdes, la biodiversidad urbana y la 
producción urbana de alimentos, y alentar a las 
ciudades a fortalecer los vínculos con las zonas 
periurbanas y rurales aledañas.

	f Invertir en programas para crear una base 
ciudadana activa, fomentando la acción colectiva y 
las asociaciones para cambiar los comportamientos 
y promover la cohesión social y las opciones de un 
estilo de vida sostenible.

4.6.	Proteger el patrimonio ambiental 
mundial

En general el mundo no está utilizando los recursos 
naturales de manera sostenible y es preciso que todos 
los agentes se impongan objetivos ambiciosos y 
trabajen de manera coordinada para salvaguardar el 
patrimonio ambiental mundial, incluidos los biomas y 
sistemas en gran escala que contribuyen directa o indi-
rectamente al funcionamiento del sistema de la Tierra 
y, por lo tanto, a sustentar la vida, incluida la diversidad 
biológica, la atmósfera, los océanos, la criosfera, los 
bosques y la hidrosfera.

A12.	 Los Gobiernos, las comunidades locales, el sec-
tor privado y los agentes internacionales deben 
obrar con urgencia para lograr las transforma-
ciones necesarias para conservar, restaurar y 
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utilizar de manera sostenible los recursos natu-
rales, paralelamente al logro de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible.

	f Para controlar en mayor medida la contami-
nación atmosférica, las ciudades deben mejorar la 
calidad de los combustibles utilizados en los vehí-
culos y ofrecer medios de transporte público más 
ecológicos, más seguros y de mayor calidad a los 
pasajeros de las grandes ciudades. Es preciso regla-
mentar la quema de biomasa, plásticos y residuos a 
cielo abierto.

	f Los Gobiernos deben adherirse a los acuerdos 
multilaterales que tienen por objeto proteger el 
patrimonio ambiental mundial (en particular la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático, el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica y la Convención de las Naciones Unidas 
de Lucha contra la Desertificación), cumplir los 
compromisos derivados de esos acuerdos y estu-
diar la posibilidad de concertar nuevos acuerdos 
multilaterales para garantizar la protección de las 
pluviselvas tropicales más extensas del planeta (en 
África, Asia y América del Sur) y ampliar las zonas 
marinas protegidas a por lo menos una tercera 
parte de los océanos para el año 2030. Los Gobier-
nos deberían continuar los esfuerzos encaminados 
a la conservación y el uso sostenible de la diversi-
dad biológica marina en zonas situadas fuera de la 
jurisdicción nacional.

	f Ampliar y gestionar eficazmente la red actual 
de áreas protegidas (terrestres, de agua dulce y 
marinas) a través de una gobernanza adaptativa, 
una fuerte participación de la sociedad, meca-
nismos eficaces y equitativos de distribución de 
beneficios, financiación sostenida y supervisión y 
aplicación de las normas.

	f Participar en intervenciones intersectoriales 
y sectoriales y en la gestión integrada de los recur-
sos hídricos a todos los niveles para conservar el 
agua dulce habida cuenta del cambio climático, 
la creciente demanda de extracción de agua y el 
aumento de los niveles de contaminación. 

	f Los Gobiernos deberían colaborar con los agri-
cultores, la industria y los círculos académicos para 
elaborar y aplicar planes sostenibles de riego o de 
captación de agua, aumentar la eficiencia del uso 
del agua para los principales cultivos y el ganado 
e impulsar el reciclaje y la reutilización del agua. 
Deberían estudiar la posibilidad de utilizar culti-
vos más resistentes a la sequía, ampliar los planes 
de seguro de cosechas y apoyar medios de vida 
alternativos que puedan proporcionar ingresos en 
zonas propensas a la sequía.

	f La protección de los océanos debe incluir la 
gobernanza con miras a la planificación sostenible 
de las zonas costeras y la reglamentación de la con-
taminación de los ríos.

	f Los Gobiernos nacionales deberían trabajar 
con científicos y pescadores para aumentar el 
número de pesquerías sostenibles dentro de sus 
zonas económicas exclusivas. Los Gobiernos debe-
rían colaborar entre sí y con científicos y pescado-
res a nivel regional e internacional para estudiar 
la forma de gestionar la pesca fuera de las zonas 
económicas exclusivas a niveles sostenibles o elimi-
narla. También deberían tomar medidas para que 
sus ciudadanos y entidades empresariales dejen 
de realizar actividades de pesca ilegal dentro de las 
zonas económicas exclusivas de otros países.

	f Los Gobiernos deberían adoptar medidas 
inmediatas para apoyar la neutralización de la 
degradación de las tierras con el objeto de benefi-
ciar la seguridad alimentaria, la biodiversidad y los 
medios de subsistencia de los agricultores y mitigar 
el cambio climático. La transición a prácticas soste-
nibles de ordenación de la tierra requiere una coor-
dinación sectorial e inversiones en la planificación 
integrada del uso de la tierra. Para medir los ade-
lantos es fundamental contar con un marco basado 
en datos empíricos que sirva para contabilizar los 
débitos y créditos de carbono. Los futuros marcos 
de contabilidad del carbono deben abarcar todos 
los usos de la tierra y los cambios de uso de la tierra 
para que se pueda reconocer adecuadamente la 
contribución a la mitigación procedente del sector 
del uso de la tierra.

	f Detener la deforestación sigue siendo uno de 
los conjuntos de medidas más eficaces para lograr 
numerosos objetivos en materia de biodiversidad, 
mejorar el bienestar de las personas cuyos medios 
de subsistencia dependen de los bosques y de la 
conservación del agua y el suelo, y mitigar el cam-
bio climático. Entre los actores deberían incluirse la 
sociedad civil, las comunidades (en particular los 
pueblos indígenas) y los Gobiernos. Los propieta-
rios de zonas boscosas y las empresas que utilizan 
las tierras forestales también deberían guiarse por 
la producción responsable, la minimización de los 
daños y la integración del costo de los daños en 
los planes de negocios. El consumo responsable y 
la concienciación y una mejor trazabilidad de los 
productos son fundamentales para que la sociedad 
se forme una visión de la protección de los bosques 
y para reducir la deforestación.

	f Los Gobiernos nacionales deberían colaborar 
entre sí para aumentar el uso de la teleobservación 
y otras tecnologías para vigilar y gestionar el estado 
de los bosques y otros ecosistemas vitales, como 
las cuencas hidrográficas y las zonas costeras de los 
países en desarrollo. Entre otras cosas, se podrían 
incluir políticas para compartir imágenes satelitales 
y otros datos tecnológicos y para trabajar con el 
mundo académico a fin de crear capacidad de aná-
lisis dentro de los países.
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	f Los sistemas de alerta temprana para sequías, 
inundaciones y otros fenómenos meteorológicos 
extremos, que combinan la teleobservación con la 
reunión de datos sobre el terreno, podrían orientar a 
los países vulnerables proporcionándoles informa-
ción oportuna que puedan utilizar para aumentar 
su resiliencia, reducir los riesgos y preparar respues-
tas más eficaces. Se debería lograr una combina-
ción de mejores previsiones y las evaluaciones de la 
vulnerabilidad y de la forma en que los entornos y 
las sociedades responden a esos fenómenos.

A13.	 Los Gobiernos deben evaluar con precisión las 
externalidades ambientales —en particular las 
que afectan al patrimonio ambiental mundial— 
y cambiar los hábitos de uso mediante la fijación 
de precios, las transferencias, la regulación y 
otros mecanismos.

	f Las autoridades nacionales, regionales y loca-
les deberían fomentar y apoyar el desarrollo y el 
uso de normas, métricas y métodos para cuantificar 
y gestionar los riesgos y oportunidades del capital 
natural y presentar información al respecto. Debe-
rían adoptar un horizonte a largo plazo, teniendo 
en cuenta cómo podrían evolucionar los avances 
tecnológicos y las disposiciones reglamentarias 
vigentes en materia de medio ambiente.

	f Los Gobiernos deberían trabajar con las 
empresas que dependen del capital natural o lo 
afectan para garantizar que gestionan los riesgos 
conexos, incluida la disrupción de la cadena de 
suministro y otros riesgos operativos, de reputa-
ción, de producción, jurídicos y reglamentarios, de 
derechos humanos y de salud. 

	f Las instituciones financieras deberían asegu-
rarse de que, como mínimo, no hacen daño y no 
apoyan a empresas que agotan el capital natural. 
En la gestión del riesgo financiero el capital natural 
debería considerarse un todo integrado y no una 
serie de componentes independientes. El cambio 
climático, el agua, la biodiversidad y la salud pública 
están interrelacionados y habría que analizar esos 
vínculos para asegurarse de que no se deja de lado 
ningún riesgo. 

4.7.	 La ciencia y la tecnología al 
servicio del desarrollo sostenible

La evidencia científica es un prerrequisito para diseñar 
e implementar las transformaciones que llevarán a un 
desarrollo sostenible. Dada la urgencia en que se adop-
ten medidas, la Agenda 2030 puede servir de brújula 
común para movilizar rápidamente y aprovechar los 
amplios conocimientos disponibles. Muchos países de 
ingresos bajos y medianos tienen que concebir y poner 
en práctica un tipo de desarrollo que se aleje del camino 
de crecimiento económico a costa del medio ambiente 
que tomaron los países de Occidente. 

A14.	 Las partes interesadas deben trabajar con la co-
munidad académica en todas las disciplinas para 
movilizar, aprovechar y difundir los conocimien-
tos existentes a fin de acelerar la implementa-
ción de los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

	f Los Estados Miembros deberían apoyar las 
evaluaciones científicas internacionales y los pro-
gramas mundiales similares que cristalizan esferas 
de consenso científico y transmiten los conocimien-
tos a los encargados de la adopción de decisiones, 
y establecer una plataforma relacionada con las 
Naciones Unidas para sintetizar conocimientos, 
compartir las mejores prácticas en la aplicación 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y prestar 
apoyo continuo a la evaluación de la Agenda 2030 
y las futuras ediciones del Informe Mundial sobre el 
Desarrollo Sostenible. Se debe prestar cada vez más 
atención a las perspectivas regionales, a entender 
cómo se puede efectuar el cambio y a maximizar la 
coherencia y las sinergias entre esas evaluaciones. 

	f Los Estados Miembros deberían establecer 
plataformas de conocimientos regionales y nacio-
nales como parte de un esfuerzo coordinado y 
sistemático a nivel mundial para reunir, sintetizar 
y traducir los datos científicos con el fin de que 
las interacciones entre los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible tomen el rumbo de vías de desarrollo 
sostenible específicas de cada país. 

	f Los gobiernos de los distintos niveles deberían 
formar consejos de desarrollo sostenible integrados 
por grupos de diversos expertos, incluidos científi-
cos, en un esfuerzo por valorizar las pruebas dispo-
nibles y fortalecer la diplomacia del conocimiento.

	f La comunidad científica debería desarrollar 
nuevas estrategias y capacidades para interactuar 
de manera colaborativa con la sociedad civil, el 
sector público y el sector empresarial a fin de reu-
nir los conocimientos disponibles y hacer que los 
programas de investigación se correspondan con la 
aplicación de la Agenda 2030.

A15.	 Los Gobiernos, los consorcios de investigación, 
las universidades, las bibliotecas y otras partes 
interesadas deben esforzarse por aumentar los 
niveles actuales de acceso al conocimiento y a 
datos desglosados, así como para mejorar la ca-
pacidad científica y una educación superior de 
calidad, en los países de ingreso bajo y mediano 
y en los países que experimentan situaciones de 
desarrollo especiales. También deben promover 
activamente la igualdad de género en la ciencia 
y la ingeniería.

	f Los Estados miembros, los consorcios de 
investigación y las bibliotecas deben colaborar 
entre sí para eliminar los obstáculos a los conoci-
mientos y datos científicos publicados. Se necesita 
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urgentemente un esfuerzo internacional más coor-
dinado y armonizado para permitir el acceso abierto 
a las investigaciones publicadas. Ese esfuerzo debe-
ría dar prioridad a los países de bajos ingresos y a las 
instituciones que no cuentan con recursos econó-
micos para abonarse a publicaciones o para pagar 
las tarifas de procesamiento de artículos y carecen 
de la influencia necesaria para negociar mejores 
acuerdos. Se podrían obtener grandes beneficios 
de inmediato si el patrimonio común intelectual de 
la humanidad se pusiera a disposición de todos.

	f Los Estados Miembros, las organizaciones de 
financiación y las comunidades académicas debe-
rían promover activamente la igualdad entre los 
géneros en la ciencia y la ingeniería.

	f Los Estados Miembros y los consorcios de 
investigación deberían colaborar para aumentar la 
cantidad y la cobertura de los datos tecnológicos 
(por ejemplo, imágenes satelitales) de libre acceso, 
especialmente para los países en desarrollo en el 
mayor número de casos posible.

	f En los presupuestos de ayuda para el desa-
rrollo que se presta a otros países se debería dar 
prioridad al fomento de la capacidad científica y el 
acceso en el Sur Global. Entre las principales medi-
das concretas se podrían establecer plataformas de 
conocimiento amplias y de acceso abierto sobre los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible; maximizar la 
capacidad de investigación existente y cultivar el 
potencial futuro; y crear instituciones para coordi-
nar la investigación en el marco de la aplicación, el 
seguimiento y la evaluación de los Objetivos. 

	f Los financiadores de las investigaciones 
deberían reconocer y apoyar firmemente las aso-
ciaciones de investigación a largo plazo Norte-Sur 
y Sur-Sur como medio eficaz para hacer frente a los 
graves problemas sociales y ecológicos a los que se 
enfrentan los países de ingresos bajos y medianos.

	f Las organizaciones internacionales, los 
Gobiernos y las instituciones académicas debe-
rían esforzarse por frenar la "fuga de cerebros" de 
los países en desarrollo y, en su lugar, apoyar una 
constante "circulación de cerebros". La promoción 
de corrientes circulares continuas dentro de la 
comunidad científica internacional aumentaría las 
capacidades y los conocimientos especializados en 
los países de ingresos bajos y medianos, así como 
en los países de ingresos altos.

	f En la medida de lo posible, los países de 
ingresos bajos y medianos deberían facilitar una 
educación de alta calidad en materia de desarrollo 
sostenible en sus escuelas y universidades.

	f Con el apoyo de la comunidad mundial, los 
países de ingresos bajos y medianos deberían esfor-
zarse por crear sus propias instituciones nacionales 
y regionales de financiación de la investigación 
científica. 

A16.	 Las universidades, quienes se encargan de for-
mular políticas y quienes financian la investiga-
ción deben intensificar el apoyo a la investiga-
ción focalizada, guiada por la Agenda 2030, en 
la ciencia de la sostenibilidad y otras disciplinas, 
fortaleciendo al mismo tiempo la interfaz entre 
ciencia, políticas y sociedad.

	f Sobre la base de las plataformas nacionales de 
conocimientos, las Naciones Unidas deberían poner 
en marcha una importante evaluación científica de 
los conocimientos existentes sobre la transforma-
ción, tanto de fuentes científicas como no científi-
cas, incluidos los conocimientos no especializados, 
prácticos y autóctonos.

	f Los responsables de la formulación de políticas 
científicas nacionales e internacionales y las institu-
ciones de financiación públicas y privadas deberían 
aumentar rápidamente su apoyo a la investigación 
orientada a misiones concretas –guiada por la 
Agenda 2030– tanto en términos relativos como 
absolutos. Para hacer frente a los actuales retos de 
sostenibilidad y poder dejar de lado los intereses 
creados se requieren niveles de financiación sin pre-
cedentes, tanto de fuentes públicas como privadas. 

	f Los que aportan fondos para la ciencia debe-
rían adaptar sus planes para apoyar estructuras de 
programas más amplias que den cabida a esfuerzos 
colectivos a largo plazo de consorcios de investiga-
ción con una mayor diversidad en su composición. 
Esto alentará un tipo de ciencia de la sostenibilidad 
que emplee los enfoques interdisciplinarios y trans-
disciplinarios necesarios para abordar las cues-
tiones complejas y controvertidas y los conflictos 
propios del desarrollo sostenible. 

	f Las instituciones de investigación, como las 
universidades, las academias y las asociaciones 
científicas, deberían ampliar sus sistemas de eva-
luación para reconocer las competencias interdis-
ciplinarias y transdisciplinarias y recompensar la 
investigación que procura tener un impacto en la 
sociedad y obtener resultados que le sean de uti-
lidad. Es fundamental crear incentivos adecuados 
para fomentar las carreras de los científicos emer-
gentes en el campo de la sostenibilidad. Los inves-
tigadores de alto nivel deberían apoyar y animar a 
sus estudiantes y colegas más jóvenes a dedicarse 
a la ciencia de la sostenibilidad y comprometerse 
plenamente a difundirla a un público no científico.

	f Las universidades deberían asumir plena-
mente la misión de fomentar sociedades sosteni-
bles mediante la promoción de la educación para 
el desarrollo sostenible. El desarrollo de las capa-
cidades y competencias de la próxima generación 
de investigadores y de los responsables del cambio 
es uno de los principales puntos de influencia 
para la sostenibilidad que tiene a su disposición la 
humanidad. 
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	f Los donantes públicos, privados y filantrópi-
cos deberían alentar la creación de espacios expe-
rimentales de colaboración en las vías de trans-
formación. Esos espacios pueden llevar la interfaz 
entre ciencia, política y sociedad a otro nivel para 
cultivar nuevas asociaciones y fomentar la creación, 
la puesta a prueba y la extensión conjuntas de ideas 
transformadoras.

A17.	 Todas las partes interesadas deberían hacer 
esfuerzos deliberados para facilitar las transfe-
rencias multidireccionales de tecnologías (Nor-
te-Sur, Sur-Norte y Sur-Sur) para alcanzar los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible.

	f Se deberían redoblar los esfuerzos para poner 
en funcionamiento el mecanismo de facilitación 
de la tecnología en relación con los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible a fin de facilitar la difusión de 
tecnologías ambientalmente racionales y frugales.

	f Se debería poner a disposición de los países en 
desarrollo, en condiciones flexibles, las tecnologías 
esenciales para la transición hacia la sostenibilidad 
y la acción contra el cambio climático y mejorar la 
capacidad de esos países para ponerlas en práctica.

	f Los Estados Miembros deberían seguir los 
principios del Protocolo de Nagoya sobre Acceso 
a los Recursos Genéticos y Participación Justa y 
Equitativa en los Beneficios que se Deriven de su 
Utilización, que se presentó en 2010 como acuerdo 
complementario del Convenio sobre la Diversidad 
Biológica de 1992, y todos deberían establecer 
mecanismos prácticos para su aplicación en sus 
propios sistemas jurídicos y reglamentarios.

	f Tanto el sector público como el privado debe-
rían colaborar para promover las innovaciones de 
código abierto con tipos de licencias para progra-
mas informáticos y otros productos que permitan 
el uso, modificación o distribución en términos y 
condiciones definidos y disponibles en su mayor 
parte de forma gratuita de códigos fuente, modelos 
o diseños.

	f Las normas internacionales, regionales y 
nacionales en materia de inteligencia artificial 
deberían permitir un flujo de datos justo y libre a 
través de las fronteras, a fin de garantizar la inte-
roperabilidad. Sin embargo, para fomentar la con-
fianza del público en los sistemas de inteligencia 
artificial, las normas y códigos de conducta que la 
rigen deberían encontrar un equilibrio adecuado 
entre el progreso tecnológico y el derecho de las 
personas a la privacidad y la dignidad humana.

	f La accesibilidad y los principios del diseño 
universal deberían formar parte de los planes de 

estudios de diseño, informática, experiencia del 
usuario y otras asignaturas pertinentes y también 
integrarse sistemáticamente en los contextos indus-
triales. Esto creará entornos en los que los bienes y 
servicios desarrollados serán accesibles y utilizables 
por el mayor número posible de personas.

4.8.	Transformación en lugar  
de cambio gradual

La ciencia ha demostrado que transitamos por un 
camino insostenible que está destruyendo el mundo 
natural del que dependemos para sobrevivir. La ciencia 
también ha indicado que no todas las cartas están echa-
das. Guiados por los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
los Gobiernos y organizaciones nacionales e interna-
cionales ya están colaborando con la sociedad civil y el 
mundo académico para iluminar caminos sostenibles 
más productivos que permitan a las generaciones futu-
ras vivir dentro de los límites del sistema de la Tierra. 

La necesidad es crítica, y la acción debe ser audaz y 
decidida, no solo para el cambio sino también para la 
transformación sistémica.

A18.	 Las organizaciones multilaterales, los Gobier-
nos y las autoridades públicas deberían adop-
tar explícitamente los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible como marco orientativo para sus 
procedimientos de programación, planificación 
y presupuestación. Para acelerar la implementa-
ción de la Agenda 2030, deberían dedicar espe-
cial atención a dirigir los recursos –incluidas las 
finanzas, la asistencia oficial para el desarrollo 
a niveles que cumplan los compromisos inter-
nacionales y las tecnologías– a los seis puntos 
de partida, aplicando el conocimiento de las 
interrelaciones entre los Objetivos y las metas, 
contribuyendo a la realización de los beneficios 
secundarios y resolviendo los conflictos entre 
ellos. Las Naciones Unidas y otras organizaciones 
internacionales y regionales deberían facilitar el 
intercambio de información y la difusión de la 
experiencia adquirida en la utilización del marco 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible entre 
los países.

	f Todas las partes interesadas deberían aunar 
esfuerzos para lograr cambios profundos y transfor-
madores en los seis puntos de partida presentados 
en este Informe, a saber, el bienestar y las capaci-
dades humanas, las economías sostenibles y justas, 
los sistemas alimentarios y los patrones nutriciona-
les sostenibles, la descarbonización energética con 
acceso universal a la energía, el desarrollo urbano 
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y periurbano sostenible y el patrimonio ambiental 
mundial. Deberían procurar lograr coherencia en las 
decisiones de políticas y presupuestarias para promo-
ver el cambio.

	f Las partes interesadas deberían reconocer y 
aprovechar las interacciones entre los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible a fin de resolver los conflictos 
fundamentales que existen entre ellos y obstaculizan 
el progreso y aprovechar los beneficios secundarios 
que puede obtener un Objetivo de otro. 

	f Los Gobiernos deben velar por que se resuelvan 
los conflictos entre los Objetivos y, de ese modo, se 
encaren mediante los procesos políticos necesarios 
los conflictos de intereses entre los diferentes secto-
res y niveles administrativos.

	f Las organizaciones multilaterales, los Gobier-
nos y las autoridades públicas deberían adoptar los 
Objetivos como marco explícito y obligatorio para sus 
procedimientos de programación, planificación y pre-
supuestación. Deberían prestar especial atención a la 
evaluación de la forma en que las políticas dirigidas al 
logro de un objetivo repercuten en todos los demás 
Objetivos.

	f Los Estados Miembros también deberían 
establecer mecanismos para mejorar y supervisar 
la coherencia de las políticas en pro del desarrollo 
sostenible a fin de aprovechar los múltiples beneficios 
secundarios, aumentar la eficacia y ahorrar costos en 
la aplicación de los Objetivos.

	f Las Naciones Unidas y otras organizaciones 
regionales e internacionales deberían facilitar el inter-
cambio periódico de información, mejores prácticas y 
lecciones aprendidas entre los países sobre la manera 
de encarar las interacciones entre los Objetivos a tra-
vés de los seis puntos de partida sistémicos. 

A19.	 Los cuatro ámbitos de acción para el cambio —go-
bernanza, economía y finanzas, acción individual y 
colectiva, y ciencia y tecnología— deberían inter-
venir de manera coherente y combinarse para lo-
grar un cambio transformador. Todos los agentes 
deberían esforzarse por coordinar sus esfuerzos y 
dar prioridad a la coherencia y sistematicidad de 
las políticas entre los distintos sectores. 

	f Los cuatro mecanismos impulsores son podero-
sos agentes de cambio que pueden tener una influen-
cia en el mundo para bien o para mal. Por lo tanto, la 
Agenda 2030 debe ser utilizada por todas las partes 
interesadas como guía y como referencia normativa 
para la implantación de esos mecanismos, y también 
como criterio para evaluar su desempeño. 

	f Las instituciones de financiación del desarrollo, 
es decir, todos los bancos públicos de desarrollo 

–nacionales, regionales y multilaterales –, así como 
el sector empresarial y el sector financiero privado, 
deberían hacer recaer en los inversores la responsa-
bilidad de tener en cuenta la sostenibilidad a la hora 
de tomar decisiones de inversión o de relacionarse 
con aquellos que invierten en sus carteras. Mediante 
cambios normativos y de comportamiento, las prácti-
cas de mercado deberían reflejar mejor la necesidad 
de orientar los flujos financieros hacia el desarrollo 
sostenible y adoptar normas de sostenibilidad.

	f La transformación solo es posible cuando los 
mecanismos impulsores se ponen en marcha a la vez, 
de forma integrada y deliberada. La innovación clave 
necesaria para avanzar en la implementación de la 
Agenda 2030 debe provenir de nuevas combinacio-
nes de los mecanismos impulsores. Los agentes de la 
gobernanza, la economía y las finanzas, la sociedad 
civil y la ciencia y la tecnología deben, por lo tanto, 
replantearse sus modalidades de asociación y esta-
blecer nuevas colaboraciones. 

A20.	 Cada país y cada región debería concebir y poner 
en práctica rápidamente vías integradas hacia el 
desarrollo sostenible que se correspondan con sus 
necesidades y prioridades específicas, y que con-
tribuyan también a la necesaria transformación 
mundial. 

	f Para cada uno de los seis puntos de partida, los 
Estados Miembros y las regiones deben comprender 
los desafíos e impedimentos específicos, así como sus 
necesidades y prioridades. Esto servirá de base para 
la combinación de los mecanismos impulsores y la 
colaboración de los agentes necesarios para seguir un 
camino integrador hacia el desarrollo sostenible en 
los seis puntos de partida. 

	f Aunque cada país se enfrenta a distintos desafíos 
y tiene prioridades diferentes, a partir de hoy todos 
los países deben empezar a seguir esos caminos 
innovadores para reconfigurar las relaciones entre 
las personas y la naturaleza que determinan el éxito 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Crecer pri-
mero y limpiar después no es una opción ni para el 
propio interés de un país de no quedarse atrás ni en 
lo que hace a la necesidad de lograr transformaciones 
universales.

	f Los flujos de bienes, capitales, información y 
personas conectan a los países de una manera hasta 
ahora desconocida para el mundo. Así, cada una de 
las vías que sigue un país puede tener efectos colate-
rales en otros países, pero el que esa vía dé resultados 
tal vez dependa de esos países. Por lo tanto, las cola-
boraciones, acuerdos y políticas multilaterales son 
esenciales y deben reforzarse. 
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Epílogo

Con la presentación del Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible en la Cumbre 
de las Naciones Unidas sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible en septiembre 
de 2019, llega a su fin la tarea asignada en el mandato de los Estados Miembros de las 

Naciones Unidas a este primer Grupo Independiente de Científicos. De conformidad con ese 
mandato, uno de los resultados del foro político de alto nivel sobre el desarrollo sostenible 
de 2016, el Informe debería incorporar las diferentes vertientes del conocimiento científico 
para proporcionar una evaluación integrada y orientación sobre el estado del desarrollo 
sostenible a nivel mundial y, al mismo tiempo, fortalecer la interfaz entre la ciencia y las 
políticas y presentar pruebas científicas para apoyar a una amplia gama de interesados de 
diferentes regiones y países en la aplicación de la Agenda 2030. 

El Grupo Independiente de Científicos estaba integrado por 15 expertas y expertos pro-
cedentes de distintas regiones geográficas, que representaban una variedad de orígenes, 
disciplinas científicas e instituciones. Al asumir nuestro mandato a principios de 2017, reco-
nociendo lo heterogéneo del grupo, convinimos en que no debíamos limitarnos a concebir 
un proceso que garantizara la inclusión de las perspectivas de diferentes campos científicos 
y normativos, que incluyera a actores de diferentes sectores y distintas regiones geográficas. 
También acordamos que lo que debería guiar nuestras deliberaciones y nuestra labor era el 
espíritu de la Agenda 2030 y su objetivo general de promover el bienestar humano de manera 
equitativa y justa. 

Facilitado por el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas 
(DAES), el Grupo se reunió muchas veces, tanto en persona como virtualmente, con el apoyo 
constante de un equipo de tareas integrado por seis oficinas y entidades de las Naciones 
Unidas.*1 *. Para su labor, el Grupo contó con más de 300 contribuciones recibidas a través 
de una convocatoria abierta de aportaciones; celebró seis talleres de consulta regionales e 
interdisciplinarias; realizó reuniones informativas periódicas con los Estados Miembros y otras 
partes interesadas y recibió los comentarios de estos sobre los asuntos tratados; y contó con 
la colaboración de unos 100 científicos que revisaron las versiones intermedias del informe. 

El mandato otorgado por los Estados Miembros definió el alcance del informe, y nuestros 
análisis nos llevaron a tres conclusiones fundamentales. En primer lugar, aunque nuestra "eva-
luación de evaluaciones" integrada muestra que no estamos en vías de alcanzar muchas de 
las metas de los Objetivos de Desarrollo Sostenible –y ni siquiera, en varios casos, avanzando 
en la dirección correcta–, tenemos suficientes conocimientos científicos que nos indican los 
caminos a seguir. La evidencia muestra claramente que es posible acelerar los resultados 
en los próximos 10 años, pero solo a través de un enfoque que se base en una comprensión 
verdaderamente sistémica del carácter indivisible y universal de la Agenda 2030 para el Desa-
rrollo Sostenible. La única manera de multiplicar y llevar a escala las transformaciones que 
necesitamos con urgencia será encarando decididamente los conflictos que se plantean entre 

*	 Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (PNUMA), Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y Banco Mundial.
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algunos de los Objetivos y aprovechando sus abundantes 
beneficios secundarios. En el Informe se señalan seis pun-
tos de partida clave a ese respecto.

En segundo lugar, consideramos que la gobernanza, 
los negocios y las finanzas, el comportamiento individual 
y colectivo y la ciencia y la tecnología son mecanismos 
impulsores cruciales para transformar los círculos viciosos 
en círculos virtuosos. Sin embargo, los valores e intereses 
divergentes de los actores poderosos siguen obstaculi-
zando el logro de la Agenda y dificultando la adopción de 
las medidas decisivas e integradas necesarias. Esto deja 
en claro que el desarrollo sostenible no será el resultado 
automático de un acuerdo de avenencia en que todos los 
actores salgan beneficiados por igual. Para lograr las trans-
formaciones necesarias en un espacio de tiempo limitado 
y en un mundo cada vez más hiperconectado a través de 
múltiples sectores y fronteras nacionales, será necesario 
tomar decisiones difíciles. Y para ello hará falta un firme 
liderazgo político y colaboraciones novedosas con los 
Gobiernos, los sectores empresarial y financiero, la socie-
dad civil y el mundo académico. 

En tercer lugar, el éxito de la Agenda 2030 dependerá 
de su aplicación a nivel nacional, así como de la colabora-
ción internacional. El conocimiento más útil es el que es 
pertinente para el contexto, y los desafíos, necesidades y 
prioridades específicos difieren de un país a otro. Habrá 
muchos caminos distintos hacia el desarrollo sostenible 
en todo el mundo. No obstante, todos los países compar-
ten el mismo desafío de reconfigurar la relación entre las 
personas y la naturaleza y la necesidad de emprender esos 
caminos ahora y no más adelante. Las colaboraciones y 
asociaciones internacionales son componentes esenciales 
de este esfuerzo.

El título de este Informe – El futuro es ahora: la ciencia al 
servicio del desarrollo sostenible – expresa su mensaje cen-
tral. Señala el desafío último que hemos identificado en él: si 
queremos asegurar el futuro de la humanidad y del planeta 
no podemos esperar a que las crisis –con consecuencias 
potencialmente irreversibles e inmanejables– desencade-
nen el cambio. Más bien, necesitamos actuar ahora basán-
donos en nuestro conocimiento y comprensión actuales. 

El Informe muestra claramente que estas transforma-
ciones son posibles y que se dispone de conocimientos 
suficientes para dar el primer paso. Sin embargo, tenemos 
que superar la brecha entre lo que sabemos y lo que se está 
haciendo. Creemos firmemente que la evidencia científica 
debe contribuir a desencadenar los debates sociales y 
políticos sobre las difíciles decisiones que hay que tomar, 
y a formular políticas eficaces para las transformaciones 
necesarias. 

Al mismo tiempo, es igualmente importante recono-
cer que los valores y el espíritu de la Agenda 2030 deben 
guiar las contribuciones de la ciencia en estos tiempos 
críticos para ayudar a abordar las brechas de conocimiento 
y encontrar soluciones innovadoras. A fin de encarar los 
desafíos de transformación de la próxima década, debemos 
ponernos de acuerdo en una misión mundial que nos lleve 
a una ciencia de la sostenibilidad universalmente accesible 
y mutuamente beneficiosa.

Al examinar el proceso de preparación de esta primera 
edición del Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, 
que se publicará cada cuatro años, deseamos reconocer y 
agradecer a los Estados Miembros el mandato encomen-
dado, así como al Secretario General por haber nombrado 
al Grupo encargado de redactar el Informe. Nos sentimos 
honrados por la confianza que han depositado los Estados 
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Miembros en nosotros y en nuestras conclusiones. Espera-
mos haber podido establecer una base sólida sobre la cual 
el próximo grupo independiente de científicos pueda con-
tinuar y profundizar las contribuciones científicas al servicio 
del desarrollo sostenible. 

En calidad de copresidentes del Grupo, apreciamos pro-
fundamente el entusiasmo, la dedicación y las contribucio-
nes profesionales de todos sus miembros y agradecemos 
a los equipos de apoyo en sus instituciones de origen y los 
Gobiernos que proporcionaron apoyo financiero. Quisiéra-
mos dar las gracias en particular al personal del DAES, en 
especial a Shantanu Mukherjee, Stephanie Rambler, Astra 
Bonini y Maria Godunova, por la extraordinaria labor y las 
innumerables tareas realizadas en apoyo de la coordina-
ción, la preparación, la redacción, la publicación, la presen-
tación y la difusión del Informe. 

También deseamos reconocer y agradecer a los miem-
bros del Equipo de Tareas, a las numerosas partes intere-
sadas de todos los ámbitos que participaron en nuestros 
talleres de consulta en todo el mundo, así como al Consejo 
Internacional de Ciencias, a la InterAcademy Partnership 
(IAP) y a la Federación Mundial de Organizaciones de 
Ingenieros (FMOI) por coordinar la revisión por parte de 
los expertos y apoyar nuestras conclusiones. Por último, 

agradecemos sobremanera las observaciones que nos 
hicieron llegar los Estados Miembros y las partes interesa-
das acreditadas sobre una versión preliminar del Informe. 
Confiamos en que nuestros "llamamientos a la acción" 
motivarán a hacer lo necesario para volver realidad nuestro 
futuro común, previsto en la Agenda 2030 para el Desarro-
llo Sostenible.

Peter Messerli

Endah Murniningtyas

Copresidentes del Grupo Independiente de Científicos 
2019 
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Notas*

Capítulo  I:  El Poder Transformador Del Desarrollo Sostenible (notas 1-119)

	 1 	 Scoones et al., 2018.
	 2 	 Scoones et al., 2015.
	 3 	 Shepherd et al., 2015.
	 4 	 Millennium Ecosystem Assessment, 2005.
	 5 	 International Social Science Council (ICSU) and United Nations Educational Scientific 

and Cultural Organization (UNESCO), 2013.
	 6 	 United Nations Environment Programme (UNEP), 2019b.
	 7 	 Rosling et al., 2018.
	 8 	 Steffen et al., 2005.
	 9 	 Steffen et al., 2018.
	 10 	 Rockström et al., 2009.
	 11 	 Intergovernmental Panel on Climate Change, 2015. 
	 12 	 Intergovernmental Panel on Climate Change, 2018.
	 13 	 Boulet et al. (eds), 2019.
	 14 	 World Bank Group, 2016.
	 15 	 Crutzen, et al. (eds), 2006. 
	 16 	 Steffen et al., 2007.
	 17 	 Figueres et al., 2017. 
	 18 	 Leach et al., 2013; Raworth, 2017. 
	 19 	 Biermann et al., 2017.
	 20 	 Jacob, 2017.
	 21 	 Sneddon et al., 2006. 
	 22 	 World Bank, 2019; United Nations, 2019e. 
	 23 	 United Nations, 2019b.
	 24 	 International Council for Science (ICSU) and International Social Science Council (ISSC), 

2015; Nilsson et al., 2018. 
	 25 	 Breuer et al., 2019. 
	 26 	 Nilsson et al., 2017.
	 27 	 Arora, 2019.
	 28 	 United Nations, 2019b.
	 29 	 Ibid.

*  Las Notas, Referencias, y Anexos se han dejado intencionalmente en inglés.
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	 30 	 Lutz et al. (eds), 2014.
	 31 	 United Nations, 2016a. 
	 32 	 United Nations Department of Economic and Social 

Affairs (UNDESA), 2017 	and 2018d.
	 33 	 United Nations, 2016a.
	 34 	 United Nations, 2016b, 2017, 2018b, 2019f; United 
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Declaración Ministerial del foro 
político de alto nivel de 2016 sobre 
el desarrollo sostenible celebrado 
bajo los auspicios del Consejo 
Económico y Social sobre el tema 
“Asegurar que nadie se quede atrás”

[E/HLS/2016/1]

Nosotros, los Ministros y altos representantes, reunidos en la Sede de las Naciones Unidas 
en Nueva York,

1.   Prometemos que nadie se quedará atrás en la aplicación de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible. En este primer foro político de alto nivel para el desarrollo sostenible 
que se celebrará después de su histórica aprobación, subrayamos la necesidad de que sus 
17 Objetivos de Desarrollo Sostenible y 169 metas se cumplan para todas las naciones y 
pueblos y para todos los sectores de la sociedad. Destacamos que la Agenda 2030 se centra 
en las personas, es universal y transformadora y que sus objetivos y metas son de carácter 
integrado e indivisible y conjugan las tres dimensiones del desarrollo sostenible: económica, 
social y ambiental. Es un plan de acción para las personas, el planeta y la prosperidad que 
también trata de fortalecer la paz universal en un concepto más amplio de la  libertad, 
que será aplicado por todos los países y partes interesadas actuando en asociación 
de colaboración. Reafirmamos todos los principios reconocidos en la Agenda y que la 
erradicación de la pobreza en todas sus formas y dimensiones, incluida la pobreza extrema, 
es el mayor desafío a que se enfrenta el mundo y constituye un requisito indispensable para 
el desarrollo sostenible; 

2.   Ponemos de relieve que el foro político de alto nivel está llamado a proporcionar 
liderazgo político, orientación y recomendaciones para el cumplimiento de los compromisos 
de desarrollo sostenible, y que tiene un papel central en la supervisión de una red de 
procesos de seguimiento y examen de la  E/HLS/2016/1 2/10 16-13197 Agenda 2030 a nivel 
mundial, trabajando en forma coherente con la Asamblea General, el Consejo Económico y 
Social y otros órganos y foros competentes, de conformidad con los mandatos existentes. 
Entre otras cosas, facilitará el intercambio de experiencias y mejores prácticas y promoverá 
la coherencia y la coordinación de las políticas de desarrollo sostenible en todo el sistema, 
considerando que la Agenda 2030 es aplicable a todos, teniendo en cuenta las diferentes 
realidades, capacidades y niveles de desarrollo de cada país, y respetando su espacio 
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normativo, y que ha de aplicarse en consonancia con los derechos soberanos y las obligaciones de los Estados en virtud 
del derecho internacional y con la Carta de las Naciones Unidas; 

3.  Acogemos con beneplácito las medidas iniciales para aplicar la Agenda 2030 a todos los niveles, aprovechando los 
logros de los Objetivos de Desarrollo del Milenio y procurando abordar los asuntos pendientes. Nos sentimos alentados 
por esos esfuerzos y, en este primer año de la aplicación, aguardamos con interés nuevos progresos, entre otras cosas, 
en la revitalización y el fortalecimiento de la Alianza Mundial para el Desarrollo Sostenible, la armonización de las polí-
ticas existentes con el nuevo plan de acción mundial, el aumento de la coherencia de políticas y en todo el sistema y la 
integración para el logro de los objetivos y metas de desarrollo sostenible, abordando los problemas actuales y futuros, 
aumentando la capacidad nacional para la adopción de decisiones basada en pruebas y datos y favoreciendo un con-
texto participativo, de cooperación y propicio a todos los niveles. Tomamos nota con reconocimiento del primer informe 
anual del Secretario General sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible; 

4.  Hemos examinado el tema del foro político de alto nivel de 2016, “Asegurar que nadie se quede atrás”, y destacamos 
en este sentido que la dignidad de la persona humana es fundamental, y que nos esforzamos por llegar primero a los más 
rezagados y a los más vulnerables. Para que nadie se quede atrás, nuestro objetivo es poner fin a la pobreza y el hambre, y 
lograr el desarrollo sostenible en sus tres dimensiones, entre otras cosas, mediante la promoción del crecimiento econó-
mico inclusivo, la protección del medio ambiente y el fomento de la inclusión social de manera integrada. Aseguraremos 
la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres y las niñas. Promoveremos también las sociedades pacíficas 
e inclusivas, respetaremos y promoveremos todos los derechos humanos y un sistema económico mundial equitativo 
en que ningún país o persona se quede atrás, posibilitando el trabajo decente y los medios de vida productivos para 
todos, al tiempo que preservamos el planeta para nuestros hijos y las generaciones futuras. Nos esforzamos por lograr un 
mundo de paz, libre de temor y violencia y libre del terrorismo. Nos comprometemos a hacer de ese mundo una realidad; 

5.  Nos comprometemos, en nuestro empeño de asegurar que nadie se quede atrás, a centrar nuestros esfuerzos allí 
donde los desafíos son mayores, en particular asegurando la inclusión y la participación de quienes están más rezagados. 
Consideramos de fundamental importancia, a este respecto, proteger y empoderar a las personas que son vulnerables. 
Recordamos que las personas cuyas necesidades se reflejan en la Agenda 2030 incluyen a todos los niños, los adolescen-
tes, los jóvenes, las personas con discapacidad, las personas que viven con el VIH/SIDA, las personas de edad, los pue-
blos indígenas, los refugiados y los desplazados internos, los migrantes y los pueblos que viven en zonas afectadas por 
situaciones complejas de emergencia humanitaria, y los pueblos en las zonas afectadas por el terrorismo y los conflictos; 

6.   Ponemos de relieve que para asegurar que nadie se quede atrás, estamos comprometidos a hacer realidad un mundo 
libre de la pobreza, el hambre, la enfermedad, las privaciones y la degradación ambiental, donde la vida pueda prosperar; 
un mundo en el que la alfabetización sea universal, con acceso equitativo y generalizado a una educación de calidad en 
todos los niveles, a la atención sanitaria y la protección social, y donde esté garantizado el bienestar físico, mental y social; 
un mundo en el que reafirmemos nuestros compromisos sobre el derecho humano al agua potable y al saneamiento, y 
donde haya mejor higiene, y donde los alimentos sean suficientes, seguros, asequibles y nutritivos. 

7.  Reconocemos que el desarrollo sostenible no puede hacerse realidad sin que haya paz y seguridad, y que la paz y 
la seguridad corren peligro sin el desarrollo sostenible. La Agenda 2030 reconoce la necesidad de construir sociedades 
pacíficas, justas e inclusivas que proporcionen igualdad de acceso a la justicia y que se basen en el respeto de los derechos 
humanos, incluido el derecho al desarrollo, el estado de derecho y la buena gobernanza a todos los niveles y en institu-
ciones transparentes, eficaces y responsables. En la Agenda se abordan los factores que generan violencia, inseguridad e 
injusticia, como la desigualdad, la corrupción, la mala gobernanza y las corrientes financieras y de armas ilícitas. Debemos 
redoblar nuestros esfuerzos para resolver o prevenir los conflictos y apoyar a los países después de los conflictos, incluso 
velando por que las mujeres tengan un papel en la consolidación de la paz y la construcción del Estado. Pedimos que se 
adopten nuevas medidas y acciones eficaces, de conformidad con el derecho internacional, para eliminar los obstáculos 
a la plena realización del derecho a la libre determinación de los pueblos que viven bajo ocupación colonial y extranjera, 
que siguen afectando negativamente a su desarrollo económico y social, así como a su medio ambiente; 

8.  Ponemos de relieve que el respeto universal de los derechos humanos y la dignidad humana, la paz, la justicia, la 
igualdad y la no discriminación, es fundamental para nuestro compromiso de no dejar que nadie se quede atrás. Nuestro 
compromiso también incluye el respeto a la raza, la etnia y la diversidad cultural y la igualdad de oportunidades que 
permita la plena realización del potencial humano y contribuya a la prosperidad compartida. Estamos comprometidos 
con un mundo que invierte en sus niños y jóvenes, y en el que cada niño crece libre de todas las forma s de violencia y 
explotación. Imaginamos un mundo en el cual todas las mujeres y niñas disfrutan de plena igualdad de género y se han 
eliminado todos los obstáculos jurídicos, sociales y económicos que impiden su empoderamiento. Nos esforzaremos por 
lograr un mundo en el que las jóvenes y los jóvenes son agentes fundamentales del cambio, apoyados por una cultura 
de innovación, sostenibilidad e inclusión, a fin de permitir un futuro mejor para sí mismos y sus comunidades; un mundo 
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justo, equitativo, tolerante, abierto, creativo y socialmente incluyente en el que se responda a las necesidades de los más 
vulnerables; 

9.  Ponemos de relieve también nuestro compromiso de hacer realidad un mundo en el que cada país goce de un cre-
cimiento económico sostenible e inclusivo y trabajo decente para todos; en que las pautas de consumo y producción y 
uso de todos los recursos naturales sean sostenibles; un mundo en el que el desarrollo sea sensible al clima y respete 
la diversidad biológica, donde restablezcamos y conservemos y utilicemos de manera sostenible todos los ecosistemas 
y fortalezcamos nuestra cooperación para impedir la degradación del medio ambiente, y promovamos la resiliencia y 
la reducción del riesgo de desastres. Un mundo en el  que los asentamientos humanos y la aplicación de la tecnología 
sean inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles y donde haya acceso universal a sistemas de transporte y energéticos 
seguros, asequibles, fiables y sostenibles; un mundo en el que la humanidad viva en armonía con la naturaleza y en el que 
la flora y fauna silvestres y otras especies vivas estén protegidas; 

10.  Destacamos que la consecución de la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de todas las mujeres y las 
niñas contribuirá decisivamente al progreso respecto de todos los Objetivos y metas. Las mujeres y las niñas deben tener 
igual acceso a una educación de calidad en todos los niveles, a los recursos económicos y naturales y a la participación 
política, así como las mismas oportunidades que los hombres y los niños en el empleo, el liderazgo y la adopción de 
decisiones a todos los niveles. Trabajaremos para lograr un aumento significativo de las inversiones destinadas a paliar la 
disparidad entre los géneros y fortalecer el apoyo a las instituciones en relación con la igualdad de género y el empode-
ramiento de todas las mujeres y las niñas en el plano mundial, regional y nacional. Trabajamos por un mundo en el que se 
eliminen todas las formas de discriminación y violencia contra las mujeres y las niñas, incluso mediante la participación 
de los hombres y los niños. La incorporación sistemática de una perspectiva de género en la aplicación de la Agenda 
2030 es crucial; 

11.  Acogemos con beneplácito las numerosas contribuciones realizadas por las Naciones Unidas y otros foros y órganos 
intergubernamentales pertinentes a la aplicación de la Agenda 2030, incluidos la Asamblea General y el Consejo Econó-
mico y Social, el sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo y los organismos especializados de las Naciones Unidas. 
En el contexto de la serie de sesiones de alto nivel del Consejo Económico y Social, celebramos su labor anual, incluida 
la de sus comisiones orgánicas y regionales y de las series de sesiones, que se ha guiado por el tema “Aplicación de la 
agenda para el desarrollo después de 2015: de los compromisos a los resultados”. El Consejo es fundamental para apoyar 
nuestros esfuerzos a fin de asegurar que nadie se quede atrás, entre otras cosa s, haciendo frente a los retos actuales y 
emergentes, facilitando la participación de los múltiples interesados y promoviendo la coherencia y la coordinación en 
todo el sistema. Destacamos las importantes contribuciones de sus foros sobre los jóvenes, sobre las asociaciones de 
colaboración y sobre la cooperación para el desarrollo; sus series de sesiones sobre actividades operacionales, sobre la 
integración y sobre asuntos humanitarios; sus reuniones especiales sobre desigualdad, sobre el fenómeno de El Niño, 
y sobre el virus zika; y su diálogo sobre el posicionamiento a más largo plazo del sistema de desarrollo de las Naciones 
Unidas en el contexto de la Agenda 2030, llamado a ser el contexto de la próxima revisión cuadrienal amplia de la política; 
entre otras actividades relacionadas con la implementación de la Agenda 2030. Esperamos con interés las contribuciones 
del Consejo y otros órganos y foros intergubernamentales pertinentes en los próximos años, en particular sobre los 
exámenes temáticos de la Agenda 2030; 

12.  Destacamos, en relación con el debate temático de la serie de sesiones de alto nivel del Consejo sobre infraestruc-
tura para el desarrollo sostenible para todos, la atención prestada por la Agenda 2030 a la construcción de infraestructura 
resiliente y su especial relación con el fomento de la industrialización inclusiva y sostenible y de la innovación. Estamos 
comprometidos a abordar las deficiencias de la infraestructura, entre otras cosas, mejorando las inversiones y aumen-
tando la creación de capacidad dentro de un marco normativo coherente, y consideramos que esto es esencial para 
reducir las desigualdades dentro de los países y entre ellos. Destacamos también que la infraestructura debe ser segura, 
accesible y estar centrada en las personas y promover la integración económica y la conectividad, para asegurar que 
nadie se quede atrás; 

13.  Reconocemos que la escala y la ambición de la Agenda 2030 hacen necesario revitalizar y reforzar la Alianza Mundial 
para el Desarrollo Sostenible a fin de asegurar su aplicación, trabajando con un espíritu de solidaridad mundial, en parti-
cular con los más pobres y los más vulnerables. Estamos totalmente decididos a lograrlo, y a pasar de todos los compro-
misos al logro de resultados, colaborando con todos los interesados. La provisión de medios de implementación, que se 
aborda en particular en el Objetivo 17 y en cada uno de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, apoyada por las políticas 
y medidas concretas expuestas en la Agenda de Acción de Addis Abeba de la Tercera Conferencia Internacional sobre 
la Financiación para el Desarrollo, que es parte inseparable de la Agenda 2030, es fundamental para alcanzar nuestros 
objetivos ambiciosos y asegurar que nadie se quede atrás; 
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14.   Acogemos con beneplácito a este respecto, entre otras cosas, la celebración del foro inaugural sobre la financiación 
para el desarrollo, tomamos nota de sus conclusiones y recomendaciones convenidas a nivel intergubernamental, y 
aguardamos con interés nuevos avances en el proceso de seguimiento. Acogemos con beneplácito también la labor del 
Grupo de Tareas Interinstitucional de las Naciones Unidas. Acogemos con beneplácito además los progresos hechos en 
la puesta en práctica de los tres componentes del Mecanismo de Facilitación de la Tecnología, y la celebración del primer 
foro de múltiples interesados sobre la ciencia, la tecnología y la innovación en pro de los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible, que contribuye, entre otras cosas, a facilitar el desarrollo, la transferencia y la difusión de tecnologías importantes 
para el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Aguardamos con interés el establecimiento de la plataforma en 
línea como parte del Mecanismo. Acogemos con beneplácito los progresos hechos en la puesta en marcha del banco de 
tecnología para los países menos adelantados; 

15.  Destacamos la importancia de la implementación, el seguimiento y el examen participativos e inclusivos de 
la Agenda 2030 a todos los niveles. Reconocemos la responsabilidad primordial que incumbe a los Gobiernos a este 
respecto. Reconocemos también la contribución de los parlamentos, los gobiernos subnacionales y todos los demás 
interesados pertinentes, incluidos el sector privado, la sociedad civil, el mundo académico y las organizaciones filan-
trópicas. Su participación contribuye a que se rinda cuentas a nuestros ciudadanos y aumenta la eficacia de nuestra 
acción, fomentando las sinergias, las asociaciones entre múltiples interesados y la cooperación internacional, así como 
el intercambio de mejores prácticas y el aprendizaje mutuo. Acogemos con beneplácito la participación de los grupos 
principales y otros interesados competentes en el foro político de alto nivel, y sus contribuciones a este, y alentamos su 
colaboración constante para asegurar que nadie se quede atrás; 

16.   Destacamos que la disponibilidad y el uso de datos desglosados, accesibles, oportunos, fiables y de calidad susten-
tan nuestros esfuerzos para no dejar a nadie atrás, entre otras cosas, detectando las desigualdades. Esos datos deberían 
medir la pobreza en todas sus formas y dimensiones, así como los progresos en la consecución del desarrollo sostenible, 
revelar las desigualdades, las brechas, los avances y los problemas recurrentes, mostrar soluciones innovadoras y servir 
de base para la aplicación de la Agenda 2030 a todos los niveles. Estamos decididos a elaborar indicadores de progresos 
más amplios, que complementen al producto interno bruto. Instamos a los Gobiernos y a las organizaciones internacio-
nales, incluido el sistema de las Naciones Unidas, las instituciones financieras internacionales y los demás interesados 
competentes, a que ayuden a los países en desarrollo a seguir creando y fortaleciendo las capacidades para reunir, 
desglosar, difundir y analizar datos a todos los niveles, teniendo en cuenta que el examen mundial de la Agenda 2030 
se basará sobre todo en fuentes de datos oficiales de los países. Acogemos con beneplácito la decisión de la Comisión 
de Estadística con respecto al marco de indicadores mundiales para los Objetivos de Desarrollo Sostenible y sus metas, 
preparado por el Grupo Interinstitucional y de Expertos sobre los Indicadores de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
que es un punto de partida práctico, y aguardamos con interés que se aplique y se mejore constantemente, de manera 
inclusiva y transparente; 

17.  Encomiamos a los 22 países1 que presentaron exámenes nacionales de carácter voluntario en el foro político de alto 
nivel, celebrado en 2016, y resaltamos el compromiso y el liderazgo demostrados por esos países al adoptar sus medidas 
iniciales para implementar la Agenda 2030, en particular integrándola en sus estrategias nacionales de desarrollo y de 
desarrollo sostenible. Los exámenes nacionales dirigidos por los países deben ser la base para la realiza ción de exáme-
nes de carácter voluntario en los planos regional y mundial, según proceda. De conformidad con la Agenda 2030, esos 
exámenes pueden promover la participación inclusiva de todos los interesados pertinentes en su aplicación, fomentar la 
titularidad nacional y subnacional, y robustecer así nuestros esfuerzos para asegurar que nadie se quede atrás. Destaca-
mos la importancia de fomentar la capacidad nacional de seguimiento y examen, y la utilidad de prestar asistencia en la 
preparación para presentar exámenes nacionales de carácter voluntario en el foro político de alto nivel, entre otras cosas 
proporcionando orientación voluntaria y metodologías para abordar cuestiones como las interrelaciones entre los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible. Alentamos a los países a que tengan en cuenta la experiencia adquirida y las enseñanzas 
extraídas de estos 22 exámenes nacionales de carácter voluntario, y a que se ofrezcan voluntariamente a presentar esos 
exámenes en los próximos años; 

18.  Reconocemos el importante papel que pueden desempeñar los foros regionales y subregionales en apoyo de la 
aplicación de la Agenda 2030, en particular en su proceso de seguimiento y examen, entre otras cosas, promoviendo el 
aprendizaje y la cooperación entre pares, incluida la cooperación Sur-Sur y la cooperación triangular, según proceda, y 
ayudando a vincular los niveles de aplicación nacional y mundial. En este sentido, acogemos con beneplácito la selección, 
el establecimiento y la celebración de foros regionales y subregionales sobre el desarrollo sostenible; 

1	 Alemania, China, Colombia, Egipto, Estonia, Filipinas, Finlandia, Francia, Georgia, Madagascar, Marruecos, México, Montenegro, Noruega, 
República de Corea, Samoa, Sierra Leona, Suiza, Togo, Turquía, Uganda y Venezuela (República Bolivariana de).
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19.  Destacamos que la reducción de la vulnerabilidad al cambio climático es un desafío mundial para todos, en par-
ticular para los que viven en la pobreza. Reconocemos la interrelación del Acuerdo de París con la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible. Acogemos con beneplácito el Acuerdo de París, de conformidad con el cual todas las partes 
adoptarán medidas urgentes para hacer frente al cambio climático, y, en ese sentido, aguardamos con interés su pronta 
ratificación, aceptación o aprobación o la pronta adhesión a él, y su entrada en vigor y aplicación en breve. También 
aguardamos con interés que se movilicen recursos para ayudar a su aplicación. Reconocemos las necesidades específicas 
y las circunstancias especiales de los países en desarrollo, sobre todo de los que son particularmente vulnerables a los 
efectos adversos del cambio climático2; 

20.  Reiteramos que todos los países se enfrentan a dificultades particulares en su búsqueda del desarrollo sostenible. 
Los países más vulnerables y, en particular, los países africanos, los países menos adelantados, los países en desarrollo 
sin litoral y los pequeños Estados insulares en desarrollo merecen una atención especial, al igual que los países que se 
encuentran en situaciones de conflicto y posteriores a un conflicto. Muchos países de ingresos medianos también enfren-
tan graves dificultades. A este respecto, acogemos con beneplácito los progresos registrados hasta la fecha y reafirma-
mos nuestro apoyo en relación con el Programa de Acción de Estambul en favor de los Países Menos Adelantados para el 
Decenio 2011-2020, las Modalidades de Acción Acelerada para los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo (Trayectoria 
de Samoa) y el Programa de Acción de Viena en favor de los Países en Desarrollo Sin Litoral para el Decenio 2014-2024, 
y reafirmamos la importancia de apoyar la Agenda 2063 de la Unión Africana y el programa de la Nueva Alianza para el 
Desarrollo de África, para asegurar que nadie se quede atrás. Tomamos nota también de los principios enunciados en el 
Nuevo Pacto la Participación en los Estados Frágiles, por los miembros del g7+, grupo de países que están o han estado 
afectados por conflictos. 

21.   Aguardamos con interés los resultados de todos los procesos intergubernamentales en curso y futuros, que contri-
buirán a la aplicación de la Agenda 2030, incluidos, entre otros, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre la Vivienda 
y el Desarrollo Urbano Sostenible (Hábitat III), que se celebrará en Quito, en octubre de 2016; la reunión plenaria de 
alto nivel de las Naciones Unidas sobre la respuesta a los grandes desplazamientos de refugiados y migrantes, que se 
celebrará en Nueva York en septiembre de 2016; la 13ª reunión de la Conferencia de las Partes en el Convenio sobre la 
Diversidad Biológica, que se celebrará en Cancún (México) en diciembre de 2016; y la Cumbre del Grupo de los 20, que 
se celebrará en Hangzhou (China), en septiembre de 2016. Recomendamos que esos procesos y otras iniciativas, como el 
Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030 y el Marco Decenal de Programas sobre Modalida-
des de Consumo y Producción Sostenibles, se centren en asegurar que nadie se quede atrás. Destacamos la importancia 
de llevar a cabo en todo el sistema una labor de planificación estratégica, aplicación y presentación de informes, con el fin 
de que el sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo preste un apoyo coherente e integrado a la aplicación efectiva 
de la Agenda 2030, teniendo en cuenta su carácter integrado e indivisible; 

22.   Hacemos nuestros los resultados del proceso de consultas sobre el alcance, la metodología y la periodicidad del 
Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, así como su relación con el informe sobre los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, que se exponen en el anexo de la presente Declaración; 

23.   Nos sentimos alentados, a pesar de los nuevos y diversos desafíos surgidos después de la aprobación de la Agenda 
2030, por el entusiasmo, la innovación y la dedicación de la multiplicidad de agentes que ya colaboran en su implemen-
tación, lo que demuestra que se trata de una Agenda de los pueblos, por los pueblos y para los pueblos. A este respecto, 
aguardamos con interés que la Agenda se siga implementando de forma inclusiva, e instamos a que no se escatimen 
esfuerzos para llegar a los más rezagados y asegurar que nadie se quede atrás. 

43.ª sesión plenaria 

22 de julio de 2016 

Anexo

Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible: Alcance, periodicidad, metodología y relación con el 
informe sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

Nosotros, los Ministros y altos representantes, habiéndonos reunido en la Sede de las Naciones Unidas en Nueva York, 

2	 Como se señala en la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático. 
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Alcance 

	 Recordando el párrafo 83 de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible,

1.   Destacamos que el Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible es un componente importante del proceso de 
seguimiento y examen de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible; 

2.   Destacamos también que el Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible servirá de base al foro político de alto 
nivel, reforzará la interrelación entre la ciencia y las políticas, y proporcionará un instrumento sólido con base empírica 
que ayudará a los encargados de formular políticas a promover la erradicación de la pobreza y el logro del desarrollo 
sostenible. El Informe estará a disposición de una diversidad de interesados, incluidas empresas y representantes de

la sociedad civil, así como del público en general;

3.   Resolvemos que el Informe incorpore pruebas científicas, de forma multidisciplinaria, con respecto a las tres 
dimensiones del desarrollo sostenible, a fin de que refleje el carácter universal, indivisible e integrado de la Agenda 2030.

Como parte de su alcance universal, el Informe también deberá examinar la dimensión regional, y tener en cuenta a los 
países en situaciones especiales. El Informe proporcionará orientación sobre el estado del desarrollo sostenible a nivel

mundial desde una perspectiva científica, lo que ayudará a aplicar la Agenda 2030, permitirá extraer experiencias, 
centrando la atención en los retos, abordará los problemas nuevos e incipientes, y resaltará las tendencias que surgen y 
las medidas que se adoptan. El Informe también deberá tener un enfoque integrado y examinar las opciones de políticas 
con miras a mantener el equilibrio entre las tres dimensiones del desarrollo sostenible. Esas opciones de políticas deberán 
ser consonantes con la Agenda 2030, de manera que contribuyan a su aplicación;

Periodicidad 

4.  Resolvemos que cada cuatro años se elabore un informe amplio y profundo que sirva de base al foro político de alto 
nivel que se celebra bajo los auspicios de la Asamblea General;

5.  Resolvemos también que, a fin de fortalecer la interrelación entre la ciencia y las políticas en el foro político de alto 
nivel, convocado bajo los auspicios del Consejo Económico y Social, todos los años se podría invitar a los científicos que 
estuvieran trabajando en el Informe a que hicieran aportaciones científicas al debate, entre otras cosas, sobre el tema 
del Foro; 

Metodología 

6.   Destacamos que los principios fundamentales que deben orientar la metodología del Informe deben ser la 
objetividad, la independencia, la transparencia, la inclusividad, la diversidad, la excelencia científica y la integridad

y la importancia para las políticas. El Informe es el resultado de un diálogo permanente entre los científicos de todas las 
esferas pertinentes en relación con el desarrollo sostenible a nivel mundial, que asegura una participación equilibrada

desde el punto de vista geográfico, examina las evaluaciones existentes, incluidos los informes sobre el desarrollo 
elaborados por diversas fuentes, como el sistema de las Naciones Unidas, entre otras, y reúne información dispersa; 
7.   Solicitamos, en consecuencia, que se establezca un grupo de científicos independiente que elabore el Informe 
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible de periodicidad cuadrienal. Este grupo de científicos independiente deberá estar 
integrado por 15 expertos de diversas procedencias, instituciones y disciplinas científicas, de manera que se asegure el 
equilibrio geográfico y de género. El grupo de científicos independiente será nombrado por el Secretario General para 
cada Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, por medio de consultas abiertas, transparentes e inclusivas con los 
Estados Miembros, lo que podría incluir la posibilidad de que los Estados Miembros presentaran candidaturas. El grupo 
de científicos independiente comenzará su labor a finales de 2016. El grupo contará con el apoyo de un equipo de tareas, 
copresidido por sendos representantes de la Secretaría de las Naciones Unidas; la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura; el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente; el Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo; la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo y el Banco 
Mundial, con el apoyo logístico de la Secretaría de las Naciones Unidas. El eq uipo de tareas se ocupará de coordinar las 
aportaciones de una red de redes existentes, en representación de las Naciones Unidas, el sector privado, la sociedad 
civil y el mundo académico. Las aportaciones también podrán publicarse anualmente en la plataforma en línea del foro 
político de alto nivel; 
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Relación con el informe sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

8. Reconocemos el carácter diferente pero complementario del informe sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible y el 
Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, los cuales contribuyen al foro político de alto nivel desde perspectivas 
diferentes. El foro político de alto nivel tendrá como base el informe anual sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible, que 
preparará el Secretario General en colaboración con el sistema de las Naciones Unidas a partir del marco de indicadores 
mundiales, los datos elaborados por los sistemas nacionales de estadística y la información reunida a nivel regional. El 
Informe Mundial sobre el Desarrollo Sostenible será más científico y analítico, se centrará en la interrelación entre la ciencia 
y las políticas, y también servirá de base al foro político de alto nivel.
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Corea; Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de Indonesia; Ministerio de Relaciones Exteriores de la República 
de Lituania; Ministerio Federal de Cooperación Económica y Desarrollo (BMZ) de Alemania; Ministerio Federal de Medio 
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Washington, D. C. (Estados Unidos de América)

Jesse Ausubel, Joao Pedro Wagner De Azevedo, Marianne Fay, Erick C. M. Fernandes, Francisco H.G. Ferreira, Clovis Freire 
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Jean Albergel, Sarah Anyang Agbor, Doudou Ba, Akiça Bahri, Kwikiriza Benon, Robin Bourgeois, Wendy Broadgate, Mar-
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Abadzi, Helen, University of Texas-Arlington, USA; Adebisi, Saheed Opeyemi, Sustainable Development Solutions 
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Switzerland; Adogame, Leslie , University of St. Andrews, Scotland; Afeworki, Salem, Value Sustainability, USA; Aggarwal, 
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que, Pedro H., KEDGE Business School, France; Allen, Cameron, UNSW Sydney, Australia; Alzubair, Yousif Ismail A., The 
Sudanese Civil Society Forum For SDGs; Amba Oyon, Claude Marius, University of Yaounde II, Cameroon; Anand, Manish, 
The Energy and Resources Institute, India; Aperebo, Michael, Cross River University of Technology, Nigeria; Argyriou, Meg, 
Monash Sustainable Development Institute, Australia; Armstrong, Dave, Earth Times, United Kingdom; Arquitt, Steve , 
Millennium Institute, USA; Attri, V.N., Indian Ocean Rim Association, Mauritius; Aublet, Anne Sophie, Swiss Water Partner-
ship, Switzerland; Avidan, Miron, McGill University, Canada; Babenko, Mikhail , WWF Russia; Balsamo, Gianpaolo, ECMWF, 
UK; Banhalmi-Zakar, Zsuzsa, James Cook University, Australia; Barau, Aliyu, Bayero University Kano, Nigeria; Barau, Aliyu, 
Bayero University Kano, Nigeria; Barrett, Erika , University of Arizona, Mel and Enid Zuckerman College of Public Health, 
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Michiel, EEAC Network, Netherlands ; Degbe, Jean-Claude Paul, ONG PADJENA, Benin ; Denis, Amandine, Monash Sustai-
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Doriane, UCLouvain, Belgium  ; Diaz, Rogelio C. Jr., Total Quality Governanza Philippines  ; Dibi Kangah, Pauline Agoh, 
University Felix Houphouet Boigny, Cote d’Ivoire  ; Diedrich, Amy, James Cook University, Australia; Douglas, Diane L., 
independent consultant, USA; Ducao, Arlene, Multimer, Massachusetts Institute of Technology, USA; Edwards, Martin, 
Seton Hall University, USA; Eisenberg, Amy, University of Arizona, USA; Elder, Mark, Institute for Global Environmental 
Strategies, Japan; Elder, Mark, Institute for Global Environmental Strategies, Japan; Elegbede, Isa, Brandenburg University 
of Technology, Germany; Environmental Ambassadors for Sustainable Development, Serbia; Erragragui, Elias, Université 
Picardie Jules Verne, France ; Euzen, Agathe, CNRS - National Center for Scientific Research, France; Evoh, Chijioke J., Sus-
tainability and Livelihood Research Organization, USA; Fenny, Ama Pokuaa , Institute of Statistical, Social and Economic 
Research, University of Ghana, Ghana; Ferdinand-James, Debra , The University of the West Indies, Trinidad and Tobago; 
Ferguson, Shenhaye, University of the West Indies, Jamaica; Ferrario, Marco, Caribbean Environment Programme, Jamaica; 
Fidalgo Fonseca, Teresa de Jesus, Universidade de Trás-os-Montes e Alto Douro, Portugal; Firth, Rebecca, Humanitarian 
OpenStreetMap Team, Colombia; Fleming, Aysha , CSIRO, Australia; Fleming, Aysha, CSIRO, Australia; Gill, Joel C., British 
Geological Survey/Geology for Global Development, United Kingdom; Giurco, Damien, University of Technology Sydney, 
Australia; Goheer, Arif, Global Change Impact Studies Centre, Pakistan;  Gold, Mitchell, homeplanet virtual university, 
Canada; Gordon, Stephen, University College Dublin, Ireland; Grandjean, Gilles, BRGM, France; Grant, Melita, Institute for 
Sustainable Futures, University of Technology-Sydney, Australia; Griffiths, Andrew , Sightsavers, United Kingdom; Griggs, 
Dave , Monash Sustainable Development Institute, UK; Gundimeda,Haripriya, Indian Institute of Technology Bombay, 
India;  Haberl, Helmut, Institute of Social Ecology, Austria; Hacker,  Jörg, German National Academy of Sciences Leopol-
dina; Heller, Bettina, UN Environment Program; Hilary Allison, UN Environment World Conservation Monitoring Centre, 
United Kingdom; Hoornweg, Daniel , University of Ontario Institute of Technology, Canada; Hudson, Andrew, UNDP; 
Hughes, Alice C., Xishuangbanna Tropical Botanical Garden, Chinese Academy of Sciences, China; Hülsmann, Stephan , 
UNU-FLORES, Germany; Hülsmann, Stephan, UNU-FLORES, Germany; Humpenöder, Florian, Potsdam Institute for Climate 
Impact Research, Germany; Hurlbert, Margot , Johnson Shoyama Graduate School of Public Policy, Canada; Ilieva, Lili, 
Practical Action Latin America, Peru; Imabayashi, Fumie, Japan Ciencia y tecnología Agency, Japan; Jasovský, Dušan, 
ReAct - Action on Antibiotic Resistance, Sweden; Jodoin, Sebastien, McGill University, Canada; Joy, Stella, Active Remedy 
Ltd., UK; Juana, Independent, Luxembourg; Kanungwe Kalaba, Felix , Copperbelt University, Zambia; Karvonen, Jaakko, 
Finnish Environment institute; Kaydor, Thomas, Liberia Foundation for Education; Kedia, Shailly, Jawaharlal Nehru Univer-
sity; Kelly, Bill , World Federation of Engineering Organizations, USA; Kestin, Tahl, Monash Sustainable Development Ins-
titute, Monash University, Australia; Kirthi, The Red Elephant Foundation, India; Kittiprapas, Sauwalak, International 
Research Associates for Happy Societies, Thailand; Kolodziejczyk,Bart, Lund University, Australia; Komai, Shoji, Nara Insti-
tute of Ciencia y tecnología, Japan; Koning, Niek, Wageningen University (emeritus), Netherlands; Kozakevicius, Alice, 
UFSM-Universidade Federal de Santa Maria, Brazil; Kraft, Volker , Center Of Research Studies, USA; Kusch, Sigrid, University 
of Padua, Germany; Kwabena Donkor, Felix , University of the Witwaterstrand, South Africa; Labordena, Mercè, ETH 
Zurich, Switzerland; Laura Ferrans, UNU-FLORES; Leotaud, Nicole, Caribbean Natural Resources Institute, Trinidad and 
Tobago; Levy, Guy J., Pinchas Fine, Dina Goldstein, Asher Azenkot, Avraham Zilberman, Amram Chazan, and Tzfrir Grin-
hut; Long, Graham, Newcastle University, UK; Malekpour, Shirin, Monash Sutainable Development Institute, Australia; 
Manzoor Qadir, United Nations University Institute for Water, Environment and Health; Mathez-Stiefel, Sarah-Lan , Centre 
for Development and Environment, University of Bern and World Agroforestry Centre, Peru; McGowan, Philip, Newcastle 
University, United Kingdom; McQuibban, Jack, Cruelty Free International, UK; Merriman, Pauli WWF International; Mijus-
kovic, Marija, Ministry of Sustainable Development and Tourism, Montenegro; Miller, Greg, Global Dairy Platform , USA; 
Moalem, Meir , Sky and Space Global, UK; Moghaieb, Heba, Institute of National Planning, Egypt; Moore, Nigel , Waterloo 
Institute for Sustainable Energy, Canada; Morand, Serge, CNRS-CIRAD, France, and Kasetsart University, Thailand; Morri-
son, Tiffany , ARC Centre of Excellence for Coral Reef Studies, Australia; Moses, Lyria Bennett, University of New South 
Wales, Australia; Mtimet, Amor, independent expert, Tunisia;  Munoz-Blanco, Javier, UNDP Regional Centre in Panama; 
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Musselli, Irene, Centre for Development and Environment, University of Bern, Switzerland; Mustalahti, Irmeli, University 
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lia; Penyalver, Domingo, CIMNE, Spain; Pilon, André Francisco, University of São Paulo, International Academy of Science, 
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gium; Pollitzer, Elizabeth , Portia, United Kingdom; Portier, Charlotte, Global Reporting Initiative, Netherlands;  Pradhan, 
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and Livelihoods Foundation, India; Rankine, Hitomi, UN-ESCAP, Trinidad and Tobago; Rankine, Hitomi, UN-ESCAP, Trinidad 
and Tobago; Ravnborg, Helle Munk, Danish Institute for International Studies;Revellino , Paolo, WWF International; Rivi-
llas, Juan Carlos , Ministry of Health and Social Protection, Colombia; Robinson, Stacy-Ann, Brown University, USA; Rocks-
tröm, Johan, Stockholm Resilience Centre, Sweden; Rockström, Johan, Stockholm Resilience Centre, Sweden; Roger RB 
Leakey, International Tree foundation, UK; Ronal GAINZA , UN Environment; Rosemann, Nils, Swiss Agency for Develop-
ment and Cooperation / Federal Department of Foreign Affairs, Switzerland;  Rwengabo, Sabastiano, Advocates Coalition 
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European University, Hungary; Sidorenko, Marina, independent entrepreneur, Russia; Silvestri, Luciana Carla, National 
Council of Scientific Research, Argentina; Smith, Liam, Monash Sustainable Development Institute, Australia; Soon-Young 
Yoon, Women’s Environment and Development Organization, USA; Steensland, Ann, Global Harvest Initiative, USA; Ste-
venson, Linda Anne, Asia Pacific Network for Global Change Research, Japan; Stevenson, Linda Anne, Asia Pacific Network 
for Global Change Research (APN), Japan; Studer, Rima Mekdaschi, Center for Development and Environment, University 
of Bern, Switzerland; Sturm, Janina , SDSN Germany; Tall, Ibrahima, National Agency of Statistics and Demography, Sene-
gal; Tchouaffe Tchiadje, Norbert, Pan African Institute for Development, Cameroon; Thomas, Joel, SPIN Global, USA; Torres 
Agredo, Miyerlandi , Red de Salud del Centro E.S.E, Colombia; UN-Water; Ustun, Taha Selim, Carnegie Mellon University, 
USA; Vacchiano, Giorgio, Universita’ degli Studi di Milano, Italy; Valero, Alicia, Research Centre for Energy Resources and 
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van Dijk, Jiska, Norwegian Institute for Nature Research; van Veelen, Martin, World Federation of Engineering Organiza-
tions, South Africa; Vazquez-Brust, Diego , University of Portsmouth, UK; Vazquez-Brust, Diego, University of Portsmouth, 
UK; Vera López, Juana Isabel, El Colegio de la Frontera Norte, Mexico; Villanueva, Maria Ching, IFREMER, France; Villa-
nueva, Maria Ching, IFREMER, France; Walsh, Patrick Paul, University College Dublin, Ireland; wang, Fei, Institute of Soil 
and Water Conservation, CAS and MWR, China; Welch, David, The Good Food Institute, USA; Wells-Moultrie, Stacey , HD 
Wells Professional Planning Services, Bahamas; Wepukhulu, Daniel W., Kenya Meteorological Department; White, Robin, 
Virginia Tech, USA;  Wood, Sylvia, University of Quebec en Outaouais, Canada; Wright, Richard N. , American Society of 
Civil Engineers, USA; Wright, Dawn, Environmental Systems Research Institute, USA; Yakovleva, Natalia , Newcastle Uni-
versity London, UK; Zaman, Muhammad, Boston University, USA; Zelinka, David, Mortenson Center in Engineering for 
Developing Communities at the University of Colorado-Boulder, USA; Zhang, Lulu and Schwärzel, Kai; Zhou, Xin, Institute 
for Global Environmental Strategies, Japan; Christian Binz, Eawag: Swiss Federal Institute of Aquatic Ciencia y 
tecnología.
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Proceso de Revisión
La revisión del Informe mundial sobre el desarrollo sostenible de 2019 estuvo coordinada 

por el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas (DAES), en 
colaboración con el Consejo Internacional de Ciencias (ISC), la InterAcademy Partnership (IAP) 
y la Federación Mundial de Organizaciones de Ingenieros (FMOI). 

Agradecemos a los siguientes revisores:

Wael R. Abdulmajeed, Iraqi Engineers Union; Alice Abreu, Federal University of Rio de 
Janeiro; Philipp Aerni, University of Zurich, Swiss Academies of Arts and Sciences; María 
Belén Albornoz, FLACSO Ecuador, Society for Social Studies of Science (4S); Daniel Bălte-
anu, Institute of Geography, Romanian National Future Earth Committee, Romanian Aca-
demy; Michael Barber, Australian Academy of Science; Elisabetta Basile, Sapienza Univer-
sity of Rome, European Association of Development Research and Training Institutes; Alison 
Blay-Palmer, Laurier Centre for Sustainable Food Systems, Social Sciences and Humanities 
Research Council of Canada; Michel Boko, Université d’Abomey-Calavi, Académie Nationale 
des Sciences, Arts et Lettres du Bénin; Basil Bornemann, University of Basel, Swiss Acade-
mies of Arts and Sciences; Melody Brown Burkins, Dartmouth College; Marion Burgess, 
University of New South Wales, International Commission for Acoustics; Stuart C. Carr, Mas-
sey University, Royal Society Te Apārangi; Andrew Crabtree, Copenhagen Business School, 
European Association of Development Research and Training Institutes; Geraldine Cusack, 
Siemens, Royal Irish Academy; Darrel Danyluk, Engineers Canada; Gian Carlo Delgado 
Ramos, National Autonomous University of Mexico, International Peace Research Associa-
tion; Riyanti Djalante, United Nations University – Institute for the Advanced Study of Sus-
tainability; Rajaâ Cherkaoui El Moursli, Hassan II Academy of Ciencia y tecnología, Moham-
med V University in Rabat; Daniel Favrat, École Polytechnique Fédérale de Lausanne, Swiss 
Society of Engineers and Architects; Dirk Fransaer, VITO-Flemish Institute for Technological 
Research, Royal Flemish Academy of Belgium; Louise O. Fresco, Wageningen University & 
Research, Royal Netherlands Academy of Arts and Sciences; Aminata A. Garba, Carnegie 
Mellon University Africa, Global Young Academy; Monica Gattinger, University of Ottawa, 
National Research Council of Canada; Peter Gluckman, International Network for Govern-
ment Science Advice, New Zealand; Alex Oriel Godoy Faúndez, Centro de Investigación 
en Sustentabilidad y Gestión Estratégica de Recursos, Facultad de Ingeniería, Universidad 
del Desarrollo, Chile; Ke Gong, Professor, Vice-President, Chinese Institute of Electronics; 
Elisabeth Hege, Institute for Sustainable Development and International Relations; Wim 
Hugo, South African Environmental Observation Network/National Research Foundation, 
ISC World Data System; Edvard Hviding, University of Bergen; Digvir Jayas, University of 
Manitoba, Royal Society of Canada; Gabriel Kabanda, Zimbabwe Academy of Sciences; Nori-
chika Kanie, Keio University, Japan; William Kelly, Civil Engineer, United States of America; 
Matthew Kennedy, University College Cork, Royal Irish Academy; Myanna Lahsen, Wage-
ningen University & Research, Society for Social Studies of Science(4S), Netherlands; Peter 
Larsen, University of Geneva, Swiss Academies of Arts and Sciences; Roderick Lawrence, 
University of Geneva, Swiss Academies of Arts and Sciences; Robert Lepenies, Helmholtz 
Centre for Environmental Research, Leipzig, Global Young Academy; Stewart Lockie, James 
Cook University, Australia; Ania Lopez, Consiglio Nazionale degli Ingegneri, Italy; François 
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Lureau, Ingénieurs et scientifiques de France; Reine Mbang Essobmadje, Digital Coalition, Cameroon; Vilas Mujumdar, 
Engineer, United States of America; Jorge Alberto Neira, National Academy of Medicine of Argentina; John Ngundam, 
Cameroon Academy of Sciences; Abdelaziz Nihou, Hassan II Academy of Ciencia y tecnología, Morocco; Imasiku Ana-
yawa Nyambe, Zambia Academy of Sciences; Philimon Nyakauru Gona, University of Massachusetts Boston, Global 
Young Academy; Stineke Oenema, United Nations System Standing Committee on Nutrition, International Union of 
Nutritional Sciences; Heather O’Leary, University of South Florida, International Union of Anthropological and Ethno-
logical Sciences; Chioma Daisy Onyige, University of Port Harcourt, Nigeria, Global Young Academy; Camila Ortolan F. 
O. Cervone, State University of Campinas, Brazil; Emmanuel Owusu-Bennoah, Ghana Academy of Arts and Sciences; 
Kazawadi Papias Dedeki, Institution of Engineers Rwanda; Susan Parnell, University of Cape Town and University of 
Bristol; Ramon Pichs-Madruga, Centre for World Economy Studies, Academy of Sciences of Cuba; Nicky R.M. Pouw, 
University of Amsterdam, European Association of Development Research and Training Institutes; Yvette Ramos, Swiss 
Engineering; Črtomir Remec, The Housing Fund of the Republic of Slovenia, Slovenian Chamber of Engineers; Thomas 
Reuter, University of Melbourne, International Union of Anthropological and Ethnological Sciences; Clarissa Jazmin 
Rios Rojas, Peru, Global Young Academy; Udoy Saikia, Flinders University, Australia, International Geographical Union; 
Shekhar Saxena, Harvard School of Public Health, International Union of Psychological Sciences; Michael Schwenk, 
International Union of Pure and Applied Chemistry, Committee on Green Chemistry for Sustainable Development; Sunil 
Babu Shrestha, Nepal Academy of Ciencia y tecnología; Ibrahim Sidi Zakari, Abdou Moumouni University of Niamey, 
Global Young Academy; Idah Sithole-Niang, University of Zimbabwe, Zimbabwe Academy of Sciences; Ivo Šlaus, Ruđer 
Bošković Institute, Croatia, World Academy of Art and Science; Himla Soodyall, Academy of Science of South Africa; Jorge 
Spitalnik, Engineer, Brazil; Magdalena Stoeva, International Union for Physical and Engineering Sciences in Medicine; 
Pietro Tundo, Ca’ Foscari University of Venice, International Union of Pure and Applied Chemistry; Reginald Vachon, 
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Grupo Independiente  
de Científicos 2019
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Peter Messerli (Suiza) 

Centro para el Desarrollo y el 
Medio Ambiente (CDE), Uni-
versidad de Berna (Suiza)

Copresidenta 

Endah Murniningtyas  
(Indonesia) 

Agencia Nacional de Plan-
ificación del Desarrollo 
(BAPPENAS) (República de 
Indonesia)
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Enyegue (Camerún)

Departamento de Sociología 
del Desarrollo, Universidad de 
Cornell (Ithaca, Nueva York) 
(Estados Unidos de América)

Ernest G. Foli (Ghana)

Instituto de Investigación For-
estal, Ghana

Eeva Furman (Finlandia)

Instituto Finlandés del Medio 
Ambiente (SYKE) (Finlandia)

Amanda Glassman  
(Estados Unidos de América)

Center for Global Development, 
Washington D. C. (Estados 
Unidos de América)

Gonzalo Hernandez Licona 
(Mexico)

Consejo Nacional de Evalu-
ación de la Política de Desarrol-
lo Social (CONEVAL) (México)

Eun Mee Kim  
(República de Corea)

Escuela de Estudios Internacio-
nales de Posgrado de la Univer-
sidad de Mujeres Ewha, Seúl 
(República de Corea)
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Wolfgang Lutz (Austria)
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Muhammad Saidam  
(Jordania)

Real Sociedad Científica (Jor-
dania)

David Smith (Jamaica)
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